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Conducta áe la central después de Medellin. — Su decreto de 18 de abril. •— 
Ideas añejas de algunos de sus individuos. — Repruébalas el gobierno in* 
glés. — Fuerza que adquiere el .partido de Jovellanos. — Proposición de 
Calvo de Rozas para convocar á cortes, 15 de abril. — Ensanche que se 
da á la imprenta. — Semanario patriótico. — Descontentos con la junta. — 
Infantado. — Don Francisco Palafox. — Monlijo. — Alboroto que promueve 
el último en Granada reprimido. — Discútese en la junta convocará corles* 

— Decreto de 22 de mayo. — Efecto que produce en la opinión. — Resta- 
blecimiento de todos los consejos en uno solo. — Operaciones de los ejérci- 
tos. — Aragón. — Ríndese Jaca á los franceses. — El padre Consolación. — 
Pérdida de Monzón. -~ Son rechazados los franceses en Hequinenza. — Mo- 
lina. — Pasa el 5<» cuerpo de Aragón á Castilla. — Sucede á Junot Suchet 
en el mando de Aragón. — Formación del 2** ejército español de la derecha. 

— Mándale Blake. — Reino de Valencia. — Reúne Blake el mando de toda 
la corona de Aragón. — Muévese Blake. — Conmociones en Aragón. — 
Albelda. — Tamarite. — Abandonan los franceses á Monzón. — En vano 
intentan recobrarle. — Rindense (^00 franceses. — Entra Blake en Alcañíz. 

— Va Suchet á su encuentro. — Batalla de Alcañiz. — Retirase Suchet á 
Zaragoza. — Situación crítica de Suchet. — Partidarios. — Adelántase 

^ Blake á Zaragoza. — Batalla de María. — Retirase Blake á Botorrila. — 
Retírase de Botorrita. — Batalla de Belchite. — Resultas desastradas de la 
batalla. — Pasa Blake á Cataluña. — Conspiración de Barcelona. — Supli- 
cio de algunos patriotas. — Sucesos del mediodía de España. — Mariscal 
Víctor. — Patriotismo de Extremadura. — Inacción de Víctor. — Pasa La- 
pisse de tierra de Salamanca á Extremadura. — Entra en Alcántara. — 
Úñense Lapisse y Víctor. — Marchan contra Portugal. — Desisten de su 
intento. — Muévese Cuesta. — Partidarios de Extremadura y Toledo. — 
Vuelan los franceses el puente de Alcántara. — Ejército de la Mancha. — 
Va á su encuentro sin fruto José Bonapaite. — Campaña de Talavera. — 
Fuerzas que tomaron parte en ella. — Marcha Wellesley á Extremadura. 

— Planes diversos de los franceses. — Situación de Soult. — Cuesla en las 
casas del Puerto. ^ Avistase alli con él Wellesley. — Plan que adoptan. — 
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Medidas que. había tomado la central. — Marcha adelante el ejército 
aliado. — Propone Wellesley á Cuesta atacar. — Rehúsalo el general español. 
— Incomódase Wellesley. — Avanza solo Cuesta. — Reconcéntranse los 
franceses. — Avanza Wilson á Navaleamero. — Peligro que corre el ejer- 
cito de Cuesta. — Batalla de Talayera, 57 y 28 de julio. — Severidad de 
Cuesta. — Recompensas que da la junta central y el gobierno inglés. — Re- 
tíranse los franceses á diversos puntos. — No sigue Wellington el alcance. 
^ Motivos de ello. — Llega Soult á Extremadura. -^ Va Wellington á su 
encuentro. — Tropas que se agolpan al valle del Tajo. — Cuesta se retira 
de Ts^lave^a. — £1 ejército aliado se pone en la orilla izquierda del Tajo. — 
Paso del Areobispo por los franceses. — Deja Cuesta el mando. — Sucédele 
Eguia. •— Nuevas disposiciones de los franceses. — Encuéntranse Wilson y 
Ney en el Puerto de Baños. — Extorsiones del ejército de Soult. — Muerte 
violenta del obispo de Coria. — Ejército de Venégas. — Su marcha. — 
Nómbrale la junta capitán general de Castilla la Nueva. Su incertidumbre. 
Defiende el paso del Tajo en Aranjuez. — Batalla de Almonacid. — Reti- 
rada del ejército español. — Su dispersión. — Contestaciones con los in- 
gleses sobre subsistencias. — Llegada* á España del marqués de Wellesley. — 
' Plan de subsistencias. — Conducta y tropelías del gobierno de José. — Opi- 
nión de Madrid. — Júbilo que alli hubo el dia de Santa Ana — Nuevos 
decretos de José. — Medidas económicas. — Plata de particulares. — Del 
palacio. — De iglesias. — Mr. Napier. — Cédulas hipotecarias. — Cédulas 
de indemnización y recompensa. •— Otros decretos. 



El querer llevar á término en el libro anterior la evacuación de 
Galicia y de Asturias nos obligó á no detenernos en nuestra nar- 
ración hasta tocar con los sucesos de aquellas provincias en el mes 
de agosto. Volveremos ahora atrás para contar otros no menos 
inuportantes que acaecieron en el centro del gobierno supremo y 
demás partes. 

conaucu de la ^^ ^^^* ^^ Mcdelün sobre el destrozo del ejército 

central después habla causado CU el pucblo de Sevilla mortales angus- 
tie Medeiiin. <• 1**XV *JJ 1*X 

tías por la smiestrá voz esparcida de que la junta cen- 
tral se iba á Cádiz para de alli trasladarse á América. Semejante 
nueva solo tuvo origen en los temores de la muchedumbre y en 
indiscretas expresiones de individuos de la central. Mas de estos los 
que eran de temple sereno y se hallaban resueltos á perecer antes 
80 decreto de 18 quo á abandonar el territorio peninsular, aquietaron 
de abril. ^ gyg compañeros y propusieron un decreto publicado 
en í 8 de abril, en el cual se declaraba a que nunca mudarla (la 
a junta ) su residencia , sino cuando el lugar de ella estuviese en 
« peligro ó alguna razón de pública utilidad lo exigiese. » Corres- 
pondió este decreto al buen ánimo que habia la junta mostrado al 
recibir la noticia de la pérdida de aquella batalla , y á las contes- 
taciones que por este tiempo dio á Sotelo, y que ya quedan re- 
feridas. Asi puede con verdad decirse que desde entonces hasta 
después de la jornada de Talayera fue cuando obró aquel cuerpo 
con mas dignidad y acierto en su gobernación. 

Ideas añejas de Autcs alguuos individuos suyos , SÍ bicu novcles 
Ihkfnos!* '"" *" repúblicos é hijos de la insurrección, continuaban 
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tgQ apegados al estado de cosas ile los reinados anteriores, que 
aun faltándoles ya el arrimo del conde de Floridablanca , á duras 
penas se conseguía separarlos de la senda que aquel babia tra- 
zado : presentando obstáculos á cualquiera medida enérgica, 
y señaladamente á todas las que se dirigían á la convocación de 
cortes , ó á desatar algunas de las muchas trabas de la imprenta. 
Apareció tan grande su obstinación que no solo provocó murmu- 
raciones y desvío en la .gente ilustrada, según en su lugar 3e 
apuntó , sino que también se disgustaron todas las clases : y hasta 
el mismo gobierno inglés , temeroso de que se aho- 
gase el entusiasmo público, insinuó en una nota de 20 yJb*!í¡?*lñítls. 
de julio de 1809 * c( que si se atreviera á criticar ( son ^ . ^p ^ ^ j 
« sus palabras ) cualquiera de las cosas que se habían 
(íjiecho en España, tal vez manifestaría sus du das.., de ^i no ha- 
(( bia habido algún recelo de soltar el freno,,, á toda la energía del 
c( pueblo contra el enemigo. » 

Tan universales clamores y los desastres , principal aunque cos- 
toso despertador de malos ó poco advertidos gobiernos , hicieron 
abrir los ojos á ciertos centrales y dieron mayor fuerza é influjo 
al partido de Jovellanos , el mas sensato y distinguido ^^^^^ ^^^ ^^^ 
de los que dividían á la junta, y al cual se unió el de ^«lere «i partido 
Calvo de Rozas menor en número pero mas enérgico 
é igualmente inclinado á fomentar y sostener convenientes refor- 
mas. Ya dijimos como Jovellanos fue quien primero propuso en 
Aranjüez llamar á cortes , y también como se difirió para mas ade- 
lante tratar aquella cuestión. En vano con los reveses se intentó 
después renovarla, esquivándola asimismo, mientras vivió, el pre- 
sidente conde de Floridablanca ; á punto que no contento con ha- 
cer borrar el nombre de cortes que se hallaba inserto en el primer 
manifiesto de la central , rehusó firmar este , aim quitada aquella 
palabra , enojado con la expresión substituida de que se restable- 
cerían « las leyes fundamentales de la monarquía. » Rasgo que 
pinta lo aferrado que estaba en sus máximas el antiguo ministro. 

Ahora muerto pl conde y algún tanto ablandados los partidarios 
de sus doctrinas, osó Calvo de Ro?as proponer de 
nuevo, en 15 de abril, el que se convocase la nación á caíío^''d¡¡''RÍ>ttí 
cortes. Hubo vocales que todavía anduvieron rehacios; para conroMr & 

„ 111 ' r> -11 • • cortes, IS dd t> 

mas estando la mayoría en favor de la proposición, j»ríi, 
fue esta admitida á examen ; debiendo antes discu- 
tirse en las diversas secciones en que para preparar sus trabajos 
se distribuía la junta. 

Por el mismo tiempo dióse algún ensanche á la im- 
prenta, y se permitió la continuación del periódico se da°í ?a ?mt 
intitulado Semanario patriótico : obra empezada en ^"°^*" 
Madrid por Don Manuel Quintana, y que los contra- ^®°"^"¿{','^ ^^'^ 
tiempos militares habian interrumpidp. Tomáronla en 
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la actualidad á su cargo Don I. AntiUoD y Don J. Blanco; mere- 
ciendo este hecho particular mención por el influjo que ejerció en la 
opinión aquel periódico y por haberse tratado en él con toda liber- 
tad y por primera vez en España graves y diversas materias políticas. 
DMcoDtoDtot con Mudado y mejorado asi el rumbo de la junta, avivá- 
la jttDU. ponse las esperanzas de los que deseaban unir á la de^ 
fensa de la patria el establecimiento de buenas instituciones , y se 
reprimieron aviesas miras de descontentos y perturbadores. Contá- 
banse entre los últimos muchos que estaban en opuestos sentidos , 
divisándose al par de individuos del consejo otros de las juntas, y 

amigos de la inquisición al lado de los que lo eran de 

la libertad de imprenta. Desabrido por lo menos se 
mostró el duque del Infantado ; no olvidando la preferencia que se 
daba á Yenégas , rival suyo desde la jomada de Uclés. Creíase que 

no ignoraba los manejos y amaños en que ya entonces 

^' ^íltafOT? *** andaban Don Francisco de Palafox y el conde del 

Montuo. Montijo, persuadido el primero de que bastaba su 

nombre para gobernar el reino,' y arrastrado el se- 
gundo de su índole inquieta y desasosegada. 

Centellearon chispas de conjuración en Granada , á 
promnele "el 'üi- dcudc cl dcl Montíjo tcuiendo parciales habia acudido 
ilprímido^""*^* P*^^ enseñorearse de la ciudad. Acompañóle en su 

viage el general inglés Doyie ; y el conde , atizador 
siempre oculto de asonadas, movió elle de abril un alboroto en 
que corrieron las autoridades inminente peligro. La pérdida de 
estas hubiera sido cierta si el del Montijo al llegar al lance no des- 
mayara según su costumbre , temiendo ponerse á la cabeza de un 
regimiento ganado en favor suyo y de la plebe amotinada. La junta 
provincial , habiendo vuelto del sobresalto, recobró su ascendiente 
y prendió á los principales instigadores. Mal lo hubiera pasado su 
encubierto gefe , si á ruegos de Doyle , á quien escudaba el nombre 
de inglés , no se le hubiera soltado con tal que se alejara de la ciu- 
dad. Pasó el conde á Sanlúcar de Barrameda y no renunció ni á 
sus enredos , ni á sus tramas. Pero con el malogro de la urdida en 
Granada desvaneciéronse por entonces las esperanzas de los ene- 
migos de la central, conteniéndolos también la voz pública, que 
pendiente de la convocación de cortes y temerosa de desuniones 
quería mas bien apoyar al gobierno supremo en medio de sus de- 
fectos , que dar pábulo á la ambición de unos cuantos , cuyo ver- 
dadero objeto no era el procomunal. 
ni..A.^ . 1 Mientras tanto examinada en las diversas secciones 

Discútese en la . 

jonta conTocar k dc la juuta la proposiciou de Calvo de llamar á cortes , 
pasóse á deliberar sobre ella en junta plena. Susci- 
táronse en su seno opiniones varias , siendo de notar que los in- 
dividuos que habia en aquel cuerpo mas respetables por su ri- 
queza , por sus luces y anteriores servicios sostuvieron con ahinco 
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la proposición. De su número fueron el presidente marqués de 
Astorga, el bailio don Antonio Valdés, Don Gaspar de Jovellanos, 
Don Martin de Garay y el marqués de Campo Sagrado. Alabóse 
mucho el voto del último por su concisión y firmeza. Explayó Jove- 
Uanos el suyo con la erudición y elocuencia que le eran propias; 
mas excedió á todos en libertad y en el ensanche que queria dar 
á la convocatoria de cortes el bailio Yaldés, asentando que, salvo la 
religión católica y la conservación de la corona en las sienes de 
Fernando VII , no deberían dejar aquellas institución alguna ni 
ramo sin reformar, por estar todos viciados y corrompidos. Dictá- 
menes que prueban hasta qué punto ya entonces reinaba la opinión 
de la necesidad y conveniencia de juntar cortes entre las personas 
señaladas por su capacidad , cordura y aun aversión á excesos po- 
pulares. 

Aparecieron como contrarios á la proposición Don José García de 
la Torre, Don Sebastian Jócano, Don Rodrigo Riquelme y Don 
Francisco Javier Caro. Abogado el primero de Toledo, magistra* 
dos los otros dos de poco crédito por su saber, y el último mero 
licenciado de la universidad de Salamanca, no parecía que tuviesen 
mucho que temer de las cortes ni de las reformas que resultasen , 
y sin embargo se oponían á su reunión, al paso que la apoyaban 
los hombres de mayor vaha, y que pudieran con mas Decide» convo- 
razón mostrarse mas asombradizos. A pesar de los en- ^^ '*■ <'<^'"'"- 
contrados dictámenes se aprobó por la gran mayoría de la junta la 
proposición de Calvo y se trató luego de extender el decreto. 

Al principio presentóse una minuta arreglada al voto del bailio 
Valdés; mas conceptuando que sus expresiones eran harto libres', 
y aun peligrosas en las circunstancias, y alegándole fuera y por su 
parte el ministro inglés Frere razones de conveniencia Decreto de ss de 
política, varióse el primer texto, acordando en su "■y®- 
lugar otro decreto que se publicó con fecha de 22 de mayo , y en 
el que se limitaba la junta á anunciar « el restablecimiento de la re- 
« presentación legal y conocida de la monarquía en sus antiguas 
a cortes, convocándose las primeras en el año próximo, ó antes si 
c( las circunstancias lo permitiesen. » Decreto tardío y vago, pero 
primer fundamento del edificio de libertad que (empezaron después 
á levantar las cortes congregadas en Cádiz. 

Disponíase también por uno de sus artículos que una comisión de 
cinco vocales de la junta se ocupase en reconocer y preparar los 
trabajos necesarios para el modo de convocar y formar las prime- 
ras cortes , debiéndose ademas consultar acerca de ello á varias 
corporaciones y personas entendidas en la materia. 

El no determinarse dia fijo para la convocación, el ^^^^ ^^^ 
adoptar el lento y trillado camino de las consultas, y doce en u opi- 
el haber sido nombrados para la comisión indicada con "'*"* 
los señores arzobispos de Laodicea, Castañedo y Jovellanos los se- 
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flores Riquelme y Caro enemigos de la resolución , excitó la sos- 
pecha de que el decreto promulgado no era sino engañoso señuelo 
para atraer y alucinar; por lo que su publicación no produjo en 
favor de la central todo el fruto que era de esperarse. 

Poco después disgustó igualmente el restablecl- 
io"?e***tSdM ''!¡ miento de todos los consejos : á sus adversarios por 
MiiMjof •a «DO juzgar aquellos cuerpos particularmente al de Castilla 
opuestos á toda variación ó mejora, á sus amigos por 
el modo como se retablecieron. Según decreto de 3 de marzo de- 
bia instalarse de nuevo el consejo real y supremo de Castilla , rea- 
sumiéndose en él todas las facultades que tanto por lo respectivo á 
España como por lo tocante á Indias habian ejercido hasta aquel 
tiempo los demás consejos. Por entonces.se suspendió el cumpli- 
miento de este decreto, y solo en 2o de junio se mandó llevar á 
debido efecto. La reunión y confusión de todos los consejos en 
uno solo fue lo que incomodó á sus Individuos y parciales, y la 
junta no tardó en sentir de cuan poco le servia dar vida y halagar 
á enemigo tan declarado. 

A pesar de esta alternativa de varias y al parecer encontradas 
providencias, la junta central, repetimos, sé sostuvo desde el abril 
hasta el agosto de 1809 con mas séquito y aplauso que nunca; alo 
que también contribuyó no solo haber sido evacuadas algunas pro- 
vincias del norte, sino el ver que después de las desgracias ocurri- 
das se levantaban de nuevo y con presteza ejércitos en Aragón, 
Extremadura y otras partes. 

Rendida Zaragoza cayó por algún tiempo en des- 
^oV'ejérdfoí' mayo el primero de aquellos reinos. Conociéronlo los 
Aragón. fraíiceses, y para no desaprovechar tan buena oportu- 
nidad, trataron de apoderarse de las plazas y puntos 
importantes que todavía no ocupaban. De los dos cuerpos suyos 
que estuvieron presentes al sitio de Zaragoza , se destinó el 5° á 
aquel objeto, permaneciendo el 3° en la ciudad, cuyos escombros 
aun ponian espanto al vencedor. Hubieran querido los enemigos 
enseñorearse de una vez de Jaca, Monzón, Benasque y Mequinenza. 
Mas á pesar de su conato no se hicieron dueños sino de las dos 
primeras plazas, aprovechándose de la flaqueza de las fortificacio- 
nes y falta de recursos, y empleando otros medios ademas de la 
fuerza. 

BíQdese Jaca á los Salió para Jaca el ayudante Fabre del estado mayor 
franceses. Uevaudo cousigo cl regimiento 34® y un auxiliar de 
nuevo género que desdecia del pensar y costumbres de los militares 
El padre conso- frauccses. Era pues este un fraile agustino de nombre 
laoion. fpj^y jQg¿ ¿Q jr^ Consolación , misionero tenido en la 
tierra en gran predicamento, mas de aquellos cuyo traslado con 
tanta maestría nos ha delineado el festivo y satírico padre Isla. El 
8 de marzo entró el fray José en la plaza, y la elocuencia que antes 
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empleaba, si bien con poca mesura, por lo menos en respetables 
objetos, sirvióle ahora para pregonar su misión en favor de los 
enemigos de la patria , no siendo aquella la sola ocasión en que los 
franceses se valieron de frailes y de medios análogos á los que re- 
prendian en los españoles. Convoco á junta el padre Consolación a 
las autoridades y á otros religiosos, y saliéndole vanas por esta vez 
sus predicaciones , fomentó en secreto ayudado de algunos la de- 
serción , la cual creció en tanto grado que no quedando dentro sino 
poquísimos soldados , tuvo el 21 que rendirse el teniente de rey 
Don Francisco Campos que hacia de gobernador. Aunque no fuese 
Jaca plaza de grande importancia por su fortaleza, éralo por su 
situación que impedia comunicarse con Francia. Desacreditóse en 
Aragón el fraile misionero , prevaleciendo sobre el fanatismo el 
odio á la dominación extrangera. 

Perdióse Monzón á principios de marzo. Habia el pérdida de Hon- 
V del mes llegado á sus muros el marqués de Lazan ■*""• 

procedente de Cataluña y acompañado de la división de que habla- 
mos anteriormente. Adelantóse á la sierra de Alcubierre, hasta 
que sabedor de la rendición de Zaragoza y de que los franceses se 
acercaban, retrocedió al cuarto dia. Don Fehpe Perena, á quien 
habia dejado en BeabegaU tampoco tardó en retirarse á Monzón y 
en donde luego apareció con su brigada el general Qirard. Infor- 
mado Lazan de que el francés traia respetable fuerza , caminó la 
vuelta de Tortosa , y viéndose solo el gobernador de Monzón í)on 
Rafael de Anseátegui , desamparó con toda su gente el castillo, 
evacuando igualmente la villa jos vecinos. 

No salieron los franceses tan lucidos en otras em- ^ , , 
presas que en Aragón intentaron , a pesar dm abatí- i<» tnnemu «n 
miento que habia sobrecogido á sus habitantes. El "*«■*"•■"• 
mariscal Mortier gefe , como sabe el lector, del 5* cuerpo,, quiso 
apoderarse en persona y de rebate de Mequinenza , villa solo am- 
parada de un muro antiguo y de un mal castillo, pero de al- 
guna importancia por ser llave hacia aquella parte del Ebro, y 
tener su asiento en donde este rio y el Segre se juntan en una 
madre. Tres tentativas hicieron en itiareo los enemigos contra 
la villa : en todas ellas fueron repelidos , auxiliando á los de 
Mequinenza los vecinos de la Granja ^ pueblo catalán no muy 
distante. 

Extendiéronse igualmente los franceses via de Va- 
lencia hasta Morella , de donde exigidas algunas coil- 
tribuciones se replegaron á Alcañiz. Por el mediodía de Aragón se 
enderezaron á Molina , enojados del brio que mostraban los natura- 
les , Quienes bajo la buena guia de su junta hablan atacado el 22 de 
marzo y ahuyentado en Truecha 300 infantes y caballos de los con- 
trarios. Por ello y por verse a$i cortada la comunicación entre Ma- 
drid y Zaragoza, dirigiéronse los últimos en gran número eoiltrá 
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Molina^ de lo que advertida su junta se recogió á cinco leguas en 
sierras del señorío. Todos los vecinos desampararon la villa , cuyo 
casco ocuparon los franceses , mas solo por pocos dias. 

Pasa 01 Dinto Napolcou CU tauto crcycndo que los aragoneses esta- 
coerpo d« Aragón bau somctidos cou la caida de Zaragoza, é importán- 
dole acudir á Castilla á fin de proseguir las operaciones 
contra los ingleses , determinó que el 5*" cuerpo marchase á últimos 
de abril del lado de Yalladolid , poniéndole después asi como al 
S*" y 6*", según ya se dijo, bajo el mando supremo del mariscal Soult. 

Sucede á jonot Qucdó por cousiguíente para guardar á Aragón solo 
sochet en el man- el 3*'cuerpo reffido por el general Junot , quien perma- 

do de Aragón. •' ii« _x *• u u- j -^ r 

necio allí corto tiempo, habiendo caído enfermo, y no 
juzgándose capaz de gobernar por sí país tan desordenado y poco 
seguro. Sucedióle Suchet que estaba al frente de una de las divisio- 
nes del 5** cuerpo, y dejando dicho general á Mortier en Castilla , 
volvió á Zaragoza y se encargó del mando de la provincia y del 
S*"^ cuerpo, cuya fuerza se hallaba reducida con las pérdidas expe- 
rimentadas en el sitio de aquella ciudad y con las enfermedades , 
notándose ademas en sus filas muy menguada la virtud militar. 
Llegó el 19 de marzo á Zaragoza el general Suchet con la espe- 
ranza de que tendria suficiente espacio para restablecer el orden y 
la disciplina sin ser incomodado por los españoles. 

Mas engañóse, habiendo la junta central acordado 

Formación del i j ti • • j-j j i 

segando ejército cou laudable prcvisiou medidas de que luego se em- 
«spanoi de la de- pg^ó á rccogcr el fruto. Debe mirarse como la mas 

principal la de haber ordenado á mediados de abril 
la formación de un segundo ejército de la derecha que se denomi- 
naría de Aragón y Valencia , y cuyo objeto fuese cubrir las entra- 
das de la última provincia é incomodar á los franceses en la otra. 
Mándale Biake ^^^^^^c cl mando á Dou Joaquin Blake que se hallaba 

en Tortosa, habiéndole la central poco antes enviado 
á Cataluña bajo las órdenes de Reding , quien á su arribo le destinó . 
á aquella plaza para mandar la división de Lazan acuartelada en su 
recinto. El nuevo ejército debia componerse de esta misma división 
que constaba de 4 á 5000 hombres, y de las fuerzas que aprontase 
Valencia. 

Reino de Valen- Rica y populosa csta proviucia hubiera en verdad 
*"■• podido coadyuvar grandemente á aquel objeto, si re- 

yertas interiores no hubiesen en parte inutilizado los impulsos de su 
patriotismo. Habíase su territ(M*io mantenido libre de enemigos 
desde el junio del año anterior. Continuaba á su frente la primera 
junta que era sobrado turbulenta, y permaneció mudio tiempo 
mandando como capitán general el conde déla Conquista , hombre 
no muy entusiasmado por la causa nacional que consideraba perdida. 
En diciembre de 1808 se recogió alli desde Cuenca, hasta donde 
había acompañado al ejército del centro, Don José Caro y con él 
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una corta división. Luego que llegó este á Valencia fiíe nombrado 
segundo cabo , y prontamente se aumentaron los piques y sinsabores 
queriendo el Don José reemplazar en el mando al de la Conquista. 
No cortó la discordia el barón de Sabasona individuo de la central 
enviado á aquel reino en calidad de comisario : buen patricio , pero 
ignorante, terco y de fastidiosa arrogancia, no era propio para 
conciliar voluntades desanidas ni para imponer el debido respeto. 
Anduvieron pues sueltas mezquinas pasiones, basta que por fin en 
abril de 1809 consiguió Caro su objeto , sin que por eso se aho- 
gase, conforme después veremos, la semilla de enredos echada en 
aquel suelo por hombres inquietos. Asi fue que Valencia, á pesar de 
sus muchos y variados recursos y de tener cerca á Murcia libre tam- 
bién de enemigos, y sujeta en lo militar á la misma capitanía general, 
no ayudó por de pronto á Blake con otra fuerza que la de ocho ba- 
tallones apostados en. Morella á las órdenes de Don Pedro Roca, 

Con estos y la división mencionada de Lazan em- 
pezó á formar Don Joaquín Blake el segundo ejército mfndo°*<fJ*'to*¡ 
de la derecha. Entonces solo trató de disciplinarlos, í»^ corona de Ara- 
contentándose con establecer una línea de comuni- 
cación sobre el rio Algas , y otra del lado de Morella. Mas poco 
después, animado con que la central hubiese añadido á su mando el 
de Catahiña vacante por muerte de Reding, y sabedor de que la 
fuerza francesa en Aragón se habia reducido á la del 3*"' cuerpo , 
como también que muchos de aquellos moradores se 
movian , resolvió obrar antes de lo que pensaba , sa- "° "^^ "**''** 
liendo de Tortosa el 7 de mayo. Manifestáronse los primeros sínto- 
mas de levantamiento hacia Monzón. Sirvieron de estí- comnoclone» en 
mulo los vejaciones y tropelías que cometían en Bar- Aragón. 
bastro y orillas del Cinca las tropas del general Habert. Dio la señal 
en principios de mayo la villa de Albelda negándose 
á pagar las contribuciones y repartimientos qué le ha- 
bían impuesto. Enviaron los franceses gente para castigar tal osadía; 
mas protegidos los habitantes por 700 hombres que de Lérida en- 
vió el gobernador Don José Casimiro Lavalle á las órdenes de los 
coroneles Don Felipe Perena y Don Juan Baget, no solo se liber- 
taron del azote que les amagaba, sino que también con- 
siguieron escarmentar en Tamarite á los enemigos, 
cuyo mayor número se retiró á Barbastro quedando unos 200 en 
Monzón. Alentados con el suceso los naturales de esta villa y can- 
sados del yugo extrangero, levantáronse contra sus ^j^^nj^^n.^ ,^, 
opresores, y les obligaron á retirarse de sus ho- francese» é Mon- 

lon. 

gares. 

Necesario era que los franceses vengasen tamaña afrenta. Diri- 
gieron pues crecida fuerza lo largo de la derecha del Cinca, y el 
16 cruzaron este rio por el vado y barca del Pomar. En rano intenta- 
Atacaron á Monzón que guarnecia con un reducido ^^^ recobrarle. 
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batallón y un tercio de miqu^letes Don Felipe Perena : creían ya los 
enemigos seguro el triunfo, cuando fueron repelidos y aun desalo- 
jados del lugar del Pueyo.. Insistieron al dia siguiente en su propó- 
sito , y hasta penetraron en las calles de Monzón ; pero acudiendo 
á tiempo desde Fonz Don Juan Baget tuvieron que retirarse con 
{)érdida considerable. Escarmentados de este modo pidieron socor- 
ro d Bal'bastro , de donde salieron con presteza en su ayuda 2000 
hombres. Desgraciadamente para ellos el Cinca hinchándose con 
las avenidas salió de madre , y les impidió vadear sus aguas. Se- 
parados por este incidente , y sin poder comunicarse los franceses 
de ambas orillas, conocieron su peligro los que ocupaban la iz- 
quierda, y para evitarle corrieron hacia Albalate en busca del 
puente de Fraga. Habia antes previsto su movimiento el goberna- 
dor español de Lérida, y se encontraron con que aquel paso estaba 
ya atajado. Revolvieron entonces sobre Fonz y Estadilla , queriendo 
repasar el Cinca del lado de las montañas situadas en la confluencia 
del Esera. Hostigados alli por todos lados, faltos de recursos y 
sin poder recibir auxilio de sus compañeros de la margen derecha, 

Rindense 600 tuvicrou quc rcudirsc estos que en vano hablan recor-^ 
írancftMi. y]¿q ^oda la izquierda , entregándose prisioneros el 21 
de mayo á los gefes Perena y Baget en número de unos 600 hom- 
bres. Encendióse mas y mas con hecho tan glorioso la insur- 
rección del paisanage , y fue estimulado Blake á acelerar sus mo- 
vimientos. 

Entra Blake en Ya cstc general después de su salida de Tortosa se 
Aieáñb. habia aproximado á la división francesa que en Al- 
cañiz y sus alrededores mandaba el general Laval , obligándole á 
evacuar aquella ciudad el 18 del mes de mayo. Los enemigos 
todavía no tenian por alH numerosa fuerza, pues dicha división 
no permanecía entera y reunida en un punto , sino que acantonada 
se extendía hasta Barbastro, mediando el Ebro entre sus esparci- 
dos trozos. Nada hubiera importado á los franceses semejante dés- 
parramamiento si no perdieran á Monzón , y si impensadamente no 
se hubiera aparecido Don Joaquín Blake , cuyos dos acontecimien- 
tos supiéronse en Zaragoza el 20 á la propia sazón que Suchet aca- 
baba de tomar el mando. 

va Suchet á stt] Se desvanecieron por consiguiente los planes de 
Dncaentro. q^^q general de mejorar el estado de su ejército antes 
de obrar , y en breve se preparó á ir á socorrer á su gente. Dejó 
en Zaragoza pocas tropas , y llevando consigo la mayor parte de 
la segunda división marchó á reforzar la primera del mando de 
Laval, que se reconcentraba en las alturas de Híjar. Juntas 
ambas ascendían á unos 8000 hombres , de los que 600 eran 
de caballería. Arengó Suchet á sus tropas, recordóles pasa- 
das glorias, y yendo adelante se aproximó á Alcañiz, en donde 
ya estaba apostado Don Joaquin Blake. Contaba por su parte 
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el general español , reunidas que fueron las divisiones valenciana 
de Morella y aragonesa de Tortosa, 8176 infantes y 481 ca- 
ballos. 

La derecha al mando de Don Juan Carlos de Arei- Batana d«Aic4- 
zaga se alojaba en el cerro de los Pueyos de Pomoles ; "•'• 

la izquierda gobernada por Don Pedro Roca permaneció en el ca- 
bezo ó cumbre baja de Rodriguer, situándose el centro en el de 
Capuchinos á las inmediatas órdenes del general en gefe y de su 
segundo el marqués de Lazan. Corría á la espalda del ejército el 
rio Guadalope , y mas allá se descubría colocada en un recuesto la 
ciudad de Alcañiz. 

A las seis de la mañana del 23 aparecieron los enemigos por el 
camino de Zaragoza, retirándose á su vista la vanguardia española 
que íegia Don Pedro Tejada. Pusieron aquellos su primer conato 
en apoderarse de la ermita de Pomoles, atacando el cerro por 
el frente y flanco derecho , al mismo tiempo que ocupaban las 
alturas inmediatas. Contestaron con acierto los nuestros á sus 
fiíegos , y repelieron después con serenidad y vigorosamente una 
columna sólida de 900 granaderos, que marchaba arma al brazo 
y con grande algazara. Queriendo entonces el general Blake causar 
diversión al enemigo , envió contra su centro un trozo de gente 
escogida al mando de Don Martin de Menchaca. No estorbó esta 
atinada resolución el que Suchet repitiese sus ataques para ense- 
ñorearse de la ermita de Pomoles, si bien infructuosamente, al- 
canzando gloria y prez Areizaga y los españoles que defendian el 
puesto. Enojados los franceses al ver cuan inútiles eran sus esfuer- 
zos, revolvieron sobre Menchaca , que , acometido por superiores 
fuerzas , tuvo que recogerse al cerro de la mencionada ermita. 
Extendióse en seguida la pelea al centro é izquierda española , 
avanzando una columna enemiga por el camino de Zaragoza con tal 
impetuosidad que por de pronto todo lo arrolló. Mandábala el ge- 
neral francés Fabre , y sus soldados llegaron al pie de las baterías 
españoles del centro , en donde los contuvo y desordenó el niego 
vivísimo de los infantes , y el bien acertado á metralla de la artille- 
ría que gobernaba Don Martin Garfcía Loigorri. Rota y deshecha 
esta columna tuvieron los enemigos que replegarse , dejando el ca- 
mino de Zaragoza cubierto d[¡e cadáveres. Nuestras tropas picaron 
algún trecho su retirada, y no insistió Blake en el perseguimiento 
por la desconfianza que le inspiraba su propia caballería que an- * 
duvo floja en aquella jornada. Perdieron los españoles de 200 á 300 
hombres : los franceses unos 800, quedando herido levemente en 
un pie el general Suchet. Prosiguieron los últimos por la noche su 
marcha retrógrada , y tal era el terror infundido en sus Retírase sachet k 
filas que esparcida la voz de que llegaban los españo- *«"gort. 
les echaron sus soldados á correr, y mezclados y en confusión lle- 
garon á Samper de Calanda. Avergonzados con el dia volvieron en 
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sí y y pudo Suchet recogerse á Zaragoza y cuyo suelo pisó de 
nuevo el 6 de junio. 

Satisfecho Blake de haber reanimado á sus tropas con la victo- 
ria alcanzada, limitóse durante algunos* dias á ejercitarlas en las 
maniobras militares, mudando únicamente de acantonamientos. 
La junta de Valencia acudió en su auxilio con gente y otros so- 
corros , y la central, estableciendo un parte ó correo extraordina- 
rio dos veces por semana, mantuvo activa correspondencia, re- 
mitiendo en oro y por conducto tan expedito los suficientes cau- 
dales. Reforzado el general Blake y con mayores recursos se movió 
camino de Zaragoza, confiado también en que el entusiasmo délas 
tropas supliria hasta cierto punto lo que les faltase de aguerridas. 
Por su parte el general Suchet tampoco desperdició el tiempo 
que le habia dejado su contrario , pues acampando su gente en las 
inmediaciones de Zaragoza procuró destruir las causas que habian 
sitnaoion criuca alguu tauto corrompído la disciplina. Formó igual- 
de Suchet. ixiente con objeto de evitar cualquiera sorpresa atrin- 
cheramientos en Torrero y á lo largo de la acequia , barreó el 
arrabal , mejoró las fortificaciones de la Aljafería , y envió camino 
de Pamplona lo mas embarazoso de la artillería y del bagage. 
En las apuradas circunstancias que le rodeaban no solo tenia que 
Partidarios prcvcnirsc contra los ataques de Blake, sino también 
contra las asechanzas de los habitantes, y los esfuerzos 
de varios partidarios. De estos se adelantó orillas del Jalón un 
cuerpo franco de 1000 hombres al mando del coronel Don Ramón 
Gayan , y por el lado de Monzón é izquierda del Ebro acercóse al 
puente del Gallego el brigadier Perena. De suerte que otro desca- 
labro como el de Alcañiz bastaba para que tuviesen los fi-anceses 
que evacuar á Zaragoza, y dejar libre el reino de Aragón. 

Afanado asi el general Suchet y lleno de zozobra ocupábase sobre 
todo en averiguar las operaciones de Don Joaquín Blake , cuando 
supo que este se aproximaba. Preparóse pues á recibirle, y dejando 
la caballería en el Burgo , distribuyó los peones entre el monte 
Torrero y el monasterio de Santa Fé, camino de Madrid, al paso 
que destacó á Muel al general Fabre con 1200 hombres. 
Adelántase Blake El cjército cspañol proseguia su movimiento , y en- 
á Zaragoza, grosadas SUS filas con nuevas tropas reunidas de varias 
partes, pasaba su número de 17,000 hombres. De ellos hallábase 
eH3 avanzada en Botorrita la división de Don Juan Carlos de Arei- 
zaga, estando en Fuendetodos con los demás Don Joaquín Blake. 
Noticioso este general de que Fabre se habia adelantado de Muel á 
Longares , apresuró su marcha en la misma tarde con intento de 
coger al francés entre sus tropas y las de Areizaga. Mas aquel 
viéndose cortado del lado de Zaragoza, abandonó un convoy de 
víveres, y se retiró á Plasencia de Jalón. Inútilmente corrió en su 
ayuda la segimda división fi^ancesa, que ni pudo abrir la comuni- 
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cacion ni apoderarse del puesto que en Botorrita ocupaba Areizaga, 
teniendo al fin que replegarse sabedora de que venia sobre ella el 
grueso del ejército español. 

Cerciorado de lo mismo el general Suchet y resuelto á combatir, 
tomó sus disposiciones. La fuerza con que contaba ascendia á unos 
12,000 hombres, debiéndose juntar en breve dos regimientos pro- 
cedentes de Tudela , y Fabre que desde Plasencia caminaba á Zara- 
goza. La disciplina de sus soldados se habia mejorado, mostrán- 
dose nias serenos y animados que en Alcañiz. 

En la mañana del 15 el general Blake luego que g^ ,, . 
llegó á María, distante dos leguas y media de Zara- 
goza, pasó mas allá y cruzó el arroyo que pasa por delante de aquel 
pueblo. Su ejército estaba distribuido en columnas mandadas por 
coroneles, y le colocó sobre unas lomas repartido en dos lineas. La 
primera de estas la mandaba Don Pedro Roca , y en ella se mantuvo 
desde el principio Don Joaquín Blake. Estaba al frente de la se- 
gunda el marqués de Lazan. Situóse sobre la derecha que era la 
parte mas llana la caballería , capitaneada por el general Odonojú 
con algunos infantes, apoyándose en el Huerba, cuyas dos orillas 
ocupaba. La fuerza alli presente no pasaba de 12,000 hombres, 
continuando destacada en Botorrita la división de Areizaga com- 
puesta de 5000 combatientes. 

En frente y á corta distancia del nuestro se divisaba el ejército 
francés, guiado por su general Suchet. Los españoles permanecían 
quietos en su puesto, y los enemigos no se apresuraron á empeñar 
la acción hasta las dos de la tarde que les llegó el refuerzo de los 
regimientos de Tudela. Entonces habiendo dejado de antemano en 
Torrero al general Laval para tener en respeto á Zaragoza , movióse 
Suchet por el frente haciendo otro tanto los españoles. Dieron estos 
muestras de flanquear con su izquierda la derecha de los enemigos, 
lo cual estorbó el general francés reforzándola , hasta querer por 
aquella parte romper nuestras filas. Separaba á entrambos ejércitos 
una quebrada que recibió orden de cruzar el general Musnier, á 
quien no solo repelieron los españoles , sino que reforzada su iz- 
quierda con gente de la derecha le desordenaroíi y deshicieron. 
Acudió en su auxilio por mandato de Suchet el intrépido general 
Harispe, consiguiendo aunque herido restablecer entre sus tropas el 
ánimo y la confianza. En aquella hora sobrevino una horrorosa tro- 
nada con lluvia y viento que casi suspendió el combate, impidiendo 
á ambos ejércitos el distinguirse claramente. 

Serenado el tiempo pensó Suchet que seria mas fácil romper la 
derecha no colocada tan ventajosamente, y en donde se hallaba la 
caballería inferior á la suya en número y disciplina. Asi fue que 
con una columna avanzó de aquel lado el general Habert , prece- 
diéndole Vattier con do'S regipiientos de caballería. Ejecutada la 
operación con celeridad se vieron arrollados los ginetes españoles 
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y rota la derecha , apoderándose los franceses de un puentecillo 
por el cual se cruzaba el arroyo colocado detras de nuestra posi- 
ción. Permaneció no obstante firme en esta Don Joaquín Blake , 
y ayudado de los generales Lazan y Roca resistió durante largo 
rato y con denuedo á las impetuosas acometidas que por el frente 
y oblicuamente hicieron los franceses, Al fin flaqueando algu- 
nos cuerpos españoles se arrojaron todos abajo de las lomas que 
ocupaban 9 en cuyas hondonadas formándose barrizales con la 
lluvia de la tormenta se atascaron muchos cañones, de los que 
en todo se perdieron hasta unos quince. Fueron cogidos prisio- 
neros el general Odonojú y el coronel Menchaca, siendo bastantes 
los muertos. 
t«urase BUkft 4 Retlrárousc después los españoles sin particular 

Boiorrite. molcstia , uuiéndose en Botorrita á la división de Arei- 
^aga, que lastimosamente no tomó parte en la acción. Ignoramos 
las razones que asistieron á Don Joaquín Blake para tenerla alejada 
del campo de batalla. Si fue con intento de buscar en ella refugio 
en caso de derrota y lo mismo le hubiera encontrado teniéndola mas 
cerca y á su vista , con la diferencia de que empleados oportuna- 
mente sus soldados al desconcertarse la derecha, muy otro hubiera 
sido el éxito de la refriega, bien disputada por nuestra parte , re- 
cientes todavía los laureles de Alcañiz, y desasesegados los fran- 
ceses con la terrible imagen de Zaragoza , que á la espalda aguar- 
daba silenciosa su libertad. 

El general Suchet volvió por la noche á aquella ciudad , man- 
dando al general Laval que de Torrero caminase á amenazar la 
retaguardia de los españoles. Permaneció Don Joaquín Blake el i6 
en Botorrita , resuelto á aguardar á los franceses : pudiera haberle 
costado cara semejante determinación si el general Laval , descar- 
riado por sus guias , no se hubiese retardado en su marcha. Admi- 
róse Suchet al saber que Blake aunque derrotado se mantenía en 
Botorrita , de cuyo punto no se hubiera tan pronto movido si e 
amo de la casa donde almorzó Laval no le hubiese avisado de la 
marcha de este. Asi el patriotismo de un individuo preservó quizás 
al ejército español de un nuevo contratiempo. 
Retirase de Bo- Advcrtído Blakc abrevió su retirada , sin que por 

lorrita. ggQ hubícsc antcs habido ningún empeñado choque. 
Siguióle Suchet el 17 hasta la Puebla de Alborton , y ellS ambos 
ejércitos se encontraron en Belchite. No era el d§ Blake mas nume- 
roso que en María, pues si bien por una parte se le unió la división 
de Ariezaga y un batallón del regimiento de Granada procedente 
de Lérida, por otra habíase perdido en la acción nmcha gente entre 
muertos y extraviados, y separádose el cuerpo franco de Don 
Ramón Gayan. Ademas la disposición de los ánimos era diver- 
sa, decaídos con la desgracia. Lo contrario sucedía á los fran- 
ceses, que, recobrado su antiguo aliento y contando casi las mis- 
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tpBs fuerzas , podian confiadamente ponerse al riesgo de nuevos 
combates. 

Está Belchite situado en la pendiente de unas alturas nataua de Bet- 
que le circuyen de todos lados excepto por el frente y ^^^^ 
camino de Zaragoza, eñ donde yacen olivares y hermosasr vegas 
que riegan las aguas de la Cuba ó pantano de Almonacid. Don 
Joaquín Blake puso su derecha en el Calvario , colina en que se 
respalda Belchite : su centro en Santa Bárbara , punto situado en 
el mismo pueblo , habiendo prolongado su izquierda hasta la ermita 
de Nuestra Señora delPueyo. En algunas partes formaba el ejército 
tres líneas. Guarneciéronse los olivares con tiradores , y se apostó 
la caballería camino de Zaragoza. Aparecieron los franceses por las 
alturas de la Puebla de Alborton, atacan<j[o principalmente nuestra 
izquierda la división del general Musnier. Amagó de lejos la de^ 
recha el general Habert , y tropas ligeras entretuvieron el centro 
con varias escaramuzas. A él se acogieron luego nuestros soldados 
de la izquierda, agrupándose al rededor de Belchite y Santa Bár- 
bara , lo que no dejó ya de causar cierta confusión. Sin embargo 
nuestros fuegos respondieron bien al principio á los de los contra- 
rios , y por todas partes se manifestaban al menos deseos de pelear 
honradamente. Mas á poco incendiándose dos ó tres granadas es- 
pañolas , y cayendo una del enemigo en medio de un regimiento, 
espantáronse unos , cundió el miedo á otros , y terror pánico se 
extendió á todas las füas , siendo arrastrados en el remolino mal de 
su grado aun los mas valerosos. Solos quedaron en medio déla po- 
sición los generales Blake , Lazan y Roca , con algunos oíiciales; los 
demás casi todos huyeron ó fueron atropellados. Sentimos , por 
ignorarlo, no estampar aqui para eterno baldón el nombre de los 
causadores de tamaña afrenta. Como la dispersión ocurrió al co- 
menzarse la refriega , pocos fueron los muertos y pocos los pri- 
sioneros, ayudando á los cx)bardes el conocimiento del terreno. 
Perdiéronse nueve ó diez cañones que quedaban después de la ba- 
talla de Maria , y perdióse sobre todo el fruto de muchos meses de 
trabajos , afanes y preparativos. Aunque es cierto que no fue 
Don Joaquín Blake quien dio inmediata ocasión á la derrota, 
censuróse con razón en aquel general la extremada confianza de 
aventurar una segunda acción tres días después de la pérdida 
de la de Maria, debiendo temer que tropas nuevas como las 
suyas no podían haber olvidado tan pronto tan reciente y grave 
desgracia. 

Los franceses avanzaron el mismo 16 á Alcañiz. Los Recuas denf- 
españoles se retiraron en mas ó menos desorden ápun- uadii de. u im^ 
tos diversos : la división aragonesa de Lazan á Tor- **"*' 
tosa de donde había salido , la de Valencia á Morella y San Mateo : 
acompañaron á ambos varios de los nuevos refiíerzos , algunos ti- 
raron á otros lados. También repartiendo en columnas su ejército 
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el general francés , dirigió una la vuelta de Tortosa^ otra del lado 
de Morella^ y apostó al general Musnier en Alcañiz y orillas del 
Guadalope. En cuanto á él , después de pasar en persona el Ebro 
por Caspe, de reconocer á Áfequiuenza y de recuperar á Monzón, 
volvió á Zaragoza, habiendo dejado de observación en la línea del 
Cinca al general Habert. 

Ganada la batalla de Belchite, si tal nombre merece, y despe- 
jada la tierra , figuróse Suchet que seria arbitro de entregarse des- 
cansadamente al cuidado interior de su provincia. En breve se des- 
engañó , porque animados los naturales al recibo délas noticias de 
otras partes, y engrosándose las guerrillas y cuerpos francos con 
los dispersos del ejército vencido, apareció la insurrección, como 
veremos después, mas formidable que antes, encarnizándose la 
guerra de un modo desusado. 
Pasa Biake á ca- Dcsdc Tortosa volvió cl general Blake la vista al 

taiuña. j^Qrte de Cataluña, y en especial la fijó en Gerona > 
de cuyo sitio y anexas operaciones suspenderemos hablar hasta el 
libro próximo, por no dividir en trozos hecho tan memorable. En 
lo demás de aquel principado continuaron tropas destacadas, so- 
matenes y partidas incomodando al enemigo , pero de sus esfuer- 
zos no se recogió abundante fruto faltando en aquellas lides el de- 
bido orden y concierto. 

Tampoco cesaban las correspondencias y tratos con Barcelona, y 
Conspiración de fuc uotable y dc tristcs resultas lo que ocurrió en 

Barcelona. mayo. Tramábase ganar la plaza por sorpresa. El ge- 
neral interino del principado marqués de Coupigny se entendia con 
varios habitantes, debiendo una división suya entrar el 16 á hur- 
tadillas y por la noche en la ciudad , al mismo tiempo que del lado 
déla marina divirtiesen fuerzas navales álos franceses. Mas avisa- 
dos estos frustraron la tentativa , arrestando á varios de los conspi- 
sapiicio de alga- radorcs quc el 3 de junio pagaron públicamente su 
nos patrioiaa. arrojo con la vida. Entre ellos reportado y con fir- 
meza respondió al interrogatorio que precedió al suplicio el doctor 
Pou de la universidad de Cerbera : no menos atrevido se mostró 
un mozo del comercio llamado Juan Massana, quien ofendido 
de la palabra traidor con que le apellidó el general francés, 
replicóle : « El traidor es V. E. que con capa de amistad se ha 
« apoderado de nuestras fortalezas. » Recompensó el patíbulo ta- 
maño brio. 

Había alterado al gobierno de José la excursión de Blake en Ara- 
gón á punto de pedir á Saint-Cyr que de Cataluña cayese sobre la 
retaguardia del general español. Graves razones le asistían para 
tal cuidado, pues ademas de las inmediatas resultas de la campaña, 
sacesos del ^^^^ ^^ ínflujo quc podia cstaejerccr en el mediodía 
mediodía de E»- de Españ^, doudc el estado de cosas cada día presa- 
^!!'J4>'a * . ' giaba extensas é importantes operaciones militares. 
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Por lo cual iserá bien que volviendo atrás relatemos lo que por alli 
pasaba. 

Después de la batalla de Medellin habia sentado el mariscal 
Victor sus reales en Mérida , ciudad célebre por los * _, , . 

.-,...,, ' j j 1 Marifoal Víctor. 

restos de antigüedades que aun conserva , y desde la 
cual situada en feraz terreno se podía fácilmente observar la plaza 
de Badajoz , y tener en respeto las reliquias del ejército de Don 
Gregorio de la Cuesta. Para mayor seguridad de sus cuarteles for- 
tificó el mariscal francés la casa del Conventual^ residencia hoy de 
un provisor de la orden de Santiago, y antes parte de una forta- 
leza edificada por los romanos , divisándose todavía del lado del 
Guadiana, en el lugar llamado el Mirador, un murallon de fábrica 
portentosa. En lo interior establecieron los franceses un hospital y 
almacenaron muchos bastimentos. 

De Mérida destacaron los enemigos á Badajoz algu- Patriotismo do 
ñas tropas é intimaron la rendición á la plaza , confia- Exiromadara. 
dos en el terror que habia infundido la jornada de Medellin y tam- 
bién en secretos tratos. Salió su esperanza vana, respondiendo á 
sus proposiciones la junta provincial á cañonazos. Era en esta parte 
tan unánime la opinión de Extremadura, que por entonces no con- 
siguió el mariscal Victor que pueblo alguno prestase juramento ni 
reconociese el gobierno intruso. Solo en Mérida obtuvo de varios 
vecinos, casi á la fuerza , que firmasen una representación congra- 
tulatoria á José ; mas el acto produjo tal escándalo en toda la pro- 
vincia, que al decretar la junta contra los firmantes formación de 
causa, prefirieron estos comparecer en Badajoz y correr todo 
riesgo á mancillar su fama con Isr tacha de traidores. Su^espontá- 
nea presentación los libertó de castigo. No era extraño que los na- 
turales mirasen con malos ojos á los que seguian las banderas del 
extrangero , cuando este saqueaba y asolaba horrorosamente la 
desgraciada Extremadura. 

Por lo demás Victor habia permanecido inmoble inacción d« vic 
después de lo de Medellin , no tanto porque temiese '°' 

invadir la Andalucía cuanto por ser principal deseo del emperador 
la ocupación de Portugal. Ya dijimos fueron su plan , que al tiempo 
queSoult penetrase aquel reino via de Galicia, otro tanto hiciesen 
Lapisse por Ciudad Rodrigo y Victor por Extremadura. La falta de 
comunicaciones impidió dar alo mandado el debido cumplimiento, 
dificultándose estas á punto de que se interrumpieron aun entre 
los dos últimos generales. Ocasionóles tamaño embarazo Sir Ro- 
berto Wilson , quien antes de pasar á Portugal en cooperación de 
Wellesley, habia destacado dos batallones al puerto de Baños ', y 
cortado asi la correspondencia á los enemigos. Incomodados estos 
con tales obstáculos , estuviéronlo mucho mas con la insurrec- 
ción del paisanage que cundió por toda la tierra de Ciudad Ro- 
drigo , de manera que temiendo Lapisse no^ entrar en Portugal é 
n. '2 
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tiempo, determinó pasar á Extremadura y obrar 

\im ^d?'"tíí! de acuerdo con Victor. Asi lo verificó haciendo una 
nanea k Exire- marcha rápida sobre Alcántara por el puerto de 

Perales. 
Entra en Alean- Losvecinos de aquella Villa trataron de defenderla 

i«». entrada apostándose en su magnítico puente, nías 
vencidos penetraron los franceses dentro , y en venganza todo lo 
pillaron y destruyeron , sin que respetasen ni aun los sepulcros. 
Diéronse no obstante los últimos priesa á evacuarla , continuando 
por la noche su camino , temerosos del coronel Grant y de Don 
Garlos de España que seguian su huella , y los cuales entrando 
por la mañana en Alcántara se hallaron con el espantoso espectá- 
culo de casas incendiadas y de calles obstruidas de cadáveres. Se 
incorporó en seguida Lapisse con Victor en Mérida el i9 de abril. 
Uñante upiase y Eutonces prevaleciendo ante todo en la mente de los 

vicior. franceses la invasión de Portugal , mandó José al ma- 
riscal Victor que en unión con el general Lapisse marchase la vuelta 
de aquel reino. Parecia oportuno momento para cumplir á lo me* 
nos en parte el plan del emperador, pues á la propia sazón se 
enseñoreaba el mariscal Soult de la provincia de Entre Duero y 
Miño. 

Karehan centra Encaminóse pues Victor hacia Alcántara , poniendo 
Portugal. g| cuidado de Lapisse repasar el puente, ocupado á su 
llegada por el coronel inglés Mayne , quien en ausencia de V\(^ilson 
al norte de Portugal mandaba la legión lusitana. Quiso el inglés vo- 
lar un arco del puente, y no habiéndolo conseguido se replegó el 14 
Besiitendeinfn- de mayo á SU autigua posición de Gastello-Branco. 

**"*• Hasta alli después de cruzar el Tajo envió Lapisse sus 
descubiertas por querer el mariscal Victor ir mas adelante. Mas 
aunque resuelto á ello, detuvieron á este temores del general Ma- 
kenzie, el cual, según apuntamos en el libro anterior, apostado en 
Abrantes al avanzar Wellesley á Oporto, salió al encuentro de los 
franceses para prevenir su marcha. El movimiento del inglés y 
voces vagas que empezaron á correr de la retirada de Soult de las 
orillas del Duero , decidieron á Victor no solo á desistir de su pri- 
mer propósito, sino también á retroceder á Extremadura. 

Por su parte Don Greeorio de la Cuesta luego que 

■oévese Caesla. , _^-j j i • i •' 'x 

supo la partida de aquel mariscal, movióse con su ejér- 
cito rehecho y engrosado, y puso los reales en la Fuente del Maes- 
tre , amagando sin estrecharle al Conventual de Mérida que guar- 
necían los franceses. Victor al volver de su correría se colocó en 
Torremocha , vigilando sus puestos avanzados los pasos del Tajo y 
Guadiana. Pero su inútil tentativa contra Portugal , el haber aso- 
mado ingleses á los lindes extremeños, y el reequipo y aumento 
del ejército de Cuesta, dieron aliento á la población de las riberas 
del Tajo, la cual; interceptando las comunicaciones^ molestó conti-* 
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auadamente á los. enemigos/ Mucho estimuló ¿ la insurraeoion la 
junta de Extremadura enviando para dirigirla ¿ Don ^urtiAarioi de 
José Joaquin de Ayesteran y á Don Francisco Lon- Estnaudort 7 
gedo, quienes , de acuerdo con Don Miguel de Quero, 
que ya antes habia empezado á guerrear en la Higuera de las Due- 
ñas, provincia de Toledo, juntaron un cuerpo de 600 infantea y 
100 caballos bajo el nombre de voluntarios y lanceros de Cruxada, 
del valle de Tiétar. Recorriendo la tierra molestaron los convoyes 
enemigos , y fueron notables mas adelante dos de sus combates , 
uno trabado el 29 de junio en el pueblo de Menga con las tropas 
del general Hugo comandante de Avila , otro el que sostuvieron el 
V de julio en el puente de Tiétar, y de cuyas resultas cogieron á 
los franceses mucho ganado lanar y vacuno. Se agregó después esta 
gente á la vanguardia del ejército de Cuesta. 

Mientras tanto el mariscal Yictor viendo lo que crecía el ejército 
español , y temeroso de las fuerzas inglesas que se iban arrimando 
á Gastello-Branco, repasó el Tajo situándose el 19 de yatun loi frtn- 
Junio en Plasencia. Poco antes envió un destacamento M«es«iPMnt««e 
para volar el famoso puente de Alcántara, admirable ^ °^^' 
y portentosa obra del tiempo de Trajano, que nunca fuera tan 
msátratada como esta vez , habiéndose contentado los moros y los 
portugueses en antiguas guerras con cortar uno de sus arcos mas 
pequeños. 

Otras atenciones obligaron luego á Víctor á mudar t¡*tt\i9 é« \k 
de estancia. En la Mancha y asperezas de Sierra* ««mim. 
Morena, después que Venégas tomó el mando de aquel ejército, 
se habian aumentado sus filas, ascendiendo el número de hombres 
á principios de junio á unos 19,000 in&ntes y 3000 caballos. Para 
no permanecer ocioso y foguear su gente , resolvió Venégas salir 
en 14 del mismo mes de las estrechuras de la sierra y sus cercanías, 
y recorrer las llanuras de la Mancha. Alcanzaron sus partidas de 
guerrilla algunas ventajas, y el 38 de junio la división de vanguar- 
dia regida por Don Luis Lacy escarmentó con gloria al enemigo 
en el pueblo de Torralba. 

La repentina marcha de Venégas asustó en Madrid á José ya in- 
quieto, según hemos dicho, con la entrada de Blake en y^^^^ éncoen- 
Aragon. Asi fue que al paso que ordenó á Mortier que ^ >i» fmo tmé 
se aproximase por el lado de Castilla la Vieja á las sier- ^'*"***^*** 
ras de Guadarrama , previno al mariscal Victor que poniéndose so- 
bre Talayera le enviase una división deinfonteríaylacaballeríaligera. 
Agregada esta fuerza á sus guai*dias y reserva, se metió José desde 
Toledo en la Mancha, y uniéndose con el 4p cuerpo del mando de 
Sébastiani , avanzó^hasta Ciudad Real. Venégas , que por entonces 
no pensaba comprometer sus huestes, replegóse á tiempo, y orde- 
nadamente tornó á Santa Elena. Penetró el rey intruso hasta Al- 
magro, y no osando arriscarse mas adentro, se restituyó á Madrid 
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devolviendo al mariscal Víctor las tropas que de su cuerpo de ejér- 
cito habia entresacado. 

Tales fueron las marchas y correrías que precedieron en Extre- 
madura y Mancha á la campaña llamada de Talavera, la cual siendo 
de la mayor importancia , exige que antes de entrar en la relación 
de sus complicados sucesos , contemos las fuerzas que para ella pu- 
sieron en juego las diversas partes beligerantes. 
ctopaBa d« Ta- Dc ios ocho cuerpos en que Napoleón distribuyó su 
latera. ejército al hacer en octubre de 1808 su segunda y ter- 
rible invasión , incorporóse mas tarde el de Junot con los otros , re- 
duciéndose por consiguiente á siete el número de todos ellos. Cinco 
poems fpn to- ^^^^^^ ^^s quc casi cn su totalidad coadyuvaron á la 
marón parto «n Campaña dc Talavcra. Tres, el 2*, 5* y 6" acantona- 
^^' dos en julio en Valladolid, Salamanca y tierra de As- 

torga bajo el mando supremo del mariscal Soult , y el !• y 4" alo- 
jados por el mismo tiempo en la Mancha y orillas del Tajo hacia 
Extremadura. Concurrió también de Madrid la reserva y guardia 
de José, pudiéndose calcular que el conjunto de todas estas tropas 
rayaba en 100,000 hombres. De los españoles vinieron sobre aque- 
llos puntos los ejércitos de Extremadura y Mancha , el 1° de 36,000 
combatientes, el 2° de unos 24,000. La fuerza de Wellesley acam- 
pada en Abrantes después de su vuelta de Galicia, aunque engro- 
sada con 5000 hombres , no excedía de 22,000, menguada con los 
muertos y enfermos. Pasaban de 4000 portugueses y españoles los 
que regia el bizarro Sir Roberto Wilson : de los últimos dos bata- 
llones habian sido destacados del ejército de Cuesta. Ademas 15,000 
de los primeros que disciplinaba el general Beresford desde el 
Águeda se trasladaron después hacia Castello-Bránco. Por manera 
que el número de hombres llamado á lidiar ó á cooperar en la cam- 
paña era de parte de los franceses , según acabamos de decir, de 
unos 100,000, y de casi otro tanto de la de los aliados , con la di- 
ferencia de ser aquellos homogéneos y aguerridos , y éstos de varia 
naturaleza y en su mayor parte noveles y poco ejercitados en las 
armas. 

El general Wellesley, aunque al desembarcar en Lisboa habia 
conceptuado como mas importante la destrucción del mariscal Víc- 
tor, empezó sin embargo, conforme relatamos, por arrojar á Soult 
de Portugal para caer después mas desembarazadamente sobre el 
primero. Asi se lo habia ofrecido al gobierno español kl ir á Opor- 
to, rogando que en el intermedio evitasen los generales españoles 
de Extremadura y Mancha todo serio reencuentro con los france- 

Marcha weiies- ^^^' Cumplióse por ambas partes lo prometido; vióse 

lai á Eiirvma- forzado Soult á cvacuar á Portugal , y Wellesley, des- 

puesde haber dado descanso y respiro á sus tropas 

en Abrantes , salió de alli el 27 de junio poniéndose en marcha há- 

ciala frontera de Extremadura. 
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Andaban los franceses divididos acerca del plan que pianet diversos 
convendría adoptar en aquellas circunstancias. José *• *<*■ frtnc«s«f 
deseaba conservar lo conquistado, y sobre todo no abandonar á 
Madrid , pensando quizá con razón que la evacuación de la capital 
imprimiría en los ánimos errados sentimientos , en ocasión en que 
aun se mostraba viva la campaña de Austria. El mariscal Soult , 
ateniéndose á reglas de la mas elevada estrategia, prescindía de la 
posesión de mas ó menos territorio, y opinaba que se obrase en 
dos grandes cuerpos ó masas , cuyos centros se establecerían uno 
en Toro donde él estaba, y otro donde José residia. 

Después de la vuelta de Soult á Castilla nada de par- sunaoion do 
ticular habia ocurrido alli, esforzándose solamente ^**'»"- 
dicho mariscal por arreglar y reconcentrar los tres cuerpos que el 
emperador habia puesto á su cuidado. Encontró en ello estorbos 
asi en algunas providencias de José que habia , según se dijo, lla- 
mado hacia Guadarrama á Mortier, y asi en la mal dispuesta vo- 
luntad del mariscal Ney, quien, picado de la preferencia dada por 
el emperador á su compañero, quería separarse, so pretexto de 
enfermedad, del mando del 6» cuerpo. Embarazaban también es- 
caseces de varios efectos, y sobre todo el carecer de artillería el 
T cuerpo abandonada á su salida de Portugal. Para remover tales 
obstáculos, pedir auxilios y predicar en favor de su plan, envió 
Soult á Madrid al general Foy que en'posta partió el 19 de julio. 
Tomó este el 24 del mismo, y aunque se remediaron las nece- 
sidades mas urgentes y se compusieron hasta cierto piínto las 
desavenencias entre Ney y Soult, no se accedió al plan de campaña 
que el último pfoponia , atento solamente José á conjurar el nu- 
blado que le amenazaba del lado del Tajo. 

Manteníase en Extremadura tranquilo Don Gregorio coosta en las ca- 
de la Cuesta en espera del movimiento del general »"***^ *'"'"'« 
Wellesley, no habiendo emprendido, aunque bien á su pesar, ac- 
ción alguna de gravedad. Hubo solamente choques parciales, y 
honró á las armas españolas el que sostuvo en Aljucen Don José 
de Zayas, y otro que con no menor dicha trabó en Medellin el bri- 
gadier Ribas. Forzoso le era al anciano general reprimir su im- " 
paciencia, pues tal orden tenia de la junta central. Limitábase á 
avanzar siempre que los franceses retrocedían , y al situarse en 
Plasencia el mariscal Víctor el 19 de junio, sentó Cuesta el 20 del 
mismo sus cuarteles en las casas del puerto, orilla izquierda del 
Tajo. Alli aguardó á que adelantasen los ingleses, enviando al co- 
misionado de esta nacioa coronel Bourke á proponer á su general 
el plan que le parecia mas oportuno para abrir la campaña. 

Sir Arturo Wellesley, después de levantar el 27 de junio su 
campo de Abrantes, prosiguió su marcha y estableció el 8 de julio 
su cuartel general en Plasencia , pasando el 10 á avis- Avistaso aiii con 
tarse con Cuesta en las casas del Puerto. Conferencia- *' weuetiey. 
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ron entre si largamente ambos generales , y propuestos varios pía- 

nes se adoptó al fin el siguiente como preferible y mas 

MQa«a ptan. j^^j^jj^^jg^^) gjj. Roberto Wilson con la fuerza de su 

mando y dos batallones que Cuesta le proporcionaria , habia de 
marchar el 16 por la Vera de Plasencia con dirección al Alberche, 
ocupando hasta Escalona los pueblos de la orilla derecha : el 18 
cruzaría el ejército británico por la Bazagona el Tiétar, en que 
se habia echado un puente provisional , y dirigiéndose por Ma- 
jadas y Centenilla á Oropesa y al Casar, habia de extender su 
izquierda hasta San Román y ponerse en contacto con la división 
de Wilson*. El ejército español de Cuesta cruzando el 19 el Tajo 
por Almaraz y. puente del Arzobispo habia de seguir el camino real 
de Talavera , y ocupar el frente del enemigo desde el Casar hasta el 
puente de tablas que hay sobre el Tajo en aquella ciudad , mas 
procurando en su marcha no embarazarla del ejército aliado. Tam«- 
bien se acordó que Venégas , cuyo cuartel general estaba entonces 
en Santa Cruz de Múdela , y que dependía hasta cierto punto de 
Cuesta , avanzase si la fuerza del general Sebastiani no era supe- 
rior á la suya , y que pasando el Tajo por Fuentidueña se pusiese 
sobre Madrid, debiendo retroceder á la sierra porTarancon y Tor- 
rejoncilio, en caso que acudiesen contra él tropas numerosas. 
Agradó este plan por lo respectivo al movimiento de Cuesta y de 
los ingleses : no pareció tan atinado en lo tocante á Venégas , 
cuyo ejército alejándose demasiado del centro de operaciones , ni 
podia fácilmente darse la mano con los aliados en cualquiera mu- 
danza de plan que hubiese, ni era posible acudir con prontitud 
en su auxilio , si aceleradamente caian reforzados sobre él los 
enemigos. 

Acordes Cuesta y Wellesley volvió el último á Plasencia , é im- 
pensadamente escribió el 16 al ayudante general Don Tomas Odo-» 
nojú diciéndole que si bien estaba pronto á ejecutar el plan conve- 
nido, desprovisto su ejército de muchos artículos y sobre todo de 
trasportes , podrian quizá presentarse dificultades inesperadas , y 
después anadia con tono mas acerbo, que en todo pais en que se 
abre una campaña , debiendo los naturales proveer de medios de 
subsistencia, si en este caso no se proporcionaban, tendria Es- 
paña que pasarse sin la ayuda de los aliados. Tal fue la primera 
queja que de este género se suscitó. Habia la junta central ofrecido 
suministrar cuantos auxilios estuviesen en su mano, y en efecto 
expidió órdenes premiosas á las juntas de Badajoz, Plasencia y 
Ciudad Rodrigo para hacer abundantes acopios de todos los artí- 

Hedidas que ^^'^^ prccisos á la subsistcncia del ejército británico, 
había lomado la escogicudo adcmas á Don Juan Lozano de Torres con 
cenital. j^^ Correspondientes comisarios de guerra para que le 

saliesen á recibir á la frontera de España. Serriejantes resoluciones 
pudieran haber bastado en tiempos ordinarios, ahora no, mayor^ 
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mente estando nombrado para ejecutarlas el Lozano de Torres , 
hombre antes embrollador que prudente y activo. Las escaseces 
fueron reales , mas agriándose las contestaciones , se trataron con 
injusticia unos y otros , dando ocasión , según después veremos, á 
enojos y desabrimientos. 

Comenzó no obstante al tiempo convenido la mar- ^^^^^ ^^^ 
cha de los ejércitos aliados , haciendo solo en ella los i«nt« •» ejéreiio 
españoles una corta variación por falta de agua en el *"*'*^* 
camino de Talavera. El 21 de julio se alojaban ambos entre Oro- 
pesa y Velada : prosiguieron el 22 su camino encontrándose la van- 
guardia regida por Don José de Zayas con fuerza enemiga , capita- 
neada por el general Latour-Maubourg. Las escaramuzas duraron 
parte del dia, portándose nuestros soldados bizarramente, y con 
eso y aparecer los ingleses cruzaron los enemigos el Alberche , 
estando en Cazalegas el cuartel general del mariscal Victor. Las 
divisiones de Villate y Lapisse formaban sobre su derecha en alto- 
zanos que dominan la campaña , y la de RuíBn cubría sobre la iz- 
quierda tocando al Tajo el puente del Alberche , larguísimo y de 
tablas, amparado ademas su desembocadero con 14 piezas de ar- 
tillería. Ascendían sus fuerzas á 25,000 hombres, y permanecieron 
en sus puestos los días 22 y 23. 

Acercáronse allí por su lado los ejércitos aliados , y \^ ^^^ ^^^ 
Sir Arturo Wellesley propuso á Don Gregorio de la iefi«y 4 cne^u 
Cuesta atacar á los enemigos sin tardanza el mismo *'**"'* 
23 , mas el general español pidió que se diñriese hasta la madru- 
gada siguiente. Fútiles fueron las razones que después Rehü«io ei gene- 
alegó para tal dilación , contrastando el detenimiento >** wííoi. 
de ahora con el prurito que tuvo siempre y renovó luego de com- 
batir á todo trance. Aseguran algunos extrangeros que se negó 
por ser domingo , mas ni Cuesta pecaba de tan nimio , ni en Es- 
paña prevalecía semejante preocupación. Ha habido ingleses que 
han tachado á cierto oficial del estado mayor de Cuesta de la nota 
de entenderse con los enemigos. Ignoramos el fundamento de sus 
sospechas. Lo cierto es que los franceses , ya en situación apurada , 
decamparon en la noche del 23 al 24 , y en lugar de seguir el ca- 
mino de Madrid , tomaron por Torrijos el de Toledo. Falló asi des- 
truir al mariscal Victor á la sazón que sus fuerzas eran inferiores á 
las aliadas, y falló por la inoportuna prudencia de Cuesta, iH*enda 
nunca antes notada entre las de este general. 

Incomodado por ello Wellesley, receloso de que incomódase wei- 
continuasen escaseando las subsistencias , y parecían- ^^^*^' 
dolé quizá arriesgado internarse mas antes de estar cierto de lo 
que pasaba en Castilla la Vieja, declaró formalmente que no daría 
un paso mas allá del Alberche á po afianzársele la manutención de 
sus tropas. Cuesta que el 23 se remoloneaba paca atacar, impelido 
ahora por aviesa mano , ó renaciendo en su ambicioso animo el de- 
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{ATtnuioio seo de entrar antes que ninguno en Madrid , marchó 
cnetta. g^j^ y gj^ |^g ¡ngleses , y llegó el 24 al Bravo y 

Cebolla , y adelantándose el 25 á Santa Olalla y Torrijos , hubo de 
costar cara su loca temeridad. 

Reconcéntrtnse Los franceses uo se retiraban sino para reconcen- 
lot franoeMf. trarse y engrosar sus fuerzas. José, después de dejar 
en Madrid una corta guarnición , habia salido con su guardia y re- 
serva 9 uniéndose á Yictor el 25 por Vargas y orilla izquierda del 
Guadarrama. Otro tanto hi^ Sebastiani , que observaba á Venégas 
en la Mancha cerca de Daimiel , cuando se le mandó acudir al Tajo. 
Con esta unión los franceses , que poco antes tenian para oponerse 
álos aliados solo unos 25,000 hombres, contaban ahora sobre 
50,000 alojados á corta distancia de Cuesta , detras del rio Guadar- 
rama. Venégas , sabedor de la marcha de Sebastiani , envió en pos 
de él y hacia Toledo una división al mando de Don Luis Lacy, 
Aranu wiison á aproximáudosc CU persoua á Aranjuez con lo restante 
I Nawicamero. ¿q ^^ cjército. No por cso dividicrou los franceses sus 
fuerzas, ni tampoco por otros movimientos de Sir Roberto W^ilson, 
quien , extendiéndose con sus tropas por Escalona y la villa del 
Prado , se habia el 25 metido hasta Navalcarnero , distante cinco 
leguas de Madrid , cuyo suceso hubo de causar en la capital un le- 
vantamiento. 

Aunque juntos los cuerpos de Victor y Sebastiani con la reserva y 
guardia de José , no pensaban los francvCses empeñarse en acción 
campal , aguardando á que el mariscal Soult, con los tres cuerpos 
que capitaneaba en Salamanca , viniese sobre la espalda de los 
aliados por las sierras que dividen aquellas .provincias de la de Ex- 
tremadura. Plan sabio , de que habia sido portador desde Madrid 
el general Foy, y cuyas resultas hubieran podido ser funestísimas 
para el ejército combinado. La impaciencia de los franceses malo- 
gró en el campo lo que prudentemente se habia determinado en el 
consejo. 

Viendo el 26 de julio la indiscreta marcha de Cuesta, 
corre el ejército quisicron escarmentarle. Asi arrollaron aquel dia 
decaesta. ^^^ pucstos avanzados , y aun acometieron á la van- 

guardia. El comandante dé esta Don José de Zayas avanzó á las 
llanuras que se extienden delante de Torrijos , en donde lidió largo 
rato , tratando solo de retirarse al noticiarle que mayor número de 
gente venia á su encuentro. Comenzó entonces ordenadamente su 
movimiento retrógrado , pero arredrados los infantes con ver que 
no podia maniobrar el regimiento de caballería de Viliaviciosa me- 
tido entre unos vallados, retrocedieron en desorden á Alcabon, 
á, donde corrió en su amparo el duque de Alburquerque, asistido 
de una división de 3000 caballos. Dióse con esto tiempo á que la 
vanguardia se recogiese al grueso del ejército , que teniendo á su 
cabeza al general Cuesta caminaba no con el mejor concierto á 
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abrigarse del ejército inglés. La vanguardia de este ocupaba á Ga- 
zalegas , y su comandante el general Sherbrooke hizo ademan de 
resistir á los enemigos que se detuvieron en su marcha. Parecía 
que con tal lección se ablandaria la tenacidad del general Cuesta, 
mas desentendiéndose de las justas reflexiones de Sir Arturo Wel- 
lesley, á duras penas consintió repasar el Alberche. 

Anunciaba la unión y marcha de los enemigos la proximidad de 
una batalla , y se preparó á recibirle el general inglés. En conse- 
cuencia mandó áWilson que de Navalcarnero volviese á Escalona, 
y no dejó tropa alguna á la izquierda del Alberche, resuelto á ocu- 
par una posición ventajosa en la margen opuesta. 

Escogió como tal el terreno que se dilata desde Ta- g^j^,,^^ ^^ ^^,^ 
lavera de la Reina hasta mas allá del cierro de Mede- ter* , r y ss de 
Uin, y que abraza en su extensión unos tres cuartos ^""**' 
de legua. Alojábase á la derecha y tocando al Tajo el ejército espa- 
ñol : ocupaba el inglés la izquierda y centro. Era como sigue la 
fuerza y distribución de entrambos. Componíase el de los españoles 
de cinco divisiones de infantería y dos de caballería , sin contar la 
reserva y vanguardia. Mandaban las últimas Don Juan Berthuy y 
Don José de Zayas. De las divisiones de caballería guiaba la primera 
Don Juan de Henestrosa, la segunda el duque de Alburquerque. 
Regían las de infantería según el orden de su numeración el mar- 
qués de Zayas , Don Vicente Iglesias , el marqués de Portago, Don 
Rafael Manglano y Don Luis Alejandro Bassecourt. El total de 
tropas españolas, deducidas pérdidas, destacamentos y extravíos, 
na llegaba á 34,000 hombres , de ellos cerca de 6000 de caballe- 
ría. Contaban alli los ingleses mas de 16,000 infantes y 3000 gi- 
netes repartidos en cuatro divisiones á las órdenes de los generales 
Sherbrooke , Hill , Mackenzie y CampbelL 

La derecha que formaban los españoles se extendía delante de 
Talavera y detras de un vallado que hay á la salida. Colocóse en 
frente de la suntuosa ermita de Nuestra Señora del Prado una 
fuerte batería , con cuyos fuegos se enfilaba el camino real que con- 
duce al puente del Alberche. Por el siniestro costado de ios espa- 
ñoles , y en un intermedio que habia entre ellos y los ingleses, em- 
pezóse á construir en un altozano un reducto que no se acabó ; 
viniendo después é inmediatamente la división de Campbell , á la 
que seguía la de Sherbrooke, cubriendo con la suya la izquierda 
el general Hill. Permaneció apostada cerca del Alberche la división 
del general Mackenzie con orden de colocarse en 2" línea y detras 
de Sherbrooke al trabarse la refriega. Era la llave de la posición el 
cerro en donde se alojaba Hill, llamado de Medellin, cuya falda 
baña por delante y defiende con hondo cauce el arroyo Portiña, 
separándole una cañada por el siniesti'o lado de los peñascales de la 
Atalaya é hijuelas de la sierra deSegurilla. 

Al amanecer del 27 de julio poniendo José desde Santa Olalla 
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sus columnas en movimiento, llegaron aquellas á la una del dia á 
las alturas de Salinas, izquierda del Aiberche. Sus gefes no po* 
dian aun de alli descubrir distintamente las maniobras del ejército 
combinado, plantado el terreno de olivos y moreras. Mas escu- 
chando José al mariscal Victor que conocia aquel pais, tomó en su 
consecuencia las convenientes disposiciones. Dirigió el 4° cuerpo 
del mando de Sebastiani contra la derecha que guardaban los espa- 
ñoles, y el i"* del cargo de Victor contra la izquierda, al mismo 
tiempo que amenazaba el centro de la caballería. Cruzado el Aiber- 
che, siguió el 4*^ cuerpo con la reserva y guardia de José, que le 
sostenia , el camino real de Talavera, y el 1** que vino por el vado 
cayó tan de repente sobre la torre llamada de Salinas , en donde 
estaba apostado el general Mackcnzie , que causó algún desorden 
en su división , y estuvo para ser cogido prisionero Sir Arturo Wel- 
lesley, que observaba desde aquel punto los movimientos del ene* 
migo. Pudieron al fin todos, aunque con trabajo, recogerse al 
cuerpo principal del ejército aliado. 

Iba pues á empeñarse una batalla general. Los franceses avan- 
zando empezaron antes de anochecer su afeique con un ñierte caño- 
neo y una carga de caballería sobre la derecha que defendían los 
españoles, de los que ciaron los cuerpos de Trujillo y Badajoz de 
línea y leales de Fernando Vil , y aun hubo fiígitivos que espar- 
cieron la consternación hasta Oropesa , yendo envueltos con ellos 
y no menos aterrados algunos ingleses. No fue sin embargo mas 
allá el desorden , contenido el enemigo por el fuego acertada de 
la artillería y de los otros cuerpos, y también por ser su prin- 
cipal objeto caer sobre la izquierda en que se alojaba el general 

mu. 

Dirigieron contra ella las divisiones de los generales Ruffin y Vil- 
latte , y encaramáronse al cerro á pesar de ser la subida áspera y 
empinada con la dificultad también de tener que cruzar el cauce del 
Portiña. Atropellándolo todo con su impetuosidad tocaron á la cima 
de donde precipitadamente descendieron los ingleses por la ladera 
opuesta. El general Hill, aunque herido su caballo y á riesgo de 
caer prisionero , volvió á la carga y con la mayor bizarría recuperó 
la altura. Ya bien entrada la noche insistieron los franceses en su 
ataque , extendiéndole por la izquierda de ellos el general Lapisse 
contra otra de las divisiones inglesas. Viva fue la refriega y larga, 
sin fruto para los enemigos. Pasadas las doce de la misma noche un 
arma falsa , esparcida entre los españoles, dio ocasión á un fuego 
graneado que duró algún tiempo, y causó cierto desorden que 
afortunadamente no cundió á toda la línea. 

Al amanecer del 28 renovaron los franceses sus tentativas, acome- 
tiendo el general Ruñín el cerro de Medellin por su frente y la ca- 
ñada de la izquierda : sostúvole en su empresa el general Villatte. 
La pelea fiíe porfiada, repetidos los ataques ya en masa ya en pe- 
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lotones , la pérdida grande de ambas partes , herido el general 
Hill , dudoso el éxito en ocasiones , hasta que los franceses tor- 
nando á sus primeros puestos , abrigados de formidable artillería 
suspendieron el combate. " 

Falto el ejército británico de cañones de grueso calibre pidió el 
general Wellesley algunos de esta clase á Don Gregorio de la Cuesta : 
los cuales se colocaron al mando del capitán üclés en el reducto em- 
pezado á construir en el altozano , interpuesto entre españoles é 
ingleses. Viendo también el general Wellesley el empeño que ponía 
el enemigo en apoderarse del cerro de Medellin , sintió no haber 
antes prolongado su izquierda y guarnecidola del lado de la cañada 5 
por lo que, para corregir su olvido, colocó alli parte de su caba- 
llería que sostuvo la de Alburquerque , y alcanzó de Cuesta el que 
destacase la 5" división del mando de Bassecourt, cuyo gefe se 
situó cubriendo la cañada en la falda y peñascales de la Atalaya. 

En aquel momento dudó José de si convenia retirarse ó conti- 
nuar el combate. Victor estaba por lo último, el mariscal Jourdan 
por lo primero. Vacilante José algún tiempo decidióse por la con- 
nuacion, habiendo recorrido antes lia línea en todo su largo. 

En el intermedio hubo un respiro que duró desde las nueve 
hasta las doce de la mañana , bajando sin ofenderse los soldados 
de ambos ejércitos á apagar en el arroyo de Portifta la sed ar^ 
diente que les causaba lo muy bochornoso del día. 

Por fin los franceses volvieron á proseguir la acción. Vigilaba sus 
movimientos Sir Arturo Wellesley desde el cerro de Medellin. Aco- 
metió primero el general Sebastiani el centro , por la parte en que 
se unian los ingleses y los españoles. Aqui se hallaban de parte 
de los últimos las divisiones 3* y 4» al cuidado ambas de Don 
Francisco de Eguia , formando dos lineas, la primera mas avanzada 
que la inmediata de los ingleses. El. francés quiso sobre todo apode- 
rarse de la batería del reducto, mas al poner el pie en ella recibieron 
sus soldados una descarga á metralla de los cañones puestos alii 
poco antes al mando del capitán Uclés, y cayendo los ingleses en se- 
guida sobre sus filas, experimentaron estas horrorosa carnicería. 
Replegados en confusión los franceses á su línea, rechazaron á sus 
contrarios cuando avanzaron. Reiteráronse tales tentativas, hasta 
que en la última intentando los enemigos meterse entre los ingleses 
y los españoles, se vieron flanqueados por la primera hnea de 
estos mas avanzada , y acribillados por una batería que mandaba 
Don Santiago Piñeiro, militar aventajado. Repelidos asi y al tiempo 
que ya flaqueaban, dio sobre ellos asombrosa carga el regimiento 
español de caballería del Rey guiado por su coronel Don José 
María de Lastres , á quien herido sustituyó en el acto con no me- 
nor brio^ su teniente Don Rafael Valparda. Todo lo atrepellaron 
nuestros ginetes, dando lugar á que se cogieran diez cañones, de 
los que cuatro trajo al campo español el mencionado Piñeiro. 
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A la misma sazón en la izquierda del ejército aliado trató la divi- 
sión del general RuflSn de rodear por la cañada el cerro de Mede- 
llin, amenazando parte de la de Yillatte subir á la cima. Colocada 
la caballería inglesa en dicha cañada^ aunque padeció mucho, en 
especial un regimiento de dragones , logró desconcertar á Ruffin , 
sosteniendo sus esfuerzos la división de Bassecourt y la caballería 
de Alburquerque. También sirvió de mucho la oportunidad con que 
el distinguido oficial Don Miguel de Álava ayudante del último , 
condescendiendo con los deseos del general inglés Fane j y sin 
aguardar por la premura el penniso de su gefe, dispuso que obra- 
sen dos cañones al mando del capitán Entrena , que hicieron en 
el enemigo grande estrago. Asi se ve como en ambas alas andaba 
la refriega favorable á los aliados. 

Hubo de comprometerse su éxito durante cierto espacio en el 
centro. Acometió alli al general Sherbrooke el francés Lapisse, el 
cual si bien al principio fue rechazado gallardamente, prosiguiendo 
los guardias ingleses con sobrado ardor el triunfo, repeliéronlos á 
su vez los franceses introduciendo confusión en su línea, momento 
apurado, pues roto el centro hubieran los aliados perdido la bata- 
lla. Felizmente al ver Wellesley lo que se empeñaban los guardias, 
con previsión ordenó desde el cerro donde estaba bajar al regimiento 
número 48 mandado por el coronel Donellan, cuyo cuerpo se portó 
con tai denuedo que conteniendo á los franceses dió lugar á que los 
suyos volviesen en sí y se rehiciesen. Sucedido lo cual avanzando de 
la 2* línea la caballería ligera alas órdenesde Cotton, y maniobrando 
por los flancos la artillería entre la que también lució con sus caño- 
nes el capitán Entrena, daron desordenados los franceses, cayendo 
mortalmente herido el general Lapisse. Ya entonces se mostraron 
por toda la línea victoriosos Jos aliados. Recogiéronse los franceses á 
su antigua posición, cubriendo el movimiento los fuegos de su ar- 
tillería. El calor y lo seco de la tierra con el tráfago y pisar de aquel 
dia, produjeron poco después en la yerba y matorrales un fuego 
que, recorriendo por muchas partes el campo, quemó á muertos y 
á postrados heridos. Perdieron los ingleses en todo 6268 hombres, 
los franceses 7389 con 17 cañones : murieron de cada parte dos 
generales. Ascendió la pérdida de los españoles á 1200 hombres , 
quedando herido el general Manglano. 

De este modo pasó la batalla de Talavera de la Reina, que em- í 

pezadael 27 de julio no concluyó hasta el siguiente dia, y la cual 
tuvo, por decirlo asi , tres pausas ó jornadas. En la última del 28 
severidnd de sc coHiportaron los cspañolcs con valor é intrepidez A 
Cuesta. ]qs cuerpos que el 27 flaquearon nada menos intentó 
Cuesta que diezmarlos , como si su falta no proviniese mas bien 
de anterior indisciplina que de cobardía villana. Intercedió el ge- 
neral inglés y amansó el feroz pecho del español, mas desgracia- 
damente cuando ya habian sido arcabuceados 50 hombres. 
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Nombró la junta central á Sir Arturo Wellesley ca- 
pitán general de ejército, y elevóle su gobierno á par ,„« dru'^Jdüu 
de Inglaterra bajo el título de lord vizconde Wellington JJ^^^JJ^^ y jj* »** 
de Talavera , con el cual le distinguiremos en adelante. 
Dispensó^ también la central ptras gracias á los gefes españoles, 
condecorando á Don Gregorio de la Cuesta con la gran cruz de 
Carlos TIL 

El 29 de julio repasaron los franceses el Alberche , Reuranse lo* 
apostándose en las alturas de Salinas. Marchó en se* rranceses n direr- 
guida José con el cuarto cuerpo y la reserva á Santa *^* '""*'®*' 
Olalla, y se colocó el 31 en lUescas, habiendo antes destacado una 
división vuelta de Toledo , á cuya ciudad amenazaba gente de Ve- 
négas. El mariscal Victor, recelándose de los movimientos por su 
flanco de Sir Roberto Wilson , cuya fuerza creia superior , se retiró 
también el !« de agosto hacia Maqueda y Santa Cruz del Retamar , 
creciendo el desacuerdo entre él y el mariscal Jourdan , como acon- 
tece en la desgracia. 

Lord Wellington y los españoles se mantuvieron en ^^ ^^ ^^ ^^^ 
Talavera , adonde llegó el 29 con 3000 hombres de re- iington «i aican- 
fresco el general Crawfurd , que al ruido de la batalla *** 
se apresuró á incorporarse á tiempo, aunque inútilmente , al grueso 
del ejército. No quiso Wellington á pesar del refuerzo seguir el al- 
cance , ya porque considerase á los franceses mas bien repelidos que 
deshechos, ó ya porque no se fiase en la disciplina y organización 
del ejército español , tolerable en posición abrigada, pero muy im- 
perfecta para marchas y grandes evoluciones. Otras 

* '^j. X *u- -a • j X • • MollTos de ello. 

causas pudieron también influir en su determinación : 
tal fue el anuncio del armisticio de Znaim , que se publicó en Ga- ^ 
ceta extraordinaria de Madrid de 27 de julio; tal asimismo la mar- 
cha progresiva fle Soult, de que se iban teniendo avisos mas ciertos. 
Sin embargo no fundó ^1 general inglés su resolución en ninguna 
de tan poderosas é insinuadas razones , fuese que no quisiera ofen^ 
der á los caudillos españoles , ó que temiera sobresaltar los ánimos 
con malas nuevas. Disculpóse solamente para no avanzar con la 
falta de víveres , pareciendo á algunos que si realmente tal escasez 
afligia al ejército , no era oportuno modo de remediarla permane- 
cer en el lugar en donde mas se sentia , cuando yendo adelante se 
encontrarian paises menos devastados , y ciudades y pueblos que 
ansiosamente y con entusiasmo aguardaban á sus libertadores. 

Por tanto creyóse en general que si bien no abun- Liega soait á ei- 
daban las vituallas, la detención del ejército inglés iremadora. 
pendía principalmente délos movimientos del mariscal Soult, quien 
según aviso recibido en 30 de julio intentaba atravesar el puerto de 
Baños , defendido por el marqués del Reino con cuatro batallones, 
dos destacados anteriormente del ejército de Cuesta y dos de Béjar. 
A la primera noticia pidió lord Wellington que tropa española 



aO REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

fuese á reforzar el punto amenazado , y dificultosamente recabó de 
Don Gregorio de la Cuesta que destacase para aquel objeto en 2 de 
agosto la quinta división del mando de Don Luis Bassecourt : poca 
ñierza y tardía, pues no pudiendo el marqués del Reino resistir á 
la superioridad del enemigo se replegó sobre el Tiétar , entrando 
los franceses en Plasencia el i° de agosto. 
v« weiiinrton k Ccrciorados los generales aliados de tan triste acoñ- 

n encueniro. tecimieuto , convínierou en que el ejército británico 
iría al encuentro de los enemigos , y que los españoles permane- 
cerían en Talavera para hacer rostro al mariscal Yictor en caso de 
que volviese á avanzar por aquel lado. Las fuerzas que traían los 
franceses constaban del quinto , segundo y sexto cuerpo , ascen- 
diendo en su totalidad á unos 50,000 hombres. Precedía á los demás 
el quinto á las órdenes del mariscal Mortier , seguíale el segundo á 
las inmediatas de Soult , que ademas mandaba á todos en gefe , y 
cerraba la marcha el sexto capitaneado por el mariscal Ney. Fue 
de consiguiente Mortier quien arrojó de Baños al marqués del 
Reino , entendiéndose ya hacia la venta de la Bazagona por una 
parte y por otra hacia Coria , cuando el 3 de agosto pisó Soult las 
calles de Plasencia , y cuando Ney cruzaba en el mismo dia los 
lindes extremeños. Tal y tan repentina avenida de gente asoló 
aquella tierra frondosísima en muchas partes» no escasa de cierta 
industria , y en donde aun quedan rastros y mijeros de una gran 
calzada romana. El general Beresford, que antes estaba situado con 
unos 15,000 portugueses detras del Águeda, siguió al ejército 
francés en una linea paralela, y atravesando el puerto de Perales 
llegó á Salvatierra el 17 de agosto , desde cuyo punto trató de 
cubrir el camino de Abrantes. 

Tropai qae w Ibausc dc csta maucra acumulando en el valle ó pro- 
■Koipaa al Talle lougadacuencaquc formaclTajodcsdc Araujuezhasta 
del Tajo. j^^ confines de Portugal muchedumbre de soldados , 

cuyo número, inclusos los ejércitos de Venégas y Beresford, rayaba 
en el de 200,000 hombres de muchas y varias naciones. Siendo 
difícil su mantenimiento en tan limitado terreno y corto el tiempo 
que se requería para reunir las masas, era de conjeturar que unos 
y otros estaban próximos á empeñar decisivos trances. Pero en 
aquella ocasión como en tantas otras no aconteció lo que parecia 
mas probable. 

Lord Wellington, informado de queel mariscal Soult se interponía 
entre su ejército y el puente de Almaraz , resolvió pasar por el del 
coesia se retira Arzobíspo y cstableccr su línea de defensa detrás del 

de Talavera. Tajo. Por SU parte Don Gregorio de la Cuesta, tenie- 
roso también de aguardar solo en Talavera á José y Víctor que de 
nuevo se unian , abandonó la villa y se juntó en Oropesa con la 
quinta división y el ejército británico. Desazonó á Wellington la 
determinación del general español por parecerle precipitada , y 
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sobre todo por no haber puesto el correspondiente cuidado eñ 
salvar los heridos ingleses que habia en Talayera. Desatendió por 
tanto y con justicia los clamores de Don Gregorio de la Cuesta, que 
insistía en que se conservase la posición de Oropesa como propia 
para una batalla. Gíuzó pues Wellington el puente del ArEobispo, 
y estableció su cuartel general en Deleitosa el 7 de agosto, poniendo 
en Mesas de Ibor su retaguardia. Envió también por la orilla iz- 
quierda del Tajo al general Graw^furd con una brigada y seis piezas, 
el cual ll^gó felizmente á tiempo de cubrir el paso de Almaraz y 
los vados. 

Forzado bien á su pesar el general Cuesta á seguir 
al ejército inglés pasó el 15 el puente del Arzobispo , do^l?poniVu"u 
hacia donde con presteza se agolpaban los enemigos. S^ÍTajo"******^* 
iProsiguió su marcha por la Peraleda de Garbin á 
Mesas de Ibor, dejando en guarda del puente á la quinta división 
del cargo de Don Luis Bassecourt, y por la derecha en Azutan para 
atender á los vados al duque de Alburquerque con 3000 caballos. 
Mas apenas habia llegado Cuesta á la Peraleda cuando ya eran 
dueños los enemigos del puente del Arzobispo. 

Acercándose alli de todas partes el quinto cuerpo , se habia co- 
locado su gefe Mortier en la Puebla de Naciados. Estaba á la scy^on 
en Navalmoral el mariscal Ney, y Soult desde el Gordo habia des- 
tacado caballería camino de Talavera para ponerse en comunica-* 
cion con Victor, de vuela ya este el 6 en aquella villa. Asi to- 
das las tropas francesas podian ahora darse la mano y obrar de 
acuerdo. 

Reconcentráronse pues para forzar el paso del Arzo- „ 

, . . ^ j , ^. **"o <íe' Arto- 

bispo el qumto y segundo cuerpo , al tiempo que btspo por ios 
Víctor por el puente de tablas de Talavera debia llamar '"'**^*'®'- 
la atención de los españoles, yaun acometerlos siguiendo laizquierda 
del Tajo. A las dos de la tarde del 18 formalizaron los franceses su 
ataque contra el paso del Arzobispo : dirigíalo el mariscal Mortier. 
El calor del dia y el descuido propio de ejércitos mal disciplinados 
hizo que no hubiese de nuestra parte gran vigilancia , por lo cual 
en tanto que los enemigos embestían el puente cruzaron descan- 
sadamente un vado 800 caballos suyos , guiados por el general 
Caulincourt , quedando unos 6000 al otro lado prontos á ejecutar 
lo mismo. Procuraron los españoles impedir el paso del Arzobispo 
abriendo un fuego muy vivo de artillería, ágenos de que Caulincourt 
pasando el vado acometería como lo hizo por la espalda. Solo habia 
en el puente 300 húsares del regimiento de Extremadura que con- 
tuvieron largo rato los ímpetus de los ginetes enemigos, á quienes 
hubiera costado caro su arrojo si Alburquerque hubiese llegado á 
tiempo. Pero los caballos de este desensillados y sin bridas tardaron 
en prepararse , acudiendo después atropelladamente, con cuya de- 
tención y falta de orden dióse lugar á que vedease el rio toda la 
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caballería francesa, que ayudada de algunos infantes desconcertó á 
nuestra gente , de la cual parte tiró á Guadalupe y parte á Valde- 
iacasa , perdiéndose cañones y equipages. 

Afortunadamente no prosiguieron los enemigos mas adelante di- 
rigiendo sus fuerzas á otros puntos , por lo (Jue los aliados pudieron 
mantenerse tranquilos ; los ingleses sobre la izquierda hacia Al- 
maraz con su cuartel general en Jaraicejo , los españoles sobre la 
derecha con el suyo en Deleitosa , atentos también á proteger la 
D^a caetta el posiciou de M esas de Ibor. Don Gregorio de la Cuesta, 
mando. abrumado con los años , sinsabores é incomodidades 
delacampaña,hizo dimisión delmandoel i2de agosto, sucediéndole 

interinamente y después en propiedad Don Francisco 

de Eguia. 
Naevat duifo- Pucstos los aliados á la orilla izquierda del Tajo, y 
siciooeg de los tcmicudo José níovimicntos CU Castilla la Vieja, cuyas 
franceses. guamicioncs estabau faltas de gente , determinó si- 

guiendo el parecer de Ney suspender las operaciones del lado de 
Extremadura. Asi lo tenia igualmente insinuado Napoleón desde 
Schoenbrunn con fecha de 29 de julio , desaprobando que se em- 
peñasen acciones importantes hasta tanto que llegasen á España 
nuevos refuerzos que se disponia á enviar del norte. Conforme á la 
resolución de José situóse Soult en Plasencia , reemplazó en Tala- 
vera al cuerpo de Victor el de Mortier, y retrocedió con el suyo á 
Salamanca el mariscal Ney. 

Caminaba el último tranquilamente á su destino sin 
wn]^on^y*NÍ"en pcnsar en enemigos , cuando de repente tropezó en el 
ñosí*"''*° **® ^'" puerto de Baños con obstinada resistencia. Causábala 

Sir Roberto Wilson , quien abandonado y estando el 
4 de agosto en Velada sin noticia del paradero de los aliados , re- 
pasó el Tiétar, y atravesando acelerada é intrépidamente las sierras 
que parten términos con las provincias de Avila y Salamanca , fue 
á caer á Bejar por sitios solitarios y fragosos. Desde alli queriendo 
incorporarse con los aliados contramarchó hacia Plasencia por el 
puerto de Baños , á la propia sazón que el mariscal Ney revolvía 
sobre Salamanca. La fuerza de Wilson de 4000 hombres la compo- 
nían portugueses y españoles. Dos batallones de estos avanzados en 
Aldeanueva defendieron á palmos el terreno hasta la altura del des- 
filadero, en donde se alojaban los portugueses. Sostúvose Wilson 
en aquel punto durante horas , y no cedió sino á la superioridad 
del número : según la relación de tan digno gefe sus soldados se 
portaron con él mayor brío, y al retirarse los hubo que respon- 
diendo á fusilazos á la intimación del enemigo de rendirse, se 
abrieron paso valerosamente. 

El cuerpo del mariscal Soult mientras permaneció en tierra de 

Extorsiones del Plasencia,acostumbradoávivir de rapiña, taló campos, 

ejército de sonu. quemó pucblos , y cometió todo género de excesos. 
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Al obispo de Coria Don Juan Alvarez de Castro, an- ^^^^^ ^,^j^^ 
ciano de ochenta y cinco años, postrado en una cama, u dei obispo i<« 
sacáronle de ella violentamente merodeadores fran- ^**'*'' 
ceses , y sin piedad le arcabucearon. Parecida atrocidad cometieron 
con otros pacíficos y honrados ciudadanos. 

En tanto José pensó en hacer frente al general Ve- lyército de v«né- 
négas, que por su parte habia puesto en gran cuidado '"' 
á la corte intrusa adelantándose al Tajo en 23 de julio, al tiempo 
que el general Sebastiani retrocedió á Toledo. Era el ejército de 
Don Francisco Venégas de los mejor acondicionados de España , y 
sobresalian sus gefes entre los mas señalados. Estaba distribuido 
en cinco divisiones que regian : la primera Don Luis Lacy ; la se- 
gimda Don Gaspar Vigodet^ la tercera Don Pedro Agustin Girón 5 
la cuarta Don Francisco González Castejon , y la quinta Don Tomas 
de Zerain. Gobernaba la caballería el marqués de Gelo. Ya ha- 
blamos de su fuerza total. 

El 27 de julio dispuso el general Venégas que la ^^ ^^^^^^^ 
primera^division pasase á Mora , cayendo sobre To- 
ledo al paso que él se trasladaba á Tembleque con la cuarta y quinta, 
y avanzaban á Ocaña la segunda y tercera. Ejecutóse la operación 
yendo hasta Aranjuez en la mañana del 29. Un destacamento de 
iOO hombres mandados por el coronel Don Felipe Lacorte se ex- 
tendió á la cuesta de la Reina , en donde dispersó tropas del ene- 
migo y les cogió varios prisioneros. 

En tal situación parecia natural que Venégas se hubiera metido 
en Madrid^ desguarnecido con la salida de José via de Talavéra. 
Aguijón era para ello el nombramiento que el mismo dia 29 recibió 
de la central, encargándole interinamente el mando de Castilla la 
Nueva, con prevención de que residiese en Madrid. 
Pero siendo el verdadero motivo de concederle esta j«Bia'cTpi'i»n gi- 
gracia el disminuir el influjo pernicioso de Cuesta , Jf "¡^^^J ^'"""* 
caso que nuestras tropas ocupasen la capital , se le 
advertía al mismo tiempo que no se empeñase muy adelante , pues 
los ingleses con pretexto de falta de subsistencias no pasarían del 
Alberche. 

Hubiera aun podido detener á Venégas para entrar en Madrid el 
parte que el 30 le dio Lacy desde Nuestra Señora de la Sisla , de 
que enemigos se agolpaban á Toledo, si en el mismo dia no hubiese 
también recibido oficio de Cuesta anunciando la victoria de Tala* 
vera , coligiéndose de ahí que la genle divisada. por Lacy venia mad 
bien de retirada que con intento de atacarle. Sin embaído se limitó 
Venégas á reconcentrar su fuerza en Aranjuez , apostando en el 
puente largo la división de Lacy que habia llamado de las cerca- 
nías en Toledo. 

Permanecía asi incierto, cuando el 3 de agosto le idambr© 

avisó Don Gregorio de la Cuesta como se retiraba de 

n. 3 
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Talayera. Ck>n esta noticia parecía que quien se habia mostrado 
circunspecto en momentos favorables y seríalo ahora mu(dio tnas y 
con mayor fundamento. Pero no fue asi y pues en Tez de retiraitaa 
tomó el 5 disposiciones para defender d paso del Tajo. Apostó eo 
sus orillas las divisiones primera y segunda y tercera y al njiando toa- 
das de Don Pedro Agustin Girón , que debían atender á lo$ vados 
y á los puentes Verde, de Barcas y la Reina, quedándose detras • 
camino de Ocaña con las otras dos divisiones el mismo Yenégal, 
' BéBendo el pa- ^^ franccscs sc prcscutaron en la ribera derecha A 
M del T«jo en las dos dc la tarde del mismo 5, y empezaron pot ata-^ 
Araigaer ^^^ j^ izquícrda española colocada en el jardín del iti-> 

fante Don Antonio, acometiendo después los tres puentes. A todaa 
partes acudía el general Girón con admirable presteza, y en par- 
ticular á la izquierda , apoyando sus esfuerzos los generales Lacy 
y Yigodet. No menos, animosos se mostraban los otros gefes y 
soldados , y los hubo que apenas curados de sus heridas volvían A 
la pelea. Los franceses viendo la porfía de la defensa abandonaron 
al anochecer su intento. Perdimos 200 hombres; los enemigos 50D> 
estando mas expuestos á nuestros fuegos. 

Bastábale á Yenégas la ventaja adquirida para que satisfecho se 
retirase con honra ; más creciendo su confianza permaneció en 
Ck^aña, y se aventuró á una batalla campal. Los franceses, frustrado 
su deseo de pasar el Tajo por Aranjuez , hicieron continuos movi- 
mientos con dirección á Toledo, lo cual excitó en Yenégas la sos- 
pecha de que querían atravesar hacia allí el rio, y cogerle por la 
espalda. Situó en consecuencia su ejército en escalones desde Aran- 
juez á Tembleque, en donde estableció su cuartel general , envian- 
do la quinta división sobre Toledo. En efecto los franceses pasaron 
en 9 de agosto el Tajo por esta ciudad y los vados de Añover, y el 
10 juntó el general español sus fuerzas en Almonacid. 
^uiia de Almo- En la creencíd de que lo9 franceses solo eran* 14,000 
nadd. repugnábale á Don Francisco Yenégas desamparar la 
Mancha, inclinándose á presentar batalla. Oyó sin embargo antes 
la opinión de los demás generales , la cuál coincidiendo con la suya 
se acordó entre ellos atacar á los franceses el 12, dando el 11 deis- 
canso alas tropas. Mas en este día previnieron los enemigos los de- 
jseos de los nuestros trabando la acción en la madrugada. 

Componíase la fuerza francesa del cuarto cuerpo al mando de 
Sebastian! , y de la reserva á las órdenes de Dessoles y de José en 
persona , cuyo total ascendía á 26,000 infantes y AÚOO caballos. 
Situáronse los españoles delante de Almonacid y en ambos costa* 
dos. El derecho le guarnecía la segunda división, el izquierdo lá 
primera, y ocupaban el centro la cuarta y la quinta. Quejió la re- 
serva á retaguardia, destacándose solo de ella dos ó tres cuerpos» 
Distribuyóse la caballería entre ambos extremos de la linea, ex- 
cepto algunos ginetes que se mantuvieron en d centro. 
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l^iQp^^ó 4 9íW^^ el g^neml S^bi^tiani antes qw UegnM m vnr 
aerva, dirigiéndose contra Ift ixquierda española* Vi69e por tanto* 
muy coinprQmetido un cu^rpp ^e la primera división > y á punto da 
t^ner que replegarse sobre los ]aatallones de Bailen y Jaén , que 
^ran dos de Iqs destacados de la tercera división. Ciaron también 
^stps de la cresta de un monte á la izquierda de la linea donde m 
alojaban , herido mortalmente el teniente coronel de bailen Don 
Juan de SiWa. Inútilmente f»^ 4 $u socorro el general Girón > bastt 
que desplegando al frente de las columnas enemigas don Luis }j»&f 
iK)n lo restante de su primera división contuvo á aquellas , y las re- 
cbaró apoyado por la caballería. 

A 1^ aa¥on llegó el general Dassoles goxi parte de la reserva fran- 
eesa , y animando á los soldados de Sebastian! renovóse con mas 
ardqr la refriega. Yiéron^e entonces también acometidas la cuauta 
y quinto dívisiop española : la últjma colocada á la d^^a de Ak 
mona^id dio luego indicio de Saquear; mas la otra sostúvose bi»uh 
rament^ ^ distinguiéndose los cuerpos de im» , Gmloba y guar-» 
dias españolaa , guiado el segundo con cmiocimiento y valentía p<» 
Don Francisco Carvajal* Cargaba igualmente la caballería, y anun^ 
ciábase allí la victoria cuando muerto el caballo del demandante de 
aquellos ginetes vizconde de Zolina , hombre de nimia supersticiQ» 
aunque de valor no escaso , paróse este tomando por aviso de Dios 
la muerte de su caballo. 

Entre tanto acudió José con el resto de la reserva d eampo ^ 
batalla , y rota la quinta división que ya había Saqueado , penetra^ 
ron los franceses hasta d cerro del castíllo , al que subieron después 
de una muy viva resistencia. Llegó con esta á ser muy cntioa k sítu»< 
cion del e^l^cito español , en especial la de 1^ gente deLacy^ por lo 
oual Venégas juzgó prudente retirarse. Para ello ordenó á ia se- 
gunda división del mando de Yigodet, que era la menos fiompio-r 
n^ida , que formase 4 espaldas del ejército. Ejecutó dicbo §eÍB 
esta maniobra con prontitud y aderto , siguiendo i «u divis«»n la 
eiiarta del cacgo de Castejon. 

No bastó tan oportuna precaución pam verificar la umimuí d# ejér- 
isetirada ordenadamente, {mes asustados algunos aaba- ^ ^A^f^- 
líos con la voladura de varios carros de munidonés , disper»ár^ise é 
introdujeron desorden. De allinoobstautecon masó menoscoocieEio 
dirijiéronse todas las divisiones por distintos puntos á HfiDeuoia y 
en seguida á Manzanares. Eki esta villa corriendo en- ^^ ^^^ ^^^^^^ 
tre la caball^ía la voz Éalsa y aciaga de que los ene- 
migos estaban ya á la espalda en Valdepeñas , desi^anohárMise los 
soldados ; y de tropel y desmandadam(3Bte no paras'on hasia Siexüa* 
McNPena , encade , según costumbre , se iuntaron despoes y cehi* 
eíeroR. Costó á los españoles la batalla de Almonacid itíOQ koiB^ 
bres , unos 2000 á los franceses. 

Tan desventajosamente finalizó esta canopaña de Talav^ft y la 
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Mancha comenzada con favorable estrella. No se advirtió sin em- 
*t>argo en sus resultas , á lo menos de parte de los españoles , lo 
que comunmente acontece en las guerras , en las que, según con 
razón asienta Montesquieu , no suele ser lo mas funesto las pérdi- 
das reales que en ellas se experimentan , sino las imaginarias y el 
desaliento que producen. Lo que hubo de lastimoso en este caso 
fue haber desaprovechado la ocasión de lanzar tal vez á los france- 
ses del Ebro allá y sobre todo la desunión momentánea de los alia- 
dos j á la que sirvió de principal motivo la Mta de bastimentos. 

Cuestión ha sido esta que ya hemos tocado , y no 
t»^^S¡^ volveríamos á renovarla si no hubiese tenido particu- 
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también en los vaivenes de la política. Hubo en ella por 
ambas partes injusticia en las imputaciones, achacándose á la central 
mala voluntad y hasta perfidia , y calificando esta de mero pretexto 
las quejas á veces fundadas de los ingleses. Todos tuvieron culpa, 
y mas las circimstancías de entonces , juntamente con la dificultad 
de alimentar un ejército encampana cuando no es conquistador, y 
de prevenir las necesidades por medio de oportunos almacenes. Se 
equivocó la central en imaginar que con solo dar órdenes y enviar 
empleados se abastecería el ejército inglés y español. A aquellas 
hubieran debido acompañar medidas vigorosas de coacción , po- 
niendo también cuidado en encargar el desempeño de comisión tan 
espinosa á hombres íntegros y capaces. Cierto que á un gobierno de 
índole tan débil como la central , érale difícil emplear coacción , 
sobre todo en Extremadura provincia devastada ^ y en donde hasta 
las mismas y fértiles comarcas del valle y vera de Plasencia , pri- 
meras que habían de pisar los ingleses , acababan de ser asoladas 
por las tropas del mariscal Victor. Pero hubo azar en escoger por 
cabeza de los empleados á Lozano de Torres , quien al paso que 
bajamente adulaba al general en gefe inglés , escribia á la central 
que eran las quejas de aquel infundadas : juego doble y villano, 
que descubierto obligó á Wellington á echar con baldón de su 
campo al empleado español. 

De parte de los ingleses hubo imprevisión en figurarse que á pe- 
sar de los ofi*ecimientos y buenos deseos de la central , podría su 
ejército ser completamente provisto y ayudado. Ya había este pa- 
decido en Portugal falta de muchos artículos , aunque en realidad 
el gobierno británico allí mandaba , y con la ventaja de tener pró- 
xima la mar. Mayores escaseces hubieran debido temer en España, 
país entonces por lo general mas destruido y maltratado, no pu- 
diendocóntarconquesolo el patriotismo reparaseel apuro demedíos 
después de tantas desgracias y escarmientos. Creer que el gobierno 
español hubiera de antemano preparado almacenes , era confiar 
sobradamente en su energía y principalmente en sus recm*sos. Los 
ingleses sabían por experiencia lo dificultoso que es arreglar la 
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hacienda militar ó sea comisariato, pues todavia en aquel tiempo 
tachaban ellos mismos de defectuosísimo el suyo , y no era dable* 
que España , en todo lo demás tan atrasada respecto de Ingla« 
térra, se le aventajase en este solo ramo y tan de repente. 

En vano pensó la junta suprema remediar en parte el mal en- 
viando á Extremadura á Don Lorenzo Calvo de Rozas, individuo suyo 
y en cuyo celo y diligencia ponia firme esperanza. Semejante de- 
terminación , que no se tomó hasta 1'' de agosto, llegaba ya tarde, 
indispuestos los ánimos de los generales entre sí, y agriados cada 
vez mas con el escaso fruto que se sacaba de la campaña empren- 
dida. De poqp sirvió también para concordarlos la dejación volun- 
taria que hizo Cuesta de su mando, anhelada por los mismos in- 
gleses y expresamente pedida por su ministro en Sevilla. Lord 
Wellington viendo que la abundancia no crecía * cual ^ ^ 

deseaba, y que sus soldados enfermaban y perecían 
sus caballos , declaró que estaba resuelto á retirarse á Portugal. 
Entonces Eguia y Calvo hicieron para desviarle de su propósito 
nuevos ofrecimientos , concluyendo con decirle el primero que á 
no ceder á sus instancias creería que otras causas y no la falta de 
subsistencias le determinaban á retirarse. Otro tanto y con mas 
descaro escribióle Calvo de Rozas. Ásperamente replicó Welling- 
ton , indicando á Eguia que en adelante seria inútil proseguir en- 
tre ellos la comenzada correspondencia. 

Algunos no obstante mantuvieron esperanzas de ^le ad« á e*. 
que todo se compondría con la venida á Sevilla del pas^ dei marqoéi 
marqués de Wellesley, hermano del general inglés y *** ^«""*«y- 
embajador nombrado por S. M. B. cerca del gobierno de España. 
Habió llegado el marqués á Cádix el 4 y acogídole la ciudad cual 
merecía su elevada clase y la fama de su nombre. No nos deten- 
diremos en describir su entrada, mas no podemos omitir un hecho 
que allí ocurrió digno de memoria. Fue pues que queriendo el 
embajador, agradecido al buen recibimiento , repartir dinero entre 
el pueblo , Juan Lobato, zapatero de oficio y de un batallón de vo* 
luntarios , saliendo de entre las filas dijole mesuradamente : a Se- 
« ñor excelentísimo , no honramos á Y. E. por interés sino para 
« corresponder á la buena amistad que nuestra nación debe á la de 
cr V. E. » Rasgo muy característico y frecuente en el pueblo es- 
pañol. Pasó después á Sevilla el nuevo embajador y reemplazó á* 
Mr. Frere, á quien la junta dio el título de marqués de la Union en 
prueba de lo satisfecha que estaba de su buen porte y celo. Uno 
de los primeros puntos que trató Wellesley con la Man de snbsii. 
junta fue el de la retirada de su hermano. Recayendo ^ '•°^'*** 
la principal queja sobre la falta de provisiones, rogóle el gobierno 
español que le propusiese un remedio, y el marqués extendió un 
plan sobre el modo de formar almacenas y proporcionar tras- 
portes, como si el estado general de España y el de sus caminos y * 
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sus earruages estuviese al par del de Inglaterra. No obstante loft 
obstáculos insuperables que se ofrecian para su ejecución , apro* 
bóló la central, quizá con sus puntas de malicia, sin que por eso se 
adelantase cosa alguna. Lord Wellington habia ya empezado el 20 

de agosto desde Jaraicejo su iñarcha retrógrada, y 
iinston'i^dOM deteniéndose algunos dias en Mérida y Badajoz, re- 
íorSíSi?"' ** partió en principios de setiembre su ejército entre la 

frontera de Portugal y el territorio español. Muchos 
atribuyeron esta retirada al deseo que tenia el gobierno inglés de 
que recayese en lord Wellington el mando en gefe del ejército 
aliado. Nosotros , sin entrar en la refutación de este dictamen, nos 
inclinamos á creer que mas que de aquella causa y de la falta de 
subsistencias que en efecto se padeció, provino semejante resolu- 
ción del rumbo inesperado que tomaron las cosas de Austria. Los 
ingleses habían pasado á España en el concepto de que , prolon- 
gándose la guerra en el Norte , tendrían los franceses que sacar tro- 
pas de la península, y que no habría por tanto que luchar en las 
orillas del Tajo sino con determinadas fuerzas. Sucedió lo con- 
trario , atribuyendo después jinos y otros á causas inmediatas lo 
que procedía de origen mas alto. De todos modos las resultas 
fueron desgraciadas para la causa común , y la central , como di- 
remos después , recibió de este acontecimiento gran menoscabo en 
su opinión. 

condacta y tro- ^^ goWemo dc José por SU parte lleno de confianza 
pellas del fobier- había aumeutado ya desde mayo sus persecuciones 
no de José. contra los que no graduaba de amigos, incomodando 
á unos y desterrando á otros á Francia. Conhindía en sus trope- 
lías al procer con el literato , al militar con el togado , al hombre 
elocuente con el laborioso mercader. Asi salieron juntos , ó unos 
en pos de otros á tierra de Francia el duque de Granada y el poeta 
Cienfiíegos, el general Arteaga y varios consejeras, el abogado 
Ai^mosa y el librero Pérez. Mala manera de allegar partidarios, 
é innecesaria para lá seguridad de aquel gobierno , no siendo los 
extrañados hombres de arrojo ni cabezas capaces de coligación. 
Expidiéronse igualmente entonces por José decretos destemplados, 
como lofaeron el de disponer de las cosechas de los habitantes sin 
.su anuencia, y el de que se obligase á los que tuviesen hijos sir- 
viendo en los ejércitos españoles á presentar en su lugar un sus- 
tituto ó dar en indemnización una determinada suma. Estos de- 
cretos cotoo los demás 6 no se cumplían ó cumplíanse arbitra- 
riamente, con lo que en d último caso se anadia á la propia injus- 
ticia la dureza en la ejecución. 

La guerra de Austria, aunque habia alterado algún tanto a! go- 
bierno intrusó , no le desasosegó extremadamente , ni le contuvo 
Opinión de Ma- eii SUS procedímíentos . Llególe mas al alma la cercanía 
^^^^- de los ejércitos aliados y el ver que con ella los mora- 
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dorés de Madrid recobraban nuevo aliento. Procuró por tanto 
deslumbrarlos y divertir su atención haciendo repetidas jaivas que 
anunciasen las victorias conseguidas en Alemania ; mas el español^ 
inclinado entonces i dar solo asenso á lo que le era favorable , 
acostumbrado ademas ¿ las artimañas de los franceses , no dando 
té á lejanas nuevas, reconcentraba todas sus esperanzas en los ejér- 
citos aliados , cuya proximidad en vano quiso ocultar el gobierno 
de José. Tocó en frenesí el contentamiento de los madrileños el 2$ 
de julio , dia de Santa Ana , en el que los aldeanos que andan en el 
tráfico de frutas de Navalcamero y pueblos de su co- ^^.^ ^ ^^ 
marca, esparcieron haber llegado allí y estar de con- ^^^ «^ <ii« ^ 
siguiente cercano á la capital Sir Roberto Wilsoñ y su **"* ^*** 
tropa. Con la noticia saliendo de sus casas los vecinos , espontá* 
neamente y de montón se enderezaron los mas de ellos hacia la 
puerta de Segovia para esperar á sus libertadores. Los franceses 
no dieron muestra de impedirlo, limitándose el general Beiliard^ 
que había quejiado de gobernador, á sosegar con palabras blandas 
el ánimo levantado de la muchedumbre. Durante el dia reinó por 
todo Madrid el júbilo mas exaltadq , dándose el parabién conocidos 
ij desconocidos , y entregándose al solaz y holganza. Pero en la no- 
che llegado aviso del descalabro que padeció el mismo 26 la van- 
guardia de Zayas, anunciáronlo los franceses al dia siguiente como 
victoria alcanzada contra todo el ejército combinado, sin que la 
publicación hiciese mella en los madrileños calificándola de felsa, 
sobre todo cuando el 31 de resultas de la batalla de Talavera vieron 
que los franceses tomaban disposiciones de retirada , y que los de 
su partido se apresuraban á recogerse al RjBtiro. Sali^on no obs- 
tante fallidas , según en su lugar contamos , las esperanzas de los 
patriotas^ mas inmutables estos en su resolución comenzaron á 
decir el tan sabido no importa , que repetido á cada desgracia y en 
todas las provincias , tuvo en la opinión particular influjo, probando 
COI? la constancia del resistir que aquella frase no era hija de irre- 
Re]a arrogancia, sino expresión significativa del sentimiento ín- 
titiio y noble de que una nación, si quiere, nunca es sojuzgada. 

losé sin embargo, persuadido de que con la retirada ^sa^ns 4|«gi«im 
de los ejércitos aUados , las desavenencias entre ellos, **• '****• 
la batalla de Almonacid y lo que ocurría en Austria, se afirmaba . 
mas y mas ep el solio, tomó providencias importantes y promulgó 
nuevos decretos. Antes ya haoia instalado el consejo de estado, no 
pasando á convocar cortes, según lo ofrecido en la constitución de 
Bayona, asi por lo arduo de las circunstancias, coipo por no agradar 
ni aun lá sombra de instituciones libres al hombre de quien $^ 
derivaba su autoridad. Entre los decretos, muchos y de varia 
naturaleza, húbolos que llevaban el sello de tiempos de división y 
discordia, como fueron el de confiscación y venta de los bienes ern- 
bargados á personas fugitivas y residentes en provincias levantadas. 
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y el de privación de sueldo , retiro ó pensión á todo empleado que 
no hubiese hecho de nuevo para obtener su goce soliciüid formal. 
De estas dos resoluciones , la primera , ademas de adoptar el bárbaro 
principió de la confiscación , era harto amplía y vaga para que en 
la aplicación no se acreciese su rigor; y la segunda, sí bien pudiera 
defenderse atendiendo á las peculiares circunstancias de un go- 
bierno intruso ^ mostrábase áspera en extenderse hasta la viuda y 
el anciano , cuya situación era justo y conveniente respetar, evi- 
tándoles todo compromiso en las discordias civiles* 

Decidió también José no reconocer otras grandezas ni títulos sino 
los que él mismo dispensase por un decreto especial, y suprimió 
igualmente todas las órdenes de caballería existentes ^ excepto la 
militar de España que habia creado y la antigua del Toisón de Oro : 
no pemiitiendo ni el uso de las condecoraciones ni menos el goce 
de las encomiendas : por cuyas determinaciones ofendiendo la va- 
nidad de muchos se perjudicó á otros en sus intereses, y tratóse de 
comprometer á todos. 

Aplaudieron algunos un decreto que dio José el 18 de agosto 
para la supresión de todas las órdenes monacales , mendicantes y 
clericales. Napoleón en diciembre habia solo reducido los conven- 
tos á una tercera parte : su hermano ampliaba ahora aquella pri- 
mera resolución , ya por no ser afecto á dichas corporaciones , ^a 
también por la necesidad de mejorar la hacienda. 
Hedidas econó- Los apuros dc csta crccian no entrando en arcas 
mteas. q^^q producto sino el de las puertas de Madrid , au- 
mentado solo con el recargo de ciertos artículos de consumo. Se- 
mejante penuria obligó al ministro de hacienda conde de Gabamis 
á recurrir á medios odiosos y violentos como el del repartimiento 
Plata do imrticiL- dc uu empréstito forzoso entre las personas pudientes 
lares. ¿^ Madrid y el de recoger la plata labrada de los par- 
ti<mlares. En la ejecución de estas providencias , y sobre todo en 
la de la confiscación de las casas de los grandes y otros fugitivos, 
cometiéronse mil tropehas , teniendo que valerse de individuos des- 
preciables y desacreditados , por no querer encargarse de tal mi- 
nisterio los hombres de vergüenza. Asi fue que ni el mismo go- 
bierno intruso reportó gran provecho, echándose aquella turba 
de malhechores, con la suciedad y ansia de harpías , sobre cuantas 
cosas de valor se ofrecían á su rapacidad. 

j^j ^ ' Del palacio real se sacaron al propio tiempo todos 

los útiles de plata que por antiguos ó de mal gusto se 

habían excluido del uso común y se llevaron á la casa de la moneda. 

Díjose que del rebusco se juntaron cerca de ochocientas mil onzas 

de plata, cálculo que nos parece excesivo. 

J^^^ ^ Tomáronse asimismo de las iglesias muchas alha- 

jas , trasladándose á Madrid bastante porción de las 
del Escorial. Cierto.es que entre ellas varias que se creían de 
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oro no lo eran, y otras que se tenían por de plata aparecieron solo 
de hojuela. El historiador inglés Napier (ya es preciso ^^ '^ ^^^ 
nombrarle) empeñado siempre en denigrar la con- 
ducta de los patriotas , dice que esta medida del intruso excitó la 
codicia de los españoles, y produjo la mayor parte de las bandas 
que se llamaron guerillas. Aserción tan errónea y temeraria que 
consta de público, y puede averiguarse en los papeles del gobierno 
nacional, que si los gefes de aquellas tropas interceptaron parte de 
la plata ú otras alhajas de las que se llevaban á Madrid, por lo ge- 
neral las restituyeron fielmente á sus dueños ó las enviaron á Sevilla. 
Lo contrario sucedió del lado de los franceses que, mirando á España 
como conquista suya ú obligados susgefes á echar mano de todo para 
mantener sus tropas, se reservaron gran porción de aqiiellos efec- 
tos, en vez de remitirlos al gobierno de Madrid. Con frecuencia se 
quejaba entre sus amigos de tal desorden el conde de Cabarrus, aña- 
diendo que Napoleón nunca conseguirla su intento en la península, 
si no adoptaba el medio de hacerla conquista con 600 millones y 
60,000 hombres en lugar de 600,000 hombres y 60 millones, pues 
solo asi podría ganar la opinión que era su mas terrible enemigo. 

Aquel ministro , de cuya condición y prendas hemos hablado an- 
teriormente, juzgó político y miró como inagotable recurso la 
creación que hizo, por decreto de 9 de junio bajo nom- céduiai hipoMf 
bre de cédulas hipotecarias^ de unos documentos que "•'• 
habían de trocarse contra los créditos antiguos del estado de cual- 
quiera especie, y emplearse en la compra de bienes nacionales, con 
la advertencia de que los que rehusaran adquirir dichos bienes , 
recibirían en cambio inscripciones del libro de la deuda pública que 
se establecía, cobrando al año cuatro \\ot ciento de interés. También 
discurrió Cabarrus prohibir el curso de los vales reales en los países 
dominados por los franceses, si no llevaban el sello del nuevo escudo 
adoptado por José ; lo que en lugar de atraer los vales á la circu- 
lación de Madrid , ahuyentólos , temerosos los tenedores de que 
el gobierno legítimo se negase á reconocerlos con la nueva marca. 
Coligiéndose de ahí ser Cabarrus el mismo de antes, esto es ,• su- 
geto de saber y viveza, pero sobradamente inclinado á forjar pro- 
yectos á centenares, por lo cual le había ya calificado con opor- 
tunidad el célebre conde de Mirabeau d'homme á expédienís. 

Ademas todas estas medidas que flaqueaban ya por tantos lados, 
y particularmente por el de la confianza , base funda- ^^^^^^^ ^^ ^^ 
mental del crédito,acabaron de hundirse con crear otras damniíaoiony re- 
cédulas,llamadas de indemnización y récompensa^pues ®®'"*'^"'*' 
aunque al principio se limitó la suma de estas á la de 100,000,000 
y en forma diferente de las otras , claro era que en un gobierno sin 
trabas como el de José y en el que había de contentarse á tantos , 
pronto se abusaría de aquel medio ampliándole y absorbiendo de 
este modo gran parte de los bienes nacionales destinados á la ex- 
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tinción de lá deuda. Asi fue que si bien al principio algunos corte- 
sanos y especuladores hicieran compras de cédulas hipotecarias , 
con que adquirieron fincas pertenecientes á confiscos y comuni- 
dades religiosas , padeció en breve aquel papel gran quebranto ^ 
quedando casi i^ucido á valor nominal. 

No sacando pues de ahogo tales medidas económicas al gobierno 
de Madrid, tuvolNapoleon mal de su grado que suministrar de 
Francia !i,ODO,OOiO de francos mensuales, siendo aquella la prir 
mera guerra que en lugar de producir recursos á su erario los 
menguaba. 

Mas atinado anduvo José en otros decretos que 
también promulgó desde junio hasta fines del año 
1809 : entre ellos merece particular alabanza el que abolió d 
roí^ de Santiago impuesto gravosísimo á los agricultores del que 
hablaremos al tratar de las cortes de Cádiz. Igualmente fueron nq- 
tables el de la enseñanza pública , el de la milicia y sus grados, el 
de municipalidades , y el de quitar á los eclesiásticos toda juris- 
dicción civil y criminal. Providencias estas y otras, que si bien 
en mucha parte tiraban á la mejora del reino, no eran apreciadas 
por falta de ejecución , y sobre todo porque desaparecia su bene- 
ficio al lado de otras ruinosas y de las lástimas que causaban las 
fersecudones de particulares y los males comunes de la guerra. 
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Sitio de Gerona. — Mal estado de la plaza. — Deacripcion de Gerona. — 
Su población y fuerza. — Alvares, gobernador. — Defectos de la plaza. — 
Entusiasmo de los geruodenses. — San Narciso declarado generaüsinao. — Se 
presentan los franceses delante de Gerona. Mayo. — Circunvalan la plaza, 
lunio. — Formalizan su ataque. — Entereza de Alvares. — Acometen los 
enemigos las torres avanzadas de Monjuicli. -^ Empieza el bombardeo con- 
tra la ciudad. — Beramendi. — Meto. — Apodéranse los enemigos de las 
torres avanzadas de Monjoicfa. — Desalojan los españoles del Pedret á los 
eneinigos. — Saínt-Gyr con todo su ejército pasa al jllio de Gerona. — 
Ocupa á San Feliú de Guijols. — Gorrerías de los partidarios. — Julio. ~ 
Embisten los enemigos á Monjúicb. — Intrq[»idez de Montero. — Asalto de 
Honjuich. - Por cuatro veces son repelidos los franceses. -*- Retírense. — 
Pierson. El tambor Anclo. — Vuélase la torre de San Juan. — Arrojo de Be- 
ramendi. — 'Coman los franceses á Palamós. -^ Mariscal Augereau. — Su 
proclama. — Partidarios que molestan á los franceses. — Socorro que in- 
tenta entrar en Gerona. — Marsbali. — Continúan los franceses su ataque 
contra Monjuich. - Agosto. — Ataque 4oi rebellín de Monjuich. — Grijols. 
-* Abandonan los españoles á Monjuich. — Esperanzas vanas de los fran- 
ceses con la ocupación de Mohjuicb. — Estrechan la plaza. — Respuesta 
notable de Alvarez. — Su diligencia. — Don Joaquín Blake. — Va al so- 
corro de Geiu)oa. — Buenas disposiciones que para ello se toman. — -Setiem* 
bre. — * Vese Saint*^yr engañado. — Entra un convoy y reñierzo en Gerona 
á las érdeoee de Conde. — Salida malograda de la plaza. — Asaltan los 
franceses la plaza d í9 de setiembre. — Valor de la guarnición y habitantes. 

— Alvarez. — Muerte de Marshall. — Son repelidos los franceses en todas 
partes con gran pérdida. — Convierten los franceses el sitio en bloqueo. — 
Intetata en vano Blake socorrer de nuevo la plaza. -^ Odonell. — Haro. ~ 
Ventajas de ios españoles y de los ingleses cerca de Barcelona. — OetulHre. — 
Empieza el hambre en Gerona. — Únese Odonell al ^ércite. — El mariacal 
Augereau sucede á Saint-Cyr en Cataluña. — Estréchase el bloqueo. — 
Auméntanse el hambre y las enfermedades. —-Tercera é inútil tentativa 
de Blake {)ara socorrer á Gerona. — Noviembre. — Hambre horrorosa. Ca- 
restía de víveres. — Vacila el ánimo de algunos. '—- Inflexibilidad de Alva- 
rez. — Bando de Alvares. -^ Gracias qae concede la central á Gerona. — 
Congreso eatalan. — Estado deplorable de la plaza. -* 0id¡efiibre. — Re- 
nuevan los franceses sus ataques. — Ataque del 7 de diciembre. — Se 
agolpan contra Gerona todo género de males. — Enfermedad de Alvarez. 

— Substituyele Don Julián Bolívar. — Hablase de capitular. — Honrosa ca.*> 
pitulacion de Gerona. — Extraordinaria defensa la de eeta plaza. — Aita*» 
rez, trasladado á Francia. — Su muerte. — Sospechas de que fue violenta. 
-* Honores concedidos á la memoria de Alvarez. — Estado de las otras pro* 
vincias. — Provincias libres. — - Provincias ocupadas. — Navarra y Aragón. 

— Renovales-. -— Combates en Roncal. — Correspondencia entre los IraÉ- 
«eses y Renovales. ~ Sarasa. — San luliau de la Peña quemado. -— Com- 
bates en ios valles de Ansó y Roncal. — Cai^tulan ios valksi* ~ Vaias^ii^ 

— Pereoa y otros partidarios. — Nuevas partidas. — Ríndese Venasque. -r 
Junta de Aragón/— Gayan. — Le atacan los franceses, — Se apoderan do 
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la Virgen del Tremedal. -^ Entra Sucbet en Albarracin y Terael. Cuenca 
y Guadali^ara. -^ Atalayoelas. ^ El Empecinado. -- Hechos de este. — La 
Mancha. -* Francisquete. — León y Castilla. — Don Julián Sánchez. — 
£1 Capuchino, Saomil. -- Juntas y partidarios en el camino de Francia. 

— Mina el mozo. <» Sucesos generales de la nación. — Estado de desaso- 
siego de la central. — Don Francisco de Palafox. — Coiy ulta del consejo. 

— Su ceguedad. — Altercados de las Juntas de provincia y la central. Se- 
Tilla. — Extremadura. — Valencia. — Exposición de esta contra el consejo. 

— Trama para disolver la central. — Descúbrela el embajador de Ingla- 
terra. — Trata la central de reconcentrar la potestad ejecutiva. — Diver- 
sidad de opiniones. — Nómbrase al efecto una comisión. — Nómbrase otra 
segunda. — Nuevos manejos. — Palafox. — Romana. — Su inconsiderada 
conducta y su representación. — Nómbrase la comisión ejecutiva. — Fijase 
el dia de Juntarse las cortes. — Instálase la comisión ejecutiva. — Estado 
de Europa. — Expediciones inglesas. -^ Contra Ñapóles. — Contra «1 Es- 
calda. — Desgraciadísima esta. — - Paz entre Napoleón y el Austria. ~ Ma- 
nifiesto de la central. — Prurito de batallar de la central. — Ejército de la 
izquierda. — General Marchand. — Carrier. — Primera defensa de As- 
torga. — Muévese el duque del Parque al frente del ejército, de la izquierda. 

— Batalla de Tamames. — Gañanía los españoles. — Únese Ballesteros á 
Parque. — Entra Parque en Salamanca. — - Únesele la división castellana. 

. — Ejércitos españoles del mediodía. — Únese al de la Mancha parte del 
ejército de Extremadura. — Fuerza de este ejército reunido al mando de 
Eguia. — Posición de los franceses. — Irresolución de Eguia. — Sucédele en 
el mando Areizaga. — Favor de que este goza. — Lord Wcllington en Se- 
villa. — Ibamavarro consejero de Areizaga. — Muévese este. — Choque en 
Dos- Barrios. — Areizaga en Tembleque. — Ejército español en Ocaña. — 
Movimientos inciertos y mal concertados de Areizaga. — Choque de caba- 
llería en Ontlgola. — Fuerzas que acercan los franceses. — Batalla de Ocaña. 

— Horrorosa dispersión. Pérdida de Ocaña. — Resultas. — Se retira Al- 
Lurquerque á TrujlUo. — Movimientos del duque del Parque. — Acción de 
Medjna del Campo. — Acción de Aiva de Tormes. — Valor de Mendizabal. — 
Retirada de los españoles. — Retirada de los ingleses del Guadiana al norte 
del Tajo. — Flaqueza de la comisión ejecutiva. — Comisionados enviados á 
la Carolina. — Prisión de Palafox y Montijo. — Manejos de Romana y de su 
hermano Caro. — Tropelías. — Estado deplorable de la junta central. — 
Providencias de la comisión ejecutiva y de la junta. — Proposición de 
Calvo sobre libertad de imprenta. -— Modo de convocarse las cortes. — 
Mudanza de individuos en la comisión ejecutiva. — Decreto de la central 
para trasladarse á la isla de León. 



(i Será pasado por las armas el que proñera 1& voz 

Sitio de Gerona. , .. i f j j. mi. 

« de capitular o de rendirse. » Tal pena impuso por 
bando al acercarse los franceses á Gerona su gobernador Don Ma- 
riano Alvarez de Castro. Resolución que por su parte procuró cum- 
plir rigurosamente, y la cual sostuvierdli con inaudito tesón y cons- 
tancia la guarnición y los habitantes. 

Preludio fueron de esta tercera y nunca bien ponderada defensa 
las otras dos ya relatadas de junio y julio del año anterior. Los 
Mal estado de la francescs uo cousidcraban importante la plaza de Ge- 
piaia. roña, habiéndola calificado de muy imperfecta el ge- 
neral Manescau comisionado para reconocerla : juicio tanto mas 
fundado, cuanto prescindiendo de lo defectuoso de sus fortificacio- 
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nes, estaban entonces estas unas cuarteadas , otras cubiertas de ar^ 
bustos j malezas y todas desprovistas de lo mas necesario. Gorri-' 
giéronse posteriormente algunas de aquellas faltas sin que por eso 
creciese en gran nianera su fortaleza. 

Gerona, cabeza del corregimiento de su nombre, Dewripcion d« 
situada en lo antiguo cuesta ab&jo de un monte , ex- ^'<>n*' 
tendióse después por las dos riberas del Oña, llamándose el Mer- 
cadal la parte colocada á la izquierda. Lá de la derecha se prolonga 
hasta donde el mencionado rio se une con el Ter, del que también 
es tributario por el mismo lado, y después de correr por debajo 
de varias calles y «asas el Gálligans formado de las aguas vertien- 
tes de los montes' situados al nacimiento del sol. Comunícanse am- 
bas partes de la ciudad por un hermoso puente de piedra , y las 
circula un muro antiguo con torreones , cuyo débil reparo se me- 
joró después , añadiendo siete baluartes , cinco del lado del Merca- 
dal y dos del opuesto : habiendo solo foso y camino cubierto en el 
de la puerta de Francia. Dominada Gerona en su derecha por va- 
rias alturas, eleváronse en diversos tiempos fuertes que defendie* 
sen sus cimas. En la que mira al camino de Francia y por consi- 
guiente en la mas septentrional de ellas se concluyó el castillo de 
Monjuich con cuatro reductos avanzados , y en las otras separadas 
de estas por el valle que riega el Gálligans los del Calvario, Con- 
destable, r^ina Ana, Capuchinos, del Cabildo y déla Ciudad. An- 
tes del sitio se contaban algunos arrabales , y abríase delante del 
Mercadal un hermoso y fértil llano que, bañado por el Ter, el riíá- 
chuelo Guell y una acequia, estaba cubierto de aldeas y deleitables 
quintas. 

La población de jGlerona en 1808 ascendía á 14,000 sa población r 
almas, y al comenzar el tercer sitio constaba su guar- '"*'*•• 
nicion de 5673 hombres de todas armas. Mandaba la plaza en cali- 
dad de gobernador interino Don Mariano Alvarez de AUare». gober- 
Castro, natural de Granada y de familia ilustre de "■***»'• 
Castilla la Vieja , quien con la defensa inmortalizó su nombre. Era 
teniente de rey Don Juan Bolívar que sehabia distinguido en las dos 
anteriores acometidas de los franceses , y dirigían la artillería y los 
ingenieros los coroneles Don Isidro de Mata y Don Guillermo Mi- 
nali : el último trabajó incesantemente y con acierto en mejorar las 
fortificaciones. 

Por la descripción que acabamos de hacer de Gerona y por la no- 
ticia que hemos dado de sus fuerzas , se ve cuan flacas Defectos de la 
eran estas y cuan desventajosa su situación. Enseño- p**"- 
reada por los castillos , tomado que fuese uno de ellos , particular- 
mente el de Monjuich, quedaba la ciudad descubierta siendo favo- 
rables al agresor todos los ataques. Ademas si atendemos á los 
muchos puntos que habia fortiticados , y á la extensión del recinto, 
claro es que para cubrir convenientemente la totalidad de las obras, 
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se requerian por lo menos de iO á i2,00Q hombres, número lejano 
de la realidad. A todo suplió el patriotismo. 

BstotUivo d« Animados los gerundenses con antiguas memorias 
lof ferandenaei. y reciente CU cllos la dc las dos últimas defensas, í^Ot 
yaron esforzadamente á la guarnición , distribuyéndose en qoho 
compañías que, bajo el nombre de Cruzada, instruyó el coronel 
Pon Enrique Odonell. Compusiéronla todos los vecinos sin excep- 
ción de clase ni de estado, incluso el clero secular y regul^MP, y 
hasta las mugeres se juntaron en una compañía que apellidaron de 
Santa Bárbara , la cual dividida en cuatro escui^dras Ueve^ba d^rtu* 
chos y víveres á los defensores, recogiendo y auxiliando á los he-» 
ridos. 

Un Narafto de- Anteriormente habíase también tratado 4e excitar 
dando lenertu- la devociou de los gerundeuses nombrap(lo por gene-i 
*^^^' ralísimo á San Narciso su patrono. Desde muy mih 

guo tenían los moradores en la protección del santo entera y sa^-r 
cilla fé. Atribuianá su intercesión prosperidades en pasadas guerra^, 
y en especial la plaga de moscas que tanto daño causó, según 
cuentan , en el siglo decimotercio al ejército francés que b^o su 
rey Felipe el Atrevido puso sitio á la plaza : sitio en el que , por 
decirlo de paso, grandemente se señaló el gobernador Ramón Flodi 
de Cardona , quien al asalto, como refiere Bernardo Desclot , ta- 
ñendo su añañl y soltadas las galgas no dejó sobre las escalas fran- 
cés que no fuese al suelo herido ó muerto. Ciertos hombres sin 
profundizar el objeto que llevaron los gefes de Gerona, hicieron 
mofa de que se declarase generalísimo á San Narciso, y aun hubo 
varones cuerdos que desaprobaron semejante determinación , te- 
miendo el influjo de vanas y perniciosas su{)ersticiones. Era el de 
los últimos arreglado modo de sentir para tiempos tranquilos , pei^a 
no tanto para los agitados y extraordinarios. De todas las obliga^ 
clones la primea consiste en conservar ilesos los bogares patrios, y 
lejos deentibiar para ello el fervor de los pueblos, conviene alimen- 
tarle y darle pábulo hasta con añejas costumbres y preocupaciones ; 
por lo cual el atento político y el verdadero hombre religioso, ene- 
migos de indiscretas y reprensibles prápticas , disculparán^ no obs^ 
tante y aun aplaudirán en el apretado caso 4e Gerona, Iq que é 
muchos pareció ridicula y singular resolución hija de grosera igno^ 
rancia. 

Los franceses, pr^£u*ándose de antemano pasa el 
loi fran^cese^dfT- sitio, se presentaron á la vista de la plaza el 6 ^p 
lííyo.** ^^''""'' "^*y^ ^^ l*s alturas de Costa-Roja. Mandaba entonoea 
aquellas tropas el general Reille , hasta que el 13 le 
reemplazó Verdier quien continuó á la cabeza durante todo el si(i^« 
Con este general , y sucesivamente , llegaron otros refuerzos , y el 
31 arrojaron los enemigos á los nuestros de la ermita de los Ange« 
les que fue bien defendida. Hubo varias escaramuzas, pero lo cortQ 
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^ la guarnición no permitió retardar^ cual conviniera, las prime^ 
ra^ operaciones del sitiador. Solamente los paisanos de las inme- 
diaciones de Montagut, tiroteándose con él á menudo, le mqlea* 
taron bastantemente. 

Ai comenzar junio fue la plaza del todo circunva- eiroti«nittt la 
lada. Colocóse la división westfaliana de los franceses '*•"• ^''"^®- 
al mando del general Morio desde la margen izquierda del Ter por 
San Medir^ Montagut y Costa-Roja ; la brigada de Juvhan en Pont- 
Mayor, y ios regimientos de Berg y Wurszburgo en las alturas de 
San Miguel y Yilla-Roja hasta los Angeles : cubrieron el terreno 
del Oñá ai Ter por Montelibi, Palau y el llano de Salt tropas en- 
viadas de Yique por Saint-Cyr, ascendiendo el conjuntó de todas 
á i 8,000 hombres. Hubiera preferido el último general bloquear 
estrechamente la pla^ á sitiarla;; mas sabiéndole en el campo' 
francés que no gozaba del favor de su gobierno , y que iba á su- 
cederle en el mando el mariscal Augereau y no se atendieron de- 
bidamente sus razones, llevando Yerdier adelante su intento de 
0{nbestir á GeiTona, 

Reunido el 8 de junio' el tren de sitio correspon- r«ttttiitÉt m 
diente, resolvieron los enemigos emprender dos ata- 9^<i°«- 
> ques, uno flojo contra la plaza, otro vigoroso contra el castillo d6 
Monjuich y sus destacadas torres ó reductos. Mandaban á los inge- 
nieros y artillería francesa los generales Sansón j Taviel. Antes de 
romper el fuego se presentó el i 2 un parlamentario para intimar 
la rendición , mas el fiero gobernador Alvarez respondió que no 
queriendo tener trato ni comunicación con los enemigos de su pa« 
tria, recibiría en adelante á metrallazos á sus emisarios. Hízolo así 
en efecto siempre que el francés quiso entrar en ha- Wñumk de au 
bla. Criticáronle algunos de los que prensan que en '•"»• 
tales lances han de Uevsui^se las cosas reposadamente , mas loóle 
mucho el pueblo de Gerona, empeñando infinito en la defensa tan 
rara resolución cumplida con admirable tenacidad. 

Los enemigos habían desde el 8 empezado á formar una paralela en 
la altura de Tramon á 600 toesas de las torres de San Luis y San Nar- 
ciso, dos de las mencionadas de Moi^uich, sacando al 
extremo de dicha paralela un ramal de trinchera, de- ««ra^M ut t^ 
lante de la cual plantaron una batería de ocho ca- SonJiíSí**'*' ** 
ñones de á 24 y dos <*use8 de á nueve pulgadas. Co- 
locaron también otra batería de morteros deiras de la altura Den- 
roca á 360 toesas del baluarte de San Pedro situado á la deredia 
del Oña en la puerta de Francia. Los cercados , á pesar del incd- 
sante fuego que desde sus muros hacían , no pudieron impedir la 
continuación de estos trabajos. 

Progresando en ellos y recibida que fue por los ^p^^ ,i 
francesa la repulsa del gobernador Albarez, empezó i>oni))ardeo ooi» 
el bombardeo en la noche del 13 al 14; y todo reáonó "^ ^' ""^•*' 
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con el estruendo del canon y del mortero. Los soldados españoles 
corrieron á sus puestos, otro tanto hicieron los vecinos, acompa- 
ñándolos á todas partes las doncellas y matronas alistadas en la 
compañía de Santa Mrbara. Sin dar descanso prosiguieron en su 
porña los enemigos hasta el 25, y no por eso se desalentaron los 
nuestros ni aun aquellos que entonces se estrenaban en las armas. 
£1 14 incendióse y quedó reducido á cenizas, el hospital general : 
gran menoscabo por los efectos alli perdidos difíciles de peponer. 
La junta corregimental , que en todas ocasiones se portó digna- 
mente , reparó algún tanto el daño , coadyuvando á ello la dili- 
gencia del intendente Don Carlos Beramendi , y el 
MrameDiii. ^ygjj qq\q jgj cirujano mayor Don Juan Andrés Nieto, 

Nieto. que en un memorial histórico nos ha trasmitido los 
sucesos mas notables de este sitio. 
Al rayar del 14 también acometieron los enemigos 
•ne^t^'d? las las torrcs de San Luis y San Narciso , apagaron sus 
de'Moníiích****** fiícgos , dcscortinarou su muralla , y abriendo brecha 
obligaron á los españoles á abandonar el 19 ambas 
torres. Lo mismo aconteció el 21 con la de San Daniel que eva- 
cuaron nuestros soldados. Este pequeño triunfo envalentonó á los 
sitiadores, causándoles después grave mal su sobrada confianza. 

En la noche del 14 al 15 desalojaron los mismos á 
esp^fi^in del p^ uua guerrilla española del arrabal del Pedret situado 
dret k los enemí- fuera dc la puerta de Francia ; y levantando un espal- 
dón trataron de establecerse en aquel punto. Temeroso 
el gobernador de que erigiesen alli una batería de brecha, dispuso 
una salida combinada con fuerza de Monjuich y déla plaza. Destruye- 
ron los nuestros el espaldón , y arrojaron el enemigo del arrabal. 

En tanto el general en gefe francés Saint-Cyr, ha- 
todi^^la ^ejército bicudo cuviado á Barcelona sus enfermos y heridos, 
Sironí ""* ^* aproximóse á Gerona. En su marcha cogió ganado va- 
cuno, que del Llobregat iba para el abasto de la ciu- 
ocopaásanFeTiú^ dad sitiada. Sentó el 20 de junio su cuartel general 
de Gaijois. ^^ Caldas , y extendiendo sus fuerzas hacia la marina 
se apoderó el 21 aunque á costa de sangre de San Feliú de Guijols. 
Con su llegada aumentóse el ejército francés á unos 30,000 hom- 
bres. Los somatenes y varios destacamentos molestaban á los fran- 
ceses en los alrededores, y antes de acabarse junio cogieron un 
Correrías de los couvoy considcrablc y 120 caballos de la artillería que 
partidarios, vcniau para el general Verdier. Corrió asi aquel mes 
sin que los franceses hubiesen alcanzado en el sitio de Gerona otra 
ventaja mas de la de hacerse dueños de las torres indicadas, 
joiio. Pusieron ahora sus miras en Monjuich. Guarne- 

Embisten los ^^^^^^ ^^ hombres á las órdenes de Don Guillermo 
enemigos k voo- Nash , cstaudo todos decididos á defender el castillo 
. Jo'c^- hasta el último trance. Al alborear del 3 de julio empe- 
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zaron los enemigos á atacarle valiéndose de vainas baterías , y en 
especial de una llamada Imperial que plantaron á la izquierda de 
la torre de San Luis, compuesta de 20 piezas de grueso calibre y 
2 obuses. En todo el dia aportillóse ya la cara derecha del ba- 
luarte del norte, y los defensores se prepararon á resistir cual- 
-quiera acometida praticando detras de la brecha oportunas obras. 
£1 fuego del enemigo habia derribado del ángulo flanqueado de 
aquel baluarte la bandera española que allí tremolaba. Al verla 
caida se arrojó al foso el subteniente Don Mariano mtnpidci d« 
Montoro , recobróla y subiendo por la misma brecha "omoro. 
la hincó y enarboló de nuevo : acción atrevida y digna de elogio. 

No tardaron los enemigos en intentar el asalto del amuo de mod. 
castillo. Emprendiéronle furiosamente á las diez y ^'^^^ 
media de la noche del 4 de julio : vanos fueron sus esfuerzos, inu- 
tilizándolos los nuestros con su serenidad y valentía. Suspendieron 
por entonces los contrarios sus acometimientos ; masen la mañana 
del 8 renovaron el asalto en columna cerrada y mandados por el 
coronel Muff. Tres veces se vieron repelidos haciendo ^^^ ^^^^^ ^^ 
en ellos grande estrago la artillería cargada con balas e.» ton repelido* 
de fusil, particularmente un obús dirigido por Don *•''•****"'• 
Juan Gandy. Insistió el gefe enemigo Muff en llevar sus tropas por 
cuai'ta vez al asalto , hasta que herido él mismo desmayaron los 
suyos y se retiraron. Perdieron en esta ocasión los si- 
tiadores unos 2000 hombres, entre ellos 11 oficíales 
muertos y 66 heridos. Mandaba en la brecha á los españoles Don 
Miguel Pierson que pereció defendiéndola , y distin- 
guióse al frente de la reserva Don Blas de Foiírnas. 
Durante- el asalto tuvieron constantemente los franceses en el aire 
contra el punto atacado 7 bombas y muchos otros fuegos parabó- 
licos. Grandes y esclarecidos hechos alli se vieron. Fue denotar el 
del mozo Luciano Ancio tambor apostado para seña- 
lar con la caja los tiros de bomba y granada. Llevóle 
un casco parte del muslo y de la rodilla , y al quererle trasportar 
al hospital opúsose, diciendo : <» No, no, aunque herido en la 
« pierna tengo los brazos sanos para con el toque de caja librar de 
« las bombas á mis amigos. » 

Enturbió algún tanto la satisfacción de aquel dia el haberse 
volado la torre de San Juan, obra avanzada entre voéiase la torre 
Monjuich y la plaza. Casi todos los españoles que la **• ^" '"«"• 
guarnecian perecieron , salvando á unos pocos Don Carlos Bera- 
mendi , que sin reparar en el horroroso fuego del Arrojo de uera- 
enemigo acudió á aquel punto , mostrándose enton- "•'"'•• 
ceS, como en tantos otros casos de este sitio, celoso intendente, 
incansable patriota y valeroso soldado. 

Esto ocurría^ en Gerona cuando el general Saint-Cyr atento á 
alejar de la plaza todo género de socorros, después de haber ocu- 

H. 4 
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P94q 4 im F^liú dfi Guijols cfGfb también oportuno apoderavM 
foDuioffni. (ie Paiamós, enviando para ello el 5 de julio al §a» 
ceses á paiapoós. |^^|,g] Poptane. Este puerto casi aislado hubiera podido 
resistir largo tiempo sí le hubiesen defendido tropas aguerridas y 
buenas fortificaciones. Pero estas de suyo malas se hallaban dea- 
cuidada^, y solamente las coronaban algunos somatenes y mique-? 
letes , que sin emt^argo se negaron á rendirse y disputaron el 
terreno á palmos. Cañoneras fondeadas en el puerto hicieron gl 
principio bastante faego ; mas el de los enemigos las obligó á reti- 
rarse. Entraron los franceses la villa y casi todos los defenscNPes 
perecieron , no siéndoles dado acogerse según lo intentaron á las 
cañoneras y otros barcos que tomaron viento y se alejaron. 

Por el mismo tiempo llegó á Perpiñan el mariscal 
Mariscai^Aagv- ^^ggpgJ^^^ Confiado eu que los catalanes escucharían 

Su proclama * ^^ ^^*> dirigióles uua proclama 60 mal español, que 
mandó publicar en los pueblos del principado. Ma^ 
apenas se habían fi j ado tres de aquellos carteles cuando el coronel Don 
Antonio Porta destruyó en San Lorenzo de la Muga el destacamento 
encargado de tal comisión , volviendo á Perpiñan pocos de los que 
le componían. Un ataque de gota en la mano y el ver que no era 
empresa la de Cataluña tan fácil como se figuraba y detuvieren 
algún tiempo al mariscal Aiigereau en la frontera, por lo que con- 
tinuó todavía mandando el séptimo cuerpo el general 8aint-Cyr. 

Partidarios que ^^ dcsayudabau tampoco á los heroicos esfu^zos 
noiestan k los de Gerona las escaramuzas con que divertían á los 
franceses. franceses lossomatenes, miqueletes y alguna tropa de 

línea. Don Antonio Porta los molestaba desde la raya de Francia 
hasta Figueras; de aquí á Gerona entreteníalos el doctor Don Fran- 
cisco Robira, infatigable y audaz partidario. £1 general WímpflRsn, 
Don Pedro Cuadrado y los caudillos M ilans , Tranzo y Claros , cor- 
rían la tierra que media desde Hostalrich por Santa Coloma hasta 
la plaza de Gerona. Por tanto para despejar la línea de comunica- 
ción con Francia tuvo Saint-Cyr que enviar el 12 de julio una bri- 
gada del general Souham á Bañólas, al mismo tiempo que el general 
Gillot desde Figueras se adelantaba á San Lorenzo de la Muga. 

Muy luego de comenzar el sitio habían los de Ge- 

teSu^oTirw* ín ^^"^ pedído socorro , y en respuesta á su demanda 
f^rona. trataron las autoridades de Cataluña de enviar un 

Marshaii. couvoy y alguna fuerza á las órdenes de Don Rodolfo 
Marshall , irlandés de nación y hombre de bríos , que 
había venido á España á tomar jparte en su sagrada lucha. Pasaron 
los nuestros delante del general Pino en Llagostera sin ser descu- 
biertos; mas avisado el enemigo por un soldado zaguero, tomó el 
general Saínt-Cyr sus medidas , y el 10 interceptó en Castellar el 
socorro , entrando solo en la plaza el coronel Marshall con unos 
cuantos que lograron salvarse. 



j^ieh proIoBgairoD bui tf^tbajon, y ibFftsandp lo» do» imb^S^ nan^ 
frentes del nordeste y nopoente se íuJelantaron basta J^J^**"*^ *•* 
la cresta del glaeis. Nuevas y multiplicadas baterías le- 
vantaron sin que los detuviesen nuestros fuegos ni el valar di los iív 
tiados. Perecieron el 31 nauebos de ellos en la torre de San Luis ^ 
Que voló una bomba arrqjada de la plaza* y en una salida que vo- 
luntariamente hicieron del castille en el mismo dia varios soldados. 

Entrado agosto continuaron los franceses con ei 
mismo ahinco en acometer á Monjuich , y en la nodie ^'^^' 
del 3 al 4 quisieron apoderarse del r^bellin del frente ^,tt'SJ»Jiii!f5f' 
de ataque. Frustróse por entonces su intento j pero al 
dia siguiente se hiciermí dueños de aquella obra ^ alojánd^ifi tn U 
oresta de la brecha : 800 hombres defendían el refaellin , ^ pera** 
cieron , y con ellos su bisarro gefe Don Fvaneiseo dfi . 
Paula Qrifols. Ni aun aaisesAseñoreurciiilos fipaneasai ' 
de Monjuich, Los defenacwes antas de abandonasAe híciarón.ima ift« 
lida el iO en daño de loa contrarios. 

Bin embargo previendo d gohernadi» del Castillo Don Gmllentio 
Nash que no le seria ya dado sostenerse por mas tiempo, habla 
consultado en aquellos dias á su gefe Don Mariano Alvares y quien 
opuesto á todo género de capitulación 6 retirada tardó .^^ ^^^^^ ^^ 
en contestarle, ^ash entonces juntó un consejo de Mpaiaiii a mo». 
guerra y con su acuerda evacuó á Monjuich el i3 de ^"'°^' 
agosto á las seis de la tarde , destruyendo antes la artiUeria y las 
municiones. Ocuparon los franceses aquellos esecmhroa, siendo 
maravillosa y dechado de defensas la de este castillo, pues los sitia** 
dores solo penetraron en su recinto al cabo de dos meses de ex- 
pugnación , y después de haber levantado diez y nueve baterías 9 
abierto varias brechas , y perdido mas de 3000 hombres. De Iqs 
900 que coniponian la guarnicicoi eq[)añola murieron 18 oficiales y 
511 soldados, sin quedar apenas quien no estuviese herido. . 

Poco antes déla evacuación y ya esta resuelta recibió Don GuiUerme 
Nash pliegos del gobernador Alvarez, en los que lejos de aprobat 
la retirada de Monjuich estimula á la defensa con premios y ofreció 
mientes. No por eso se cambió de parecer, juzgando imposible pro-* 
longar la resistencia. Los gefes al entrar en la plaza pidieron que st 
les formase consejo de guerra si no hablan cmnplido con su obliga»» 
cion. Pero. Alvares, justo, no menos que tenaz y valeroso, aprobó 
su conducta. 

Miraba el enemigo como tan importante la rendición 
de Monjuich que al dar Verdier cuenta de ella á su '^•'¡"'"W, h* 

, . /. ^ 1 1 • j j x_ • j ñas de lof fran- 

gobierno, aormaba que la cmdad se entregaría den- Mset c«q it o«s, 
tro de ocho ó diez dias. Grande fue su engaño. Cierto faich" ^ **^" 
era que la plaza con la pérdida del castillo quedaba por 
aquella parte muy comprometida , cubriéndola solo un flaco y an-« 
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tíguo muro, y ningunos otros fuegos sino los de la torre de la Gi- 
ronella y los de dos baterías situadas encima de la puerta de San 
Cristóbal y muralla de Sarracinas. También los firanceses se habian 
posesionado el !2 del convento de San Daniel en la cañada del Galli- 
gans, é impedido la entrada de los cortos socorros que todavía de 
cuando en cuando penetraban en la plaza por aquel lado. 
r.Bitr«duui la Hasta entonces persuadidos los sitiadores de que cx)n 
pim. I2 ocupación de Monjuich abriría la ciudad sus puer- 
tas , no habian contra ella apretado el sitio. Solo por medio de una 
batería de 4 cañones y !2 obuses plantada en la ladera del Puig Den- 
roca molestaban á los vecinos , y hacían desde su elevada posición 
daño en los baluartes de San Pedro, Figuerola y en San Narciso. 
Construyeron ahora tres baterías : una en Monjuich de 4 cañones 
de á 24; otra encima del arrabal de San Pedro, y la tercera en el 
monte Denroca. Rompieron todas ellas sus fuegos el día 19, ata- 
cando principalmente la muralla de San Cristóbal y la puerta de 
Francia. Los sitiados para remediar el estrago y ofrecer nuevos 
obstáculos imaginaron muchas y oportunas obras : cerraron las 
calles que desembocan en la plaza de San Pedro, y abrieron una 
gran cortadura defendida detras por un parapeto. Los franceses, que 
escarmentados con el ejemplar de Zaragoza huían de empeñar la 
lucha en las calles, no insistieron con aíiinco en su ataque de la 
puerta dé Francia, y revolvieron cohtra la de San Cristóbal y muralla 
de Santa Lucía , parage en verdad el mas flaco y elevado de la plaza. 
Adelantaron para ello sus trabajos , y construidas nuevas baterías de 
brecha y morteros vomitaron estas muerte y destrozos los últimos 
días de agosto, con especialidad en los dos puntos últimamente indi- 
cados y en los cuarteles nuevo y viejo de alemanes. Quisieron el 25 
alojarse los enemigos en las casas de la Gíronella ; pero una partida 
española que salió del fuerte del Condestable impidió su intento, 
matando á unos y cogiendo á otros prisioneros. 

Pocos esfiíerzos de esta clase le era lícito ha(*.er á la guarnición , 
escasa de suyo y menguada con las pérdidas de Monjuich y las dia- 
rias de la plaza. La corta población de Gerona tampoco daba en- 
sanche como en Zaragoza para repetir las salidas. Ni aun apenas 
hubiera quedado gente que cubriese los puestos sí de cuando en 
cuando y subrepticiamente no se hubiesen introducido en el recinto 
algunos hombres llevados de verdadera y desinteresada gloria , de 
los cuales en aquellos dias hubo i 00 que vinieron de OlQ,t. 
RetpiíMU notable No obstautc el gobcmador Don Mariano Alvarez, 

de Awaras. activo al propío tiempo que cuerdo, no desaprove- 
chaba ocasión de molestar al enemigo y retardar sus trabajos, y á 
un oficial que encargado de una pequeña salida le preguntaba que 
mlónde en caso de retirarse se acogería, respondióle severamente, 
al cementerio > 

Mas luego que vio atacado el recinto de la plaza puso su mayor co- 



LIBRO DÉCIMO. 53 

nato en reforzar el punto principalmente amenazado : 
para lo cual construyendo en parages proporcionados 
varias bujerías , hasta colocó una de dos cañones encima de la bó- 
veda de la catedral. Aunque los enemigos desencavalgaron pronto 
muchas piezas , ofendíales en gran manera la fusilería de las mu- 
rallas , y sobre iodo las granadas, bombas y polladas que de lugares 
ocultos se lanzaban á las trincheras y baterías vecinas. Los apuros 
^ sin embargo crecían dentro de la ciudad , y se disminuia mas y 
mas el número de defensores y siendo ya tiempo de que fuese socor- 
rida. 

£1 general Don Joaquín Blake , quien después de su dob jotqmii 
desgraciada campaña de Aragón regresó según diji- "•*•• 
mos á Cataluña , puesta también bajo su mando, salió en julio de 
Tarragona con solo sus ayudantes , y recorrió la tierra hasta Olot. 
En su viage sí bien detenido por una indisposición , no permane* 
ció largo tiempo retrocediendo á Tortosa antes de concluirse el mes; 
de allí tomadas ciertas disposiciones , pensó con eficacia en auxiliar 
á Gerona. 

Aguijábanle á ello la& vivas reclamaciones de aquella plaza , y 
las que de palabra hizo Don Enrique Odonell enviado y. »» .©corro d« 
por Alvarez al intento. Blake resuelto á la empresa Gerona, 
atendió antes de su partida á distraer al enemigo en las otras pro- 
vincias que abrazaba su distrito, por cuyo motivo envió una división 
á Aragón , dejó otra en los lindes de Valencia, y él con la de Lazan 
se trasladó en persona á Vique, en donde no terminado todavía 
agosto , estableció su cuartel general. A su llegada agregó á su gente 
las partidas y somatenes que hormigueaban por la tierra , y pasó 
á Sant Hilan y ermita del Padró. Desde este punto quiso llamar la 
atención del enemigo á varios otros para ocultar el verdadero por 
donde pensaba introducir el socorro. Asi fue que el ^^^^^ i\mwu 
30 de agosto en la tarde envió á Don Enrique Odo- ciones qoe pam 
nell con 1200 hombres la vuelta de Bruñólas, ha- •"«"•«»" 
hiendo antes dirigido por el laclo opuesto á Don Manuel LIauc(er 
sobre la ermita de los Angeles. Don Francisco Robira y Don Juan 
Claros debian también divertir al enemigo por la orilla izquierda 
del Ter. 

El general Saint-Cyr, cuyos reales desde el 10 de ^^^ ^ 
agosto se habían trasladado á Fornells , estando sobre 
aviso de los intentos de Blake \ tomó para estorbarlos varias medi- 
das de acuerdo con el general Verdier, y reunió sus tropas despar- 
ramadas por la dificultad de subsistencias. Mas á pesar de todo 
consiguieron los españoles su objeto. Llauder se apoderó de los 
Angeles , y Odonell atacando vivamente la posición de Bruñólas , 
trajo hacia sí la mayor paiie de la fuerza de los enemigos que 
creyeron ser aquel el punto que se quería forzar. 

Amaneció el 1^ de setiembre cubierta la tierra de espesa niebla , 
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YéM teiBMrr y Satot-Cyr, á quien Verdier se habia ya unido, aguar* 
eigaáado. ¿5 jjg^^ i^ ^^^ ¿^ ]^ ^j^¿^ ¿ ^^^ l^g españoles'lé 

aMcásen. Hizo para provocarlos varios movimientos del lado dé 
Bruñólas; pero Viendo que al menor amago daban aquellos traza 
dé retírala, tomó é Fornells, en donde con admiración suya en- 
éontró en desorden la división de Lecchi, que regida ahora poz* 
Hlllossevitz habia quedado apostada en Salt. Justamente por alli fue 
por donde el convoy se dirigió á la plaza , siguiendo la derecha def 
Ter. Componíase de 2000 acémilas que custodiaban 
Toy"y wfwr.rTO 4tOOO infautcs y 2000 caballos á las órdenes del gene-- 
£íí?d/¿ídtr ^** ^^^ Jaime Garcia Conde. Cayó este de repente 
sobre los firanceses de Salt, arrollólos completamente, 
y ñiientras que en derrota iban la vuelta de FornoUs , entró cu 
Gerona el convoy tranquila y felizmente. Alvarez dispuso una salida 
que bajo Don Blas de Fournas fuese al encuentro de Conde , divir* 
tiendo asimismo la atención del enemigo del lado de Monjuich. A la 
propia sazón Claros penetró hasta San Medir, y Robira tomó á 
Montagut , de donde arrojó á los wessfalianos que solos hablan qúe^ 
dado para guardar la linea, matando un miquelete al general Hadelq 
eon su propia espada. Clavaron los nuestros tres cañones , y persi* 
guieron á sus contrarios hasta Sarria. En grande aprieto estaban 
los últimos cuando repasando el Ter el general Verdier volvió á stl 
Orilla izquierda , y contuvo á los intrépidos Claros y Robira. Por sü 
parte el general Conde , después de dejar en la plaza el convoy y 
3)2147 hombres , tornó con el resto de su gente á Hostalrich , y á 
OlotDón Joaquín Blake que habia permanecido en observación di 
los diversos movimientos de su ejército. Fueron estos dichosos etí 
*us resultas y bastante bien dirigidos, quedando completamente 
burlado el general Saint-Cyr no obstante su pericia. 

Dio aliento tan buen suceso á la corta guarnición de Gerona qu0 
se vio asi reforzada; mas por este mismo aumento no se consiguió 
disminuir la escasez con los víveres introducidos. 

Los franceses ocuparon de nuevo los puntos abandonados , y d 
6 de setiembre recobraron la ermita de los Angeles , pasando á cu- 
chillo á sus defensores, excepto á tres oficiales y al comandante 
Uauder que saltó por una ventana. No intentaron contra la plaza 
en aquellos dias cosa de gravedad , contentándose con multiplicar 
las obras de defensa. No desaprovecharon los sitiados aquel res- 
piro , y atareándose afanadamente, aumentaron los fuegos de flanco 
y parabólicos , y ejecutaron otros trabajos no menos importantes. 

Pasado el H de setiembre renovaron los enemigos el fuego con 
mayor furor, y ensancharon tres brechas ya abiertas en Santa Lu- 
cía, Atemafies y San Cristóbal, ínaltratando también el fuerte del 
Calvario, cuyo fuego sobremanera los molestaba, 
salida maiogradA Dispusó d 15 DOu Mátíanó Alvár^z una salida cóíi 

éé íi Fiéü. intento dé retardar los trabajos del sitiador y aun de 
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de&iruir algunos de ellos. Dirigíala Don Blas deFonmas^ y aunque 
al principio todo lo atropellaron los nuestros, no siendo después 
convenientemente apoyadas las doS primeras columnas poí otra 
qué iba de respeto, tuvieron que abrigarse todas de la plaza sin 
haber recogido el fruio deseado. 

Aportilladas de cada vez mas las brechad, y apagados los ftíegos 
del frente atacado, trataron los enemigos de dar el asalto. Pero an-^ 
tes enviaron parlamentarios, qtie según invariable tesolueion de 
Alvarez , fueron recibidos á cañonazos. 

Irritados de nuevo con tal acogida corrieron al 
asalto á las cuatro de la tarde del Í9 de setietnbre, franíe" ná pil2 
distribuidos en cuatío columnas de á 2000 hombres; ? " ^ *•**•*- 

uro. 

Entonces brillaron las buenas y previas disposiciones ^ 

que habia tomado el gobernador español 3 alli mostró este Su le^- 

vantado ánimo. Al toque de la generala , al tañido triste de Ifc 

campana que llamaba á somateíi, soldados y paisanos, ^^,^^ ^^ . 

clérigos y frailes, mugeres y hasta niños acudieron á ttiafnídon t »■ 

los puestos de antemano y á cada tino señalados. En 

medio del estftíerido de doscientas bocas de cañón y de la áensá 

nube que la pólvora levantaba, ofrecía noble y grandioso éspectá^ 

culo la marcha magestuosa y ordenada de tantas personas dé di^ 

versa clase , profesión y sexo. Silenciosos todos se vislumbrabíl siá 

eñabargo en sus semblantes la confianza que los alentaba. Alvarez á 

stí cabeza grave y denodado, representábase á la irUá- 

ginácioU etí tari horrible trance á la manera de los 

héroes de Homero, stíperior y descollando entre la mtíéhedtífnBré j 

y cierto que si no se aventajaba á los demás éñ eátáttírá éóñíé 

aquello^ , sobrepujaba á todos éti resoltícióft J gran pecho. Con 

úé fitíeííór bfdéñ qué Ift ftarctaf §é habiaii pté^áíado^los refueríoa, 

ládiétilíniclóíí defñünicioriéá, la asistencia y coíiducdón de heridos* 

Preséntesela priíílel'á eoíuínriá eiieínlga délaiité dé la brecha de 
Sañtá. Lucía qtie tiíandábá eí holandés Doti Hodulfb Márshall. Dóá 
véées fómái'oti én éllft pie los acoínetedóres, y dos reces rechaza- 
áós ({ixeáñfóñ fífuchós de ellos alli tetididos. Tuvieron los españoles 
el átñóT dé ^tie filése herido gr'avetiiéfnté y dé que ii^érté de tóat- 
ifeuiíesíé á poco el cofWátidante dé la Brecha Marsháll , ^^ 
^tíleii antes deí ést>iía# ^ror'ütñpió diciendo « qué írioria conlento 
* poí tal cátisa if por nación táíi hr^ta. x? 

Oti'ás dóS colufíínííé enemigas énlpíendieron art'djadámente lá 
éntr'ada pót láS brééhaís mas anchurosas dé Alemaítés y Sari Cris- 
tóbal j etí doÉfdé rtí«ñdábá Dott ftlas de Póuírias. Por alguri f féfripo 
alojáronse en la primera hasta que al arma blanca los repelieron 
los ^e^míeritcís de UHonia y Borbotí, apartándose de atíibas des- 
f#ó¿ádos poi' él fiíego qué de todos lados llovia sobre ellos. No 
^no& páfiécfd óííá céUtfññá éñéniigá qiie largó f ató sé rñkñtñxó 
é^a ál ^é Sé lá íérñ 8é lá éiroAellá. Herid* áqui el eapitáñ dé 



56 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

artillería Don Salustiano Gerona , tomó el mando provisional Don 
Garlos Beramendi , y haciendo las veces de gefe y de subalterno 
causó estrago en las filas enemigas. 

Amenazaron también estas durante el asalto los fuertes del Con- 
destable y del Calvaria igualmente sin fi*uto. 
Tres horas duró función tan empeñada. Todas las brechas que- 
daron llenas decadáveresydespojos enemigos; el furor 
iM f^"n^"'ra de los sitiados era tal , que dejando á veces el fusil , 
***''¡*pértM* **' ^"^ membrudos y esforzados brazos cogian las piedras 
sueltas de la brecha y las arrojaban sobre las cabezas 
délos acometedores. Don Mariano Alvarez animaba á todos con su 
ejemplo y aun con sus palabras precavia los accidentes , reforzaba 
los puntos mas flacos, y arrebatado de su celo no escuchaba la voz 
de sus soldados que encarecidamente le rogaban no acudiese como 
lo hacia á los parages mas expuestos. Perdieron los enemigos va- 
rios oficiales de graduación y cerca de 2000 hombres : entre los 
primeros contaron al coronel Floresti que en 1808 subió á posesio- 
narse del Monjuich de Barcelona en donde entonces mandaba Don 
Mariano Alvarez. De los españoles cayeron aquel dia de 300 á 400, 
en su número muchos oficiales que se distinguieron sobremanera 
y algunas de aquellas mugeres intrépidas que tanto honraron á 
Gerona. 
coiiTiert«ii loí Escarmentados los franceses con lección tan rigo- 
francMei el sitio rosa, desistierou de repetir los asaltos á pesar de las 
•n bloqueo. muchas y espaciosas brechas, convirtiendo el sitio en 
bloqueo, y contando por auxiliares, como dice Saint-Cyr, el tiempo, 
las calenturas y el hambre. 

Don Joaquin Blake, á quien algunos motejaban de 
no'^BiIIke iocoíl uo divertir la atención del enemigo del lado de Fran- 
piíxa^* ""•'^ ** cia , intentó de nuevo avituallar la plaza. Para ello 
preparado un convoy en Hostalrich apareció el 26 de 
setiembre con 12,000 hombres en las alturas de La Bisbal á dos 
^ ' leguas de Gerona. Gobernada la vanguardia por Don 
Enrique Odonell , desalojó á los franceses de los 
puntos que ocupaban desde Villa-Roja hasta San Miguel. Salieron 
al propio tiempo de la plaza y del Condestable 400 hombres guia- 
dos por el coronel de Baza Don Miguel de Haro que 
'^' también ha trazado con imparcialidad la historia de 
este sitio. Seguia á Odonell Wimpflfen con el convoy, el cual 
constaba de unas 2000 acémilas y ganado lanar. Quedó el grueso 
del ejército teniendo al frente á Blake en las mencionadas alturas 
de La Bisbal. 

Enterado Saint-Cyr de la marcha del convoy, trató de impedir 
su entrada en la plaza. Consiguiólo desgraciadamente esta vez in- 
terponiéndose entre Odonell y Wimpflfen y todo lo apresó , ex- 
cepto unas 170 cargas que se salvaron y metieron en Gerona. 
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Achacóse la culpa á la sobrada intrepidez de Odonell que se alejó 
mas jde lo conveniente de Wimpffen , y también á la tímida pru- 
dencia de Blake que no acudió debidamente en auxilio del último. 
Asi no llegaron á Geroaa víveres tan necesarios y deseados, y per- 
dió malamente el ejército de Cataluña unos 2000 hombres. Odo- 
nell y Haro se abrigaron de los fuertes del Condestable y Capu- 
chinos. Trataron los franceses cruelmente á los arrieros del convoy, 
ahorcando á unos y fusilando á otros en el Palau á vista de la 
ciudad. 

Corta compensación de tamaña desdicha fueron 
algunas ventajas conseguidas en el Llobregat y Besos e.pVfi'ífi" S* IS 
por los miqueletes y tropas de línea. Tampoco pudo ¿'^,o J*'®* *** 
servir de consuelo el haber dispersado los ingleses y 
cogido en parte un convoy que escoltaban navios de guerra fran- 
ceses, y que llevaba víveres y auxilios á Barcelona; ventura que 
no babian tenido poco antes con el que mandaba el almirante fran- 
cés Cosmao que entró y salió de aquel puerto sin que nadie se lo 
estorbase. 

Realmente en nada remediaba esto á Gerona, cuyas 
enfennedades y penuria crecían con rapidez. Sé esme- ^-^^^^^ 
raban en vano para disminuir el mal la junta y el go- "^¿JJ^eíílroM 
bernador. No se habían acopiado víveres sino para 
cuatro meses, y ya iban corridos cinco. Imperceptibles fueron 
conforme manifestamos los socorros introducidos en 1° de setiem- 
bre, aumentándose las cargas con el refuerzo de tropas. 

Por lo mismo y según lo requería la escasez de la únese odou«iitt 
plaza , Don Enrique Odonell , que desde la malograda *J*rc>to. 
expedición del convoy de 26 de setiembre permanecía al píe del 
fuerte del Condestable, tuvo que alejarse, y atravesando la ciudad 
en la noche del 12 de octubre , cruzó el llano de Salt y Santa Eu- 
genia , uniéndose al ejército por medio de una marcha atrevida. 

En aquel día llegó igualmente al campo enemigo el 
mariscal Augereau , habiendo partido el 5 el general f ereao's^de \ 
Saint-Cyr. Con el nuevo gefe francés, y posterior- ^líñr ^"^ *" ^*' 
mente, acudieron á su ejército socorros y refuerzos es- 
trechándose en extremo el bloqueo. Levantaron para Estrecha» ei 
ello los sitiadores varias baterías, formaron reductos, ****"**** 
y llegó á tanto su cuidado que de noche ponían perros en las sen- 
das y caminos , y ataban de un espacio á otro cuerdas con cen- 
cerros y campanillas ; por cuya artimaña cogidos algunos paisanos, 
atemorizáronse los pocos que todavía osaban pasar con víveres á 
la ciudad. 

La escasez por tanto tocabaal último punto. Los mas Aauié»taBs« ei 
de los habitantes habían ya consumido las provisiones hambre y las en- 
que cada uno en particular había acopiado, y de ellos '•""•^■*••• 
y de los forasteros refugiados en la plaza veíanse muchos caer en las 
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calles muertos de hambre. Apenas quedaba otra cosa en losalmá^ 
eenes para la guarnición que trigo, y como no habla molinos, su^ 
pUase la falta machacando el grano en almireces ó cascos de bomba , 
y á veees entre dos piedras ; y asi y mal cocido se daba al soldado^ 
Nacieron de aqtii y se propagaron todo género de dolencias, es- 
tado henobidod los hospitales de enfermos y sin espacio ya para 
contenerlos j 80I0 de la guarnición perecieron en este mes de octu- 
bre *¡9B inditiduos j comenzando también á faltar hasta los medi^ 

camentos mas comunes. Inútilmente Don Joaqufk 
ni'*tóñSuía*"d¡ Blake trató por tercera vez de introducir socorros. De 
SíVoíríní'*"" fl^ístalrich aproximóse él J8 de octubre á Bruñólas^ 

y aguantó el 20 un ataque del enemigo , cuya reta-^ 
guardia picó después Odonell hasta los llanos de Gerona. Acudiendo 
el mariscal Augereaucon nuevas fuerzas, retiróse Blake caminó dé 
Vique dejando solo á Odonell en Santa Coloma , quien , á pesar dé 
haber peleado esforzadamente, cediendo al número, tuvo que aban^ 
donar el puesto y todo su bagage. Quedaban asi á merced del vefr 
cedor las provisiones reunidas en Hostalrich que pocos dias des^ 
pues fueron por la mayor parte destruidas , habiendo entrado el 
enemigo la villa , si bien defendida por los vecinos con bastante 
empeño. 

Dentro de Gerona fio dio noviembre lugar á com* 

bates excusados y peligrosos en eoncepto de los sitia* 
dore^. Renováronse sí de parte de estos las intimaciones , valién- 
dose de paisanos , de soldados y hasta de frailes qué fueron ó máí 
aoogidos é presos por el gobernador. Pero las lástimas y (^áiámi- 
nambre horro- ^*^® ^ agravabtín mas y mas cada dia*. Las carnea 
nu. dé caballo^ jurliento y mulo de que poco antes se há^ 
oiMtifri dé TÍ- bia empezado á echar mano, ibanse apurando yft pdi^ 
'*'*** el eonstífno de ellas, ya también porque faltos dé basté 
^ ' ' y alimeiito, los mismos animales se morían de hañi* 
bre comiéndose entre si las crines. Cuando la,codicia de alguh pai- 
sano arrostrando riesgos inlrodueia comestibles , vendíanse estos á 
eiorbitantes precios ; costaba una gallina dieciseis pesos fuertes 
y una perdiz cuatro. Adquirieron también extraordinario valor 
aun los animales mas inínuridos, habiendo quien diese por un íá- 
ton cinco reales vellón y por un gato treinta. Los hospitales, sin 
medicinas ni alimentos, y privados de luz y fuego, habíanse cort- 
véfrtido en uñ ceriientetio eh que solo se divisabafi no hombrea 
siíK) espectros. Las heridas eran por lo mismo casi todas móf* 
tales y se complicaban con las calenturas contagiosas que á todds 
afligian, acabando por manifestarse el terrible escorbuto y la di ^ 
sentería. 

Ala vista de tantos males juntos de guerra, hambre, enfermedades 

TicHá el ánimo t dólórosas níuertcs, (laqueaban hasta los rriás éóñt* 

d»ftit«Mt. ^f|,frtés. Sólo AÍVaréz se máftténia iñfléxiMe. Mía 
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altanos aunque contados que hablaban de capitular, iiiii«zibtiida« d« 
Otros queriendo incorporarse al ejérdto proponían AirarM. 
abrirá paso por medio del enemigo. De los primeros hubo quien 
osó pronunciar en presencia del gobernador la palabra capitula- 
eion, pero este interrumpiéndole prontamente díjole : «¡Cómo, 
ct sólo usted es aqui cobarde ! Guarido ya no haya víveres nos 
« (íomeremos á usted y á los de su ralea, y después resolveré lo 
<i que mas convenga. » 

Entre los que con pensamientos mas honrados ansiaban sali^ 

por fuerza de la plaza, se celebraron reuniones y aun se hicieron 

varias propuestas, mas la junta, recelando desagradables resultas^ 

^ atajó el tnal, y todos se sometieron á la firme condición del gober^ 

nador. 

Este cuanto mas crecia el peligro mas impertérrito 
sé mostraba, dando por aquellos días un bando asi «^ *»▼•!•* 
concebido. «Sepan las tropas que guarnecen los primeros puestos, 
fi que los que ocupan los segundos tienen orden de hacer fíiego , 
« en caso de ataque, contra cualquiera que sobre ellos venga sea 
« español 6 francés , pues todo el que huye hace con su ejemplo 
<i mas daño que el mismo enemigo. » 

La larga y empeñada resistencia de Gerona dio ocasión á que la 
junta central concediese á sus defensores iguales gra- 
cias que a los de Zaragoza, y provoco en el prmci- cede u central « 
pádo de Cataluña el deseo de un levantamiento gene- ***'•"'• 
ral para ir á socorrer la plaza. Con intento de llevar á confreié etf*- 
cabo esta última medida , se juntó en Manresa antes 
de concluirse noviembre un congreso compuesto dé individuos de 
todas clases y de todos los puntos del principado. 

Pero ya era tarde. Tras del triste y angustiado ve- Estado depiora- 
rano.en el que ni las plantas dieron flores, ni cria los ^**** *• ►*•■•• 
brutos, llegó el otoño que húmedo y lluvioso acreció las penas y 
desastres. Desplomadas las casas, desempedradas las calles, y re- 
mansadas en sus hoyos las aguas y las inmundicias, quedaron los 
vecinos sin abrigo y respirábase eft la ciudad un ambienté Infecto 
corrompido también coft la putrefacción de cadáveres que yaóian 
insepultos en medio de escombros y ruinas. Habian perecido eii 
noviembre 1378 soldados y casi todas las familias desvalidas. Ño 
se veían mugeres en cinta , falleciendo á veces de inanición en d 
regazo de las madres el tierno fruto de sus entíañas. La natura- 
leza toda parecía muerta. 

Los enemigos, aunque prosiguieíon arrojando bom- Dio,e„v 
bas é incomodando con sus fuegos, no habian reno- 
vado sus asaltos escarmentados en stis anteriores tentativas. Mas el 
mariscal Augereau viendo que el congreso catalán excitaba á la* ar- 
mas á todo el principado , recelóse que Gerona cóñ stí cónátáú^ 
diese tiempo á ser socorrida, por ló qué étí lá nothe del 2 de di- 
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Rraaeran tos ci^mbre, oniversario de la coronación de Napoleón, 
franceMt w ala- emprendió nuevas acometidas. Ocupó de resultas el 
^''^'' arrabal del Carmen , y levantando aun mas baterías, 

ensanchó las antiguas brechas y abrió otras. El 7 se apoderó del 
reducto de la Ciudad y de las casas de la Gironella, en donde sus 
soldados se atrincheraron y cortaron la comunicación con los fuer* 
tes, á cuyas guarniciones no les quedaba ni aun de su corta ración 
sino para dos dias. Imperturbable Alvarez, si bien ya muy enfermo, 
dispuso socorrer aquellos puntos y consiguiólo envjando trigo 
para otros tres dias, que fue cuanto pudo recogerse en su extrema 
penuria. 

Auqoe del 7 de Eu la tardc dcl 7, después de haber inútilmente 
diciembre. procurado los'euemigos intimar la rendición á la plaza, 
rompieron el fuego por todas partes desde la batería formada al 
pie de Montelibi hasta los apostaderos del arrabal del Carmen , 
imposibilitando de este modo el tránsito del puente de piedra. 

s- .«..•.-.-« Gerona en fin se hallaba el 8 sin verdadera defen- 

se atol pan coii> 

Ira Gerona todo sa. Perdidos casi todos SUS fuertes exteriores , veíase 

género de male*. • < • j i x i 

mterrumpida la comunicación con tres que aun no lo 
estaban. Siete brechas abiertas, i 100 hombres era la fuerza efec- 
tiva, y estos convalecientes ó batallando como los demás contra el 
hambre^ el contagio y la continua y penosa fatiga. Desús cuerpos 
no quedaba sino una sombra , y el espíritu aunque sublime no 
bastaba para resistir á la fuerza física del enemigo. Hasta Alvarez, 
de cuya boca como de la de Calvo gobernador de Maestricht , no 
sallan otras palabras que las de c( no quiero rendirme , » doliente 
Enfermedad de durautc el sltio dc terciauas, rindióse al fin á una fie- 
Aiiareí. ¿j.^ ucrviosa quc el i de diciembre ya le puso en pe- 
ligro. Continuó no obstante dando sus órdenes hasta el 8, en que 
sabaiitüTeie Don cutráudole delirío hizo el 9 en un intervalo de sano 
jaiian Boiírar. jujcio dcjaciou dcl maudo CU el teniente de rey Don 
Julián Bolívar. Su enfermedad fue tan grave que recibió la extre- 
maunción, y se le llegó á considerar como muerto. Hasta entonces 
no parecia sino que aun las bombas en su caída habian respetado 
tan grande alma, pues destruido todo en su derredor y los mas 
de los cuartos de su propia casa, quedó en pie el suyo no habién- 
dose nunca mudado del que ocupaba al principio del sitio. 
Hablase de capí- Postrado Alvarcz postróse Gerona. En verdad ya 
tniar. jjq gj.^ dado resistir mas tiempo. Don Julián Bolívar 
congregó la junta corregimental y una militar. Dudaban todos qué 
resolver, ¡tanto les pesaba someterse al extrangero ! pero habiendo 
recibido aviso del congreso catalán de que su socorro no llegaría 
con la deseada prontitud , tuvieron que ceder á su dura estrella , y 
Honrosa capí- ^i^^iaron para tratar al campo enemigo á Don Blas de 
toiacion de Ge- Foumas. Acogió bien á este el mariscal Augereau y 
^"*' se ajustó entre ambos una capitulación honrosa y dig-» 
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na délos defensores de Gerona *. Entraron los fran- 

ceses en la plaza el ii de diciembre por la puerta del 

Areny, y asombráronse al considerar aquel montón de cadáveres 

y de escombros , triste monumento de un malogrado heroísmo. 

Habían allí perecido de 9 á 10,000 personas , entre ellas 4000 mo« 

radores. 

Camot nos dice que consultando la historia de los Kiiriordinarit 
sitios modernos , á penas puede prolongarse mas allá defeoMia de mu * 
de 40 dias la defensa délas mejores plazas ¡y la de la ^'^ 
débil Gerona duró siete meses ! Atacáronla los franceses conforme 
hemos visto con fuerzas considerables, levantaron contra sus mu« 
ros 40 baterías de donde arrojaron mas de 60,000 balas y 20,000 
bombas y granadas, vaUéndose por fin de cuantos medios señala 
el arte. Nada de esto sin embargo rindió á Gerona, « solo el ham- 
a bre, según el dicho de un historiador de los enemigos, y la ñUta 
a de municiones pudo vencer tanta obstinación. x> 

Dirigieron los españoles la defensa no solo con la fortaleza que 
infundía Alvaroz, sino con tino y sabiduría. Mejor avituallada hu- 
biera Gerona prolongado sin término su resistencia, teniendo en- 
tonces los enemigos que atacar las calles y las casas , en donde como 
en Zaragoza hubieran encontrado sus huestes nuevo sepulcro. 

El gobernador Don Mariano Alvarez, aunque des- ^j^^^^ ^^^^^^ 
haucíado volvió en sí, y el 23 de diciembre le sacaron dado t Francia^ 
para Francia. Desde allí tomáronle á poco á España, *" ""*'*** 
y le encerraron en un calabozo del castillo de Figueras , habién- 
dole antes separado de sus criados y de su ayudante soipechaa de qoe 
Don Francisco Satué. Al día siguiente de su llegada '■• ''«'«"i» 
susurróse que había fallecido , y los Iranceses le pusieron de 
cuerpo presente tendido en unas parihuelas , apareciendo la cara 
del difunto hinchada y de color cárdeno á manera de hombre á 
quien han ahogado ó dado garrote. Asi se creyó generalmente en 
España, y en verdad la circunstancia de haberle dejado solo , los 
indicios que de muerte violenta se descubrían en su 
semblante , y noticias confidenciales * que recibió el ^' "* 
gobierno español , daban lugar á vehementes sospechas. Hecho tan 
atroz no merecía sin embargo fé alguna , á no haber amancillado su 
historia con otros parecidos el gabinete de Francia de aquel 
tiempo. 

La junta central decretó « que se daría á Don Ma- 

. . , • 4 V • HoBora» coa- 

« nano Alvarez , si estaba vivo , una recompensa pro- cadidoa á la me. 
a pia de sus sobresalientes servicios , y que si por ^^ *"• ^^'•' 
a desgracia hubiese muerto, se tributarían á su me- 
a moría y se darían á su familia los honores y premios debidos á 
« su ínclita constancia y heroico patriotismo. » Las cortes congre- 
gadas mas adelante en Cádiz mandaron grabar su ilombre en le- 
tras de oro en el salón de las sesiones , al lado de los ilustres Daoiz 
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y Velarde. Ea 1815 Don Francisco Javier Castañoft, eapRaa geneffd 
de Cataluña, pasó i Figueras, hizole las debidas exequias, y eo* 
locó en el calabozo en donde habla expirado una lápida que reeor* 
()ase el nombre de Alvarez á la posteridad. Honores justamente tri- 
butados á tan claro varón. 

Estado de las Ocurrícron durante el largo sitio de Gerona en las 
oirás proTiadas. d^pas partcs de España diversos é importantes aeon- 
tecimieptos. De los mas principales hasta la batalla de Talavent 
dimos cuenta^ Reservamos otros para este lugar, sobre todo los (|ad 
acaecieron posteriormente á aquella jornada. Entre ellos distinguí^ 
remos los generales y que tomaban principio en el gobierno central 
de los particulares de las provincias, empeeando por los últimos 
nuestra narración. 

Debe considerarse en aquel tiempo el t^ritorío es* 

ProTlncias libres. «, , !..>•• • i-i • j 

panol como dividido en país libre y en país ocupado 
por el extrangero. Valencia, Murcia, las Andalucías, parte de 
Extremadura y de Salamanca, Galicia y Asturias respirabfin des- 
embarazadas y libres, trabajadas solo por interiores contiendas, 
postrábase Valencia rencillosa y pendenciera, excitando al desor- 
den eUmbicioso general Don José Caro, quien, habiéndose valido 
de ciertas cabezas de la insurrección para derribar de su puesto al 
conde de la Conquista, las persiguió después y maltrató encarniza- 
damente. Murcia, aunque satélite, por decirlo asi, de Valencia en 
lo militar , daba señales de moverse con mayor independencifi 
cuando se trataba de mantener la unión y el orden. Asiento la^ 
Andalucías del gobierno central no recibían por lo común otroim* 
pulso que el de aquel , teniendo que someterse á su voluntad la al^ 
tiva junta de Sevilla. Permaneció en general sumisa Extremadura, 
y la parte libre de Salamanca estaba sobradamente hojstigada eon la 
cercanía del enemigo para provocar ociosas reyertas. En Galicia y 
Asturias no reinaba el mejor acuerdo , resintiéndose ambas provin«^ 
cias de los males que causó la atropellada conducta de Romana. 
Desabrida la primera con la persecución de los patriotas , no ayudó 
al conde de Noroña que quedó mandando y á quien también faltaba 
el nervio y vigor entonces tan necesarios; lo cual excitó de toda« 
partes vivas reclamaciones al gobierno supremo para que se resta- 
bleciese la junta provincial que Romana ni pensó ni quiso convocar. 
Al cabo, pero pasados meses, se atendió atan justos clamores, Go- 
bernaban á Asturias el general Mahy y la junta que formó el mis- 
mo Romana, autoridades ambas harto negligentes. Bn octubre ñi^ 
reemplazado el primero por el general Don Antonio de^Arce. Ha- 
bíale enviado de Sevilla la junta central en compañía del consejero 
(Je Indias Don Antonio de Leí va, á fin de que aquel capitanease la 
provincia y de que los dos oyesen las quejas de los individuos de la 
junta disuelta por Romana. Ejecutóse lo postrero mal y lentamenlQ 
y en lo demás nada adelantó el nuevo general, homlu*e pacato y 
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floja. Reportóse por tanto poeo fruto en las provincia.s librs§ ^e 
las buenas disposiciones de los habitantes , siendo menester que el 
enemigo punzase de cerca para estimular á las autoridades y acá* 
llar sus desavenencias. 

Tampoco faltaban rivalidades en las provincias ocu- írorincia» ©cu. 
padas; particularmente entre los gefes militares, >***•• 
achaque de todo estado en que las revueltas han roto los antiguos 
vínculos de subordinación y orden. Vamos á hablar de Jo que en 
ellas pasó hasta fínes de i 809. 

Pulularon en Aragón después de las funestas jor- ifaiam y Ati- 
nadas de Maria y Belchite los partidarios y cuerpos »•"• 
francos. Recorrían unos los valles del Pirineo é izquierda del Ebro, 
otros la derecha y los montes que se elevan entre Castilla le^ Nueva 
y reino de Aragón. Aquellos obraban por sí y sostenidos á veces 
con los auxilios que les enviaba Lérida : los segundos escuchaban 
la voz de la junta de Molina y en espedal la de la de Aragón , que 
restablecida en Teruel el 30 de mayo, tenia á veces que convertirse 
como muchas otras y á causa de las ocurrencias militares , en am- 
bulante y peregrina. 

Abrigáronse partidarios intrépidos de las hoces y valles que 
forma el Pirineo desde el de Venasque en la parte oriental , hasta 
el de Ansó situado al otro extremo. También apare- 
cieron muy temprano en el de Roncal, que pertenece 
á Navarra , fragoso y áspero, propio para embreñarse por selvas 
y riscos. En estos dos últimos y aledaños valles campeó con ventura 
Don Mariano Renovales. Prisionero en Zaragoza s€?fescapó cuando le 
llevaban á Francia , y dirigiéndose á lugares solitarios se detuvo en 
Roncal para reunir varios oficiales también fugados. Noticioso de 
ello el general francés D'Agoult, que mandaba en Navarra, y te- 
meroso de un levantamiento envió en mayo para prevenirle al gefe 
de batallón Puisalis con 600 hombres. Súpolo Reno- cómbale» e^ 
vales y allegando apresuradamente paisanos y soldados Roncal. 
dispersos se emboscó el 20 del mismo mes en el país que media 
entre los valles del Roncal y Ansó. El 21 antes de la aurora comen- 
zaron los combates, trabáronse en varios puntos, duraron todo 
aquel dia y el siguiente en que se terminaron con gloria nuestra §1 
pie del Pirineo, en la alta roca llamada ündari. Todos los franceses 
que alli acudieron fueron muertos ó hechos prisioneros , excepto 
unos 120 que penetraron en los valles. 

Animado con esto Renovales, pero mal municionado, buscó 
recursos en Lérida y trajo armeros de Eibar y Plasencia. Pertre- 
chado algún tanto aguardó á los franceses , quienes invadiendo de 
nuevo aquellas asperezas el 1 5de junio, ftieron igualmente deshechos 
y perseguidos hasta la villa de Lumbier. Interpusiéronse en seguida 
los nuestros en los caminos principales , y sembraron entre los ene^ 
migos el desasosiego y la zozobra. 



j 
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Dieron lugar tales movimientos á que el comandante 
ctaeílllkl'íll de Zaragoza Plique y el gobernador de Navarra 
c«Mi y ReaoTA- D'Agoult entablasen correspondencia con Renovales. 
En ella ál paso que agradecían los enemigos el buen 
porte de que usaba el general español con los franceses que cogia , 
reclamaban altamente el castigo de alguno^ subalternos que se ha- 
bian desmandado á punto de matar varios prisioneros , quejándose 
también de que el mismo Renovales se hubiese escapado sin atender 
á la palabra empeñada. Respecto de lo primero, olvidaban los 
franceses que á tan lamentables excesos hablan dado ellos triste 
ocasión , mandando D'Agoult ahorcar poco antes, so color de ban- 
didos, á cinco hombres que formaban parte de una guerrilla de 
Roncal; y respecto de lo segundo replicó Renovales : « Si yo me 
« fugué antes de llegar á Pamplona , advertid que se faltó por los 
a franceses al sagrado de la capitulación de Zaragoza. Fui el pri- 
« mero á quien el general M orlot , sin honor ni palabra , despojó 
«c de caballos y equipage, hollando lo estipulado. Si al general 
ií francés es lícita la infracción de un derecho tan sagrado^ no sé 
« porqué ha de prohibirse á un general español faltar, á su palabra 
c( de prisionero. » 

Los triunfos de Roncal y Ansó infundieron grande 
""*■ espíritu en todas aquellas comarcas, y Don Miguel 
Sarasa, hacendado rico, después de haber tomado las armas y com- 
batido en julio en varios felices reencuentros , formó la izquierda 
de Renovales apostándose en San Juan de la Peña monasterio de 
ben^ictinos , y «n cuya espehmca , como la llama Zurita , nació 
la monarquía aragonesa , y se enterraron sus reyes hasta Don Al- 
fonso el II. 

Viendo los enemigos cuan graves resultas podría traer el levan- 
tamiento de los valles del Pirineo, mayormente no habiéndoles sido 
dado apagarle en su origen , idearon acometer á un tiempo el pais 
que media entre Jaca y el valle de Salazar en Navarra , llamando 
al propio tiempo la atención del lado de Yenasque. Con este fin 
salieron tropas de Zaragoza y Pamplona y de otros puntos en que 
tenían guarnición , no olvidando tampoco amenazar de la parte de 
saiv Jaan de u Fraucia. Un trozo dirigióse por Jaca sobre San Juan 
pefia qaemado. ¿^ jj^ p^fj^ ^ q^j.^ ocupó los pucrtos de Salvatierra , 

Castillo Nuevo y Navascues, y se juntó una corta división en el 
valle de Salazar. Fue San Juan de la Peña el primer punto atacado. 
Defendióse Sarasa vigorosamente , mas obligado á retirarse que- 
maron el 26 de agosto los franceses el monasterio de benedictinos , 
conservándose solo la capilla abierta en la peña. Con el edificio 
ardió también el archivo, habiéndose perdido alli , como en el in- 
cendio del de la diputación de Zaragoza ocurrido durante el sitio, 
preciosos documentos que recordaban los antiguos fueros y liber- 
tades de Aragón. Et general Suchet fundó, por via de expiación , 
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en la capilla que quedaba del abrasado monasterio una misa per- 
petua con su dotación correspondiente. Pensaba quizá cautivar de 
este modo la fervorosa devoción de los habitantes , mas tomóse á 
insulto dicha fundación y nadie la miró como efecto de piedad 
religiosa. 

Vencido este primer obstáculo avanzaron los fran- combaieienio» 
ceses de todas partes hacia los valles de Ansó y Roncal. TaiiM de ausó r 
El 27 empezó el ataque en el primero , y á pesar de **""**'* 
la porfiada oposición de los ansotanos entraron los enemigos la 
villa á sangre y fuego. 

Contrárestó Renovales su ímpetu en Roncal los dias 27, 28 y 29, 
retirándose hasta el término y boquetes de la villa de Urzainqui. 
Mas agolpándose á aquel paraje los franceses del valle de Ansó, los 
del de Salazar y una división procedente de Oleron en Francia, no 
fue ya posible hacer poi* mas tiempo rostro á tanta turba de ene- 
migos. Asi deseando Renovales salvar de mayores horrores á los 
roncaleses , determinó que Don Melchor Ornat vecino capitoian ios té-- 
de la villa capitulase honrosamente por los valles , ""• 

como lo hizo , asegurando á los naturales la libertad de sus per- 
sonas y el goce de sus propiedades. Renovales con varios oficiales, 
soldados y rusos desertores se trasladó al Ginca. 

En tanto que esto pasaba en Navarra y valles occidentales de 
Aragón , llamaron también los franceses la atención á 
los orientales , incluso el de Aran en Cataluña. No *"«<»"•• 
llevaron en todos ellos su intento mas allá del.amago, siendo recha* 
zados en el puerto de Yenasque en donde se señaló el paisano 
Pedro Berot. 

Descendiendo la falda de los Pirineos , y siguiendo perena y otra» 
la orilla izquierda del Cinca, Don Felipe Perena, i«rtw*ri<»- 
Baget y otros partidarios tuvieron con los franceses reñidos choques. 
En varios sacaron ventaja los nuestros , incomodándolos incesante- 
mente y cogiéndoles reses y víveres que llevaban para su abasteci- 
miento. Ansiosos los franceses de libertarse de tan porfiados contra- 
rios , enviaron al general Habert para dispersarlos y despejar las 
riberas del Cinca. Consiguió Habert penetrar hasta Fonz, en donde 
sus tropas asesinaron desapiadadamente á los ancianos y enfermos 
que habian quedado. Al mismo tiempo que Habert, cruzó el Cinca 
por cima de Estadilla el coronel Robert, quien al principio fue 
rechazado, pero concertando ambos gefes sus movimientos , reple- 
gáronse los partidarios españoles á Lérida, Mequinenza y puntos 
abrigados , tomando después el mando de todos ellos Renovales. 
Ocuparon los franceses á Fraga y Monzón ,*como importantes para 
la tranquilidad del pais. 

Mas ni aun asi consiguieron su objeto. Sarasa en 

, , . , . / 1 1 Na«Ta» partidas. 

octubre y noviembre apareció de nuevo en las cerca- 
nías de Ayerbe y procuró cortar las comunicaciones entre Zaragoza 
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y Jaca. Los españoles de Mcquinenza también hicieron en 16 de oc- 
iubre una tentativa sobre Gaspe , en un príncipit) dichosa , al último 
malograda. Otras parciales refriegas ocurrian al mismo tiempo por 
aquellos parages , poniendo al fíalos franceses su conato en apode- 
rarse de Venasque. 

RiodeM Teoai- Mandaba alli desde 1804 el marqués de Villora, y 
qo« el 22 de octubre del año en que vamos , intimándole el 

comandante francés de Benabarre La Pageolerie que se rindiese, 
contestóle el marqués dignamente. Mas en noviembre acudiendo 
otra vez los franceses , cedió Villora sin resistencia ^ y por esto, y 
por entrar después al servicio del intruso , tachóse su conducta de 
muy sospechosa. 

En la margen derecha del Ebro las juntas de Molina 
Junta e Aragón, y ^pggQjj ^pg^ij^jaban iucansablcs CU favor dcla dcfcusa 
común. La última , aunqtie metida en Moya, provincia de Cuenca, 
después de la vergonzosa jornada de Belchite, desvivíase por juntar 
dispersos y promover el armamento de la provincia. Don Bamon 
Gayan , separado ya del ejército de Blake al desgra- 
*^'"' ciarse la acción de Maria , sirvió de mucho con su 
cuerpo franco para ordenar la resistencia. Ocupaba la ermita del 
Águila en el término de Cariñena, y la junta agrególe el regimiento 
provincial de Soria y el de la Princesa venido de Santander. Hubo 
entre los nuestros y los enemigos varios reencuentros. Los últimos 
en julio desalojaron á Gayan de la ermita del Águila , y frustróse un 
plan que la junta de Aragón tenia trazado para sorprender é los 
franceses que enseñoreaban á Daroca. 

Falló en parte por disputas de los gefes que eran de igual gradua- 
ción. Para prevenir en adelante todo altercado envió Blake desde 
Cataluña, á petición de la mencionada junta, á Don Pedro Villa- 
campa, entonces brigadier, el cual reuniendo bajo su mando la 
tropa puesta antes á las órdenes de Gayan , y ademas el batallón de 
Molina con otros destacamentos , formó en breve una división de 
4000 hombres. A su cabeza adelantóse el nuevo gefe antes de fina* 
lizar agosto á Calatayud , arrojó á los enemigos del puerto del 
Frasno , y haciendo varios prisioneros los persiguió hasta la Al- 
munia. 
Le aucan los Eu arma los franceses con tal embestida , después 

franceses. ¿^ vcrsc algo dcscmbarazados en la orilla izquierda del 
Ebro , revolvieron en mayor número contra Villacampa* Pruden- 
temente se habia recogido este a los montes llamados Muela de San 
Juan y sierras de Albarracin , célebres por dar nacimiento al Tajo 
y otros ríos caudalosos , habiéndose situado en nuestra Señora del 
Tremedal , santuario muy venerado de los naturales , y adonde van 
en romería de muchas leguas á la redonda. De las tropas de Villa- 
campa hablan quedado algunas avanzadas en la dirección de Da- 
roca, las cuales fueron en octubre arrojadas de alli por el general 
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(iblopicki y qw avanzó basta Molina destruyendo ó pillando casi 
todoi los pueblos. 

Don Pedro Yillacampa^unió en él Tremedal entre soldados y 
paisanos sin armas unos 4000 hombres. El santuario está situado 
en un elevado monte en forma de media luna, y á cuyo pid se de»* 
cubre la villa de Orihuela. Pinares que se extienden por los costa- 
dos y la cumbre roqueña de la montaña dan al sitio silvestre y ce- 
ñudo semblante» Había acumulado alli la devoción de los fieles 
mudias y ricas ofrendas^ respetadas hasta de los salteadores, 
siendo asi que de día y noche se dejaban abiertas las puertas del 
santuario. Por lo menos asi lo aseguraban los clérigos 6 mosenes, 
como en Aragón los llaman ^ encargados del culto y custodia del 
templo. 

Habia Villaoampa heobo en la subida algunas cots ^ iMwtn 
taduras ^ y dedicábase á disciplinar en aquel retiro su «• i« ▼«n** «•( 
gente bisoña* Gonoci^on los franceses el mal que se '^^'°^^- 
les seguirla si pai^ ello le dejaban tiempo^ y trataron de destruirle 
ó por lo menos de aventarle de aquellas asperezas* Tnvo orden de 
ejecutar la operación el coronel Henriod con su regimiento 14 de 
línea , alguna mas infantería ^ un cuerpo de coraceros y tres pie- 
zas. Maniobró el francés diestramente amagando la montaña por 
varios puntos , y el 25 se apoderó del Tremedal y de donde arro- 
jados los españoles se escaparon por la espalda camino de AU 
barraoin* Los enemigos saquearon é incendiaron á Orihuela i va* 
lándose el santuario con espantoso estrépito. Salvóse la virgen que 
á tiempo ocultó un mosen, y retirados los franceses acudieron án-« 
siosamente los paisanos del Contorno á adorar la imagen , euya 
conservación graduaban de milagro. 

Aunque con tales elcui^siones conseguían los enemigos despejar 
el país de ciertas partidas , no por eso impedían que en otros pa- 
rages los molestasen nuevas guerrillas. Asi al adelantarse aquellos 
vía del Tremedal ^ los hostilizaban á su retaguardia el alcalde de 
lilueca, y el paisanage de varios pueblos. Lo mismo ocurria con 
mayor ó menor Ímpetu en casi todas las comarcas ^ fatigando á los 
invasores tan continuo é infructuoso pelear. 

Suchet sin embargo insistía en querer apadguar á Aragón^ y sa* 
hiendo que de Madrid habla ido á Cuenca el general ^^^^ ^^^^^^ 
Milhaud para desbandarlas guerrillas de aquella pro- «n Aibarraeio j 
vincia, avanzó también por su parte el 35 de diciem- ^*"^'' 
bre hasta Albarracín y Teruel , cuyo suelo aun no hablan pisado 
los franceses^ obligando á la junta de Aragón que entonces se al- 
bergaba en Hubielos á abandonar su territorio , teniendo que re« 
fugiarse en las provincias vecinas. 

De estas las de Cuenca y Guadalajara traían á mal- (.oenca y cdana- 
traer al enemigo. En la primera era uno de los prin- i«J«»- 
cipales gefes el marqués de las Atalayuelas^ que solia a^i*i*«i«** 
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ocupar á Sacedon y sus cercanías : y en la segunda 
el Empecinado, a quien ya vimos en Castilla la Vieja y 
y que se aventajaba á los demás en fam»y notables hechos. Por dis* 
posición de la central habíase establecido el 20 de julio en Sigúenza 
(ciudad poco antes muy mal tratada por los franceses) una junta 
Juntas ^° objeto dc gobernar la provincia de Guadalajara. 
^^ "' Trabajó con ahinco la nueva autoridad en reunir las 
partidas sueltas, efectuar alistamientos y hostiga!* de todos modos 
al enemigo, y asi esta junta como otra que se erigió en tierra de 
Cuenca, uniéndose en ocasiones ó concertándose con las de Ara- 
gón y Molina , formaron en aquellas montañas un foco de insur- 
rección que hubiera sido aun mas ardiente si á veces no hubiesen 
debilitado su fuerza quisquillas y enojosas pendencias. 

Don Juan Martin el Empecinado guerreaba allende la cordillera 
Carpetana ; mas buscado en setiembre por la junta de Guadalajara 
La d« Gaadtit- *<5udi6 gustoso al llamamiento. Comenzó aquel cau- 
Jira llama al Eoi- dillo á rccorrcr la provincia , y no dejando á los fran- 
'^'■■***' ceses un momento de respiro tuvo ya eñ los meses de 

setiembre y octubre choques bastante empeñados en CogoUudo , 
Albarés y Fuente la Higuera. Los franceses para vencerle recur- 
rieron á ardides. Tal fue el que pusieron en planta el 12 de no- 
viembre , aparentando retirarse de la ciudad de Guadalajara para 
luego volver sobre ella. Pero el Empecinado , después de haberse 
provisto de porción de paños de aquellas fábricas , rompió por 
medio de la hueste que le tenia rodeado y se salvó. Pagó en se- 
guida á los franceses el susto que entonces le dieron , principal- 
mente sorprendiendo el 24 de diciembre en MazarruUeque á un 
grueso trozo de contrarios. . 

Entre los guerrilleros de la Mancha , de que ya en- 
tonces se hablaba , ademas de Mir y Jiménez merece 
particular mención Francisco Sánchez, conocido con el nombre 
de Francisquete, natural de Camuñas. Habían los 

Franclsquflte. ^ ■ % r i 

franceses ahorcado a un hermano suyo que se rin- 
diera bajo seguro, y en venganza Francisco hízoles sin cesar 
guerra á muerte. Otros partidarios anpezaron también á rebullir 
en esta provincia y en la de Toledo ; mas ó desaparecieron pronto, 
ó sus nombres no sonaron hasta mas adelante. 

En las que componen los reinos de León y Castilla 
LeonycaauHa. j^^ yjgjj^ (jescolló entre otros muchos cerca de Ciudad 

***'" 'ch«° ^'"' Rodrigo Don Julián Sánchez. Vivia este en la casa 
paterna después de haber militado en el regimiento 
de Mallorca. Pisaron los enemigos en sus correrías aquellos umbra- 
les, y mataron á sus padres y á una hermana, atrocidad que juró 
Sánchez vengar : empezó con este fin á reunir gente, y luego 
allegó hasta 200 caballos con el nombre de lanceros, de cuya tropa 
nombróle capitán el duque del Parque general que allí mandaba. 
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Don Julián unas veces se apoyaba en el ejército ó en la plaza de 
Ciudad Rodrigo, otras obraba por si y se alejaba con su escuadrón. 
Infundia tal desasosiego en los franceses que en Salamanca el gene* 
ral Marcband dio contra él y sus soldados una proclama amenaza* 
dora , y cogió en rehenes como á patrocinadores á unos cuantos 
ganaderos ricos de la provincia. Sánchez agraviado de que el fran- 
cés califícase á sus hombres de asesinos y ladrones , replicóle de 
una manera áspera y merecida. Cruda guerra que hasta en el ha^ 
blar enconaba asi de ambos lados el ánimo de los combatientes. 

Por el centro y vastas llanuras de Castilla la Vieja ei capnohino, 
andaban asimismo al rebusco de franceses partidas storaii. 
pequeñas , como la del Capuchino , Saomil y otras que todavía no 
gozaban de mucho nombre , pero que dieron lugar á una circular 
curiosa al par que bárbara del general francés Kellermann coman- 
dante de aquellos distritos , y por la que haciendo en 25 de octu- 
bre una requisición de caballos , mandaba bajo penas rigurosas sa- 
car el ojo izquierdo y marcar ó inutilizar de otro modo para la 
milicia los que no fuesen destinados á su servicio. Porlier también 
ejecutando á veces rápidas y portentosas marchas rompia por la 
tierra y atropellaba los destacamentos enemigos, descolgándose de 
las montañas de Galicias y Asturias que eran su principal guarida. 

En todo el camino carretero de Francia desde Bur- ^ ^^^^^ 
gos basta los lindes de Álava, y en ambas riberas por dario* «a ei ca- 
aquella parte del Ebro , hormiguearon de muy tem- °'"^ *** F"»*"»- 
prano las guerrillas. Tenia la codicia en que cebarse con la fre- 
cuencia de convoyes y pasageros enemigos, y muchos de los natu- 
rales dados ya desde antes al contrabando por la linea de aduanas 
alli establecida, conocían á palmos el terreno y estaban avezados á 
los riesgos de su profesión , imagen de los de la guerra. Fomenta- 
ron tales inclinaciones varias juntas que se formaron de cuarenta 
en cuarenta lugares, y las cuales ó se reunieron después ó se su- 
jetaron á las que se apellidaban de Burgos, Soria y la Rioja. Re- 
conocieron la autoridad de estos cuerpos las mas de las partidas , 
de las que se miraron como importantes la de Ignacio Cuevillas, 
Don Juan Gómez , el cura Tapia , Don Francisco Fernandez de 
Castro hijo mayor del marqués de Barrio-Lucio, y el cura de 
Villoviado, de quien ya se hizo mención en otro libro. 

Sus correrías solian ser lucrosas en perjuicio del enemigo y no 
faltas de gloria, sobre todo cuando muchas de ellas se unian y 
obraban de concierto. Sucedió asi en setiembre para sostener á 
Logroño, estando á su frente Cuevillas : lo mismo el i 8 de no- 
viembre en Sausol de Navarra en donde deshicieron á mas de 
1000 franceses, guiadas las partidas reunidas por el capitán de 
navio Don Ignacio Narron presidente de la jimta de Nájera. 

En esta función tuvo ya parte Don Francisco- Javier 
Mina , sobrino del después tan célebre Espoz. Cur- 
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Baba en Zaragoza á la sazón que estalló el levantamiento de 1808 ! 
su edad entonces era la de 19 años, y tomó las armas como los de* 
mas estudiantes. Habia nacido en Tdocin , pueblo de Navarra , de 
labradores acomodados. Retirado por enfermo al lugar de su na^ 
turalesa se hallaba en su casa cuando la saquearon los franceses 
en venganza de un sargento asesinado en la vecindad. Para liber« 
tar á su padre de una persecución se presentó Mina el mozo á los 
franceses, redimiéndose por medio de dinero del arresto en que le 
pusieron. Airado de la no merecida ofensa y de ver su casa alla- 
nada y perdida , annóse , y uniéndosele otros doce comenzó sus 
correrías , reciente aun en Roncal la memoria de Renovales. Au- 
mentóse sucesivamente su cuadrilla , y con Ímpetu daba de sobre<« 
salto en los destacamentos franceses de Navarra , como también 
en los confinantes de Aragón y Rioja. Fue extremada su audacia^ 
y antes de concluirse 1809 admiró con sus hechos á los habitantes 
de aquellas partes. 

Hasta aqui los sucesos parciales ocurridos este afto en las pro« 
vincias. Necesario ha sido dar una idea de ellos aunque rápida y 
pues si bien obedecía en todo el reino al gobierno supremo, la ín- 

suMsoB genera dolc dc la gucrra y el modo como se empezó inclinaba 
iM d« la Mcitta. ¿las provlucias Ó las obligaba á veces á obrar solas 6 
con cierta independencia. Ocupémonos ahora en la junta central y 
en lo^ ejércitos, y asuntos mas generales. 

^ . A A A Vivos debates hablan sobrevenido en aquella corpo^» 

lisladq «le de- i • i j 4 ^ 

gasosiego de la raciou al concluirsc el mes de agosto y comenzar se* 
****'*'* tiembre. Procedieron de divisiones internas y de la 

voz pública que le achacaba el malogramiento de la campaña de 
Talavera. Hervían con especialidad en Sevilla los manejos y las ma- 
quinaciones. Ya desde antes , como dijimos , y sordamente traba- 
jaban contra el gobierno varios particulares resentidos , entre ellos , 
ciertos de la clase elevada. Cobraron ahora aliento por el arrimo 
que les ofrecia el enojo de los ingleses , y la autoridad del consejo 
reinstalado el mes anterior. No menos pensaban ya que en acudir 
á la fuerza , pero antes creyeron prudente tentar las vias pacificas 
y legales. Sirvióles de primer instrumento Don Francisco de Pala- 
fox individuo de la misma junta , quien el 21 de agosto leyó en 
su seno un papel en el que , doliéndose amargamente de los males 
públicos y pintándolos con negras tintas, proponía como remedio 
la reconcentración del poder en un solo regente , cuya elección 
indicaba podría recaer en el cardenal de Borbon. Encontró Pala- 
fox en sus compañeros oposición , presentándole algunas objeciones 
bastante fuertes, *á las que no pudiendo de pronto responder como 
hombre de limitado seso , dejó su réplica para la siguiente sesión 
en que leyó otro papel explicativo del primero, 
censuiía del e«n- Aqucl día quc era el 22 vino en apoyo suyo, con 
fejo. gjj.g ¿^ concierto , una consulta del consejo. Este 
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cuerpo que en vez de mostrarse reconocido teníase por agraviado 
de su restablecimiento , como hecho , según pensaba , en menos- 
cabo de sus privilegios, andaba solícito buscando ocasiones de ar- 
rancar la potestad suprema de las manos de la central, y colocai'ía 
ó en las suyas ó en otras que estuviesen á su devoción. ^^ ^ ^^^^^ 
Figuróse haber llegado ya el plazo tan deseado, y 
perjudicó con ciega precipitación á su propia causa. En la consulta 
no se ciñó á examinar la conducta de la junta central , y á hacer 
resaltar los inconvenientes que nacian de que corporación tan nu- 
merosa tuviese á su cargo la parte ejecutiva, sino que también 
atacó su legitimidad y la de las juntas provinciales pidiendo la abo- 
lición de estas, el restablecimiento del orden antiguo, y el nom- 
bramiento de una regencia conforme á lo dispuesto en la ley de 
Partida. ¡Contradicción singular! El consejo, que consideraba 
usurpada la autoridad de las juntas , y por consiguiente la de la 
central emanación de ellas , exigia de este mismo cuerpo actos para 
cuya decisión y cumplimiento era la legitimidad tan necesaria. 

Pero prescindiendo de semejante modo de raciocinar, harto co- 
mún en asuntos de propio interés , hubo gran desacuerdo en e) 
consejo en proceder asi ,. enagenándose voluntades que le hubieran 
sido propicias. Descontentaban á muchos las providencias de la 
central : parecíales monstruoso su gobierno -, mas no querían qne 
se atacase su legitimidad derivada de la insurrección. Tocó en des^ 
varío querer el consejo tachar del mismo defecto á las juntas pro^ 
vinciales , por cuya abolición clamaba. Estas corporaciones tenían 
influjo en sus respectivos distritos. Atacarlas era provocar su ene- 
mistad , resucitar la memoria de lo ocurrido al principio de )a 
insurrección en 1808, y privarse de un apoyo tanto mas seguro 
cuanto entonces se habían suscitado nuevas y vivas contestaciones 
entre la central y algunas de las mismas juntas. 

La provincial de Sevilla nunca olvidaba sus primeros 
zelos y rivalidades , y la de Extremadura, antes mas ustanu?deprí 
quieta, movióse al ver que su territorio quedaba des- JÍ"i^*U,„'* ^^^' 
cubierto con la ida de los ingleses , de cuya retirada E,tromadiir« 
echaba la culpa á la central. Asi fue que sin contar con 
el gobierno supremo , por sí dio pasos para que lord Wellington 
mudase de'resolucion, y diólos por el conducto del conde delMon- 
tíjo que en sus persecuciones y vagancia había de Banlúcar pasado 
á Badajoz. Desaprobó altamente la junta central la conducta de la 
de Extremadura como agena de un cuerpo subalterno y depen- 
diente, é irritóla que fuera medianero en la negociación un hombre 
á quien miraba al soslayo, por lo cual apercibiéndola severamente 
mandó prender al del Montijo que se salvó en Portugal. Ofendida 
la junta de Extremadura de la reprensión que se le daba, replicó 
con sobrada descompostura , hija quizá de momentáneo acalora- 
miento, sin que por eso fuesen mas allá afortunadamente tales 
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V I ocia contestaciones. Las que habían nacido en Valencia al 
instalarse la central se aumentaron con el poco tino 
que tuvo en su comisión á aquel reino el barón de Sabasona, y 
nunca cesaron, resistiendo la junta provincial el cumplimiento de 
algunas órdenes superiores^ á veces desacertadas , como lo fue la 
provisión en tiempos de tanto apuro de las canongías, beneficios 
eclesiásticos y encomiendas vacantes, cuyo producto juiciosamente 
habia destinado dicha junta á los hospitales militares. Encontradas 
asi ambas autoridades á cada paso se enredaban en disputas, in- 
clinándose la razón ya de un lado ya de otro. 

Dolorosas eran estas divisiones y querellas, y de mucho hubieran 
servido al consejo en sus fines, si acallando á lo menos por el mo- 
mento su rencorosa ira contra las juntas, las hubiera acariciado en 
lugar de espantarlas con descubrir sus intentos. Enojáronse pues 
aquellas corporaciones , y la de Valencia aunque una de las mas 

Exposición d« enemigas de la central , se presentó luego en la lid á 
Mtaeontra«i oon- vindicar SU propia injuria. En una exposición fecha en 
*****' 25 de setiembre clamó contra el consejo, recordó 

su vacilante si no criminal conducta con Murat y José, y pidió que 
se le circunscribiese jl solo sentenciar pleitos. Otro tanto hicieron 
de un modo mas ó menos explícito varias de las otras juntas , aña- 
diendo sin embargo la misma de Valencia que convendría que la 
central separase la potestad legislativa de la ejecutiva , y que se 
depositase esta en manos de uno , tres ó cinco regentes. 

Antes que llegase esta exposición , y atrepellando por todo en 
Sevilla los descontentos, pensaron recurrir á la fuerza, impacientes 
Trama para diso)- dc quc la ccutral uo. se sometiese á las propuestas de 

T«r la central. Palafox , dcl couscjo y SUS parcíalcs. Era su propósito 
disolver dicha junta, trasportar á Manila algunos de sus indivi- 
duos , y crear una regencia , reponiendo al consejo real en la ple- 
nitud de su poder antiguo y con los ensanches que él codiciaba. 
Habíanse ganado ciertos regimientos , repartídose dinero, y pro- 
metido también convocar cortes, ya por ser la opinión general del 
reino, ya igualmente para amortiguar el efecto que podría resultar 
de la intentada violencia. Pero esta última resolución no se hubiera 
realizado, á triunfar los conspiradores como apetecían, pues el 
alma de ellos, el consejo, tenia sobrado desvío por todo lo que so- 
naba á representación nacional , para no haber impedido el cum- 
plimiento de. semejante promesa. 

Descúbrela el ^^ ^^ ^^^ prímcros días de setiembre estaba pró- 
embajaaor de in- xímo á rcalízarsc cl plau, cuando el duque del Infan- 
fiaierra. ^^^ queriendo escudar su persona con la aquiescencia 

del embajador de Inglaterra , confiósele amistosamente. Asustado 
el marqués de Wellesley de las resultas de una disolución repen- 
tina del gobierno, y no teniendo por otra parte concepto muy ele- 
vado de los conspiradores, procuró apartarlos de tal pensamiento, 
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y sin comprometerlos dio aviso á la central del proyecto. Advertida 
esta á tiempo, é intimidados también algunos de los de la trama 
con no verse apoyados por la Inglaterra , prevínose todo estallido, 
tomando la central medidas de precaución sin pasar á escudriñar 
quienes fuesen los culpables. 

La junta no obstante viendo cuan de cerca la ata- 
caban, que la opinión misma del embajador de Ingla- d«^'V?oiocínt«í 
térra , si bien opuesto á violencias , era la de recon- |j^po*~*««« •¡•^ 
centrar la potestad ejecutiva y que hasta las autorida* 
des que le habían dado el ser eran las mas de idéntico ó parecido 
sentir, resolvió ocuparse seriamente en la materia. Algunos de sus 
individuos pensaban ser conveniente la remoción de todos los cen- 
trales ó de una parte de ellos , acallando asi á los que tachaban su 
conducta de ambiciosa. Suscitó tal medida el bailío Don Antonio 
Valdés, la cual contados de sus compañeros sostuvieron, desechán- 
dola los mas. Tres dictámenes prevalecían en la junta, Ufenidad de opt- 
el de los que juzgaban ocioso hacer una mudanza "'®'»••• 
cualquiera debiendo convocarse luego las cortes, el de los que de- 
seaban una regencia escogida fuera del seno de la central, y en fin 
el de los que repugnando la regencia querían sin embargo que se 
pusiese el gobierno ó potestad ejecutiva en manos de un corto nú- 
mero de individuos sacados de los mismos centrales. Entre los que 
opinaban por lo segundo se contaba Jovellanos, pero tan respetable 
varón luego que percibió ser la regencia objeto descubierto de 
ambición que amenazaba á la patria con peligrosas ocurrencias , 
mudó de parecer y se unió á los del último dictamen. 

Al frente de este se hallaba Calvo que acababa de volver de Ex- 
tremadura y quien con su áspera y enérgica condición NémbraM aj 
no poco contribuyó á parar los golpes de los que «r«cto una ooni- 
dentro de la misma junta solo hablaban de regencia 
para destruir la central é impedir la convocación de cóiles. Trajo 
bacía sí á Jovellanos y sus amigos, los que concordes consiguieron 
después de acaloradas discusiones, que se aprobasen el 19 de se- 
tiembre dos notables acuerdos. 1° La formación de una comisión 
ejecutiva encargada del despacho délo relativo á gobierno , re- 
servando á la junta los negocios que requiriesen plena delibera- 
ción Y 2° fijar para I"" de marzo de 1810 la apertura de las cortes 
extraordinarias. 

. Antes de publicarse dichos acuerdos nombróse una comisión 
para formar el reglamento ó plan que debía observar la ejecutiva, 
y como recayese el encargo en Don Gaspar de Jovellanos, báilío 
Don. Antonio Valdés, marqués de Campo Sagrado, Don Francisco 
Castañedo y conde de Gímonde, amigos los mas del primero, 
creyóse que á la presentación de su trabajo serian los mismos esco- 
gidos para componer la comisión ejecutiva. Pero se equivocaron 
los que tal creyeron. En el intermedio que hubo entre formar el re- 
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NámbraM otra glamento y presentarle, los aflcionados al mando y los 
w«Bí«. no adictos á Jovellanos y sus opiniones, se movieron 
y bajo un pretexto ú otro alcanzaron que la mayoría de la junta 
desechase el reglamento que la comisión había preparado. Esco* 
gióse entonces otra nueva para que le enmendase con objeto d^ 
renovar, si ser pudiese, la cuestión de regencia , 6 sino de meter 
en la comisión ejecutiva las personas que con mas empeño sostenían 
NaeToa maneiM ^ícho dictamen. Vióse á las claras ser aquella la in- 
tención oculta de ciertas personas, por lo que de 
pii»íoi. nuevo sucedió con Don Francisco de Palafox. Este 
vocal, juguete de embrolladores, resucitó la olvidada controversia 
cuando se discutía en la junta el plan de la comisión ejecutiva. 
Los instigadores le habían dictado un papel que al leerle produjo 
tal disgusto, que arredrado el mismo Palafox se allanó á cancelar 
en el acto mismo las cláusulas mas disonantes. 

Viendo la facción cuan mal había correspondido á 
su confianza el encardado de ejecutar sus planes, trató 
de poner en juego al marqués de la Romana recien llegado del 
ejército, y cuya persona mas respetada gozaba todavía entre mu<« 
chos de superior concepto. Habia sido el marqués nombrado indivi* 
dúo de la comisión substituida para corregir el plan presentado por 
la primera, y en su virtud asistió á sus sesiones, discutiólos^* 
culos , enmendó algunos , y por último firmó el plan acordado , si 
bien reservándose exponer en la junta su dictamen particular. Pa- 
recía no obstante que se limitaría este á ofrecer algunas 
rad« condacia y obscrvaciones sobrc ciertos puntos , habiendo en lo 
Son. '•*'*^***** general merecido su aprobación la totalidad del plan. 
Mas cuál fue la admiración de sus compañeros al oir al 
marqués en la sesión del 14 de octubre renovar la cuestión de re- 
gencia por medio de un papel escrito en términos descompuestos, 
y en el que , haciendo de sí propio pomposas alabanzas , expresaba 
la necesidad de desterrar hasta la memoria de un gobierno tan notó* 
riamente pernicioño como lo era el de la central. Y al mismo tiempo 
que tan mal trataba á esta y que la calificaba de ilegitima, dábale 
la facultad de nombrar regencia y de escoger una diputación per- 
manente compuesta de cinco individuos y un procurador que hi- 
ciese las veces de cortes , cuya convocación dejaba para tiempos 
indeterminados. A tales absurdos arrastraba la ojeriza de los que 
habían apuntado el papel al marqués y la propia irreflexión de este 
hombre, tan pronto indolente, tan pronto atropellado. 
Nómbrase la co- A. pcsar de crítíca tan amarga y de las perjudiciales 
muioB ejeeuuva. cousecuencías que podría traer un escrito como aquel , 
difundido luego por todas partes , no solo dejó la junta de re- 
prender á Romana , sino que también, ya que no adoptó sus pro- 
posiciones , fue el primero que escogió para componer la comisiofi 
ejecutiva. No faltó quien atribuyese semejante elección á diestro 
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artificio de la central , ora para enredarle en un conopromiso por 
haber dicho en su papel que á no aprobarse su dictamen renun- 
ciara á su puesto , ora también para qu6 experimentase por si 
mismo la diferencia que mediafentre quejarse de los males públicos 
y remediarlos. 

8ea de ello lo que ftiere, lo cierto es que el marqués admitió e} 
nombramiento y que sin detención se eligieron sus otros compañe** 
ros. La^ comisión ejecutiva conforme á lo acordado debia constar 
de seis individuos y del presidente de la central, renovándose ala 
suerte parte de ellos cada dos meses. Los nombrados ademas de 
Romana fueron Don RodrigoRíquelme, Don Francisco Caro^ Don Se- 
bastian de Jócano , Don José García de la Torre, y el marqués de 
Villel. En el curso de esta historia ya ha habido ocasión de indicar 
á qué partido se inclinaban estos vocales , y si el lector no lo ha 
olvidado recordará que se arrimaban al del antiguo orden de cosas, 
por lo cual hubieran muchos llevado á mal su elección si no hubiese 
sido acompañada con el correctivo del llamamiento de cortes. 

Anuncióse tal novedad en decreto de 28 de octubre p,^^^^ ^^ ^,^ ^^ 
publicado en 4 de noviembre , especificándose en su joauwe im «ór- 
eontenido que aquellas serian convocadas en 1« de *"*' 
enero de 1810 para empezar sus augustas fimciones en el i» de 
marzo siguiente. El deseo de contener las miras ambiciosas de los 
que aspiraban á la autoridad suprema , alentó á los centrales par» 
tidarios de la representación nacional á que clamasen con mayor 
instancia por la aceleración de su llamamiento. Don Lorenzo Calvo 
de Rozas, entre ellos uno de los mas decididos y constantes , pnv- 
movió la cuestión por medio de proposiciones que formalizó en 14 
y 99 de setiembre , renovando la que hizo en aljril anterior y que 
habla 7)rovocado el decreto de 2^ de mayo. Suscitáronse disensio- 
nes y altercados en la junta , mas logróse la aprobación del decreto 
ya insinuado , apretando á la comisión de cortes para que con- 
cluyese los trabajos previos que le estaban encomendados , y que 
particularmente se dirigían al modo de elegir y constituir aquel 
cuerpo. Esta comisión desempeñó ahora con menos embarazo su 
encargo por haber reemplazado á Riquelme y Caro , remoras antes 
para todo lo bueno , los señores Don Martin de Caray y conde de 
Ayamans dignos y celosos cooperadores. 

La ejecutiva se instaló el 1" de noviembre no enten- mstáiau la comt- 
diendo ya la junta plena en ninguna materia de go- ••®° «jecutiTt. 
bierno , excepto en el nombramiento de algunos altos empleos que 
se reservó. Siguiéronse no obstante tratando en las sesiones de la 
junta los asuntos generales, los concernientes á contribuciones y 
arbitrios, y las materias legislativas. Continuó asi hasta su diso- 
lución dividido este cuerpo en dichas dos porciones , ejerciendo 
cada una sus facultades respectivas. 
En tanto el horizonte político de Europa se encapotaba cada 
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Estado de Ea< vez iDas. Estímulada la gran Bretaña con la guerra de 
■^p** Austria no se había ceñido á aumentar en la penín- 
sula sus fuerzas , sino que también preparó otras dos expediciones 
Expediciones ^ puutos opuestos , uua á las órdenes de Sir Juan 
fnsieMf . coDtrt Stuart coutra Ñapóles , y otra al Escalda é isla de 
v^9oin. Walkeren mandada por lord Chatam. Malos conse- 

jos alejaron la primera de estas expediciones de la costa oriental 
de España, adonde se habia pensado enviarla, y se empleó en 
objeto infructuoso como lo fue la invasión del territorio napolitano. 

coDtraei £«. La scguuda formidable y una de las mayores queja- 
**'***• mas saliera de los puertos ingleses se componia de 
40,000 hombres de desembarco, tropas escogidas, ascendiendo 
en todo la fuerza de tierra y mar á 80,000 combatientes. Propo- 
níase con ella el gobierno británico destruir ante todo el gran ar- 
senal que en Amberes habia Napoleón construido. Lástima fue que 
en este caso no hubiese aquel gabinete escuchado á sus aliados. El 
emperador de Austria opinaba por el desembarco en el norte de 
Alemania, en donde el ejemplo de Schill, caudillo tan bravo y au- 
daz, hubiera sido imitado por otros muchos al ver la ayuda que 
prestaban los ingleses. La junta central instó porque la expedición 
llevase el rumbo hacia las costas cantábricas y se diese la mano con 
la de Wellesley : á cieiio que si las tropas de Stuart y Chatam hu- 
biesen tomado tierra en la península ó en el norte de Alemania 
en el tiempo en que aun duraba la guerra en Austria , quizá no 
hubiera esta tenido un fin tan pronto y aciago. Prescindiendo de 
todo el gobierno inglés sacrificó grandes ventajas á la que presumía 
inmediata de la destrucción del arsenal de Amberes , ventaja mez- 
quina aunque la hubiera conseguido en comparación de las otras. 
Deagnoiadisima Es agcuo de uucstro propósito entrar en la historia 
*»**• de aquellas expediciones , y asi solo diremos que al 
paso que la de Stuart no tuvo resultado , pereció la de Chatam 
miserablemente sin gloria y á impulsos de las enfermedades que 
causó en el ejército inglés la tierra pantanosa de la isla de Walke- 
ren á la entrada del Escalda. Tampoco se encontraron con habi- 
tantes que les fueran afectos ,* de donde pudieron aprender cuan 
diverso era , á pesar del valor de sus tropas , tener que lidiar en 
tierra enemiga ó en medio de pueblos que como los de la penín- 
sula se mantenían fíeles y constantes. 

Colmó tantas desgracias la paz de Austria en favor 

Pai entre Na- , * • i l • j • j i • . , i 

poieonyel An»- dc cuya potcucia había cedido la junta central una 

*''** porción de plata * en barras que venían de Inglaterra 

( • Ap. n. M para socorro de España, y ademas permitió sin repa- 

sacriodog de ^^ ^^ ^^^ perjuicíos quc 86 scguiriau á nuestro co- 

*o *^de AMiíií ''" "^^^^^^ y V^^ ®' mismo gobierno británico negociase 

con igual objeto en nuestros puertos de América 

3,000,000 de pesos fuertes : sacrificios inútiles. Desde el armisticio 
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de Znaim pudo ya temerse cercana la paz. El gabinete de Austria 
viendo su capital invadida, incierto de la política de la Rusia^ y no 
queriendo buscar apoyo en sus propios pueblos , de cuyo espíritu 
comenzaba á estar receloso , decidióse á terminar una lucha que 
prolongada todavía hubiera podido convertirse para Napoleón en 
terrible y funesta , manifestándose ya en la población de los estados 
austriacojs síntomas de una guerra nacional. Y ¡ cosa extraña! un 
mismo temor aunque por motivos opuestos aceleró entre ambas 
partes beligerantes la conclusión de la paz. Firmóse esta en Yiena 
el 15 de octubre. £1 Austria, ademas de la pérdida de territorios 
importantes y de otras concesiones , se obligó por el artículo i 5 del 
tratado á a reconocer las mutaciones hechas ó que pudieran ha* 
c< cerse en España , en Portugal y en Italia. » 

La junta central á vista de tamaña mengua publicó un manifiesto 
en que procurando desimpresionar á los españoles del Manmesto de la 
mal efecto que produciría la noticia de la paz , con *••**"'• 
profusión derramó amargas quejas sobre la conducta del gabinete 
austríaco, lenguaje que á este ofendió en extremo. 

Disculpable era hasta cierto punto el gobierno es- ^^^^^^ ^^ ^_ 
pañol hallándose de nuevo reducido á no vislumbrar uñar d« u cen- 
otro campo de lides sino el peninsular. Mas semejante *"** 
estado de cosas , y las propias desgracias hubieran debido hacerle 
mas cauto, y no comprometer en batallas generales y decisivas su 
suerte y la de la nación. El deseo de entrar en Madrid y las ventajas 
adquiridas en Castilla la Vieja pesaban mas en la balanza de la junta 
central que maduros consejos. 

Hablemos pues de las indicadas ventajas. Luego que el marqués 
de la Romana dejó en el mes de agosto en Astorga el Ejército de la 
ejército de su mando, llamado de la izquierda, con- »*q«»ierda. 
* dújole á Ciudad Rodrigo Don Gabriel de Mendizabal para ponerle 
en manos del duque del Parque , nombrado sucesor del marqués. 
Llegaron las tropas á aquella plaza antes de promediar setiembre , 
y á estar todas reunidas hubiera pasado su número de 26,000 
hombres; pero compuesto aquel ejército de cuatro divisiones y una 
vanguardia, la 3'' al mando de Don Francisco Ballesteros, no se 
juntó con Parque hasta mediados de octubre , y la 4* quedóse en 
los puertos de Manzanal y Fuencebadon á las órdenes , según insi- 
nuamos , del teniente general Don Juan José García. 

El 6** cuerpo francés , después de su vuelta de Extre- General iiar- 
madura, ocupaba la tierra de Salamanca, mandándole ®**"** 
el general Marchand en ausencia del mariscal Ney que tornó á 
Francia. Continuaba en Valladolid el general Keller- 
niann y vigilaba Garrier con 3000 hombres las márge- 
nes del Esla y del Orbigo. 

Atendían los franceses de Castilla mas que á otra primera dereaaa 
cosa á seguir los movimientos del duque del Parque , **• ^•'•'«*- 
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no descuidando por eso los otros punto?. Asi aconteció que en 9 d« 
octubre quiso el general Garrier posesionarse de Astorga^ ciudad 
antes de ahora nunca considerada como plaza« Gobernaba en ella 
desde 92 de setiembre Don José María de Santocildes ; guarnecíanla 
unos 1100 soldados nuevos , mal armados y con solos 8 cañones 
que servia el distinguido oficial de artillería Don César Toumelle. 
En tal estado^ sin fortificaciones nuevas^ y con muros viejos y 
desmoronados ^ se hallaba Astorga cuando se acercó á ella el ge«- 
neral Garrier seguido de 9000 hombres y dos piesas. Brevemente 
y con particular empeño, cubiertos de las casas del arrabal de 
Reitivia^ embistieron los franceses la puerta del Obispo. Cuatro 
horas duró el fuego que se mantuvo muy vivo , no acobardándose 
nuestros inexpertos soldados ni el paisanage , y matando ó hiriendo 
á cuantos enemigos quisieron escalar el muro ó aproximarse á 
aquella puerta. Retiráronse por fin estos con pérdida considerable» 
Entre los españoles que en la refriega perecieron señalóse un moso 
de nombre Santos Fernandez , cuyo padre al verle espirar^ enter*- 
necido pero firme, prorumpió en estas palabras : a Si murió mi 
« hijo único , vivo yo para vengarle. » Hubo también mugeres y 
niños que se expusieron con grande arrojo , y Astorga ^ ciudad por 
donde tantas veces habian transitado pacíficamente los franceses , 
rechaíólos ahora preparándose á recoger nuevos laureles. 

Esta divei'sion y las que causaban al enemigo 
iiní"*deTparÍM ^^^ Juliau Sauchcz y otros guerrilleros ayudaban 
•I frente del ejér^ al duquc del Parquc que^ colocado á fines de setiembre 
cuo de la izquier- ^ j^ izquierda dcl Águeda , habia subido hasta Fuente 
Guinaldo. Su ejército se componía de 10,000 infontes 
y 1800 caballos. Regia la vanguardia Don Martin de ;la Carreja y 
las dos divisiones presentes 1» y 2' Don Francisco Javier de Losada 
y el conde de Belveder« Púsose también por su lado en movimiento 
el general Marchand con 7000 hombres de infantería y 1000 de 
caballería. Ambos ejércitos marcharon y contramarcharon , y loS 
franceses , después de haber quemado á Martin del Rio, y de haber 
seguido hasta mas adelante la huella de los españoles , retrocedieron 
á Salamanca. El duque del Parque avanzó de nuevo el 5 de octubre 
por la derecha de Ciudad Rodrigo , é hizo propósito de aguardar á 
los franceses en Tamames. 

Batalla de Tama- Situada esta viUa á nueve leguas de Salamanca en 
™®*- la felda septentrional de una sierra que se extiende 
hacia Bejar, ofrecía en sus alturas favorable puesto al ejército e%** 
pañol. El centro y la derecha de áspero acceso los cubría con lá 
1* división Don Francisco Javier de Losada , ocupaba la izquierda 
con la vanguardia Don Martin de la Carrera , y siendo este punto 
el menos fuerte de la posición , colocóse allí en dos líneas, aunque 
algo separada, la caballería. Quedó de respeto la 2" división del 
cargo del conde de Belveder para atender adonde conviniese | 
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i 300 hombres entresacados de todo el ejército guarnecían á Ta- 
mames. El general Marchand , reforzado y trayendo 40,000 peones, 
1200 ginetes y 14 piezas de artillería, presentóse el 18 de octubre 
delante de la posición española. Distribuyendo sin tardanza su gente 
en tres columnas , arremetió á nuestra linea poniendo su principal 
conato en el ataque de la izquierda , como punto mas accesible. 
Carrera se mantuvo firme con la vanguardia , esperando á que la 
caballería española apostada en un bosque á su siniestro costado 
cargase las columnas enemigas ; pero la S* brigada de nuestros 
ginetes ejecutando inoportunamente un peligroso despliegue , se 
vio atacada por la caballería ligera de los franceses , que á las ór- 
denes del general Maucune rompió á escape por sus hileras. Metióse 
el desorden entre los caballos españoles , y aun llegaron los fran*- 
ceses á apoderarse de algunos cañones. El duque del Parque acudió 
al riesgo, arengó á la tropa, y su segundo Don Gabriel de Mendi- 
cabal echando pié á tierra contuvo á los soldados con su ejemplo 
y sus exhortaciones, restableciendo el orden. No menos apretó los 
puños en aquella ocasión el bizarro Don Martin de la Carrera casi 
envuelto por los enemigos y con su caballo herido de dos balaüos y 
una cuchillada. Los franceses entonces empezaron á flaquear. En 
balde trataron de sostenerse algunos cuerpos suyos, «¿naaia ios es. 
El conde de Belveder, avanzando con un trozo de su pañoie*. 
división y el príncipe de Anglona con otro de caballería, que dirigió 
con valor y acierto, acabaron de decidir la pelea en nuestro favor. * 
La vanguardia y los ginetes que primero se habian desordenado , 
volviendo también en sí , recobraron los cañones perdidos y precipi- 
taron á los franceses por la ladera abajo de la sierra. Igualmente 
salieron vanos los esfuerzos del ejército contrario para superar los 
obstáculos con que tropezó en el centro y derecha. Don Francisco 
Javier de Losada rechazó todas las embestidas de los que por 
aquella parte atacaron, y les obligó á retirarse al mismo tiempo 
que los otros huian del lado opuesto. Al ver los españoles apos- 
tados en Tamames el desorden de los franceses desembocaron al 
pueblo , y haciendo á sus contrarios vivísimo fuego , les causaron 
por el costado notable daño Dos regimientos de reserva de estos 
protegieron á los suyos en la retirada , molestados por nuestros 
tiradores, y con aquella ayuda y al abrigo de espesos encinares y 
de la noche ya vecina pudieron proseguir los franceses su camino 
la vuelta de Salamanca. Bu pérdida consistió en 1500 hombres , la 
nuestra en. 700, habiendo cogido un águila, un cañón, carros de 
municiones , fusiles y algunos prisioneros. El general Marchatid se 
detuvo cinco dias en Salamanca aguardando refuerzos de Keller- 
mann : no llegaron estos , y el del Parque habiendo cruzado el 
Tormes en Ledesma obligó al general francés á desemparar aquella 
ciudad. 
Al dia siguiente de la acción unióse al grueso del ejército español 
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LoeM Bsuenferoi coH 8000 hombrcs Dou Francisco Ballesteros. Había 
A Parque. ^^^^ general padecido dispersión sin notable refriega 
en su nueva y desgraciada tentativa de Santander, de que hicimos 
mención en el libro 8°. Rehecho en las montañas de Liébana obe- 
deció á la orden que le prescribía ir á juntarse con el ejército de 
la izquierda. 

EDtra Parque ea Uuido ja al duque dcl Parquc entró este en Sala- 
saiamanca. mattca cl 25 dc octubrc en medio de las mayores 
aclamaciones del pueblo entusiasmado que abasteció al ejército 
larga y desinteresadamente. El r de noviembre llegó de Ciudad 
únesele en la dui Rodrfgo la divisiou Castellana llamada 5* al mando del 
sion castellana, ^larqués dc Castro-fuertc con la que y la asturiana de 
Ballesteros 3* en el orden , contó el del Parque unos 26,000 hom- 
bres sin la 4¡* división que continuó permaneciendo en el Vierzo. 
Faltábale mucho á aquel ejército para estar bien disciplinado, par- 
ticipando su organización actual de los males de la antigua y délos 
que adolecía la varia é informe que á su antojo hablan adoptado las 
respectivas juntas de provincia. Pero animaba á sus tropas un 
excelente espíritu, acostumbradas muchas de ellas á hacer rostro 
á los franceses bajo esforzados gefes en San Payo y otros lugares. 
No pasó un mes sin que un gran desastre viniese á enturbiar 
„,. „ las alearías de Tamames. Ocurrió del lado del medio- 

EjercHo* espa- *-' • • i 

aoies del medio- dia dc Espaua, y por tanto necesario es que volvamos 
*'** allá los ojos para referir todo lo que sucedió en los 

ejércitos de aquella parte , después de la retirada y separación del 
anglo-hispano , y de la aciaga jornada de Almonacid. 

Puestos los ingleses en los lindes de Portugal y per- 
MaiSia^pírtí'dl' suadida la junta central de que ya no podia contar 
nadara *** ^^^^ ^^ ^" activa coadyuvaciou , determinó ejecutar por 

sí sola un plan de campaña cuyo mal éxito probó no 
ser el mas acertado. Al paso que en Castilla debia continuar divir- 
tiendo á los franceses el duque del Parque, y que en Extremadura 
quedaban solo 12,000 hombres, dispúsose que lo restante de aquel 
ejército pasase con su gefe Eguia á unirse al de la Mancha. Creyó 
la junta fundadamente que se dejaba Extramadura bastante cu- 
bierta con la fuerza indicada, no siendo dable que los franceses se 
internasen teniendo por su flanco y no lejos de Badajoz al ejército 
británico. Se trasladó pues Don Francisco Eguia á la Mancha antes 

dc finalizar setiembre , y estableciendo su cuartel ge- 
ejéreu" reonida »eral CU Daimícl , tomó el mando en gefe de las fuer- 
iniiT'"'** *■• ^ zas reunidas : ascendía su número en 3 de octubre á 

51,869 hombres, de ellos 5766 ginetes con 55 piezas 
de artillería. 

Posición de los De las tropas francesas que habian pisado desde la 

franceses. batalla dc Talavera las riberas del Tajo , ya vimos 

como el cuerpo de Ney volvió á Castilla la Vieja , y fue el que lidió 
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en Tamames. Permaneció el 2* enPlasencia, apostándose después 
en Oropesa y puente del Arzobispo ;. quedó en Talayera el 5®, y 
el 1** y 4-'* regidos por Victor y Sebastiani fueron destinados á ar- 
rojar de la Mancha á Don Francisco Eguia. El 12 de octubre am- 
bos cuerpos se dirigieren , el l'por Villarubia á Daimiel, el 4° por 
Yillaliarta á Manzanares. Habia de su lado avanzado irretoiacion de 
Eguia , quien reconvenido poco antes por su inacción ^'°'*- 
enfáticamente respondió « que solo anhelaba por sucesos grandes 
« que libertasen á la nación de sus opresores. » Mas el general es- 
pañol no obstante su dicho á la proximidad de los cuerpos france- 
ses tornó de priesa á su guarida de Sierra-Morena. Desazonó tal 
retroceso en Sevilla , donde no se soñaba sino en la entrada en 
Madrid, y también poTque se pensó que la conducta de Eguia es- 
taba en contradicción con sus graves ó sean mas bien ostentosas 
palabras. No dejó de haber quien sostuviese al general y alabase 
su prudencia , atribuyendo su modo de maniobrar al secreto pensa- 
miento de revolver sobre el enemigo y atacarle separadamente , 
y no cuando estuviese muy reconcentrado ; plaif sin duda el mas 
conveniente. Pero en Eguia , hombre indeciso é incapaz de apro- 
vecharse de una coyuntura oportuna , era irresolución de ánimo lo 
que en otro hubiera quizá sido efecto de sabiduría. 

Retirado á Sierra-Morena escribió á la central pi- sucédeie en ei 
diéndole víveres y auxilios de toda especie, como si °**°^" AreiMft. 
la carencia de muchos objetos le hubiese privado de pelear en las 
llanuras. Colmada entonces la medida del sufrimiento contra un 
general á quie¡n se le habia prodigado todo linage de medios se le 
separó del mando que recayó en Don Juan Carlos de Areizaga , 
llamado antes de Cataluña para mandar en la Mancha una división. 
Acreditado el nuevo general desde la batalla de Alcañiz , tenia en 
Sevilla muchos amigos , y de aquellos que ansiaban por volver á 
Madrid. Aparente actividad y el provocar á su llegada al ejército 
el alejamiento de un enjambre de oficiales y generales que ociosos 
solo servian de embarazo y recargo, confirmó á muchos en la opi- 
nión de haber sido acertado su nombramiento. Mas Areizaga , 
hombre de valor como soldado, carecia de la serenidad propia del 
verdadero general y escaso de nociones en la moderna estrategia, 
libraba su confianza mas en el corage personal de los individuos 
que en grandes y bien combinadas maniobras : fundamento ahora 
de las batalles campales. 

Acabó el general Areizaga de granjear en favor FaTordequeeste 
suyo la gracia popular proponiendo bajar á la Mancha '**"• 
y caer sobre Madrid , porque tal era el deseo de casi todos los fo- 
rasteros que moraban en Sevilla, y cuyo influjo era poderoso en el 
seno del mismo gobierno. Unos suspiraban por sus casas , otros 
por el poder perdido que esperaban recobrar en Madrid. Nada 
pudo apartar al gobierno del raudal de tan extraviada opinión, 
n. 6 
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utfá w«uiiKtMi Loi^ Wellington que en los primeros dias de Dovitm* 
en seTiiia. })|»g ^^^ ¿ Sevilla con motivo de visitar á su humano 
el marqués de Wellesley, en vano unido con este manifestó loa 
riesgos de semejante empresa. Estaban los mas tan persuadidos 
del éxito ó por mejor decir tan ciegos , queia junta escogió á loa 
señores Jovellanos y Riquelme para acordar las providencias que 
deberían tomarse á la entrada en la capital. Diéronse también sus 
instrucciones al central Don Juan de Dios Rabé que acompañaba al 
ejército, eligiéronse varias autoridades y entre ellas la de corre^ 
ibanaTtiTo ^^^^ ^® Madrid , cuya merc^ recayó en Don Justo 
coniejerodeAreí^ Ibamavarro, amigo íntimo de Areizaga y uno de los 
*^^' que mas le impelian á guerrear. Lágrimas sin embar^ 

go costaron y bien amargas tan imprudentes y desacordados coa<* 
sejos. 

Empezó Don Juan Carlos de Areizaga á moverse el 
3 de noviembre. Su ejército estaba bien pertrechado, 
y tiempos hacia que los campos españoles no habian visto otro ni 
tan lucido ni tan numeroso. Distribuíase la infantería en siete divi« 
sienes estando al frente de la caballería el muy entendido general 
Don Manuel Freiré. Caminaba el ejército repartido en dos grandes 
trozos , uno por Manzanares y otro por Valdepeñas. Precedía á 
todos Freiré con 2000 caballos ; seguíale la vanguardia que regia 
Don José Zayas , y á la que apoyaba con su i" división Don Luis 
Lacy. Los generales franceses Paris y Milhaud eran los mas avan- 
zados, y al aproximarse los españoles se retiraron, el primero 
del lado de Toledo, el segundo por el camino real á la Guardia. 

Media legua mas allá de este pueblo en donde el camino corre 
por una cañada profunda , situáronse el 8 de noviembre las caba- 
llos franceses en la cuesta llamada del Madero, y aguardaron á los 
nuestros en el paso mas estrecho. Freiré diestramente destacó dos 
Ataqae de doí- regimientos al mando de Don Vicente Osorio que ca^ 
Barrios. yescn sobre los enemigos alojados en Dos-Barrios, al 
mismo tiempo que él con lo restante de la columna atacaba por el 
frente. Treparon nuestros soldados por la cuesta con intrepidez , 
repelieron á los franceses y los persiguieron hasta Dos-Barrios. 
Unidos aqui Osorio y Freiré continuaron el alcance hasta Ocaña, 
en donde los contuvo el fuego de cañón del enemigo. 
jotinpk en Tem- Micutras tauto Areizaga sentó el 9 su cuartel gene* 
bieqoe. pg^[ ^^ Tembleque , y aproximó adonde estaba Freiré 
la vanguardia de Zayas compuesta de 6000 hombres casi todos gra- 
naderos , y la 1* división de Lacy : providencia necesaria por ha* 
berse agregado á la caballería de Milhaud la división polaca del 
4® cuerpo francés. Volvió Freiré á avanzar el 40 á Ocaña, delante 
de cuya villa estaban formados 2000 caballos enemigos , y detras i 
la misma salida la división nombrada con sus cañones. Empezaron 
á jugar estos y á su fuego contestó la artUleria volante española 
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arrojando losgiaates ¿ los del enemigo contra la villa, que abriga- 
dos de su infantería reprimieron á su vez á nuestros soldados. No 
aun dadas las cuatro de la tarde llegaron Zayas y Lacy. Embosr 
cado el último en un olivar cercano, dispúsose á la arremetida, 
pero Zayas juzgando estar su tropa muy cansada, difirió auxiliar 
el ataque hasta el dia siguiente. Aprovechándose los enemigos de 
esta desgraciada suspensión , evacuaron á Ocana, y por la noche se 
replegaron á Aranjuez. 

El i i de noviembre en fin todo el ejército español citnit» «ptfdi 
se hallaba junto en Ocaña. Resueltos los nuestros á «^ ocaftt. 
avanzar á Madrid, hubiera convenido proseguir la marcha aoies da 
que los fi'anceses hubiesen agolpado hacia aquella parte fuerzas 
considerables. 

Mas Areizaga al principio tan arrogante comenzó 
entonces á vacilar , y se inclinó á lo peor que fue á ha- ^«iJfíí' "*' „»* 
cer movimientos de flanco lentos para aquella ocasión «^««ft^dos d« 
y desgraciados en su resultado. Envió pues la división " ****" 
de Lacy áque cruzase el Tajo del lado de Colmenar de Oreja, 
yendo la mayor parte á pasar dicho rio por Yillamanrique , en cuyo 
sitio se echaron al efecto puentes. El tiempo era de lluvia, y du* 
rante tres dias sopló un huracán furioso. Corrió una semana entre 
detenciones y marchas , perdiendo los soldados en los malos cami- 
nos y aguas encharcadas casi todo el calzado. Areizaga con los obs- 
táculos cada vez mas indeciso acantonó su ejército entre Santa 
Cruz de la Zarza y el Tajo. 

Mientras tanto los fi:*anceses fueron arrimando muchas tropas i 
Aranjuez. El mariscal Soult habia ya antes sucedido al mariscal 
Jourdan en el mando de mayor general de los ejércitos franceses, 
y las operaciones adquirieron fuerza y actividad. Sabedor de que 
los españoles se dirigian á pasar el Tajo por Yillamanrique, envió 
aUi el dia 14 al mariscal Victor , quien hallándose entonces solo coa 
su 4*' cuerpo hubiera podido ser arrollado. Detúvose Areizaga y díó 
tiempo á que los franceses fuesen el 16 reforzados en aquel punto ; 
lo cual visto por el general español , hizo que algunas tropas suyas 
puestas ya del otro lado del Tajo repasasen el rio, y que se alzasen 
los puentes. Caminó en la noche del 17 hacía Ocaña, á cuya villa no 
llegó sino en la tarde del 18 , y algunas tropas se rezagaron hasta ia 
mañana del 19. La víspera de este dia hubo un reen- ^^^ ^^ ^^ 
cuentro de caballería cerca de Ontígola : los franceses Mieru ea oii' 
rechazaron á los nuestros, mas perdieron al general ^^^'' 
Paris muerto á manos del valiente cabo español Vicente Mumioo 
que recibió de la central un escudo de premio. Por nuestra parte 
también aUi fue herido gravemente, y quedó en el campo por 
muerto , el hermano del duque de Rivas Don Ángel de Saavedra, 
no menos ilustre entonces perlas armas que lo ha sido después por 
las letras. Areizaga , que moviéndose primero por el flanco dio lugar 
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al avance y reunión de una parte de las tropas francesas , retroce- 
diendo ahora á Ocaña, y andando como lanzadera, permitió que se 
reconcentrasen ó diesen la mano todas ellas. Dificil era idear mo- 
vimientos mas desatentados. 

Faenas ae a- Juntárousc pucs del lado dc Otígola y en Aranjuez 
cercan los frtn- los cucrpos 4"* y 5® del mando de Sebastian! y Mor- 

^ ****** tier, la reserva bajo el general DessoUes y la guardia de 

José , ascendiendo por lo menos el número de gente á 28,000 infan- 
tes y 6000 caballos. De manera que Areizaga que antes tropezaba 
con menos de 20,000, ahora á causa de sus detenciones , marchas 
y contramarchas, tenia que habérselas con 34,000 por el frente, 
sin contar con los 14,000 del cuerpo de Victor colocados hacia su * , 

flanco derecho , pues juntos todos pasaban de 48,000 combatientes ; 
fuerza casi igual á la suya en número , y superiorísima en práctica 
y disciplina. 

Don Juan Carlos de Areizaga escogió para presen- 
** tar batalla la villa de Ocaña, considerable y asentada 
en terreno llano y elevado á la entrada de la mesa que lleva su 
nombre. Las divisiones españolas se situaron en derredor de la po- 
blación. Apostóse él á la izquierda del lado de la agria hondonada 
donde corre el camino real que va á Aranjuez. En el ala opuesta se 
situó la vanguardia de Zayas con dirección á Ontígola , y mas á su 
derecha lá primera división de Lacy, permaneciendo á espaldas casi 
toda la caballería. Hubo también tropas dentro de Ocaña. El general 

, en gefe no dio ni órden^ ni colocación fija á la mayor parte de sus 
divisiones. Encaramóse en un campanario de la villa, desde donde 
contentándose con atalayar y descubrir el campo continuó aturdido 
sin tomar disposición alguna acertada. El 4° cuerpo del mando de 
Sebastian! , sostenido por M ortier, empeñó la pelea con nuestra de- 
recha. Zayas apoyado en la división de Don Pedro Agustín Girón y 
el general Lacy batallaron vivamente, haciendo maravillas nuestra 
artillería. El último sobre todo avanzó contra el general Leval he- 
rido, y empuñando en una mano para alentar á los suyos la bandera 
del regimiento de Burgos , todo lo atropello y cogió una batería 
que estaba al frente. Costó sangre tan intrépida acometida, y en- 
tre todos fue alli gravemente hendo el marqués de Villacampo ofi- 
cial distinguido y ayudante de Lacy. A haber sido apoyado entonces 
este general, los franceses rotos de aquel lado no alcanzaran fácil- 
mente el triunfo ; pero Lacy solo sin que le siguiera caballería ni 
tampoco le auxiliara el general Zayas , á quien puso según parece 
en grande embarazo Areizaga dándole primero orden de atacar y 
luego contra orden, tuvo en breve que cejar, y todo se volvió con- 
fusión. El general Girard entró en la villa, cuya plaza ardió; Des- 
soles y José avanzaron contra la izquierda española, que se retiró > 
precipitadamente , y ya por los llanos de la Mancha no se divisaban , 
sino pelotones de gente'marchando ala ventura, ó huyendo azora- 
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dos del enemigo. Areizaga bajó de su campanario, no ^onotou diip«r. 
tomó providencia para reunir las reliquias de su ejér- iion. 
cito^ ni señaló punto de retirada. Continuó su camino pérdidt d« 
á Daimiel , de donde serenamente dio un parte al go-' ^^■■* 
bierno el 20 , en el que estuvo lejos de pintar la catástrofe suce- 
dida. Esta fue de las mas lamentables. Contáronse por lo menos 
13,000 prisioneros , de 4 á 5000 muertos ó heridos, fueron aban- 
donados mas de 40 cañones, y carros , y víveres, y municiones : 
una desolación. Los franceses apenas perdieron 2000 hombres. 
Solo quedaron de los nuestros en pie algunos batallones , la divi- 
sión segunda del mando de Yigodet , y parte de la caballería á las 
órdenes de Freiré. En dos meses no pudieron volver á reunh*se á 
las raices de Sierra-Morena 25,000 hombres. 

Conservó por algún tiempo el mando Don Juan Carlos de Arei- 
zaga sin que entonces se le formase causa, como se tenia de cos- 
tumbre con muchos de los generales desgraciados : ¡ tan prote- 
gido estaba! Y en verdad, ¿á qué formarle causa? Habíanse estas 
convertido en procesos de mera fórmula, de que salian los acusa- 
dos puros y exentos de toda culpa. 

Terror y abatimiento sembró por el reino la rota 
de Ocaña, temiendo fuese tan aciaga para la inde- 
pendencia como la de Guadalete. Holgáronse sobremanera José y 
los suyos , entrando aquel en Madrid con pompa y á manera de 
üiunfador romano, seguido de los miseros prisioneros. De sus 
parciales no faltó quien se gloriase de que hubiesen los franceses 
con la mitad de gente aniquilado á los españoles. Hemos visto no 
ser asi ; mas aun cuando lo fuese no por eso recaeria mengua 
sobre el carácter nacional , culpa seria en todo caso del desmaño 
é ignorancia del principal caudillo. 

La herida de Ocaña llegó hasta lo vivo. Con haberlo puesto todo 
á la temeridad de la fortuna , abriéronse las puertas de las Andalu- 
cías. José quká hubiera tentado pronto la invasión si la perma- 
nencia de los ingleses en las cercanías de Badajoz, juntamente 
con la del ejército mandado ahora por Alburquerque en Extrema- 
dura, y la del Parque en Castilla la Vieja, no le hubiesen obligado 
á obrar con cordura antes de penetrar en las gargantas de Sierra- 
Morena, ominosas á sus soldados. Prudente pues era destruir por 
lo menos parte de aquellas fuerzas , y aguardar, ajustada ya la 
paz con Austria 5 nuevos refuerzos del Norte. 
. El duque de Alburquerque desamparado con lo ^ ^^^^ ^^ 
ocurrido en Ocaña, se aceleró á evitar un suceso des- barquerqneáTm- 
graciado. La fuerza que tenia de 12,000 hombres di- ^'"*' 
vidida en tres divisiones, vanguardia y reserva, habia avanzado el 
17 de noviembre al puente del Arzobispo para causar diversión por 
aquel lado. Desde alli y con el mismo fin siguiendo la margen iz- 
quierda del Tajo, destacó la vanguardia á las órdenes de Don José 
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Lttrdisabtl con dirección al puente de tablas de Talayera. Este mo« 
vimiento obligó á retirarse á los franceses alojados en el Arzobispo 
enfrente de los nuestros ; mas á poco sobreviniendo d destrozo d© 
Ocaña^ retrocedió el de Alburquerque y no paró hasta TrojillOi 

Ptiso en mayor cuidado á los enemigos el ejercite del duque dd 
MoTiintootot Parque, sobre todo después de la jornada de Tama* 
(fotéoqüedotPdr- mcs. Motivo porquc envió el mariscal Soult la divi- 
**** sion de Gazan al general Marchand camino de Avila 

para coger al duque por el flanco derecho. El general español á 
fln de coadyuvar también á la campaña de Areizaga moVióse con 
su ejército , y eH9 intentó atacar en Alba de Tormes á BOOO fran* 
ceses que advertidos se retiraron. 

Prosiguió el del Parque su marcha , y noticioso deque en Medina 
del Campo se reunían unos 2000 caballos y de 8 á i 0,000 infantes , 
Acción de Medina juutó cl 23 á la madnigada sus divisiones en el Carpió 

m ouapo, ¿ ^g leguas de aquella villa. Colocó la vanguardia 
en la loma en que está sito el pueblo , ocultando detras y por los 
lados la mayor parte de su ftierza. No logró á pesar del ardid qué 
los franceses se acercasen , y entonces se adelantó él mismo á la 
una del propio dia , yendo por la llanura ton admirable y bien 
concertado orden. Marchaba en batalla la vanguardia del mando 
de Don Martin de la Carrera, á su derecha parte también en ba- 
talla parte en columnas , la tercera división regida por Don Fran* 
cisco Ballesteros, á h izquierda la primera de Don Francisco Javier 
de Losada : cubría la caballería las dos alas. Iba de reserva la se* 
gunda división á las órdenes del conde de Belveder, y dejóse én 
el Carpió con su gefe el marqués de Castrofuerte la 5" división , 6 
sea la de los castellanos. Los franceses aunque reforzados con iOOO 
ginetes, cejaron auna eminencia inmediata á Medina. Empeñóse 
alH vivo fuego, y engrosados aun los enemigos con dos regimien- 
tos de dragones y alguna infantería, cayeron sobre los ginetes del 
ala derecha que cedieron el terreno, con lo cual se vio descubierta 
la 3" división que era la de los asturianos. Mas estos valientes y 
serenos reprimieron al enemigo , en particular tres regimiento» que 
le recibieron á quema ropa con fuegos muy certeros. En la pelea 
perecieron el intrépido ayudante general de la división Don Sal- 
vador de Molina, y el coronel del regimiento de Lena Don Juan 
Drimgold. Rechazados ó contenidos en los demás puntos los fran- 
ceses , sobrevino la noche , y Parque durante dos horas permaneció 
en el campo dé batalla. Después obligado á dar alimento y des- 
canso á su tropa , y avisado de que d enemigo podría ser refor- 
zado, antes de amanecer tomó al Carpió. Los franceses por su 
parte ^ no creyéndose bastante numerosos , se alejaron para unirse 
á nuevos refuerzos que aguardaban. 

Les llegaron estos de varías partes, y el general Kdlermann 
puniendo toda la fuerza que pudO; entre ella 3000 caballos , se 
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mOistr6 él 28 delante del Carpió. El duque del Parque, hasta en- 
tonces prudente y afortunado caudillo, descuidóse , y en vez de 
íctírarse sin tardanza viendo la superioridad de la caballería , te- 
mible en aquella tierra llana , suspendió todo movimiento retró- 
grado hasta la noche del 26 , y entonces aguijado con el aviso de 
las lástimas de Ocaña; cuya nueva derramada por el ejército des- 
corazonó al soldado. 

El 28 por la mañana entraron los nuestros en Alba Acción de wuát 
tristes y ya perseguidos por la vanguardia enemiga. Torme». 
Asentada aquella villa á la derecha del Tormes comunica con la 
orilla opuesta por un puente de piedra. El duque del Parque dejó 
dentro de la población con negligencia notable el cuartel general , 
la artillería , los bagages , la mayor parte en fin de su fuerza , ex- 
cepto dos divisiones que pasaron al otro lado. Alegóse por disculpa 
la necesidad de dar de comer á la tropa , fatigada y sin alimento ya 
hacia muchas horas , como si no se hubiera podido acudir al re- 
medio y con mayor orden poniendo todo el ejército en la orilla mas 
segura, y en disposición de proteger á los encargados de avituallarle. 

Esparcidos Iojs soldados por Alba para buscar raciones , y cun- 
diendo la voz de que llegaban los franceses, atropelláronse al 
puente hombres y bagages , y casi le barrearon. Pudieron con todo 
los gefes colocar fuera del pueblo las tropas, y parar la primera 
embestida de 400 franceses que iban delante, hasta que aproximán- 
dose un grueso de caballería cargó este nuestra derecha , en donde 
se hallaba la primera división del mando de Losada y 800 caballos. 
Arrollados los últimos huyeron también los infantes que repasaron 
el Tormes abandonando su artillería. El ala izquierda que se com- 
ponia de la vanguardia de Carrera y de parte de la se- vaior d« Meodi- 
gnnda división, se mantuvo firme ¡ y puesto Mendi- **^*^- 
zabal á su cabeza repelieron nuestros soldados por tres veces á los 
ginetes enemigos formando el cuadro, y respondieron á fusilazos á 
la intimación que les hicieron de rendirse. En vano los acometieron 
otros escuadrones por la espalda : forzados se vieron estos á aguar- 
dar á sus infentes , de los que algunos llegaron al anochecer. Men- 
dizabal cruzó con sus intrépidos soldados el puente y tocó glorio- 
samente la orilla opuesta. Alli todo era desorden y Rearada de Ui 
atropellamiento con los bagages y caballería fugitiva. «spafloies. 
El duque del Parque perdió entonces del todo la presencia de áni- 
mo, y sus tropas careciendo de órdenes precisas se alejaron de 
aquel punto y se repartieron entre Ciudad-Rodrigo, Tamames y Mi- 
randa del Castañar. Semejante y no calculado movimiento excén- 
trico salvó al ejército; pues el general Kellermann dejó de perse- 
guirle incierto de su paradero, y limitándose á dejar ocupada la 
linea del Tormes volvióse á Yalladolid. El duque del Parque al 
prineípiar diciembre sentó su cuartel general en el Bodón á dos le^ 
guas de Ciudad-Rodrigo, y echáronse de meno» entre dispersión y 



88 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

pelea unos 3000 hombres. Antes de concluirse el mes pasó el duque 
á San Martin de Trebejos detras de sierra de Gata. 

Con tales desdichas destruidos ó menguados unos tras de otros 
los mejores ejércitos españoles, debieron naturalmente los ingleses^ 
meros espectadores hasta entonces, tomar en su ex- 
ioíImm"Tgm- trema prudencia medidas de precaución. Lord Wel- 
?¡¡So* ** **®'^***®* lington determinó dejar las orillas del Guadiana y pa- 
sar al norte del Tajo, empezando su movimiento en los 
primeros dias de diciembre. Despidióse antesdela junta de Extrema- 
dura, y mostróse muy satisfecho «del celo y laborioso cuidado 
« (son sus expresiones) con que aquel cuerpo habia proporcio- 
« nado provisiones á las tropas de su ejército acantonadas en las 
« cercanías de Badajoz. » Dicha junta habia sido una de aquellas 
autoridades contra las que tanto se habia clamado pocos meses 
antes acerca del asunto de abastecimientos , tachándolas hasta de 
mala voluntad. El testimonio irrecusable de lord Wellington pro- 
baba ahora que la premura del tiempo y la gran demanda fueron 
causa de la escasez , y no otras reprensibles miras. 

Fiaqaeu de la ^^ profuuda sima CU quc la nación se abismaba , 
comifion ejecu- constcmó á la comisiou ejecutiva de la junta central, 
poniendo á prueba la capacidad y energía de sus indivi- 
duos. Mas entonces se vio que no basta reconcentrar el poder para 
que este aparezca en sus efectos vigoroso y pronto, sino que tam- 
bién es preciso que las manos escogidas para su manejo sean ágiles 
y fuertes. No formando parte de la comisión ninguno de los pocos 
centrales , á quienes se consideraba por su saber como mas aptos, 
ó como mas notables por los brios de^su condición , escasearon en 
aquel nuevo cuerpo las luces y el esfuerzo, faltas tanto mas graves 
cuanto los acontecimientos h¿)ian puesto á la nación en el mayor 
estrecho. 

Asi resultó que al saberse la derrota de Ocaña quedó la. comisión 
como aturdida y aplanada , no desplegando la firmeza que tanto 
honró al gobierno español cuando la jornada de Medellin. Redujé- 
ronse sus providencias á las mas comunes y generales , habiendo 
en vano nombrado á Romana para recomponer el ejército del cen- 
tro, tan menguado y perdido ; pues aquel general permaneció en 
Sevilla temeroso quizá de que sus hombros flaqueasen bajo la ba- 
lumba de tan pesada carga. Para llenar su hueco, á lo menos en 
Comisionados ^^^^^^ mcdidas dc reorganización , partieron camino 
enriados ft la ca- dc la Carolina Dou Rodrigo Riquelme y el marqués 
"*""*' de Camposagrado, uno individuo de la comisión y otro 

de la junta, quienes en unión con el vocal Rabé debían impulsar la 
mejora y aumento del ejército, y atender á la defensa de los pasos 
de la sierra. Repetición de lo que hizo la central al retirarse de 
Aranjuez con la diferencia de que ahora no hubo mucho vagar ni 
espacio. 
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Tampoco se destruyeron con el nombramiento de la comisión 
ejecutiva las maquinaciones de los ambiciosos. Volvió á salir á plaza 
Don Francisco de Palafox deseoso de erigirse por lo prfgioB d« p«ia- 
menos en lugar-teniente de Aragón. Sospechábase 'wy»on"Jo. 
que le prestiaba su asistencia el conde del Montijo, que á hurtadillas 
se fue de Portugal acercando á Sevilla. Tuvo de ello aviso el go- 
bierno , y Romana á quien antes no disgustaban tales manejos y 
ahora que podian perjudicar á los en que él mismo andaba, instó 
para que se aprendiesen las personas de Palafox y Montijo junta- 
mente con sus papeles. El último fue cogido en Valverde y trasla- 
dado á Sevilla, en donde también se arrestó al primero sin que 
lo impidiese su calidad de central. Metió algún ruido la deten- 
ción de estos personages, y mayor hubiera sido á no tener- 
los tan desopinados sus continuos enredos. Los acontecimientos 
que sobrevinieron terminaron en breve la persecución de en- 
trambos. 

Romana que tanta diligencia ponia en descubrir y ^0.^^, ¿^ ,|^. 
cortar las tramas de los demás, no por eso cesaba en mana y de su h«r- 
alterar con su conducta la paz y buena armonía del go- "*"^ ^^^' 
bierno supremo. Favorecia grandemente sus miras su hermano Don 
José Caro que á nada menos aspiraba que á ver á su familia man- 
dando en el reino. En la provincia de Valencia puesta á su cuidado 
trabajaba los ánimos en aquel sentido, y con profusión esparció el 
famoso voto de Romana de 14¡ de octubre. La junta provincial ayu- 
dóle mucho en ocasiones, y estejcuerpo provocando unas veces ei 
nombramiento de una regencia exclusiva , desechándolo en otras, 
vario é inconstante en sus procedimientos, manifestaba que á pe- 
sar de su buen celo por la causa de la patria , influian en sus deli- 
beraciones hombres de seso mal asentado. 

Don José Caro remitió á las demás juntas una circular á nombre 
de la de Valencia , en que alabando los servicios^ el talento, las 
virtudes de su hermano el marqués de la Romana, se hablaba de 
la necesidad de adoptar lo que este habia propuesto en su voto, y se 
indicaba á las claras la conveniencia de nombrarle regente. La cen- 
tral, en una exposición que hizo á las juntas y antes de fínalizar 
noviembre , grave y victoriosamente rechazó los ataques y opinión 
de la de Valencia, invitando á todas á aguardarla próxima reunión 
de cortes. Las provincias apoyaron el dictamen de la central, y en 
Valencia se separaron de Caro varios que le habian estado unidos. 
Para cortar las disensiones debió Romana pasar á aquella ciudad, 
viage que no verificó ^ enviando en su lugar á Don Lázaro de las 
Heras, hechura suya, pues el marqués tomaba á ve- 
ces por sí resoluciones sin cuidarse de la aprobación ~ 
de sus compañeros. Las Heras, como era de esperar, procedió en 
Valencia según las miras de Romana,, y atropello en diciembre y 
confinó á la isla de Ibiza á don José Canga Arguelles y á otros 
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individuos de la junta , ahora encontrados en opiniones con el ge- 
neral Caro. 

Bttado d«pia- ^^^ ^^ ^^^ reyertas y miserias crecian los males 
nbie de u janta dc la patria, y la central en cuyo cuerpo no habian en 
•*■"*** un principio reinado otras divisiones sino aquellas 

que nacen de la diversidad de dictámenes , se vio en la actualidad 
' combatida por la ambición y frenéticas pasiones de Palafox , de 
Romana y sus secuaces, convirtiéndose en un semillero de chismes, 
pequeneces y enredos impropios de un gobierno supremo, con lo 
cual cayó aun mas en tierra su crédito y se anticipó su ruina. 

La comisión ejecutiva, cuya alma era el mismo Ro- 
dé la'^cSmuiSí mana, nada pues de importante obró, poniéndose de 
«jiNNiiin 7 de la manifiesto lo nulo de aquel general para todo lo que 

era mando. La junta por su parte y en el círculo de fa- 
cultades que se habia reservado , animada del buen espíritu de 
Jovellanos, Garay y otros, acordó algunas providencias no des- 
acertadas, aunque tardías, como fue el aplicar á los gastos déla 
guerra los fondos de encomiendas, obras pias, y también la re- 
baja gradual de sueldos , exceptuándose á los militares que defen- 
dían la patria. 

En el periodo en que vamos ó poco antes exami- 
cauTrotM* f* nóse asimismo en la junta central una proposición de 
bemd^ de iffi. ¡)Qn Lorenzo Calvo de Rosas sobre la importante 

cuestión de libertad de imprenta. La junta ora por la 
gravedad de la materia , ora quizá para esquivar toda discusión y 
pasó la propuesta de Calvo á consulta del consejo , el cual como 
era natural mostróse contrario, excepto Don José Pablo Valiente. 
Extendida la consulta subió á la central , y esta la remitió á la 
comisión de cortes que á su vez la pasó á otra comisión creada 
bajo el nombre de instrucción pública , corriendo por aquella ina- 
cabable cadena de juntas , consejos y comisiones á que siempre 
I mal pecado ! se recurrió en España. En la de instrucción pública 
halló la propuesta de Calvo favorable acogida, leyendo en su apoyo 
una memoria muy notable el canónigo Don José Isidoro Morales. 
Mas en estos pasos , idas y venidas se concluía ya diciembre y las 
desgracias cortaron toda resolución en asunto de tan grande im- 
portancia. 

Modo de conTo- Entre tauto se acercaba también el día señalado 
emeíaaedrtaf. p^^B, couvocar las córtcs. La comisíou encargada de 
determinarla forma de su llamamiento, tenia ya casi concluidos 
sus trabajos. No entraremos aquí en los debates que para eUo 
hubo exk su seno (cosa agena de nuestro propósito) , ni en los por- 
menoi^s del modo adoptado para constituirse las cortes , pues re- 
tardada por los acontecimientos de la guerra la reunión de estas , 
nos parece mas conveniente suspender hasta el tiempo en que se 
.íuntarc^ el tratar detenidamente de la materia. Solo diremos en 
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este lugar que se adoptó igualdad de representación para todas las 
provincias de España, debiéndose dividir las cortes en dos cuerpos 
el uno electivo , y el otro de privilegiados compuesto de clero y 
nobleza. 

Las convocatorias que entonces se expidieron fueron solo las 
•que iban dirigidas al nombramiento de los individuos que habian 
de componer la cámara electiva, reservando circular las de los 
privilegiados para mas adelante. Motivó tal diferencia el que en el 
primer caso se necesitaba de algún tiempo para realizar las elec- 
ciones no sucediendo lo mismo en el segundo en que el llama- 
mienío habia de ser personal. Mas de esta tardanza resultó después, 
según veremos , no concurrir á las cortes sino los miembros ele- 
gidos por el pueblo, quedando sin efecto la formación de una se- 
gundla cámara. 

El mismo dia que partieron las convocatorias se Madama 4« in- 
mudaron también los tres individuos mas antiguos de d¡TWaos en la co- 
la comisión ejecutiva conforme á lo prevenido en el " ' ^° «J**"»'»»- 
reglamento. Eran aquellos el marqués de la Romana, Don Ro- 
drigo Riquelme y Don Francisco Caro , entrando en su lugar el 
conde de Ayamans, el marqués de Villar y Don Félix Ovalle. Su 
imperio no fue de lai^ duración. 

Todo presagiaba su caída y la de la junta central 
y todo una próxima invasión de los franceses en las ceStS^pIra^iral- 
Andalucías. Para no ser cogida tan de improviso como JJ^lto/ '* '"** 
en Aranjuez , dio la junta un decreto en 13 de enero, 
por el que anunció que debía hallarse reunida el 1° del n>es inme- 
diato en la isla de León á fin de arreglar la apertura de las cortes 
señalada para, el 1*^ de marzo , sin perjuicio de que permaneciese 
en Sevilla algunos dias mas un cierto número de «ocales que aten- 
diese al despacho de los negocios urgentes. Este decreto en tiempos 
lejanos de todo peligro hubiera parecido prudente y aun necesario, 
pero ahora , cuando tan de cerca amagaba el enemigo, consideróse 
hijo solo del miedo, impeliendo á despertar la atención pública, y 
á traer hacia los centrales los contratiempos y sinsabores que, 
como referiremos luego, precedieron y acompañaron al hundi- 
miento de aquel gobierno. 
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Amenazas de Napoleón acerca de la guerra de España. — Su divorcio con 
Josefina. — Su casamiento con la archiduquesa de Austria. — Refuerzos 
que envia á España. -^ Resolución de invadir las Andalucías.— Sus prepa- 
rativos. — Los de los españoles. — Los franceses atacan y cruzan la Sierra- 
Morena. — Entran en Jaén y en Córdoba. — Ejército del duque de Albur- 
querque. — Viene sobre Andalucía. — Retirase de Sevilla la junta central. 
* Contratiempos en el viage de sus individuos. — Sospechas de insurrec- 
ción en Sevilla. — Verificase. — Junta de Sevilla. — Providencias que 
toma. — Continúan los franceses sus movimientos. — Encuentran en Al- 
calá la Real la caballería española. — Piérdese en Isnalloz un parque de 
artillería. — Toma Blake el mando de las reliquias del ejército del centro. — 
Entran los franceses en Granada. — Avanzan sobre Sevilla. -— Se retira 
Alburquerque camino de Cádiz. — Ganan los franceses á Sevilla. — Pre- 
séntase el mariscal Víctor delante de Cádiz. — Mortier va á Extremadura. 

— Baja también alli el 2* cuerpo. — Va sobre Málaga Sebastiani. — Abello 
alborota la ciudad. — Entranla ios franceses. — - Junta central en la isla de 
León. Su disolución. — Decide nombrar una regencia. — Reglamento que 
le da. — Su último decreto sobre cortes. — Regentes que nombra. — Eli- 
gen una junta en Cádiz. — Ojeada rápida sobre la central y su administra- 
ción. -— Padecimientos y persecución de sus individuos. — Idea de la 
regencia y de sus individuos. — Felicitación del consejo reunido. — Idea 
de la junta de Cádiz. ~- Providencias para la defensa y buena administra- 
ción de la regencia y la junta. — Breve descripción de la isla Gaditana. — 
Fuerzas que la guarnecen. — Españolas. — Inglesas. ~ Fuerza marítima. 

^ Recio temporal en Cádiz. — Intiman los franceses la rendición. — La junta 
de Cádiz encargóla del ramo de hacienda. — Sus altercados con Albur- 
querque. — Deja este el mando del ejército y pasa á Londres. — Impone 
la junta nuevas contribuciones. — José en Andalucía. — Modo con que le 
reciben. — Sus providencias. — Vuelve á Madrid. — Nueva invasión de 
Asturias. — Llano-Ponte. — Porlier. — Entra Bonnet en Oviedo. — Eva- 
cúa la ciudad. — Ocúpala de nuevo. — Castellar y defensa del puente de 
Peñaflor. — Barcena. Retíranse los españoles al Narcea. — Don Juan Mos- 
coso. — El general Arce. — Conducta escandalosa de Arce y del consejero 
Leiya. — Nueva instalación de la Junta general del principado. — Auxilio 
de Galicia. — Desampara Bonnet á Oviedo. — Se enseñorea por tercera vez 
de la ciudad. — Estado de Galicia. — Alboroto del Ferrol. Muerte de Var- 
gas. — Mahy general de las tropas de aquel reino. — Sitio de Astorga. — 
Capitula. — Licenciado Costilla. — Aragón. — Mina el mozo. — Expedí- 

. cion de Suchet sobre Valencia. — Estado de este reino y de la ciudad. — 
Malógrase á Suchet su expedición. — - Pozoblanco. — Ventajas de los es- 
pañoles en Aragón. — Cae prisionero Mina el mozo. — Sucédeic su tío Es- 
poz y Mina. — Estado de Cataluña. — Varias acciones. — Bloqueo de 
Hoiftalrich. — Va Augereau al socorro de Barcelona. — Descalabro de 
Duhesme en Santa Perpetua y en Mollet. — Entra Augereau en Barcelona. 

— Odonell nombrado general de Cataluña. — Ejército que junta. — Ac- 
ción de Vique el 19 de febrero. — Pertinaz defensa de Hostalrich. -^ So- 
Corre de nuevo Augereau á j^arcelona. — Retirase Odonell á Tarragona. 
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— Félix ataqae de Don Joan Caro. — Evacúan los españoles á Hostalrich. 

— El mariscal Macdonald sucede á Augereau en Cataluña. — Parte Suchet 
á Lérida. — Ent an sus tropas en Balaguer. — Sitio de Lérida. — Des- 
graciada tentativa de Odonell para socorrer la plaza. •» Entran los fran- 
ceses en Lérida y ríndese su castiüo. — También el fuerte de las Medas. -^ 

Sucesos de Aragón. — Sitio de Mequinenza. — La toman los franceses. 

Toman también el castillo de Morelia. — Cádiz. — Toman los franceses á 
Matagorda. — Manda Blake el ejército de la isla. — Trasládase á Cádiz la 
regencia. — Baran en la costa dos pontones de prisioneros. — Trato de 
estos.— Pasan á las Baleares. Su trato alli. — Resistencia en las Andalucías. 
Condado de Niebla. — Serranía de Ronda. ^ Don José Romero. Acción no- 
table. — Tarifa. — Ejército del centro en Murcia. — Correría de Sebas- 

. tiani en aquel reino. — Su conducta. — Evacúale. — Partidas de Cazorla 
y de las Alpujarras. — Extremadura. Ejército de la izquierda. — Romana. 

— Ballesteros. — Don Carlos Odonell. — Decreto de Soult de 9 de mayo. 

— Otro en respuesta de la regencia de España. -> Decreto de Napoleón so- 
bre gobiernos militares. — Une á su imperio los Est&dos Pontificios y la 
Holanda. — Inútil embajada de Azanza á París. — Tentativa para libertar 
al rey Fernando. — Barón de Kolly. — Vida de los principes en Valencey. 

— Préndese á Kolly. — Insidiosa conducta de la policía francesa. — Cartas 
de Fernando. 

Nuevos desastres amagaban áEspsuia al comenzar el año delSlO. 
Napoleón, de vuelta de la guerra de Austria que para 
él tuvo tan feliz remate , anunció al senado francés N«po"ott*"cereí 
(( que se presentaría á la otra parte de los Pirineos, y Jj »« merra de 
Oí que el leopardo aterrado huiría hacia el mar, pro- 
ct curando evitar su afrenta y su aniquilamiento. » No se cumplió 
este pronóstico contra los ingleses, ni tampoco se verificó el indi- 
cado viage , persuadido quizá Napoleón de que la guerra penin- 
sular, como guerra de nación , no se terminarla con una ni dos 
batallas : única caso en que hubiera podido empeñar con esperanza 
de gloria su militar nombradia. 

Ocupábanle también por entonces asuntos domes- su dtvoreio 
ticos que queria acomodar á la razón de estado , y la 'oiesna 
afición que tenia á su e^osa la emperatriz Josefina, y las buenas 
prendas que á esta adornaban cedieron al deseo de tener heredero 
directo, y al concepto tal vez de que enlazándose con alguna de las 
antiguas estirpes de Europa, afianzaría la de los Napoleones, á 
cuyo trono faltaba la sólida base del tiempo. Resolvió pues separarse 
de aquella su primera esposa , y á mediados de diciembre de 1809 
publicó solemnemente su divorcio, dejando á Josefina el título y los 
honores de emperatriz coronada. 

Pensó después en escoger otra consorte, indi- g^ oawmtonto 
nándose al principio á la familia de los Czares , mas ooa la archida- 
al fin trató con la corte de Austria y se casó en marzo ''"*** ^ ^^^*' 
siguiente con la archiduquesa María Luisa hija del emperador 
José 11 : unión que si bien por de pronto pudo lisonjear á Napo- 
león , sirvióle de poco á la hora del infortunio. 

Antes y en el tiempo en que mostró al senado su propósito de 
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RaiMtioi qu cruzar los Pirineos , dio cuenta el ministró de la guerra 
cKfia A E«at. de Francia del estado de fuerza que había en España , 
manifestando que para continuar las operaciones militares bastaba 
completarlos cuerpos alli e^üstentes con 30,000 hombres reunidos 
en Bayona. Pasaron en efecto estos la frontera, y con ellos y otros 
refuerzos que posteriormente llegaron , ascendió dentro de la pe- 
nínsula el número de franceses en el año de 1810 en que vamos, 
á unos 300,000 hombres de todas armas. 

Llamaba singularmente la atención del gabinete de las Tullerias 
el destruir el ejército inglés , situado ya en Portugal á la derecha 
Rwoiucion de ^^^ Tajo. Pcro el gobierno de José prefieria á todo in- 
invadir las Añila- vadir las Audalucías , esperando asi disolver la junta 
'**** central, principal foco de la insurrección española. 

Por tanto puso su mayor ahinco en llevar á cabo esta su predilecta 
empresa. 

Destináronse para ella los tres cuerpos de ejército 1**, 4° y 5** con 
la reserva y algunos cuerpos españoles de nueva formación , en que 
tenian los enemigos poca fé , constando el total de la fuerza de 
unos 55,000 hombres. Mandábalos José en persona, teniendo 
por su mayor general al mariscal Soult, que era el verdadero 
caudillo. 

Sentaron los franceses sus reales el 19 de enero en 

os prepara iwl ^^^^^ q^.^^ ^^ Mudcla. A SU dcrccha y en Almadén 

del Azogue se colocó antes el mariscal Victor con el 1*' cuerpo, 
debiendo penetrar en Andalucía por el camino llamado de la Plata. 
A la izquierda apostóse en Yillanueva de los Infantes el general 
Sebastiani que regia el 4" y que se preparaba á tomar la ruta de 
Montizon. Debia atravesar la sierra partiendo del cuartel general 
de Santa Cruz, y dirigiendo su marcha por el centro de la línea, 
cuya extensión era de unas 20 leguas , el 5** cuerpo del mando del 
mariscal Mortier, al que acompañaba la reserva guiada por el ge- 
neral Dessoles. 

Los franceses asi distribuidos y tomadas también otras precau- 
ciones, se movieron hacia las Andalucías. No habían de aquel suelo 
pisado anteriormente sino hasta Córdoba, y la memoria de la 
suerte de Dupont traíalos todavía desasosegados. Sepáranse aquellas 
provincias de las demás de España por los montes Marianos, ó sea 
la Sierra-Morena , cuyos ramales se prolongan al levante y ocaso, 
y se internan por el mediodía , cortando en varios valles con otros 
montes, que se desgajan de Ronda y Sierra Nevada, las mismas 
Andalucías en donde ya los moros formaron los cuatro reinos en 
que ahora se dividen : tierra toda ella por decirlo asi de promisión , 
y en la que por la suavidad de su temple y la fecundidad de sus 
ni) c^í^Pos , pusieron los antiguos según la narración de 
Estrabon* con referencia á Homero, la morada de los 
}>ienaventurados y los campos Elisios. 
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PocQi» tropiezos tenian los enemigos que encontrar i4t4tt««««t. 
en su marcha. No eran extraordinarios los que ofrecía ''^^■' 
la naturaleza y y fueron tan escasos los trabajos ejecutados por loa 
hombres , que se limitaban á varias cortaduras y minas en los pasos 
mas peligrosos y al establecimiento de algunas baterías. Se pensó 
al principio en fortificar toda la linea adoptando un sistema com- 
pleto de defensa^ dividido en provisional y p^Knanente, el primero 
con objeto de embarazar al enemigo á su tránsito por la sierra , y 
el segundo con el de detenerle del todo , levantando detras de laa 
montañas y del lado de Andalucía unas cuantas plazas fuertes que 
sirviesen de apoyo á las operaciones de la guerra, y á la insur- 
rección general del pais. Una comisión de ingenieros visitó la coiv 
dillera y aun dio su informe , pero como tantas otras cosas de la 
junta central y quedóse esta en proyecto. También se trató de aban- 
donar la sierra y de formar en Jaén un campo atrincherado , de lo 
que igualmente se desistió , temerosos todos de la opinión del 
vulgo que miraba como antemural invencible el de los montea 
Marianos. 

Dio ocasión á tal pensamiento el considerar las escasas fuerzaa 
que había paria cubrir convenientemente toda la linea. Después 
de la dispersión de Ocaña^ solo se habían podido juntar unos 
25,000 hombres que estaban, repartidos en los puntos mas princi- 
pales de la sierra. Una división al mando de Don Tomas de Zerain 
ocupaba á Almadén, de donde ya el 15 se replegó acometida por 
el mariscal Víctor. Otra á las órdenes de Don Francisco Gopons 
permaneció hasta el 20 en Mestanza y San Lorenzo. Colocáronse 
tres con la vanguardia en el centro de la linea. De ellas la 3' del 
cargo de Don Pedro Agustín Girón en el puerto del Rey, y la van- 
guardia junto con la i" y A" gobernadas respectivamente por los 
generales Don José Zayas , Lacy y González Castejon en la venta 
de Cárdenas, Despeñaperros , Collado de los Jardines y Santa He- 
lena. Situóse á una legua de Montizon en Venta Nueva la 2" á las 
órdenes de Don Gaspar Vigodet , á la que se agregaron los restos 
de la 6^ que antes mandaba Don Peregrino Jácome. 

£1 20 de enero se pusieron los franceses en movimiento por toda 
la Unea. Su reserva y su 5'' cuerpo dirigiéronse á atacar el puerto 
del Rey, y el de Despeñaperros, ambos de difícil paso á ser bien 
defendidos. Por el último va la nueva calzada ancha y bien cons- 
truida, abierta en los mismos escarpados de la montaña de Valdazo- 
res, y á grande altura del rio Almudiel, que bañándola por su 
izquierda corre engargantado entre cerrados montes que forman 
una honda y estrechísima quebrada. La angostura del terreno 
comienza á unos 300 pasos de la venta de Cárdenas yendo de la 
Mancha á Andalucía, y termina no lejos de las Correderas , casería 
distante una legua de la misma venta. En este trecho habían los 
españoles excavado tres minas ^ levantando detras en el collado d« 
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los Jardines una especie de campo atrincherado. Por la derecha de 
Despeñaperros lleva al puerto del Rey un camino que parte de la 
venta de Melocotones , antes de llegar á la de Cárdenas 5 este era el 
antiguo mal carretero y en parages solo de herradura , juntándose 
después y mas allá de Santa Helena con el nuevo. Entre ambos hay 
una vereda que guia al puerto de Muradal, existiendo otras estrechas 
que atraviesan la coftillera por aquellas partes. 

Los franceMs ^" ^^ mañana del indicado 20 salió del Viso el ge- 
atacan y eraun ucral Dcssolcs cou la reserva de su mando y ademas 
sierra-Morena. ^^ regimiento dc Caballería. Dirigióse al puerto del 
Rey que defendía el general Girón. La resistencia no fue prolon- 
gada : los españoles se retiraron con bastante precipitación y del 
todo se dispersaron en las Navas de Tolosa. Al mismo tiempo la di- 
visión del general Gazan acometió el puerto del Muradal con una 
de sus brigadas, y con la otra se encaramó por entre este paso y 
Despeñaperros, viniendo á dar ambas á las Correderas, esto es, á 
espalda de los atrincheramientos y puestos españoles. El mariscal 
Mortier, al frente de la división Girard, con caballería, artillería 
ligera y los nuevos cuerpos creados por José , pensó en embestir 
por la calzada de Despeñaperros, y lo ejecutó cuando supo que á 
su derecha el general Gazan , habiendo arrollado á los españoles , 
estaba para envolver las posiciones principales de estos. Las minas 
que en la calzada habia reventaron , mas hicieron poco estrago : los 
enemigos avanzaron con rapidez, y los nuestros temiendo ser cor- 
tados todo lo abandonaron como también el atrincheramiento del 
collado de los Jardines. Perdieron los españoles Í5 cañones y bas- 
tantes prisioneros , salvándose por las montañas algunos soldados y 
tirando otros con CaStejon hacia Arquillos , en donde luego veremos 
no tuvieron mayor ventura. Areizaga , que todavía conservaba el 
mando en gefe, acompañado de algunos. oficiales y cortas reliquias, 
precipitadamente corrió á ponerse en salvo al otro lado del Gua- 
dalquivir. Los franceses llegaron la noche del mismo 20 á la Caro- 
lina, y al dia siguiente pasaron á Andújar después de haber atra- 
vesado por Bailen , cuyas glorias se empañaban algún tanto con 
las lástimas que ahora ocurrían. El mariscal Soult y el rey José no 
tardaron en adelantarse hasta la citada villa en donde pusieron su 
cuartel general. 

Llegó también luego á Andújar el mariscal Víctor que desde Al- 
madén no habia encontrado grandes tropiezos en cruzar la sierra. 
La junta de Córdoba pensó ya tarde en fortificar el paso de Mano 
de hierro y el camino de la Plata, y en juntar los escopeteros de 
las montañas. La división de Zerain y la de Copons tuvieron que 
abandonar sus respectivas posiciones , y el mariscal Víctor después 
de hacer algunos reconocimientos hacía Santa Eufemia y Belal- 
cazar se dirigió sin artillería ni bagages por Torrecampo, Villa- 
nueva de la Jara y Montoro á Andújar, en donde se unió con las* 
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fuerzas de su nación que habian desembocado del puerto del Rey y 
de Despeñaperros. De estas el mariscal Soult envió la reserva de 
Dessoles con una brigada de caballería por Linares sobre Baeza, 
para que se diese la mano con el general Sebastiani , á cuyo cargo 
habia quedado pasar la sierra por Montizon. 

Dicho general , aunque no fue en su movimiento menos afortu- 
nado que sus compañeros, halló sin embargo mayor resistencia. 
Guarnecía por aquella parte Don Gaspar Yigodet las posiciones de 
Venta Nueva y Venta Quemada, y las sostuvo vigorosamente durante 
dos horas con fuerza poco aguerrida é inferior en número , hasta 
que el enemigo habiendo tomado la altura llamada de Matamulas, 
y otras que defendió con gran brio el comandante Don Antonio 
Brax, obligó á los nuestros á retirarse. Vigodet mandó en su con- 
secuencia á todos los cuerpos que bajasen de las eminencias y se 
reuniesen en Montizon , de donde , replegándose con orden y en 
escalones, empezó luego á desbandársele un escuadrón de caballería 
que con su ejemplo descompuso también á los otros, y juntos 
atropellaron y desconcertaron la infantería, disolviéndose asi toda 
la división. Con escasos restos entró Vigodet el 20 de enero después 
de anochecido en el pueblo de Santiestévan, y al amanecer viéndose 
casi solo partió para Jaén , á cuya ciudad habian ya llegado el ge- 
neral en gefe Areizaga y los de división Girón y Lacy , todos 
desamparados y en situación congojosa. 

Sebastiani continuó su marcha y cerca de Arquillos tropezó el 29 
con el general Castejon que se replegaba de la sierra con algunas 
reliquias. La pelea no fue reñida : caido el ánimo de tos nuestros y 
rota la línea española, quedaron prisioneros bastantes soldados y 
oficiales, entre ellos el mismo Castejon. £1 general Sebastiani se 
puso entonces por la derecha en comunicación con el general Des- 
soles , y destacando fuerzas por su izquierda hasta Ubeda y Baeza, 
ocupó hacia aquel lado la margen derecha del Guadalquivir. Lo 
mismo hicieron por el suyo hasta Córdoba los otros generales , con 
lo que se completó el paso de la sierra , habiendo los franceses ma- 
niobrado sabiamente, si bien es verdad tuvieron entonces que ha- 
bérselas con tropas mal ordenadas y con un general tan despre- 
venido como lo era Don Juan Carlos de Areizaga. 

Prosiguiendo su movimiento pasó el general Sebas- Emran en jaen y 
tiani el Guadalquivir y entró el 23 en Jaen , en donde *" Córdoba. 
cogió muchos cañones y otros aprestos que se habian reunido con 
el intento de formar un campo atrincherado. El mariscal Víctor 
entró el mismo dia en Córdoba , y poco después llegó allí José, 
Salieron diputaciones de la ciudad á recibirle y felicitarle, cantóse 
un Te Deum y hubo fiestas públicas en celebración del triunfo. Es- 
meróse el clero en los agasajos , y se admiró José de ser mejor 
tratado que en las demás partes de España. Detuviéronse los fran- 
ceses en Córdoba y sus alrededores algunos dias^ temerosos de la 
«. 7 
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i^istenoia que pudiera presentar Sevilla, é inciertos de las opera*' 
cienes del ejército del duque de Alburquerque. 

Ejército del Ocupaba este general las riberas del Guadiana 
daqoe de Aiknr- despues que se retiró de hacia Talayera , en conse- 
querqae. cuencia dc la rota de Ocaña : tenia en Don Benito su 

cuartel general. En enero constaba su fuerza en aquel punto de 
8000 in&ntes y 600 caballos, y ademas se hallaban apostados entre 
Trujillo y Mérida unos 3100 hombres á las órdenes de los brigadie- 
res Don Juan Señen de Gontreras y Don Rafael Menacho ; tropa 
esta que se destinaba caso que avanzasen los franceses para guar- 
necer la plaza de Badajoz^ muy desprovista de gente. 
vton« sobra An- La juuta Central luegoquc temióla invasiondclas Au- 

daiaciA. dalucías empezó á expedir órdenes al de Alburquerque 
las mas veces contradictorias, y en general dirigidas á sostener por 
la izquierda la división de Don Tomas de Zerain avanzada en Alma- 
den. Las disposiciones de la junta fundándose en voces vagas mas. 
bien que en un plan meditado de campaña, eran por lo común des- 
acertadas. El duque de Alburquerque sin embargo deseando cum- 
plir por su parte con lo que se le prevenía, trataba de adelantarse 
hacia Agudo y Puertollano ,- cuando sabedor de la retirada de Ze- 
rain , y despues de la entrada de los franceses en la Carolina, mudó 
por sí de parecer y se encaminó la vuelta de la Andalucía , con 
propósito de cubrir el asiento del gobierno. Este al fin y ya apre- 
tado, ordenó á aquel hiciese lo mismo que ya habia puesto en obra, 
mas con instrucciones de que acertadamente se separó el general 
español , disponiendo contra lo que se le mandaba que las tropas 
de Señen de Gontreras y Menacho partiesen á guarnecer la plaza 
de Badajoz. 

Con lo demás de la fuerza, esto es, con 8000 in&ntes y 600 ca- 
ballos encaminándose Alburquerque el ^2 de enero por Guadalca- 
nal á Andalucía, cruzó el Guadalquivir en las barcas de Gantillana 
haciendo avanzar á Garmona su vanguardia y á Eclja sus guerri- 
llas que luego se encontraron con las enemigas. La junta central 
habiamandado que se uniesen á Alburquerque las divisiones de Don 
Tomas Zerain y de Don Francisco Gopons, únicas de las qué defen- 
dían la sierra que quedaron por este lado. Mas no se verificó, 
retirándose ambas separadamente al condado de Niebla. La úl- 
tima mas completa se embarcó después para Gádiz en el puerto de 
Lepe. Lo mismo hicieron en otros puntos las reliquias de la primera. 

Siendo las tropas que regia el duque de Alburquerque las solas 
que podian detener á los franceses en su marcha, déjase discurrir 
cuan débil reparo se oponía al progreso de estos , y cuan necesario 
era que la junta central se alejase de Sevilla si no queria caer en 
manos del enemigo. 

Retirase de Se- ' Ya conformc al decreto en su lugar mencionado dd 
Ttu« la oeairai. j 3 ¿^ encro , habían empezado á salir de aquella ciu- 
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dad pasado el 80 varios vocales , #nd^r^gándo«e á la ogm^ii^i,^ 
isla de LeoD punto del llamamiento, Mas estrechando en ei fi«t« d«sot 
las circunstancias casi todos partieron en la noche ^'*''''*"***- 
jdel 23 y madrugada del 24 , unos por el rio ab^o y otros por 
tierra. Los primeros viajaron sin obstáculo, no asi loa otros á 
quienes rodearon muchos riesgos alborotados los pueblos áA 
tránsito, que se creian con la retirada dt^l gobierno abandonadoA j 
expuestos á la ira é invasión enemigas Corrieron sobre todo in«> 
mínente peligro el presidente que lo era á la sazón el anobispo áé 
L^dicea, y el digno conde de AUamira marqués de Astorga, sal- 
vándose en Jerez ellos y otros compañeros suyos como por mila* 
gro de los puñales de la turba amotinada. 

Aseguróse que contando con la inquietud de los pue* sospechas df 
bbs , se habian despachado de Sevilla emisarios que HwrniMtM m 
aümeatasen aquella y la convirtieren en un motín ^'"'^' 
abierto para dirigir á mansalva tiros ocultos contra los aiorados 
y casi prófugos centrales, Pareció la sospecha ftmdada al sabena 
la sedición que se preparaba en Sevilla , y estalló luego queda 
alli salieron los individuos del gobierno supremo. Délos mancjoi 
que andaban tuvo ya noticia el 18 de enero Don Lorenzo Calvo 
de Rozas , y dio de ello cuenta a la central. Para impedir quecua* 
jaran , mandóse sacar de Sevilla á Don Francisco de Palafóx y al 
conde del Montijo , que aunque presos se conceptuaban princi- 
pales promotores de la trama. La apresuracíon con que los oen- 
irales abandonaron la ciudad,* el aturdimiento natural en tales ca- 
sos, y la falta de obediencia estorbaron que se cumpliese ia orden. 

Alejado de Sevilla el gobierno quedaron dueños del ^^^^^ 
campo los conspiradores de aquella dudad » y el S4 
por la mañana amotinaron el pueblo , declarándose la junta pro» 
vincial , á si misma suprema nacional , lo que dio claramente á 
entender que en su seno había individuos sabedores de la eonju» 
ración. Entraron en la junta ademas Don Francisco Saavedra, 
nombrado presidente , el general Eguía y el marqués de la Ro» 
mana que no se habia ido con sus compañeros , y salía de Aevilla 
en el momento del alboroto con Mr. Frere , único representante de 
Inglaterra después de la ausencia del marqués de We^^tley . Agre* 
gáronse también á la junta los señores PdafoK y conde del Mon* 
tíjo que al efecto soltaron de la prisión ; el último esquivó por un 
rato acceder al deseo popular, fuese para aparentar que no obraba 
de acuerdo con los revoltosos, fuese que según su costumbre le 
feltara el brio al tiempo del ejecutar. 

Creóse igualmente una junta militar que fue la que 
realmente mandó en los pocos días de la duración de 
aquel extemporáneo gobierno, y la cual se compuso de los indivi- 
duos nuevamente agregados. Desde luego nombró esta al marqués 
de la Romana general del ejército de la izquierda en logar del du* 
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proTManeiM qoe que del Parque que destinaba á Cataluña , y encar- 
toma. g5 qi mando del que se Uamaba ejército del centro á 
Don Joaquín Blake. Expidiéronse ademas á las provincias todo li- 
nage de órdenes y resoluciones, que ó no llegaron ó felizmente 
fueron desobedecidas , pues de otra manera nuevos disturbios hu- 
bieran desgarrado á la nación entonces tan acongojada. Quedaron 
sin embargo con el mando, según veremos, los generales Romana 
y Blake, habiéndose posteriormente conformado el verdadero go- 
bierno supremo con la resolución de la junta de Sevilla. 

Procuró esta alentar á los moradores de la ciudad á la defensa 
de sus hogares , y excitar en sus proclamas basta el fanatismo de 
los clérigos y los frailes que por lo general se mantuvieron quietos. 
Duró el ruido pocos dias poniendo pronto término la llegada de 
los franceses. Ya se la temian el conde del Montijo y los principales 
instigadores de la conmoción , y alejándose aquel el 26 del lugar 
del peligro con pretexto de desempeñar una comisión para el ge- 
neral Blake, quedaron los sediciosos sin cabeza, careciendo para 
^defender la ciudad del ánimo que sobradamente habían mostrado 
para perturbarla. Cierto que Sevilla no era susceptible de ser de- 
fendida militarmente , y solo los sacrificios y el valor de Zaragoza 
hubieran podido contener el torrente de los enemigos , de cuya 
marcha volveremos á tomar ahora el hilo de la narración, 
coniinaan los Ducños los frauccses dc la márgcu derecha del 
, franceses sos mo- Guadalquívír, y habíéudose adelantado el general Se- 
Timientos. bastíani hasta Jaén , prosiguió este su movimiento 

para acabar con el ejército del centro , cuyas dispersas reliquias 
iban en su mayor parte la vuelta de Granada. Por decirlo asi no 
quedaban ya en pie sino unos 1500 ginetes á las órdenes del ge- 
neral Freiré , y un parque de artillería compuesto de 30 cañones 
situado en Andújar. Los oficiales que mandaban dicho parque no 
recibiendo orden ninguna del general en gefe, juzgaron prudente 
sabiendo las desaventuras de la sierra, pasar el Guadalquívír y 
encaminarse á Guadix, lo que empezaron á poner en obra sin tener 
caballería ni infantería que los protegiese. El general Sebastíani 
al avanzar de Jaén el 26 de enero , tomó con el grueso de su fuerza 
la direccioi^de Alcalá la Real , enviando por su izquierda camino 
de Cambil y Llanos > de Pozuelo al general Peyremont con una 
brigada de caballería ligera. El 217 pasado Alcalá la 
AiMiriaRMí to Real alcanzó Sebastíani la caballería española de 
Boíl"*^ *****' Freiré que resistió algim tiempo ; pero que después 
fue rota y en parte cogida y dispersa , atacada por un 
número superior de enemigos , y sin tener consigo infantería al- 
guna que la ayudase. Tocóle á la otra columna francesa, que tiró 
por la izquierda á Cambil , apoderarse de la artillería que dijimos 
había salido de Andújar. 
Caminaba esta con dirección á Guadix á la sazón que el conde de 
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Villariezo capitán general de Granada, impelido por el pueblo i 
defenderse , ordenó á los gefes de la artillería indicada que desde 
Pinos de la Puente torciesen el camino y viniesen á la ciudad en 
que mandaba. Obedecieron ; pero luego que estuvieron' dentro , no- 
tando que todo era alli confusión , trataron de salvar sus cañones 
volviendo á salir de Granada. Desgraciadamente para continuar su 
marcha se vieron forzados á tomar un rodeo, retrocediendo al ya 
mencionado Pinos de la Puente , pues entonces no era camino de 
ruedas el de los Dientes de la vieja, mas corto y directo p,¿„,^ ^^ ,^ 
que el otro para Diezma y Guadix. Con semejante unos w parque 
atraso perdieron tiempo dando en Isnalloz con los ca- 
ballos ligeros del general Peyremont ; en donde como no tenian los 
artilleros españoles infantes ni ginetes que los protegiesen , tuvie* 
ron , bien á pesar suyo, que abandonar las piezas y salvarse en los 
caballos de tiro. Asi iba desapareciendo del todo aquel ejército que 
dos meses antes inundaba los llanos de la Mancha. 

Por fin al espirar enero tomó en Diezma el mando 
de tan tristes reliquias Don Joaquín Biake, quien yendo mn^út ^url- 
á Málaga de cuartel de vuelta de Cataluña , recibió en "¿"""ei «¡nS*"" 
aquel pueblo el nombramiento que le había conferido 
la Junta de Sevilla. Cedióle el puesto sin obstáculo el mismo Don 
Juan Carlos de Areiz^a , y dio en efecto Biake prueba de patrio- 
tismo en encargarse en semejantes circunstancias de empleo tan 
espinoso , sin reparar en la autoridad de que procedía. No habia otro 
cuerpo reunido sino el primer batallón de guardias españolas man- 
dado por el brigadier Otedo : lo demás del ejército reducíase á dis- 
persos de varios cuerpos. Biake retrocedió todavía á Huercal Overa 
villa del reino de Granada en los confines de Murcia; y despachando 
proclamas y órdenes á todas partes consiguió juntar en los prime- 
ros días de febrero hasta unos cinco mil hombres de todas armas : 
no habiéndosele incorporado otros generales de los que mandaban 
divisiones en la sierra , sino Yigodet y ademas Freiré con unos 
cuantos caballos. 

El general Sebastíaní entró en Granada el 28 de ^^^^^^ ,^^ 
enero. Quiso el pueblo defenderse , mas disuadiéronle fraocesw «n óra- 
los hombres prudentes y los tímidos con capa de "' *' , 
tales : también contribuyó á ello el clero que en estas Andalu- 
cías mostróse sobradamente obsequioso á los conquistadores. 
Se envió una diputación á recibir á Sebastiani; y agregóse á 
este , poco después de su entrada , el regimiento suizo de Reding. 
Trató el general francés con ceño y palabras airadas á las auto- 
ridades españolas , é impuso una gravosísima y extraordinaria con- 
tribución. 

Entre tanto el V y 5* cuerpo avanzaron por dispo- auvm Mbn se- 
sicion de José hacia Sevilla , tiroteándose el mismo '"'■ 
dia 28 perfil de Ecija con las guerrillas de caballería del duque do 
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Sé retira Al- Al^^^^^^e : flotlcioso éstc general de que los enc- 
biif4fl«niM«éHi' migós avanzaban por el Arahal y Morón, para poner- 
B» d« cédK. ^ ^^ Ulcera á su retaguardia, y cortarle asi la retirada 
sob^a la lila Gaditana , abandonó á Carmona y comenzó su marcha 
retrógrada hacia la costa. La caballería y la artillería las envió por 
el elimino real , dirigiendo la infantería por las Cabezas de San 
Juan y Lebrija para unirse todos en Jerez. Fue tan oportuno este 
movimiento, que al llegar á Utrera dejóse ya ver desde Meron un 
destacamento enemigo. Tomóle pues Alburquerque la delantera ; 
y recogiendo en Jerez todas sus fuerzas , pudo entrar al principiar 
febrero en la isla de León sin ser particularmente incomodado, y 
habiendo solo la caballería sostenido en su marcha algunas escara- 
muza». 81 en esta ocasión hubieran los franceses andado con su 
acostumbrada presteza, habrían tal vez podido interponerse entre 
el tii¡éJ*cito español y la isla Gaditana ; y muv otra fuera entonces la 
suerte de aquel inexpugnable baluarte. El duque de Alburquerque 
contribuyó, en cuanto pudo á salvar tan precioso rincón, y con él 
quisa la independencia de España. Por ello justas alabanzas le son 
debidas. 

Los franóeses , recelosos en aquellas circunstancias de comprome- 
Ginan itís Trance- tcrse demasiadamente, midieron sus movimientos, 
•*• * ••*"'*• anteponiendo á todo el apoderarse de Sevilla , pose- 
sión codiciada por sus riquezas y renombre. Presentóse á vista de 
ém muros al finalizar enero el mariscal Victor. De la nueva junta 
cafel todos los individuos habían desaparecido, por lo que su for- 
mación de nada aprovechó, sino de sobresaltar á los pueblos , 
acrecentar la división de los ánimos , é impedir la salida de cuan- 
tiosos é importantes efectos. 

Sevilla , ciudad vasta y populosa , y en la que brillan , según se 
explica en su lenguaje sencillo la crónica de San Fernando a mu- 
<jt chas y grandes noblezas... las cuales pocas ciudades hay que 
« las tengan » habia sido por mandato de la central circunvalada de 
triples líneas , para cuya guarnición se requerian 50,000 hombres. 
Invirtiéronse por tanto inútilmente en dicha fortificación muchos 
caudales, pues no pudiendo defenderse aquel recinto, conforme alas 
reglas de la milicia, y solo sí acudiendo al patriotismo y brio del 
vecindario, hubiera debido la central pensar mas bien que en for- 
talecerla regularmente , en entusiasmar los ánimos y cuidar de su 
disciplina y buena dirección. 

Preparábanse los franceses á acometer á Sevilla, cuando el 31 
les enviaron de dentro parlamentarios. Querían estos entre varias 
cosas que se distinguiese aquella ciudad de las otras en la capi- 
tulación, como una de las principales cabeceras de la monarquía, 
y tanfibien hicieron la notable petición de que se convocasen cortes. 
No accedió el mariscal Víctor, como era de presumir, á la última 
demanda : y en respuesta á las proposiciones que se le presentaron 
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envió una declaración , según la cual prometía amparo á los ha- 
bitantes y á la guarnición, como también no escudriñar los hechos 
ni opiniones contrarias á José , anteriores á aquel dia : otorgaba 
ademas otras concesiones y señaladamente la de no imponer contri* 
bucion alguna' ilegal: artículo que pronto se quebrantó, ó que 
nunca tuvo cumplimiento. 

Accediendo los sevillanos á las condiciones de Víctor, entraron 
los franceses en la ciudad el i° de febrero á las 3 de la tarde. La 
víspera por la noche habia salido la escasa guarnición hacia el con- 
dado de Niebla á las órdenes del vizconde de Gand, cuyo camino 
tomaron también algunos de los mas respetables individuos de ía 
antigua junta provincial, enemigos del desbarato y excesos de los 
últimos dias, los cuales establecidos en Ayamonte se constituyeron 
luego en autoridad legitima de los partidos libres de la provincia. 

En Sevilla cogieron los franceses municiones , fusiles , gran nú- 
mero de cañones de aquella magnífica fábrica , y muchos pertre- 
chos militares. Asimismo otra porción de preciosidades y valores, 
particularmente tabacos y azogues , tan necesarios los últimos para 
el beneficio de las minas de América : botin que debió el enemigo 
parte á descuido é imprevisión de la junta central, parte, según, 
apuntamos , á los alborotos y al atropellamiento que en Sevilla 
hubo. 

Sojuzgada esta ciudad se encaminóel primer cuerpo p^génuiíe «i 
francés á las órdenes de su gefe el mariscal Víctor la mátucéi tintar 
vuelta de la isla Gaditana, cuyos alrededores pisó el *'"** * ^**'' 
5 de febrero. La anterior llegada á aquel punto del duque de Al- 
burquerque previno los hostiles intentos del enemigo , é impidió 
todo rebate. Paróse pues Víctor á la vista quedando su cuerpo de 
ejército destinado á formar el bloqueo. Aprestóse en Horiier «a á ki- 
Córdoba la reserva bajo el mando de Dessolles ; y el t^BM^nra* 
5" del cargo del mariscal Mortier, después de dejar una brigada 
en Sevilla, asomó á Extremadura y dióse mas adelan- Baja también tni 
te la mano opn el 2° que desde el Tajo avanzó á las "* *" ^^^^* 
órdenes del general Reynier. En seguida se encaminó Mortier á 
Badajoz , y habiendo inútilmente intimado la rendición á la plaza, 
volvió atrás y estableció en Llerena su cuartel general. 

Sebastiani por su lado dio á sus operaciones cum- j^, soi»«« Mán«t 
piído acabamiento. Tranquilo poseedor de Granada, seuauani. 
quiso recorrer la costa , 7 sobre todo enseñorearse de la rica é im- 
portante ciudad de Málaga , con tanta mayor razón cuanto alli sé 
encendía nueva lumbre insurreccional. 

Era atizador y caudillo un coronel de nombre Don Abeiio alborota 
Vicente Abello natural de la Habana, hombre fogoso »«cindAd 
y arrebatado, mas falto de la capacidad necesaria para tamank» 
eiBpéHO. Siguió su pendón la plebe, tan enemiga alli como en laa 
demás partes de la dominación extraña. Agregáronse á Abelio 
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pocos sugetos de cuenta, asustados con los desórdenes que se le* 
Yantaron y previendo la imposibilidad de defenderse. Los únicos 
mas notables que se le juntaron fuerotí un capuchino llamado 
Fr. Femando Berrocal, y el escribano San Millan con sus herma* 
nos ; de ellos los hubo que partieron á Yelezmálaga para sub- 
levar aquella ciudad y su partido. Cometiéronse tropelías, y se 
empezaron á exigir forzadas y exorbitantes derramas, habiendo 
embargado y cogido al solo Duque de Osuna unos 50,000 duros. 
Prendieron á los individuos de la junta del casco de la ciudad , y 
al anciano general Don Gregorio de la Cuesta que vivia allí reti- 
rado, pero que al ñn pudo embarcarse para Mallorca, 
¿ntranu loi El gcucral Scbastiani procediendo de Granada por 

franceses. lqj^^ ¿ Autcqucra, adelantóse el 5 de febrero á Málaga. 
Al atravesar la garganta llamada Boca del Asno dispersó una turba 
de paisanos que en vano quisieron defender el paso , y se^aproxi- 
mó al recinto de la ciudad. Fuera de ella le aguardaba Abello , tan 
desacertado en sus operaciones militares como en las políticas y 
económicas. Su gente era numerosa, pero allegadiza, y la mitad 
sin armas. Al primer choque quedó deshecha, y amigos y enemi- 
gos entraron confundidos en la ciudad. Empezó el pillage, media- 
ron las autoridades antiguas que habia quitado Abello , ofreció 
Sebastiani suspensión de hostilidades , pero no cesaron estas hasta 
el dia siguiente. Cayeron en poder del general francés intereses pú- 
blicos y privados, incluso el dinero del duque de Osuna; é impuso 
ademas á la ciudad una contribución de doce millones de reales , 
de que cinco habían de ser pagados al contado. 
* • Don Vicente Abello logró refugiarse en Cádiz , donde padeció 
larga prisión , de que las cortes le libertaron. El capuchino Ber- 
rocal y otros , cogidos en Málaga y en Motril tuvieron menos ven- 
tura , pues Sebastiani los mandó ahorcar. Tratamiento sobrada- 
mente duro; porque si bien este general nos ha dicho haberse 
comportado asi , siendo los tales frailes y fanáticos , su razón no 
nos pareció fundada, pues ademas de no estar en aquel caso todos 
los que padecieron la pena indicada, ¿porqué no seria lícito á los 
eclesiásticos tomar las armas en una guerra de vida ó muerte para 
la patria? Castigáraseles en buen hora, si cometieron otros exce- 
sos , mas no por oponerse á la conquista del extrangero. 

Al propio tiempo que los franceses se esparcían por las Andalu- 
cías, y se enseñoreaban de sus principales ciudades , 
ea 'u** isu°* di acontecían importantes mudanzas en la isla de León y 
clon"* ^° ^'"^"" ^^ Cádiz. A ambos puntos, como también al puerto 
de Santa María , habían llegado antes de «cabarse 
enero muchos vocales de la junta central, los cuales se reunieron 
sin tardanza en la citada isla de León. La tormenta que habían 
corrido , la voz pública , los temores de no ser obedecidos, todo en 
fin los compelió á hac-er dejación del mando antes de congregarse 
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las cortes, y á substituir en su lugar otra autoridad. Don Lorenzo 
Calvo de Rozas formalizó la proposición de que se Decide nombrar 
nombrase una regencia de cinco individuos que ejer- ""* B«f«noi«. 
ciese la potestad ejecutiva en toda su plenitud , quedando á su lado 
la central como cuerpo deliberante, hasta que se juntasen las cor- 
tes. La junta aprobó la primera parte de la proposición y desechó 
la última; declarando ademas que sus individuos resignaban el 
mando , sin querer otra recompensa que la honrosa distinción del 
ministerio quehabian ejercido, y excluyéndose á sí propios de ser 
nombrados para el nuevo gobierno. 

También se formó un reglamento que sirviese de Reclámenlo que 
pauta á la nueva autoridad, á la que se dio el nombre '• ***• 
de supremo consejo de regencia, y se aprobó un decreto por el que 
reuniendo todos los acuerdos acerca de la institución y forma de 
las cortes , ya convocadas para el inmediato marzo , se trataba de 
hacer sabedor al público de tan importantes decisiones. 

En el reglamento ademas de los artículos de orden interior, ha- 
bla uno muy notable , y según el cual la regencia « propondria ne- 
<f cesariamente á las cortes una ley fundamental que protegiese y 
i< asegurase la libertad de la imprenta, y que entre tanto se pro- 
ce tegeria de hecho esta libertad como uño de los medios mas con- 
« venientes, no solo para difundir la ilustración general, sino 
« también para conservar la libertad civil y política de los dudada- 
« nos. » Asi la central tan remisa y meticulosa para acordar en su 
tiempo concesión de tal entidad, imponía ahora en su agonía la 
obligación de decretarla á la autoridad que iba á ser sucesora suya 
en el mando. Disponíase igualmente en dicho reglamento que se 
crease una diputación compuesta de ocho individuos, celadora de 
la observancia de aquel y de los derechos nacionales. Ignoramos 
porqué no se cumplió semejante resolución, y atribuimos el olvido 
al azoramiento de la junta central , y á no ser la nueva regencia 
aficionada á trabas. 

En el decreto tocante á cortes se insistía en el pro- g^ ^^^^^ ^^ 
xirao llamamiento de estas , y se mandaba que inme- creio sobre cot- 
diatamente se expidiesen las convocatorias á los gran- *"* 
des y á los prelados , adoptándose la importante innovación de que 
los tres brazos no se juntasen en tres cámaras ó estamentos sepa- 
rados sino solo en dos, llamado uno popu/ar y otro de dignidades. 

Se ocurría también en el decreto al modo de suplir la represen- 
tación de las provincias que ocupadas por el enemigo no pudiesen 
nombrar inmediatamente sus diputados , hasta tiinto que desem- 
barazadas estuviesen en el caso de elegirlos por sí directamente. Lo 
mismo y á causa de su lejanía se previno respecto de las regiones 
de América y Asia. Habia igualmente en el contexto del precitado 
decreto otras disposiciones importantes y preparatorias para las 
cortes y sus trabajos. La regencia nunca publicó este documento. 



106 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

* n f ) ™o*ívo por el que insertamos íntegro en el apéndice *• 
Echóse la culpa de tal omisión al traspapelamiento que 
de él habia hecho un sugeto respetabilísimo a quien se concep« 
tuaba opuesto á la reunión de las cortes en dos cámaras. Pero ha- 
biendo este justificado plenamente la entrega asi de dicho docu- 
mento como de todos los papeles pertenecientes á la central en 
manos de los comisionados nombrados para ello por la regencia ^ 
apareció claro que la ocultación provenia no de quien desapro* 
baba las cámaras ó estamentos , sino de los que aborrecían toda es- 
pecie de representación nacional. 
Beg«Dte8 4M La junta central , después de haber sancionado en 29 

nombra. ¿q eucro todas las indicadas resoluciones, pasó inme- 
diatamente á nombrar los individuos de la regencia. Cuatro de ellos 
debian ser españoles europeos, y uno de las provincias ultramari- 
nas. Recayó pues la elección en Don Pedro de Quevedo y Quin- 
tano obispo de Orense , en Don Francisco dé Saavedra consejero 
de estado, en er general de tierra Don Francisco Javier Castaños, 
en el de marina Don Antonio Escaño y Don Esteban Fernandez 
de León. El último, por no haber nacido en América, aunque de 
familia ilustre arraigada en Caracas y por la oposición que mostró 
la junta de Cádiz , fue removido casi al mismo tiempo que nom- 
brado , entrando en su lugar Don Miguel de Lardizabal y Uribe, na- 
tural de Nueva España. El 3 de febrero era el señalado para la 
instalación de la regencia, pero inquieto el público y disgustado 
con la tardanza, tuvo la central que acelerar aquel acto, y poniendo 
en posesión á los regentes en la noche del 31 de enero, disolvióse 
inmediatamente dando en una * proclama cuenta de 
^' "' *' todo lo sucedido, 
EUfii ana jnnta Al lado dc la nucva autoridad, y presumiendo de 

en cádta, ignal Ó supcrior , habíase levantado otra que aunque en 
realidad subalterna, merece atención por el influjo que ejerció, par-' 
ticularmente en el ramo de hacienda. Queremos hablar de una junta 
elegida en Cádiz. Emisarios despachados de Sevilla por los instiga- 
dores de los alborotos, y el justo temor de ver aquella plaza entregada 
sin defensa al enemigo , fueron el principal móvil de su nombra- 
miento. Dióle también inmediato impulso un edicto que en virtud de 
pliegos recibidos de Sevilla publicó el gobernador Don Francisco 
Venégas, considerando disuelta la jnnta central y ofreciendo resignar 
su mando en manos del ayuntamiento , si este quisiese confiarle á 
otro militar mas idóneo. Conducta que algunos tacharon de repren- 
sible y liviana, mas disculpable en tan arduos tiempos. 

El ayuntamiento conservó al general Venégas en su empleo, y 
atento á una petición de gran número de vecinos que elevó á su 
conocimiento el síndico personero Don Tomas Istúriz, abolió la 
junta de defensa que habia y trató de que se pusiese otra nueva 
pías autorizada. El establecimiento de esta fue popular. Cada ve- 
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clno cabeza de casa presentó á sus respectivos comisarios de barrio 
una propuesta cerrada de tres individuos : del conjunto de todas 
ellas formóse una lista en la que el ayuntamiento escogió 54 vocales 
electorales, quienes á su vez sacaron de entre estos i 8 sugetos, 
número de que se habla de componer la junta relevándose á la 
suerte cada cuatro meses la tercera parte. Se instaló la nueva 
corporación el 29 de enero con aplauso de los gaditanos, habiendo 
recaido el nombramiento en personas por lo general muy reco- 
mendables. 

He aqui pues dos grandes autoridades la regencia y la junta de 
Cádiz impensadamente breadas, y otra la junta central abatida y 
disuelta. Antes de pasar adelante echaremos sobre las tres una rá- 
pida ojeada. 

De la central habrá el lector podido formar cabal 
juicio , ya por lo que de ella dijimos al tiempo de ins- gobJ!"?? «ium* 
talarse, y ya también por lo que obró durante su go- J,^"^' «lainutif 
bernacion. Inclinóse á veces á la mejora en todos los 
ramos de la administración; pero los obstáculos que ofrecían los 
interesados en los abusos, y el titubeo y vaivenes de su propia po- 
lítica nacidos de la varia y mal entendida composición de aquel 
cuerpo , estorbaron las mas veces el que se realizasen sus intentos. 
En la hacienda casi nada innovó ni en el género de contribuciones, 
ni en el de su recaudación , ni tampoco en la cuenta y razón. Trató á 
lo úkimo de exigir una contribución extraordinaria dilecta que en 
pocas partes se planteó ni aun momentáneamente. Ofreció sí por 
medio de un decreto «na variación completaen el ramo, aproximan^ 
dose al sistema erróneo de un único y solo impuesto directo. Acerca 
del crédito público tampoco tomó medida alguna fundamental. £s 
cierto que no gravó la nación con empréstitos pecuniarios , reem-* 
bolsándose en general las anticipaciones del comercio de Cádiz ó de 
particulares con los caudales que venian de América ú otras entra- 
das ; mas no por eso se dejó de aumentar la deuda, según especifi- 
caremos en el curso de esta historia , con los suministros que los 
pueblos daban á las partidas y á la tropa. Medio ruinoso , pero ine- 
vitable en una guerra de invasión y de aquella naturaleza. 

En la milicia las reformas de la central fueron ningunas ó muy 
contadas. Siguióel ejército constituido como lo estaba al tiempo de 
la insurrección , y con las cortas mudanzas que hicieron algunas 
juntas provinciales , debiéndose á ellas el haber quitado en los alis- 
tamientos las excepciones y privilegios de ciertas clases, y el haber 
dado á todos mayor facilidad para los ascensos. 

Continuaron los tribunales sin otra alteracioii que la de haber 
reunido en uno todos los consejos ó sean tribunales supremos. Ni e! 
modo de enjuiciar ni todo el conjunto de la legislación civil y criminal 
padecieron variación importante y duradera. En la última hubo sin 
«mbargo la creación temporal del tribunal de seguridad púbiicii 
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para los delitos políticos ; creación conforme en su lugar ootamos 
mas bien reprensible por las reglas en que estribaba, que por fu- 
nesta en sus efectos. 

En sus relaciones con los extrangeros mantúvose la junta en los 
limites de un gobierno nacional é independiente : y si alguna vez 
mereció censura , antes fue por haber querido sostener sobrada- 
mente y con lenguaje acerbo su dignidad que por su blandura y 
condescendencias. Quejáronse de ello algunos gobiernos. Pocos 
meses antes de disolverse declaró la guerra á Dinamarca, motivada 
por guardar aquel gobierno como prisioneros á los españoles que no 
habían podido embarcarse con Romana, guerra en el nombre, nula 
en la realidad. 

Sobresalió la central en el modo noble y firme con que respondió 
é hizo rostro á las propuestas é insinuaciones de los invasores, sus- 
tentando los intereses é independencia de la patria, sin desesperan- 
zar nunca de la causa que defendía. Por ello la celebrará justamente 
la posteridad imparcial. 

Lo que la perjudicó en gran manera fiíeron sus desgracias , ma- 
yormente verificándose su desistimiento á la sazón que aquellas de 
todos lados acrecían. Y los pueblos rara vez perdonan á los gobier- 
nos desdichados. Si hubiera la junta concluido su magistratura en 
agosto después fle la jornada de Talavera, é instalado al mismo 
tiempo las cortes , sus enemigos habrían enmudecido ó por lo me- 
nos faltáranles muchos de los pretextos que alegaron para vituperar 
sus procedimientos , y oscurecer su memoria. Acabó pues cuando 
todo se habia conjurado contra la causa de la nación , y á la central 
echóseie exclusivamente la culpa de tamaños males. 

» ^ -I . . Irritados los ánimos aprovecháronse de la coyuntura 

Padeclmieotos • j i • x i j j-. 

y persecucioo de los advcrsarios dc la Junta , y no solo desacreditaron 
«01 n jT uo«. ^ ^^^ ^ ^^^ ^^g j^ j^ q^^ p^^ algunos de sus actos me- 
recía, sino que obligándola á disolverse con anticipación y atrope- 
lladamente , expusieron la nave del estado á que pereciese en desas- 
trado naufragio , deleitándose ademas en perseguir á los individuos 
de aquel gobierno , desautorizados ya y desvalidos. 

Padecieron mas que los otros el conde de Tilly y Don Lorenzo 
Calvo de Rozas. Mandó prender al primero el general Castaños, y 
aun obtuvo la aprobación de la central , sí bien cuando ya esta se 
hallaba en la isla y á punto de fenecer. Achacábase al conde haber 
concebido en Sevilla el plan de trasladarse á América con una divi- 
sión sí los franceses invadían las Andalucías , y se susurró que es- 
taba con él de acuerdo el duque de Alburquerque. Dieron indicio 
de los tratos mal encubiertos que andaban entre ambos , su mutua 
y epistolar correspondencia y ciertos víages del duque ó de emisa- 
rios suyos á Sevilla. De la causa que se formó á Tilly, parece que 
resultaban fundadas sospechas. Este, enfermo y oprimido, murió al- 
gunos meses después en su prisión del castillo de Santa Catalina de 
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Cádiz. Como quier que fuera hombre muy desopinado , reproba- 
ron muchos el mal trato que se le dio , y atribuyéronlo á enemistad 
del general Castaños. La prisión de Don Lorenzo Calvo de Rozas 
exclusivamente decretada por la regencia, tachóse con razón de 
mas infundada é injusta, pues con -pretexto de que Calvo diese 
cuentas de ciertas sumas, empezaron por vilipendiarle encarce- 
lándole como á hombre manchado de los mayores crímenes. Hasta 
la reunión de las cortes no consiguió que se soltara. 

Escandalizáronse igualmente los imparciales y advertidos de la 
orden que se comunicó á todos los centrales, según la cual permi- 
tiéndoles «trasladarse á sus provincias, excepto á América, seles 
« dejaba á la disposición del gobierno bajo la vigilancia y cargo 
c( especial de los capitanes generales, cuidando que no se reuniesen 
(( muchos en una provincia. » No contentos con esto los persegui- 
dores de la junta, lanzaron en la liza á un hombre ruin y oscuro, 
á ñn de que apoyase con su delación la calumnia esparcida de que 
los ex-centrales se iban cargados de oro. Con tan débil fundamento 
mandáronse pues registrar los equipages de los que estaban para 
partir á bordo de la fragata Cornelia , y respetables y purísimos 
ciudadanos viéronse expuestos á tamaño ultraje en presencia de la 
chusma marinera. Resplandeció su inocencia á la vista de los asis- 
tentes y hasta de los mismos delatores , no encontrándose en sus 
cofres sino escaso peculio y en todo corta y pobre fortuna. 

Ayudó á medida tan arbitraria é injusta el celo mal entendido de 
la junta de Cádiz arrastracía por encarnizados enemigos de la 
central, y por los clamores de la bozal muchedumbre. La regencia 
accedió á lo que de ella se pedia, mas procuró antes escudarse con 
el dictamen del consejo. Este en la consulta que al efecto extendió, 
repetía su antigua y culpable cantilena de que la autoridad ejercida 
por Jos centrales « habia sido uno violenta y forzada usurpación 
a tolerada mas bien que consentida por la nación... con poderes 
« de quienes no tenian derecho para dárselos. » Después de estas 
y otras expresiones parecidas, el consejo mostrando perplejidad 
acababa sin embargo por decir que de igual modo que la regencia 
habia encontrado méritos para la detención y formación de causa 
respecto de Don Lorenzo Calvo de Rozas y del conde de Tilly, se 
hiciese otro tanto con cuantos vocales resultasen a por el mismo 
a estilo descubiertos , » y que asi á unos como á otros « se les 
« substanciasen brevisimamente sus causas y se les tratase con el 
« mayor rigor. » Modo indeterminado y bárbaro de proceder, 
pues ni se sabia qué significado daba el consejo á la palabra descu-- 
biertos ni qué entendia tampoco por tratar, á los centrales con el 
mayor rigor, admirando que magistrados depositarios de las leyes 
aconsejasen al gobierno, no que se atuviera á ellas, sino que re- 
solviese á su sabor y arbitrariamente. Dolencia grande la nuestra 
obrar por pasión ó aficiones , mas bien que conforme á la letra y 
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tenor de la legislación vigente : asi ha andado casi siempre de 
través la fortuna de España. 

Nos hemos detenido en referir la persecución de los miembros de 
la junta suprema, no solo por ser suceso importante recayendo en 
personas que gobernaron la nación durante catorce meses , sino 
también con objeto de señalar el mal ánimo de los enemigos de 
reformas y novedades. Porque el enojo contra la central nacia, no 
tanto de ciertos actos que pudieran mirarse como censurables , 
cuanto de la inclinación que mostró aquel cuerpo á mudanzas en 
favor de la libertad. En esta persecución como después en la de 
otros muchos afectos á tan noble causa y partió el golpe de la 
misma ó parecida mano , procurando siempre tapar el dañino y 
verdadero intento con feas y vulgares acusaciones. 

Hubiérase á lo sumo podido tomar cuenta á la junta de su go- 
bernación ; 'pero no atrope! lando á sus individuos . La regencia mas 
que todos estaba interesada en que los respetasen , y en defender 
contra el consejo el origen legítimo de su autoridad , pues atacada 
esta lo era también la de la misma regencia , emanación suya. 
Ademas los gobiernos están obligados aun por su propio interés á 
sostener el decoro y dignidad de los que les han precedido en el 
mando 9 sino el ajamiento de los unos tiene después para los otros 
dejos amargos. 

Idea (te la re- Hablemos ya de la regencia y de los individuos que 
•encía 7 de sos la componiau. No llegó hasta fines de mayo á Cádiz 
fDdividaos. ^j obispo de Orense residente en su diócesi^ Austero 
en sus costumbres y célebre por su noble y enérgica contestación 
cuando le convidaron á ir á Bayona , no correspondió en el desem- 
peño de su nuevo cargo á lo que de él se esperaba , por querer 
ajustar á bis estrechas reglas del episcopado el gobierno político de 
una nación. Presumía de entendido, y aun ambicionaba la dirección 
de todos los negocios, siendo con frecuencia juguete de hipócritas 
y enredadores. Confundía la firmeza con la terquedad y difícilmente 
se le desviaba de la senda derecha ó torcida que una vez había 
tomado. Don Francisco Javier Castaños antes de la llegada del 
obispo , y aun después , tuvo gran mano en el despacho de los 
asuntos públicos. Pintárnosle ya cual era como general. Antiguas 
amistades tenían gran cabida en su pecho. Como estadista solía 
burlarse de todo , y quizá se figuraba que la astucia y cierta maña 
bastaban aun en las crisis políticas para gobernar á los hombres. 
Oponíase á veces á sus miras la obstinación del obispo de Orense ; 
pero retirándose este á cumplir con sus ejercicios religiosos daba 
vagar á que Castaños pusiese en el intermedio al despacho los ex- 
pedientes ó asuntos que favorecía. En el libro tercero tuvimos 
ocasión de delinear el carácter y prendas de Don Francisco de 
Saavedra , hombre dignísimo , mas de corto influjo como regente , 
debilitada su cabeza con la edad ^ los achaques y las desgracias. 



LIBRO UNDÉCIMO. 441 

A^dia aiclusivamente á su ramo, que era el de marina , Don An- 
tdnio £scaño, inteligente y práctico en esta materia y de buena 
índole. Excusado es hablar de Don Esteban Fernandez de León , 
regente solo horas , no asi de su substituto Don Miguel de Lardi- 
zabal y Uribe, travieso y aficionado á las letras, de cuerpo contra- 
hecho, imagen de su alma retorcida y con fruición de venganzas. 
Castaños tenia que mancomunarse con él , mas cediendo á menudo 
¿ la superioridad de conocimientos de su compañero. 

Compuesta asi la regencia permaneció fiel y muy adicta á la 
causa de la independencia nacional; pero se ladeó y muy mucho 
al orden antiguo. Por tanto los consejeros , los empleados de pa- 
lacio, los que echaban de menos los usos de la corte y temian las 
reformas, ensalzaron á la regencia, y asiéronse de ella hasta querer 
restablecer ceremoniales añejos y costumbres impropias de los 
tiempos que corrian. 

El consejo especialmente trató de aprovecharse de tan dichoso 
momento para recobrar todo su poder. Nada al efecto Felicitación dei 
le pareció mas conveniente (¡ue tiznar con su repro- ««""«Joreanwo. 
bacion todo lo que se habia hecho durante el gobierno de las juntas 
de provincia y de la central. Asi se apresuró á manifestarlo el 2 de 
febrero en su felicitación á la regencia, afirmando que las desgracias 
habian dependido de la propagación de «principios subversivos, 
c< intolerantes , tumultuarios y lisonjeros al inocente pueblo, » y 
recomendando el que se venerasen a las antiguas leyes , loables 
c( usos y costumbres santas de la monarquía, » instaba porque se 
armase de vigor la regencia contra los innovadores. Apoyada pues 
esta en tales indicaciones, y llevada de su propia inclinación , 
olvidó la inmediata reunión de cortes á que se habia comprometido 
al instalarse. 

La junta de Cádiz émula de la regencia, y si cabe Mea do u jama 
con mayor autoridad , estaba formada de vecinos <*• ^*<**«- 
honrados, buenos patriotas, y no escasos de luces. Apegada quizá 
demasiadamente á los intereses de sus poderdantes escuchaba á 
veces hasta sus mismas preocupaciones, y no faltó quien imputase 
á ciertos de sus vocales eJ sacar provecho de su cargo, traficando 
con culpable granjeria. Pudo quizá en ello haber alguno que otro 
desliz ; pero la verdad es que los mas de los individuos de la junta 
portáronse honoríficamente, y los hubo que sacrificaron cuantiosas 
sumas en favor de la buena causa. El querer sujetar á r^la á los 
dependientes de la hacienda militar, á los gefes y oficiales de los 
mismos cuerpos y á todos los empleados , dase en general estra- 
gada, acarreó á la junta sinsabores y enconadas enemistades. La 
entrada é inversión de caudales sin embargo se publicó y pareció 
muy exacta su cuenta y razón, cuidando con particularidad de 
este ramo Don Pedro Aguirre , hombre de probidad , imparcial é 
ilustrado. 
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Ahora que hemos ya echado la vista sobre la pasada gobernación 

de la central, y dado idea del comienzo y composi- 

proTidencias ^Jq^ ¿g \^ Tcgencia v junta de Cádiz será bien que 

para la defensa y . , . j i • • i • j • 

buena admioistra- entrcmos en la relación de las prmcipales providencias 
eia j u jínuf*"' quc cstas dos autoridades tomaron en unión ó separa- 
damente. Empezaron pues por las que aseguraban la 
defensa de la isla gaditana. 
La naturaleza y el arte han hecho casi inexpugnable este punto : 
Brere dewrfp- ®^ ^* ^ comprcndcn la isla de León y la ciudad , 
clon de la isla Ka- propiamente dicha de Cádiz. Distan entre sí ambas 
**"*"'* poblaciones : juntándose por medio de un estendido 

istmo, dos leguas. Tres tiene de largo toda la isla gaditana , y de 
ancho una y cuarto en la parte mas espaciosa. La separa del conti- 
nente el brazo de mar que llaman rio de Santi Petri , profundo, y 
el cual se cruza por el puente de Suazo, asi apellidado del doctor 
Juan Sánchez de Suazo que le rehabilitó á principios del siglo xv. 
£1 arsenal de la Carraca , situado en una isleta contigua á la misma 
isla de León, y formada por el mencionado rio de Santi Petri y el 
caño de las Culebras , quedó también por los españoles. El vecin- 
dario de Cádiz, en el dia bastante disminuido, no pasa de 60,000 ha- 
bitantes, y el de la Isla que está en igual caso de unos 18,000. La 
principal defensa natural de la última son sus saladares , que em- 
pezando á poca distancia de Puerto Real se dilatan por espacio de 
legua y media hasta el rio Zurraque, enlazados entre sí é inter- 
rumpidos por caños é impracticables esguazos de suelo inconstante 
y mudable. Al sur hay otras salinas llamadas de San Fernando, 
rodeando á toda la isla por las demás partes ó el océano ó las aguas 
de la bahía. En medio délos saladares y caños que hay delante del 
rio de Santi Petri, se levanta un arrecife largo y estrecho que con- 
duce al puente de Suazo. En su calzada se practicaron muchas 
cortaduras , y se levantaron baterías que hacían inexpugnable el 
paso. Al llegar Álburquerque estaban muy atrasados los trabajos; 
pero este general y sus sucesores los activaron extraordinariamente. 
Fortificóse en consecuencia con una línea triple de baterías el frente 
de ataque del rio de Santi Petri , avanzando otras en las mismas 
ciénagas ó lagunajos , y cuidando muy particularmente de poner á 
cubierto el arsenal de la Carraca y la derecha de la línea , parte la 
mas endeble. 

Aun ganada la isla de León no pocas dificultades hubieran estor- 
bado al enemigo entrar en Cádiz. Ademas de varias baterías apos- 
tadas en la lengua de tierra que sirve de comunicación á ambas 
poblaciones , construyóse en lo mas estrecho de aquella y bañada 
por los dos mares una cortadura, en que trabajaron con entusiasmo 
todos los habitantes, herizada de cañones y de admirable fortaleza, 
quedando después por vencer las obras del recinto de Cádiz^ ejecu- 
tadas según las reglas raoHp.rnas del arte, y que solo presentan un 
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frente de ataque. Para guarnecer punto tan extenso mtu» qo« u 
como el de la isla gaditana y tan lleno de defensas , f»ara«ceiu 
necesitábase gran número de tropas de tierra y no poca fuerza de 
mar. El ejército de Alburquerque, aumentado cada dia 
con los oficiales y soldados dispersos que de las costas *^* ^ "' 
aportaban á Cádiz, llegó á contar á últimos de marzo de 14 á 
15,000 hombres. También los ingleses enviaron una 
división compuesta de soldados suyos y portugueses. 
Pidió aquel socorro á lord Wellington la junta de Cádiz por medio 
del cónsul británico y de lord Burghest, que al efecto partió á 
Lisboa antes que se supiese la venida á la isla del duque de Albur- 
querque. Llegó á ascender en marzo esta fuerza auxiliar á unos 
5000 hombres, reemplazando en el mismo mes en el mando de ella 
á su primer gefe Stewart el general Sir Tomas Graham. La guardia 
de la plaza de Cádiz se hacia en parte por la milicia urbana y por 
los voluntarios , cuyos batallones de vistoso aspecto los formaban 
los vecinos honrados y respetables de la ciudad , constando su 
número de unos 8000 hombres inclusos los que se levantaron 
extramuros y en la isla de León , servicio que si bien penoso era 
desempeñado con celo y patriotismo, y que descargaba de mucha 
faena á las tropas regladas. 

Siendo esencial la marina para la defensa de posición ^^^^ ^^^^^^ 
tan costanera fondeaban en bahía una escuadra bri- ma. Recio tempo- 
tánica á las órdenes del almirante Purvis , y otra es- "* *'"^"'«- 
pañola á las de Don Ignacio de Álava. Padecieron ambas gran 
quebranto en un recio temporal acaecido en el 6 de marzo y dias 
siguientes : de la inglesa se perdió el navio portugués María, y de la 
nuestra perecieron otros tres de línea, una fragata y una corbeta 
de guerra con otros muchos mercantes. Los franceses se portaron 
en aquel caso inhumanamente, pues en vez dé ayudará los desgra- 
ciados que arrastraba á la costa la impetuosidad del viento hicié- 
ronles fuego con bala roja. Varados los buques en la playa ardieron 
casi todos ellos. No cesando por eso los preparativos de defensa se 
armaron asimismo fuerzas sutiles mandadas por Don Cayetano 
Valdés, que vimos herido allá en Espinosa. Eran estas de grande 
utilidad, pues arrimándose á tierra é internándose á marea alta por 
los caños de las salinas , flanqueaban al enemigo y le incomodaban 
sin cesar. 

Cuando se supo que los franceses avanzaban , comenzóse , aun- 
que tarde, á destruir y á desmantelar todas las baterías y castillos 
que guarnecian la costa desde Rota, y se extendían bahía adentro 
por Santa- Catalina, Puerto de Santa María, rio de San Pedro, Caño 
del Trocadero y Puerto Real, pues Cádiz estaba mas bien preparado 
para resistir las embestidas de mar que las de tierra, siendo dificul- 
toso vaticinar que tropas francesas descolgándose del Pirineo y atra- 
vesando er suelo español se dilatarían hasta las playas gaditanas, 
ii. 8 
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túximn loi Confiados los franoeses en esto , en el descuido ña- 
tnneMef 1& ren- tufal delos españoles, y en el desánimo que produjo 
ímqu. j^ invasión de las Andalucías , miraban á Cádiz como 

suyo, y en este concepto intimaron la rendición á la ciudad y al 
ejército mandado por el duque de Alburquerque. Para d primer 
paso se valieron de ciertos españoles parciales suyos que creían go- 
zar de opinión é influjo dentro de la plaza , los cuales el 6 de fe- 
brero hicieron desde el Puerto de Santa María la indicada intima-^ 
don. La junta superior contestó á ella con la misma fecha sencilla 
y dignamente , diciendo : «La ciudad de Cádiz, fiel á los principios 
9 que ha jurado , no reconoce otro rey que al señor Don Fernan- 
< do VIL » Aunque mas extensa igualmente fue vigorosa y noble 
la respuesta que dio sobre el mismo asunto al mariscal Soult el 
duque de Alburquerque. De consiguiente por ambos lados se tra- 
bajó desde entonces con grande ahinco en los obras militares : los 
franceses para abrigarse contra nuestros ataques y molestarnos con 
bus fuegos; nosotros para acabar de poner la isla gaditana en un 
estado inexpugnable. Asi pues corrió el mes de febrero sin choque 
ni suceso alguno notable. 

Tales y tan extensos medios de defensa pedían por parte de los 
españoles recursos pecuniarios , y método y orden en su recauda- 
ción y distribución. La regencia solo podia contar con 
oádu* 60M?g«da las entradas del distrito de Cádiz y con los caudales 
einia'"'* "** *"* ^^ América. Dlflcil era tener aquellas si la junta no 
se prestaba á ello , y aun mas diflcil aumentar sin 
su apoyo las contribuciones, no disfrutando el gobierno supremo 
dentro de la ciudad de la misma confianza que los individuos de 
aquella corporación^ natural del suelo gaditano ó avecindados en él 
hacia muchos años. 

Obvias reflexiones que sobre este asunto ocurrieron y el triste 
estado del erario promovieron la resolución de encargar á la junta 
superior de Cádiz la dirección del ramo de hacienda. Desaprobaron 
muchos, particularmente los rentistas, semejante determinación, 
y sin duda á primera vista parecía extraño que el gobierno supremo 
se pusiera, por decirlo asi , bajo la tutoría de una autoridad subal- 
terna. Pero siendo la medida transitoria , deplorable la situación 
de la hac^ienda y arraigados sus vicios, los bienes que resultaron 
aventajáronse á los males , habiendo en los pagamentos mayor re- 
gularidad y justicia. Quizá la junta mostróse á veces algún tanto 
mezquina, midiendo el orden del estado por la encojida escala de 
un escritorio ; mas el otro extremo de que adolecia la administra- 
ción pública perjudicaba con muchas creces al interés bien enten- 
dido de la nación. Adoptóse en seguida para la buena conformidad 
y mejor inteligencia un reglamento que mereció en 
31 * de marzo la aprobación de la regencia. 

Ya antes , si bien no con tanta solemnidad , estaba encargada 
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cU f$mo d« hacienda I babién^se ttufcitodo entre ^ nnmáúM 
ella y varios gefes militares > prínoipaimente el du^ «m íü^«m|miw 
que de Alburquerque , desazones y agrios altercados. ^^'' 
Escuchó tal vez el último demasiadamente las quejas de los subal- 
ternos avezados al desorden ^ y la junta no atendió del todo en sus ' 
contestaciones al miramiento y respetos que se debian al duque. 
Esto y otros disgustos fueron parte para que dicho gefe dejase el 
mando del ejército de la isla al acabar marzo , nombrándole la JNh 
gencia embajador en Londres. En aquella capital es- 
cribió mas adelante un manifiesto muy descomedido muSS^M^él 
contra la junta de Cádiz, la cual, aunque en defensa o'^^íi»»»**|'0«»- 
propía , replicó de un modo atrabilioso y descom- 
puesto« Contestación que causó en el pundonoroso caráoter del du- 
que tal impresión que á pocos dias perdió la razón y la vida^ fin no 
debido á sus buenos servicios y patriotismo. 

Entre no pocos afanes y otetáculos la junta de Cádiz continué 
con celo en el desempeño de su encargo. Impuso una ,^p^^^ ,^ ^^^^ 
contribución de cinco por ciento de exportación á to* pmtm «imiruit^ 
dos los géneros y mercadurías que saliesen de Cádiz , ^'^''^' 
y un veinte por ciento á los propietarios de casas, gravando ademas 
en un diez á los inquilinos. Con estos y otros arbitrios, y sotve 
todo con las remisas de América y buena inversión , no solo se ase- 
guraron los pagos en» Cádiz y la isla , y se cubrieron todas las aten- 
ciones, sino que también se enviaron socorros rías provincias. 

Afianzada asi la defensa de aquellos dos puntos tan importan- 
tes , convirtiéronse sus playas en baluarte incontrastable de la li- 
bertad española. 

José habia en todo este tiempo recorrido las ciuda- souw Andtia- 
des y pueblos principales de las Andalucías , recrean- ^*** 

dose tanto en su estancia que la prolongó hasta entrado mayo. Cui- 
daba Soult del mando supremo del ejárcito que apellidaron del 
mediodía, el cual constaba de las fuerzas ya indicadas al hablar del 
paso de la Sierra-Morena. Acogieron los andaluces á Modo con <im le 
José mejor que los moradores de los demás partes del wcum. 
reino , y festejáronle bastantemente , por cuyo buen recibimiento 
premió á muchos con destinos y condecoraciones , y expidió varios 
decretos en favor de la enseñanza y de la prosperidad de aquellos 
pueblos. Nombró para establecer su gobierno y administración en 
las provincias recien conquistadas comisarios regios , cuyas faculta- 
des á cada paso eran restringidas por el predominio y arrogancia 
de los generales franceses. Manifestó José en Sevilla su intención de 
convocar cortes en todo aquel año de 1810, para lo que en decreto 
de 18 de abril dispuso que se lomase conocimiento exacto de la po- 
blación de España. Pbr el mismo tiempo trató igualmente de arre- 
glar el gobierno interior de los pueblos , y distribuyó sns pravidea- 
el reino en treinta y ocho prefecturas , las cuales se ^^' 
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dividian á su vez en subprefectorasy municipalidades | remedando 
ó mas bien copiando en esto y en lo demás del decreto , publicado 
al efecto , la administración departamental de Francia. Providencia 
qiie habiendo tomado arraigo hubiera podido mejorar la suerte de los 

' pueblos, pero que en algunos no se estableció, desapareciendo en los 
mas lo benéñco de la medida con los continuos desmanes de las tro- 
pas extrangeras. La milicia cívica ya decretada por José en julio 
de 1809 , y en la que se negaban por lo general á entrar los habi- 
tantes de otras partes, disgustó menos en Andalucía donde hubo 
ciudades que se prestaron sin repugnancia á aquel servicio. 

Por ello y por el modo con que en aquellos reinos había sido re- 
cibido el intruso , motejaron acerbamente á sus habitadores los de 
las otras provincias de España , tachando á aquellos naturales de 
hombres escasos de patriotismo y de condición blanda y acomo- 
daticia. Censura infundada porque las Andalucías, singularmente 
el reino de Granada , no solo habían hecho grandes sacrificios en 
favor de la causa común , sino que igualmente al tiempo de la inva- 
sión estuvieron muy dispuestos á repelerla. Faltóles buena guia es- 
tando abatidas , y siendo de menguado ánimo sus propias autori- 
dades. Cierto es que en estas provincias era mayor que en otras el 
número de indiferentes y de los que anhelaban por sosiego , lo cual 
en gran parte pendía de que atacado tarde aquel suelo considerá- 

' base á España como perdida, y también de que habiendo los habi- 
tantes sido de cerca testigos de los errores y aun injusticias de los 
gobiernos nacionales , ignoraban los perjuicios y destrozos de la in- 
rupcion y conquista extrangera, males que no habían por lo general 
experimentado como lo demás del reino. Desengañados pronto em- 
pezaron á rebullir, y las montañas de Ronda y otras comarcas mos- 
traron no menos bríos contra los invasores que las -riberas del 
Llobregat y del Miño. 
« . .« ... Las delicias y el temple de Andalucía, que recorda- 

VaelTe á Madrid. , > i > • '^ xt ' i i_ V* x i 

ban a José su mansión en Ñapóles , hubieran tal vez 
diferido su vuelta á Madrid , si ciertas resoluciones del gabinete de 
Francia no le hubiesen impelido á regresar á la capital , en donde 
entró el 13 de mayo : resoluciones importantes, y en cuyo examen 
nos ocuparemos luego que hayamos contado los movimientos que 
hicieron los franceses en otras provincias de España , algunos de los 
cuales concurriertn con los de las Andalucías. 
NaeTa invasión Talcs fucrou los quc éjecutarou sobre Asturias y Va- 
de Asturias, lencia, juntamente con el sitio de Astorga. Tomó el 
primero á su cargo el general Bonnet. Manteníase aquel principado 
como desguarnecido , después que al mando de Don Francisco Ba- 
llesteros se alejó de sus montañas la flor de sus tropas. Quedaban 
4000 soldados escasos en la parte oriental hacía Colombres , y 
2000 de reserva en las cercanías de Oviedo ; sin contar con unos 
1000 hombres de Don Juan Díaz Porlier, quien antes de esta inva- 
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sion de Asturias , abriendo portillo por medio de los enemigos, re- 
corrió el pais llano de Castilla/tocó en la Rioja, y divirtiendo gran- 
demente la atención de los franceses tornó en seguida á buscar 
abrigo en las asperezas de donde se habia descolgado. Linage de 
empresas que perturbaban al enemigo , y diferian por lo menos si 
no trastrocaban sus premeditados planes. 

Ck)ntinuaban mandando en el principado el general Don Antonio 
Arce y la junta nombrada por Romana ; permaneciendo al frente de 
la línea de Colombres Don Nicolás de Llano-Ponte. 
Este, no mas afortunado ahora que lo habia sido en la '"^ ^° 
campaña de Vizcaya , cejó sin gran resistencia cuando en 25 de 
enero le atacaron 6000 franceses á las órdenes del general Bon- 
net. Los españoles , en verdad inferiores en número, solo hubieran 
podido sacar ventaja de algunos sitios favorables por su naturaleza. 
Forzaron los enemigos el puente de Puron, en donde nuestra arti- 
llería bien servida les causó estrago. Llano-Ponte re plegóse precipi- 
tadamente hacia el Infiesto, y el general Arce con las demás autori- 
dades evacuaron á Oviedo , haciendo alto por de pronto en las 
orillas del Nalon. 

Alteró algún tanto el gozo de los invasores la intrepi- ^ ^^ 
dez de Don Juan Diaz Porlier, quien, noticioso de la ir- 
rupción francesa en Asturias, metióse en lo interior del principado 
viniendo de las faldas meridionales de sus montañas, en donde es- 
taba apostado. Atacó por la espalda las partidas sueltas de los ene- 
migos, cogió á estos bastantes prisioneros, y caminando la vuelta de 
la costa por Jijón y Aviles^, se situó descansadamente en Pravia á la 
izquierda de las tropas y disi^ersos que se hablan retirado con el ge- 
neral Arce. Imitaron á Porlier Don Federico Castañon y otros 
partidarios que se colocaron en el camino real de León, por cuyo 
parage con sus frecuentes acometidas molestaban á los contrarios. 

£1 general Bonnet ocupó á Oviedo el 30 de enero, Ent» soonet «n 
de cuya ciudad, como en la primera invasión^ habian ®'****** 
salido las familias mas principales. En esta estrada se portó aquel 
general con sobrada dureza , habiendo ejecutado algunos actos in- 
humanos : amansóse después y gobernó con bastante justicia, en 
cuanto cabe , al menos , en un conquistador hostigado incesante- 
mente por una población enemiga. 

A pocos dias detestar en Oviedo , temeroso Bonnet „ , . , , 

A • 1 • I Etmu Ui ciudad* 

de los movimientos de Porlier y demás partidarios, des- 
amparó la ciudad y se reconcentró en la Pola de Siero. Confiados 
demasiadamente los gefes españoles con tan repentina retirada , 
avanzaron de sus puestos del Nalon, se posesionaron de Oviedo, y 
apostaron en el puente de Golloto la vanguardia mandada por Don 
Pedro Barcena. Los franceses, c[ue no deseaban sino ver reunidos á 
los nuestros para acabar con ellos mas fácilmente por la superiori- 
dail que leudaba ^i) ordensi4& batalla su práctica y disciplina, revol- 
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ooft i d o r v¡^^^ el 14 de febrero sobre las tropas esj^afiolás , y 
pa t e neTo. n^^^p^y^jj^^jiQ ^q^q recuperaron á Oviedo y asomaron 

•1 IS á Pefiaflor, en cuyo puente los detuvieron algunos paisanos 
mandados animosamente por el ottcial de estado mayor 
itart l^riiienié Don José Castellar, que ya se señaló allá en San Payo , 
<to peiuoor. y ahora quedó aqui herido. 

BárcMa. Don Pedro Barcena volviendo también á reunir su 

itetirtiiM 108 gente , á la que se agregaron otros dispersos , rechazó 
«pasóles al Nar- ¿ j^jg franoescs cn Pucutcs dc Soto, y se sostuvo alli al- 
gún tiempo. Pero al ftn amenazándole continuamente 
enemigos numerosos , juzgó prudente recogerse á la linea del Nar-* 
cea , quedando solo sobre la izquierda en Pravia, orillas del Nalon, 
Don Juati Díaz Porlier. Encomendóse entonces el mando del ejéis 
cito de operaciones al mencionado Barcena , hombre sereno y de 
Bon jMa lioÉ. gran bizarría. Ayudaba CU todocou BUS conscj OS y cjem* 
*'^' pío el coronel Don Juan Moscoso gefe de estado mayor, 
qne en el arte de la guerra era entendido y aun sabio. 
El nerai Arca ^' general Arce, amilanado á la vista de los peligroA 
de una invasión que le cogia desprevenido, resolvióse 
á dejar el mando de la provincia ; mas antes con intento de poder 
alegar que estaba concluida la comisión que le había llevado alli , 
determinó restablecer la junta constitucional que Romana á su an<« 
tojo había destruido, y para ello ordenó que los consejos nombrasen, 
según lo hicieron, diputados que concurriesen á formar la citada 
coloración; desmoronándose de este modo la obra levantada por 
ñomana^ obra de desconcierto y arbitrariedad. 
Como quiera que fuese loable la medida de Arce, miróse esta 
como nacida de las circunstancias, mas bien que del 
eaoSioS da Araí bucu dcsco de deshacer una injusticia y de granjearse 
j^^daí cana^iaro |ag voluutades dc los asturiauos. Dio ftier^a á la opi- 
nión que acerca de su partida enunciamos, el que dicho 
general y su compañero de comisión el consejero Leiva se llevaron 
consiga, so color de sueldos atrasados , 16,000 duros. Paso que 
debe severamente condenarse en un tiempo en que el hacendado y 
hasta él hombre del campo se privaban de sus haberes por alimen* 
tar al soldado, á veces en apuros y en extrema desdicha. 

La nueva junta se instaló en Luarca el 4 de marzo, 
cia«*da ta^jíntá y Ho dcsmayaudo con la ausencia de Don Antonio 
gjjjjl ^«^ p*"'"- Arce , nombró en su lugar á Don José Cienftiegos , ge- 
neral de la provincia é hijo suyo ; formando al mismo 
tiempo un consejo de gueíTa, cotí cuyo acuerdo se dirigiesen las 
operaciones militares^ 

Auxilio de Cali- Dc Galicía llegó luego en auxilio de Asturias una 
•*•• corta división de 2,000 hombres, con lo que alentados 
)os gefes determinaron atacar el i9 de marzo á las tropas france- 
sas. Hlzose asi acbntotiendo el grueto de ntíesl^a luersa del lado dH 



UBRO UNDÉCIMO. il9 

puente de FeñafloF al ipismo tiempo que 8e llamaba por la derecha 
la atención del enemigo , y que Porlier por la izquierda, embarcan* 
dose en la costa , caia sobre las espaldas á la orilla opuesta del Na- 
lon. Ejecutada con ventura la maniobra, evacuó Bonnet Desampara Bon- 
á Oviedo y no paró hasta Cangas de Onis 5 asi para re- ■«' * °'*«<'«- 
forzarse , como también para ir en busca de acopios y pertrechos 
de guerra, que solo muy escoltados podían llegar á su ejército. 

Con mayor circunspección que en la ocasión ante- g^ eoieSorH 
rior se adelantaron esta vez los nuestros, sacando ade- por twc%n t«í <i« 
mas de Oviedo todos los útiles de la fábrica de armas. ** °'"^**'' 
Precaución tanto mas oportuna 1 cuanto Bonnet engrosado y de 
refresco tornó en breve y obligó á los nuestros á retirarse, ense«* 
ñoreándose por. tercera vez de la capital el 29 del mismo marzo. 
Los españoles se recogieron entonces á su antigua línea del Nalon» 
poniendo su derecha en el Padrunc , camino real de León , y su 
izquierda en Prayia, 

Ni aun ^li los dejaron quietos por largo tiempo los ¿ranoeses , 
teniendo que refugiarse, después de varios y reñidos choques, las 
tropas de Asturias y Porlier á Tineo y Somieilo, y la división ga- 
llega al Navia. Prosiguieron durante abril los reencuentros , sin 
que les fuese dable á los enemigos dominar del todo el principado* 

La ocupación de este no se hubiera prolongado á ^tuao á» otii. 
haber puesto la junta del reino de Galicia mayor es- ^'*- 

mero en cooperar á que se evacuase. Dicha autoridad se bailaba 
instalada desde el mes de enero , y si bien contaba entre sus indi- 
viduos hombres de conocido celo é ilustración , no desplegó sin 
embargo la conveniente energía , desaprovechando I09 muchos re^ 
cursos que oírecia provincia tan populosa. Asi ni aumentó en estos 
meses considerablemente su ejército , ni tampoco se atrevió al prin* 
cipio á poner debido coto á los atrevimientos y oposición de la 
junta subalterna de Betanzos , harto desmandada. 

Con las reyertas que de aqui y de otras partes na- Alboroto dei 
cian, no solo se descuidaban los asuntos de la guerra, rerroi. Mnert* 49 
únicos entonces de urgencia, sino que se dio margen ^*''***' 
á que en el mes de febrero gente aviesa suscitase en el Ferrol un 
alboroto. Fue en él víctima del furor popular el comandante de 
arsenales Don José María de Vargas, sirviendo de pretexto para el 
motín los atrasos que se debian á la maestranza. Restablecido el 
sosiego formóse causa á algunas personas , y castigóse con el uK 
timo suplicio á una muger del pueblo que se probó haber sido la 
que primero acometió é hirió al desgraciado Vargas, 

La junta de Galicia disculpándose ademas , para no ayudar á 
Asturias, con los temores de que los franceses invadiesen su propio 
suelo por el lado de Astorga , cuya ciudad amenazaban y sitiaron 
luego, desatendió las reclamaciones de aquella provincia, ni ooni- 
vino tampoco en adoptar la proposición que su junta le hizo de 
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nombrar de acuerdo ambas corporaciones un mismo gefe militar ; 
puesto que la regencia á causa de la distancia no podia con pron- 
titud acudir al remedio de los males que causaba la división. 

Htb enorai ^^^ ^^ gcncral Mahy, á quien se habia confiado el 
de las tropas de maudo supcrior dc las tropas de Galicia , procuró por 
aquel reino. ^^ ^ ^^ cuauto pudo auxiliar al principado. Mas el 
asedio de Astorga , y tener que cubrir el Yierzo , obligábanle á 
permanecer en Lugo y Villafranca con las principales fuerzas de 
su ejército, que eran poco considerables. 

No le incomodaron sin embargo tanto como temiera 
los franceses , cuya mira se enderezaba á Portugal ; 
habiéndolos también detenido la defensa de Astorga mas porfiada 
de lo que permitía la flaqueza de sus fortificaciones. Ciudad 
aquella antigua, nunca fue plaza en los tiempos modernos, cercán- 
dola un muro viejo flanqueado de medios torreones. Tres arrabales 
facilitaban su acceso careciendo de foso, estacada y de toda obra ex- 
terior. La población , antes de 600 vecinos , ahora menguada 
con sus muchos padecimientos. En el intermedio que corrió desde 
el anterior ataque del pasado octubre hasta el de esta primavera 
del año de 1810 , se trató de mejorar el estado de sus defensas, 
fortaleciendo principalmente el arrabal de Reitibia con fosos, esta- 
cadas, cortaduras y pozos de lobo. Se formaron cuadrillas de pai- 
sanos, y la guarnición ascendía á unos 2,800 hombres. Conti- 
nuaba siendo gobernador Don José María de Santocildes. 

En febrero estaban los franceses alojados en las riberas del Or- 
bigo hacia donde los nuestros para aumentar el repuesto de sus 
víveres extendían las correrías. El 11 del mes el general Loísoncon 
9000 hombres y seis piezas de campaña se presentó delante de 
la ciudad, haciendo el 16 intimación de rendirse. Contestó á ella 
negativamente Santocildes , y entonces el general francés se alejó 
de la plaza, sin que por eso cesasen sus guerrillas de tirotearse 
diariamente con las nuestras. Asi se prosiguió hasta que el 21 de 
marzo pensaron los franceses en formalizar el sitio. 

Habíase arrimado hacia aquella parte el general Junot duque de 
Abrantes, encargado del mando del 8° cuerpo, vuelto á formar 
de nuevo , y uno de los que habían de componer el ejército que 
Napoleón destinaba contra los ingleses de Portugal. Habiéndose 
Santocildes opuesto á recibir un pliego que Junot le expidiera , 
comenzó desde luego este los trabajos del sitio. Impidieron su pro- 
greso los cercados, y aun el 26 rechazaron una tentativa de los 
sitiadores sobre el arrabal de Reitibia. Escaseaban los españoles de 
cañones, y los que habia solo eran de menor calibre; carecíase 
también de municiones; abundaba sí el entusiasmo de la tropa 
y del paisanage. Por ambos lados se escaramuzaba sin cesar, 
manteniendo los sitiados la esperanza de ser socorridos por el ge- 
neral Mahy que permanecía en el Vierzo, cuyas avenidas observa- 
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ban atentamente los franceses^ trabándose á veces pelea entre unos 
y otros. 

Mientras tanto concluida el 19 de abril la batería de brecha , 
rompieron los enemigos el fuego en el siguiente dia con piezas de 
grueso calibre, y se dirigieron contra la puerta de Hierro, por 
donde aportillaron el muro. Con las granadas se incendió la cate- 
dral, quemándose parte de ella y varias casas contiguas. £1 vecin- 
dario y la guarnición se defendían con serenidad y denuedo. Prac- 
ticable á poco tiempo la brecha, aunque Junot intimó por segunda 
vez la rendición , amenazando pasar á cuchillo soldados y moradores, 
se desechó su propuesta y se prepararon todos á repeler el asalto. 
. Emprendiéronle los enemigos , embistiendo , ála misma sazón que 
la brecha abierta en la puerta de Hierro , el arrabal de Reitibia. 
Duró el ataque desde la mañana hasta después de oscurecido. 
Los sitiados rechazaron con el mayor valor todas las acometidas 
sin que los franceses consiguiesen entrar la ciudad. Vecinos y mili- 
tares se mostraban resueltos á insistir en la defensa , mas desgra- 
ciadamente era imposible. Ya no quedaban sino 24 
tiros de cañón , pocos de fusil; estando ademas des- ' 

fogonadas las piezas y rotas sus cureñas. En tal angustia reunidas 
las autoridades determinaron la entrega. Solo en el uoenciado cot- 
ayuntamiento hubo un anciano de mas de 60 años , y ^"'*- 
de nombre el licenciado Costilla, imagen por su esfuerzo de los 
antiguos varones de León, que levantándose de su asiento prorum- 
pió en las siguientes y enérgicas palabras : « Muramos como Nu- 
a mantinos. » 

Decidida la rendición se posesionaron los enemigos de Astorga 
el 22 de abril en virtud de capitulación honrosa. Computóse la 
pérdida que experimentamos en aquel sitio en 200 hombres; supe- 
rior la de los contrarios. 

De esta manera los franceses de Castilla asegurando poco apoco 
su flanco derecho, y teniendo en suspenso las provincias del norte 
mientras José ocupaba las Andalucías, se disponían al propio 
tiempo, según veremos en el libro próximo, á invadir á Por- 
tugal. 

Por su lado Suchet trató en Aragón de llamar ^ ^ ^^ 
igualmente la atención de los españoles moviéndose 
hacia Valencia. Antes habia este general ocupádose en sosegar su 
provincia y sobre todo Navarra , cuyo reino , bastantemente tran- 
quilo en un principio, comenzó á rebullir en tanto grado que con 
trabajo transitaban los correos franceses, y apenas era reconocida 
la autoridad intrusa fuera de la plaza de Pamplona. ^^ ^^ ^^^ 
Mina el mozo causaba tamaña mudanza. Obedecido 
por todas partes, y nunca descubierto ni vendido, dominaba la 
comarca y aun obligó en enero al gobernador de Navarra á en- 
trar con él en tratos para el cange de prisioneros. 
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Disgustado el gobierno francés con tener á sus puertas tan osado 
enemigo , encomendó al general Suchet el restablecimiento de la 
tranquilidad en Navaira. Burló Mina por algún tiempo con su di- 
ligencia y maña los intentos de los firanceses , y especialmente 
los del general Haríspe^ encargado en particular de perseguirle. 
Acosado al fin no solo por este , sino también por tropas que se 
destacaron de hacia Logroño y otras que salieron de Pamplona ^ 
desbandó su gente y ocultó sus armas, aguardando reunir de 
nuevo aquella luego que los enemigos le dejasen algún respiro, La 
osadía de Mina era tal que aun después , yendo Suchet á Pamplona 
con objeto de arreglar la administración francesa, bastante desor* 
denada, disfrazóse de paisano y se metió cerca de Ollte en un 
grupodeseoso de ver pasar en el tránsito al general su contrario. 
Arrojo á que también impelia la seguridad con que era dado re* 
correr la tierra á los españoles que guerreaban contra los fran«- 
ceses. 

Expedt6ioD dé ^' general Suchet , compuestas las cosas de Navar^ 
socbet fobra Yt- ra, y llcgaudo alli de Francia nuevas tropas, tornó á 
Aragoi) disponiéndose á invadir el reino de Valencia. 
Proyecto que le fue indicado por el príncipe de Neuchátel, quien 
finalizada la campaña de Austria volvió á desempeñar el empleo de 
mayor general de los ejércitos franceses en España , no obstante 
el mando en gefe dado al rey José : complicación de supremacías 
que causaba, por decirlo de paso, encontradas resoluciones , seña- 
ladamente en las provincias rayanas de Francia. Modificáronse al 
parecer por otras posteriores las primeras insinuaciones que res- 
pecto á Valencia habia hecho el príncipe de NeuchAtel; pero no 
pudiendo tampoco las últimas calificarse de órdenes positivas , pro^ 
firió Suchet someterse á una terminante y clara que recibió del io* 
truso escrita en Córdoba el 27 de enero , según la cual se le prevé* 
nía que marchase rápidamente la vuelta del Guadalaviar. No llegó 
•1 pliego ámanos de Suchet hasta el 15 de febrero, siendo diflculr 
tosa la travesía por hormiguear los guerrilleros. 

Resuelto el general francés á la empresa dejó en Aragón alguna 
fuerza que amparase las comarcas mas amenazadas por los parti«- 
darios, y fortaleció varios puntos. Tres divisiones en que se distri- 
buían las reliquias del ejército español de Aragón después de la 
dispersión de Belchite llamaban con particularidad su ateneion. 
Era una la que estaba á las órdenes de Don Pedro Villacampa, A- 
tuada cerca de Villel partido de Teruel , en un campo atrincherar 
do, del que no sin trabajo la desalojó el general polaco Klopicki ; 
otra la que cubría la línea del Algas , regida por Den Pedro García 
Navarro , que luego pasó á Cataluña; y la última la que andaba en- 
tre el Cinca y Segre á cargo de Don Felipe Perena : divisiones U^ 
das no muy bien pertie^adas , pero que contaban unos 13^000 
hombres, 
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Ascendiendo ahora el 3*' cuerpo enemigo con los refuerzos veni- 
dos de Francia á 30,000 combatientes , érale á Súchel mas fócil 
tener en respeto á los aragoneses , asegurar las diversas comunica** 
clones y partir á su expedición de Valencia ^ para la cual llevó de 
42 á 14,000 soldados escogidos. 

Empezó pues á realizar su plan , y el 25 de febrero llegó en per- 
sona á Teruel. En consecuencia el general Habert con una co- 
lumna de cerca de 5000 hombres se dirigió el 27 sobre Morella , 
debiendo continuar por San Mateo y la costa , y casi al propio 
tiempo con la división de Laval y la brigada de París , componiendo 
en todo unos 9,000 soldados, partió de Teruel siguiendo la ruta de 
Segorbe el mismo Suchet. Al ponerse en marcha recibió de Paris 
la orden por duplicado (habiendo sido interceptada la primera) de 
desistir de la expedición de Valencia y formalizar los sitios de Lé« 
rida y Mequinenza ; pero tarde ya para variar de rumbo, á pesar 
de la responsabilidad en que incurría , llevó adelante su propósito. 

La fama de la inminente invasión llegó muy en ^^^^^ ^^ ^^ 
breve á la ciudad de Valencia , en donde con el temor wino y de la cia- 
se desencadenaron las pasiones. El general Don José ^*^' 
Caro, en lugar de dirigirlas al único y laudable fm de la defensa, 
fuese miedo, fuese deseo de satisfocer odios y personales rivalida- 
des , dio rienda suelta á todo linage de excesos y á enojosas ven- 
ganzas. No compensó hasta cierto punto tan reprensible conducta 
con activas y oportunas providencias militares : medio seguro de 
reprimir los malévolos , y de tene^ en su favor la gran mayoría de 
los honrados ciudadanos. Un año era corrido desde que Caro man* 
daba, y ni se había fortificado Murviedro ni otros puntos importan- 
* tes, ni el ejército de línea se había aumentado mas allá de 11,000 
hombres. La población en parie se encontraba armada , mas tan 
oportuna providencia antes bien había nacido de la espontaneidad 
de los habitantes que de disposición enérgica de la autoridad su- 
perior, flojedad común á casi todos los gefes y juntas de España , 
suplida , en cuanto era dado, por el buen seso y ánimo de los na- 
turales. 

En tanto las dos columnas francesas avanzaban. La de Morella 
entró sin resistencia en la villa y ocupó el castillo, abandonado 
por el coronel Míédes. La de Teruel se aproximó á Alventosa , en 
donde la vanguardia del ejército valenciano estaba colocada detras 
del barranco por donde corre el Mijares. Al principio las guerrillas 
capitaneadas por Don José Lámar alcanzaron ventajas ; mas luego 
recibida orden de Caro de replegarse sobre Valencia, y al tiempo 
que los franceses trataban ya de envolver la izquierda española , 
se retiraron los nuestros el 2 de marzo sobradamente de prisa , 
pues dejaron abandonados cuatro cañones de campaña. Entraron 
después los franceses en Segorbe^ dudad que {rillafou desamparada 
por lós habitadores. 
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I 

Llegó el 3 á Murviedro el general Suchet, en donde se le juntó 
con su columna el general Habert. No estando todavía fortificado 
aquel sitio, que lo fue de la antigua y célebre Sagunto, se sometió 
la ciudad : encaminándose en seguida á Valencia los enemigos, ya 
mas gozosos por comenzar á competir desde alli el cultivo del hom- 
bre con la lozanía de la vegetación. 

Según se iban los franceses aproximando á la ciudad crecia en 
ella la fermentación , y mas se desbocaba Don José Caro en come- 
ter tropelías. Envió á San Felipe de Játiva la junta superior, y creó 
una comisión militar de policía , instrumento de sus venganzas. 
Cierto que para ellas habia un pretexto honroso en secretos tratos 
que el enemigo mantenía dentro de Valencia ; pero en ve^ de solo 
descargar sobre los culpados la justicia de las leyes , arrestáronse 
indistintamente y para satisfacer enemistades buenos y malos pa- 
triotas. 

MaiórraMi« 4 ^^ ^^ cstado preseutárouse los franceses delante 
socbet ra expedí- dc Valcucia cl 5 dc marzo, estableciendo Suchet en el 
Puig su cuartel general. Ocuparon fuera de los muros 
y á la izquierda del Guadalaviar el arrabal de Murviedro, el colegio 
de San Pío V, el palacio real , el convento de lá Zaidia y otros, ex- 
tendiéndose al Grao y su comarca en gran detrimento de los pue- 
blos. Intimó el 7 el general Suchet á Don José Caro, la rendición , 
quien en este caso respondió cual debia. Se mantuvo Suchet hasta 
el 10 en las cercanías esperando á que estallase en su favor dentro 
de la ciudad una conmoción; mas saliendo fallida su esperanza y 
temeroso de las guerrillas que se formaban en su derredor, levantó 
el campo en la noche del 10 al 11 y retrocedió por donde habia 
venido. 

Grande algazara y justa alegría se manifestó en Va- 
lencia al saberse el alejamiento del enemigo. Mas no 
por eso cesó Caro en sus persecuciones. Varios de los presos aun- 
que inocentes continuaron encarcelados , y fue ahorcado el barón 
de Pozoblanco. Dudamos aun si este infeliz era ó no delincuente, y 
si en realidad habia seguido correspondencia con el enemigo. 
Natural de la isla de la Trinidad unian en otro tiempo á él y á Caro 
estrechos vínculos, que tuvieron principio cuando el último visitaba 
como marino las costas americanas. Convirtióse después en odio la 
antigua amistad, y se acusó á Caro de haber usado en aquel lance 
de la potestad suprema no imparcial ni desapasionadamente. 

Suchet al retirarse se encontró con muchos paisanos armados 
que se habían levantado á su espalda, y también con la noticia de 

ventojas de los ^^^ ®^ Teiuo dc Aragon aprovechándose de su ausencia 
eapa&oies en Ara- comenzaba dc nucvo á estar muy movido. En efecto 
'^°' Don Pedro Villacampa revolviendo el 7 de marzo so- 

bre Teruel habia entrado la ciudad y obligado al coronel Plique á 
encerrarse con su guarnición en el seminario ya de antes fortiñ- 
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cado. No contento aun asi el español había salido desperar y co- 
gido en la venta de Malamadera á corta distancia de Teruel un 
convoy enemigo procedente de Daroca. Apoderóse despiezas, de 
unos 200 hombres y de muchas municiones. Otro tanto hizo por 
opuesto lado con una compañía de polacos avanzada en Alventosa. 
El seminario, estrechado por los nuestros y próximo á caer en sus 
manos , se libertó el 12 de marzo con la llegada del ejército de 
Suchet que forzó á Villacampa á alejarse. Don Felipe Perena tam- 
bién por el Cinca habia hecho sus correrías , destruyendo en Fraga 
el puente y los atrincheramientos enemigos. 

El d7 volvió Suchet á Zaragoza y quiso ante todo acabar con 
Mina el mozo que por su lado se habia igualmente adelantado alas 
Cinco Villas. Inquietó bastante este caudillo en aquellos cae prisionero 
dias á los franceses ; mas perseguido en Aragón por "*°* «^ "*>"• 
el gobernador de Jaca y el general Harispe, y en Navarra por Du- 
four, cayó desgraciadamente el 31 en poder de los puestos fran- 
ceses que al cogerle le maltrataron. Sin detención lleváronsele á 
Francia, y le encerraron en el castillo de Vincennes, donde per- 
maneció como tantos otros españoles hasta 1814. Sucedióle su tio 
el renombrado Don Francisco Espoz y Mina , quien socédeie ra tío 
con sus hechos y mejor fortuna oscureció las breves *^''"* ^ "*"'• 
glorias de su sobrino. 

Arregladas las cosas de Aragón trató Suchet de cumplir con lo 
que se le habia mandado de Paris sitiando á Lérida. No por eso 
estaba bajo su dependencia Cataluña encomendada al mariscal 
Augereau^ dejando solo á cargo del prfmero el asedio de las pla- 
zas que formaban , por decirlo asi , cordón entre aquel principado 
y las provincias rayanas. 

^ f)e luto habia cubierto á Cataluña la caida de Ge- Estado de cata- 
roña. Don Joaquín Blake por su parte no admitiéndole *"***• 
la central la dejación que repetidamente habia hecho de su mando, 
se separó de autoridad propia en 10 de diciembre de su ejército , 
poniendo interinamente á su cabeza al marqués de Portago. Motivó 
semejante resolución haber aprobado la central contra el dictamen 
de dicho general lo determinado por el congreso catalán de levan- 
tar -40,000 hombres de somaten. Blake quería crear cuerpos de 
línea y no reuniones informes de indisciplinados paisanos. Pero 
los catalanes , apegados á su antigua manera de guerrear, hallaron 
arrimo en el gobierno supremo, desatendiéndoselas reflexiones jui- 
ciosas y militares de Blake, quien en medio de sus conocimientos 
no gozaba de popularidad á causa de su mala estrella. 

Ausente este general no 'quedó Portago largo tiempo en el 
mando , pues cayendo enfermo dejó en su lugar á Don Jaime Gar- 
cía Conde, sustituido también en breve por el general mas antiguo 
Don Juan Henestrosa. El congreso catalán , después de expedir va- 
rias providencias en favor de la defensa del principado, tomando 
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para diuriat miis bien consejo de los falsos conceptos del provinéia« 
lismo, que de atento é imparcial juicio, se disolvió y quedó sola 
para el despacho de los negocios la junta superior. 

El somaten que se habia levantado no produjo el efecto que 
esperaban los catalanes. Apareció tarde y al caer Gerona, y no 
queriendo tampoco los partidos desprenderse de sus respectivos 
contingentes para prestarse mutuo auxilio, faltó el necesario con* 
cierto. Permaneció en Vique el grueso del ejército español, te- 
niendo apostado en el Grao de Olot un cuerpo volante. Claros 
estaba hacia Besalú , y Rovira camino de Figueras , ambos con 
bastante fuerza á causa de los somatenes que se les agregaron. 
Para despejar el pais y .asegurar las comunicaciones con Francia 
marcharon contra ellos los generales Souham y Yerdier. Hubo 
con este motivo varios reencuentros de los que se contaron algunos 
favorables para los somatenes. En los mismos dias el enemigo que 
de todos lados acometía hizo de Francia inútiles esfuerzos contra 
el valle de Aran. 

Dispuso en seguida Augereau que 10,000 hombres suyos 
yendo sobre Vique atacasen el ejército español. Trabáronse por 
aquella parte desde 1* de enero frecuentes y reñidos combates 
honrosos para los españoles , pues con fuerza inferior hicieron 
rostro á contrarios aguerridos. Pero viendo los nuestros la su- 
perioridad de los franceses, celebraron el 1 aconsejo de guerra 
y determinaron replegarse hacia Manresa y Tarrasa, dejando 
... en Tona una división al mando del general Porta. 

vflriAS ftCCiOI16S 

Siguieron aun entonces las refriegas. Los fran- 
ceses entraron en Vique, y avanzando se encontraron con los nues- 
tros el 14 y 15 , siendo de notar la acción habida en Moya, en la 
que los generales Odonell y Porta rechazaron á los enemigos de 
los que perecieron mas de 300. El primero peleó con ventaja hasta 
como soldado y cuerpo á cuerpo. 

Urgíale en tanto al mariscal Augereau, aseguradas en algún modo 
sus comunicaciones con Francia, abrirlas de Barcelona, plaza que 
empezaba á estar apurada por falta de bastimentos. Conveniente 
Bloqueo de Hot- cra para ello la toma de Hostalrich, pero no cediendo 
uirich. ^1 gobernador á las intimaciones , Augereau asi que 
ocupó la villa dejó al coronel Mazzuchelli encargado de bloquear el 
castillo. Arrimó también alli las fuerzas de Souham para alejar á 
los somatenes, y él en persona dispúsose á marchar prontamente 
sobre Barcelona. - ' 

La población de esta ciudad habia disminuido careciendo de tra- 
bajo los fabricantes y sus operarios , y avergonzada la mocedad de 
no acudir al llamamiento que por medio de su congreso y junta 
continuamente les hacia la provincia. El general Duhesme mandaba 
como antes en Barcelona, y con frecuencia se veia obligado á ir 
en busca de víveres teniendo que atacar á los somatenes y á una 
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dltiáión qué siempre permaneció en el Llóbregat , cuyas Aiersas re- 
unidas estrecliaban la plaza , acorralando á veces dentro de ella á 
las tropas francesas. 

Augereau aunque hostigado por las guerrillas se ade- ^^ 
lantó con el convoy y 9000 hombres , y Duhesme se- socorro debarce- 
guido de unos'2000 salió de Barcelona hasta Granollers *®"' 
á su encuentro. De hacia Tarrasa desembocó para interceptar el so- 
corro el marqués de Campoverde, al paso que Orozco comandante 
de la división del Llóbregat llamaba de aquel lado la atención. 

Campoverde atacó el 20 en Santa Perpetua á Du- 
hesme haciéndole 400 prisioneros : juntósele después Daíísmí eíTsaíí 
Porta que acudió por Casteltersoll , y ambos en MoUet {f^ JJJI***"* ' •■ 
cayeron sobre el 2° escuadrón de coraceros y le cogie- 
ron casi entero. Felizmente para la demás tropa del general Du* 
hesme llegó á tiempo Augereau libertando á un batallón que se de- 
fendía en Granollers. En seguida pudieron los franceses sin obstá- 
culo meter el convoy en Barcelona. 

Aquel mariscal , cumpliendo de este modo con el principal objeto 
dé su expedición , quitó á Dühesme el gobierno de Entra Aatereao 
aquella plaza , nombró en su lugar á Mathieu, y se re- •■ ■•«•>o»*- 
plegó á Hostalrich , temiendo que de nuevo se le estorbara el paso. 

Con tanta mayor razón se mostraba desconfiado q^^^^,j ¿^^ 
cuanto Don Enrique Odonell iba á^apitanear las tro- b^o mmmi ú* 
pas de Cataluña. Asi lo ansiaba el principado , y el 21 **'**** 
de enero se recibió la orden de la junta central, á la sazón todavía 
existente, confiriendo á aquel general el mando supremo. 

Odonell , mozo activo y valiente , codicioso de gloria aunque algo 
atropellado , se habia atraído las voluntades de los catalanes con su 
adhesión á la causa de la independencia y su gran intrepidez, mos- 
trada ya en el primer cerco de Gerona. Ahora autorizado empezó á 
obrar con diligencia y á mejorar la disciplina. Distribuyó igual- 
mente su ejército en nuevas brigadas y divisiones , reconcentrando 
el 6 de febrero en Manresa casi toda la fuerza disponible. Solo dejó 
en Martorell y línea del Llóbregat la 3* división á las órdenes oel 
brigadier Martínez. 

El nuevo general llegó pronto á tener consigo 8000 lyército qua 
Infantes y 1000 caballos bien dispuestos. El 14 de fe- J""^- 
brero atacó con feliz éxito á los enemigos cerca de Moya , y el 19 
se aproximó á Vique con ánimo de desalojarlos. Siguió Acción de viqae , 
lo principal de su fuei*za el camino que de Tona se •«"¿e febrero, 
dirige á aquella ciudad , marchando una columna via de San Cul- 
gat hasta la altura del Vendrell , donde se paró. A las nueve de la 
mañana la vanguardia ó sea cuerpo volante mandado por Sarsfield 
rompió el fuego. Una hora después cundió por toda la Unea soste- 
nido con tenacidad de ambas partes. Mandaba á los franceses el 
general Souham. Carecían los nuestros de cañones , no habiendo 
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podido traerlos por lo firagoso de la tierra ; no mas de dos tenían los 
contraríos. A las doce se reforzaron los últimos con 2500 hombres 
que se les juntaron de Vique. Entonces Odonell , que conservaba á 
sus inmediatas órdenes la división situada en las alturas del Yen- 
drell , bajó con ella al llano. Avivóse el fuego y continuó reciamente 
hasta las tres de la tarde, en cuya hora flanqueado Porta que regia 
el ala izquierda, á pesar de los esfuerzos de Odonell quedaron des- 
baratados los nuestros y se retiraron á Tona y Collsuspina. Perdi- 
mos entre muertos y heridos 900 hombres, otros tantos prisioneros : 
no fue corto el daño que experimentaron los franceses , siendo re- 
ñida la acción aunque malograda para los españoles, 
pertinax defenuí Aguardaba CU el intermedio el mariscal Augereau á 
de Hostairich. oriUas dcl Tordcra refuerzos de Francia, y apretaba la 
división de Pino el bloqueo dé Hostalrich. Situado este castillo en una 
elevada cima, enseñorea el camino de Barcelona, obstruyendo de 
consiguiente en tiempo de guerra las comunicaciones. Don Julián de 
Estrada , entonces gobernador resuelto á defenderle hasta el último 
trance , decia : « Hijo Hostalrich de Gerona debe iníitar el ejemplo 
<c de su madre. » Cumplió Estrada su palabradesoyendo cuantaspro- 
posiciones se le hicieron de acomodamiento. Desde el 13 de enero 
hasta el 20 del mes inmediato, limitáronse los franceses á bloquear 
el castillo , mas en aquel dia comenzó horroroso bombardeo. 

socorre de míe- ^^ propío ticmpo fucrou llcgaudo á Augcrcau los 
To Aasereau á réfucrzos dc Fraucia que hicieron ascender su ejército 
al comenzar marzo á 30,000 combatientes sin contar 
la guarnición de Barcelona. Escasa nuevamente esta plaza de me- 
dios tuvo Augereau que volver á su socorro , y consiguió no obs- 
tante pérdidas y tropiezos meter dentro un convoy. 

Retirase odo- Semejante movimiento obligó á Odonell á reple- 
neii á Tarragona, garge , mayormcutc coincidiendo con la correría que 
por aquel tiempo hizo Suchet sobre Valencia. El 21 entró en Tar- 
ragona el general español , y acampó en las cercanías el grueso de 
su ejército. Juntósele la división aragonesa del Algas ósea^eTor- 
tosa compuesta dé unos 7000 hombres. No se estuvo Odonell 
quieto alli sino que luego ejecutó otros movimientos. 

Feíu ataqae de Tal fuc cl quc verificó al coucluirse marzo , noticioso 
Don Juan Caro, ¿g gyg gjj ViUafrauca del Panadés se alojaba un trozo 
bastante considerable de franceses. Envió pues contra ellos á Don 
Juan Caro , asistido de 6000 hombres. Viendo los enemigos que ios 
nuestros se aproximaban se encerraron en el cuartel de aquella vi- 
lla, fuerte edificio sito á la entrada, pero en breve á pesar de su 
precaución y resistencia tuvieron que capitular cayendo prisione- 
ros 700 hombres. Portóse Caro con destreza y bizarría y quedó 
herido. 

Sucedióle en el mando Campoverde , quien marchó sobre Man- 
resa para darse la mano con Revira , siendo el intento de Odonell 
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<listraer al enemigo y si era posible auxiliar á Hostalrich. El gene- 
ral Swartz hacia por aquellas partes frente á los somatenes , cuya 
tenacidad desconcertaba al francés y aun le causaba aveces desca- 
labros. En principios de abril tomó la resistencia tal incremento , 
que asustado Augereau salió el 11 de Barcelona y se dirigió á Hos- 
talrich para impedir los socorros que los españoles querían intro- 
ducir en el castillo , como ya lahabian conseguido una vez guiados 
por el coronel Don Manuel Fernandez Villamil. 

Sin embargo todo ya era de mas. La penuria del ^^^c^^^^ ,0, 
fuerte tocaba en su último punto , faltando hasta el pafioiea & Hostai- 
agua de los aljibes, única que surtia ala guarnición. '***** 
El bizarro gobernador , los oficiales y soldados habian todos sobre- 
llevado de un modo el mas constante la escasez y miseria, que igualó 
si no sobrepasó la de Gerona. Mas desesperanzado Estrada de re- 
cibir auxilio alguno, y prefiriendo correr los mayores riesgos á ca- 
pitular, resolvió salvarse con su gente de la que aun le quedaban 
1200 hombres. A las diez de la noche del 12 púsose en movimiento 
y salió por el lado de poniente descendiendo la colina de carrera. 
Cruzó en seguida el camino real y atravesando la huerta llegó, re- 
pelidos los puestos franceses, á las montañas detras de Masanas y á 
Arbucias. Mas en aquel parage descarriado el valiente Estrada tuvo 
la desgracia de caer prisionero con tres compañías. El resto que as- 
cendia á 800 hombres sacóle á buen puerto el teniente coronel de 
artillería Don Miguel López Baños, quien el 14 entró en Vique, 
ciudad libre entonces de franceses. Estrada no se rindió sino después 
de viva refriega, y Augereau, aunque incomodado con que se le es- 
capase la mayor parte de la guarnición , hizo alarde en gran ma- 
nera de haberse hecho dueño de su go]}ernador. De poco le sirvió 
tan feliz acaso , pues no tardó en desgraciarse con Napoleón quien 
nombró para sucederle al mariscal Macdonaid. Dícese 
que contribuyeron á su remoción quejas de Suchet , Macdoiaw "íowí 
desazonado porque no le ayudaba debidamente en sus ¿¡tíiíaí''**" *" 
empresas. * 

De estas una de las principales era la que por en- parte sachet á 
tonces y después de su retirada de Valencia intentaba "-*''*'• 
contra Lérida, conformándose con la orden que se le dio de París. 
Asi después de dejar un tercio de su fuerza en Aragón á las órde- 
^ nes del general Laval, se enderezó con lo restante á Cataluña. Pero 
destruido por los españoles el puente de Fraga, y estando de 
aquel lado próximo el castillo de Mequinenza, prefirió Suchet el 
camino mas directo, el de Alcubierre, y estableció en Monzón sus 
almacenes y hospitales. 

Se hallaba á la sazón en Balaguer Don Felipe Perena Entran w tropaa 
con alguna fuerza, y aunque es ciudad en que no que- •** Baiagoer. 
dan sino reliquias de sus antiguos muros , interesaba á los fi*ance- 
ses su posesión á causa de un famoso puente de piedra que tiene 
n, 9 
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lobre d Segn. Atebto á ello ordenó Suchet al general Hab«p( que 
atacase á los españoles. Mas Perena creyendo ser desacuerdo re<* 
sistir á niaras tan superiores cejó á Lérida , y los franceses entra* 
ron en Balaguer el 4 de abril. 

.£1 13 embistió Suchet aquella plaza. Asentada Lé- 
rida á la derecha del Segre , rio que también alli se 
cruza por hermosa puente, ha sido desde tiempos remotos ciudad 
muy afamada. En sus alrededores acabó César con Afranio y Pe- 
treyo del partido pompeyano^ y antes cuando estos ocupaban la 
ciudad pasó aquel caudillo grandes angustias, acampado en la al- 
tura en donde ahora se divisa el fuerte de Carden. En la defensa de 
este , y sobre todo en la del castillo colocado al extremo opuesto 
del lado del norte en la cumbre de un cerro , consiste la principal 
fortaleza de Lérida , si bien ambos no se prestan entre si grande 
ayuda. Muro sin foso ni camino cubierto , parte con baluartes , 
parte con torreones, rodea lo demás del recinto. Algunas obras 
nuevas se habian ejecutado, á daber : una á la entrada del puente 
y también dos reductos llamados del Pilar y San Fernando en la 
meseta de Carden, en el parage opuesto á la plaza, fuera de cuyos 
muros está situado aquel fuerte. La población que ya ascendia á 
mas de 12,000 almas se hallaba aumentada con los paisanos que 
del campo se habian refugiado dentro. Contaba la guarnición 8000 
hombres inclusa la tropa de Perena. Mandaba como gobernador 
Don Jaime Carcía Conde. 

Todavía los franceses no habian empezado los trabajos del sitio, 
y ya Don Enrique Odoneli pensó en hacer levantarle ó por lo menos 
en socorrerla plaza. Ignoraba su intentoel general francés, por lo que 
el 21 de abril avanzó este Jiasta Tárrega , temiendo solo á Campo- 
verde que vimos se adelantara hacia Manreza -, tanto sigilo guarda- 
ban ios catalanes de rara y laudable fidelidad. 

Odoneli se habia el dia antes puesto en marcha con 
tenutf" di mÍ 6000 infantes y 600 caballos , y el 22 sabiendo por el 
u piala* *°"*^"'^ gobernador de Lérida que parte del ejército francés 
se habia alejado de la plaza miró como asegurada su 
empresa. Empezó pues Odoneli en la mañana del 23 á aproximarse 
á la ciudad siguiendo el llano de Margalef , repartida su fuerza en 
tres columnas, una mas avanzada por el camino real, las otras dos 
por los costados. Desgraciadamente* sabedor al fin Suchet de la 
salida de Odoneli de Tarragona tornó de priesa hacia Lérida, y 
tomó oportunas disposiciones para que se malograse el plan áeH 
general español. Caminaba este confiado en su triunfo, cuando de 
repente se vio arremetido por fuerzas considerables. El general 
Haríspe trabó luego pelea con la 1' columna, y Musnier saliendo 
de Alcoletge acometió á la que iba por la derecha del camino. Los 
nuestros se desordenaron , principalmente la caballería arrollada 
por un regimiento de coraceros. Odoneli aunque sobrecogido oon 
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tal odntrfttiettli^ pudo juntar parte de su gente, y ahtes de anoche- 
cer retirarse con ella en buen ót*den camino de Montblanc. La 
pérdida de las dos columnas atacadas ñie sin embargo considera- 
ble, quedando prisioneros batallones enteros. 

Los franceses queriendo aprovecharse del terror que aquel de**- 
calabro infundiría en los leridanos embistieron en la misma noche 
los reductos del fuerte de Garden. Dichosos los enemigos al prin- 
cipio en el ataque del Pilar, salieron mal en el de San Fernando > 
teniendo que retirarse y aun evacuar el primero que ja hablan 
ocupado. 

Al dia siguiente tanteó el general Suchet el ánimo del goberna- 
dor, proponiendo á este para hacerle ver lo inútil de la defensa que 
enviase personas de su confianza que por si mismos examinasen la 
pérdida que en el dia anterior habian los españoles padecido en 
Margalef. La réplica de García Conde fue enérgica y concisa, a Be- 
cí ñor general, dijo, esta plaza nunca ha contado con el auxilio de 
c ningún ejército. » Lástima que á las palabras no correspondiesen 
los hechos como en Zaragoza y Gerona. 

Empezaron los franceses el 29 de abril los trabajos de trinchera , 
escogiendo por frente de ataque el espacio que media entre el ba- 
luarte de la Magdalena y el del Carmen , que era por donde embis- 
tió la plaza el duque de Orleans en la guerra de sucesión. 

Los sitiados fio repelieron con grande empeño los aproches del 
enemigo. Asi esta defensa no fue larga ni digna de memoria. Aíe- 
rece no obstante honrosa excepción a resistencia que hizo en la 
noche del 12 al 13 de mayo el reducto de San Fernando, ya bien 
sostenido como arriba hemos dicho ea una primera acometida. En 
la última se defendió con tal tenacidad que de 300 hombres que le 
guarnecian apenas sobrevivieron 60. 

Los franceses asaltaron eH3 del mismo mes la ciudad , y la en- 
traron sin tropezar con extraordinarios impedimentos. La guar- 
nición se recogió al castillo , en donde también se metieron casi 
todos los habitantes viendo que los acometedores no les daban cuar- 
tel. Crueld'ad ejecutada de intento , para que hacinados muchos 
individuos en corto recinto obligaran al gobernador á rendirse. 
Hubiera sin embargo García Conde podido despejar aquella forta- 
leza echando fuera la gente inútil , pero Suchet , para no desapro- 
vechar la ocasión de acabar en breve el sitio, empezó desde luego 
á tirar bombas, las cuales, cayendo sobre tantas personas apiñadas 
en reducido espacio, causaron en poco Tiempo el mayor estrago. 
Blandeando el ánimo de García Conde con los lamentos de muge- 
res, niños y ancianos, y forzado hasta cierto punto 
por la junta corregimental que creia que nada impor- ceírV'^ííé'rídíV 
taba la defensa del castillo si la ciudad pereda, capi- Jf^*^« *^ **•"• 
tuló el 14, habiendo los franceses concedido á la ' 
fuamicion los honores de la guerra. Ejemplo que siguió el fuerte 
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de Garden. Pérdida sensible la de Lérida, conquista que abria á 
los invasores las comunicaciones entre Aragón y Cataluña. 

Tachóse á García Conde de traidor, opinión que adquirió cré- 
dito con haber después abrazado el partido d^l gobierno intruso. 
Lo cierto es que era hombre de limitados alcances , y juzgamos 
que su conducta mas bien dimanó de esto y de fatal desdicha que 
de premeditada maldad. 

También el faerta Por eutouces, para quc las desgracias vinieran jun- 
de usHedai. tas, ocuparou también los franceses el fuerte de la 
isla de las Medas al embocadero del Ter, puesto importante mala- 
mente entregado por el gobernador español Don Agustín Cailleaux. 
Asi iban decaída las cosas de Cataluña, no habiendo acontecido 
en lo restante de mayo y en el inmediato junio sino acometidas 
parciales de somatenes y guerrilleros que siempre hostigaban al 
enemigo. Don Enrique Odonell molestado de sus heridas dejó por 
unos pocos dids su puesto á Don Juan María de Yillena. Contaba 
el ejército á pesar de sus pérdidas 21,798 hombres, inclusas las 
guarniciones de las plazas, entre las que Tarragona se miraba como 
la base de las operaciones. En esta ciudad volvió Odonell á em- 
puñar el 1"* de julio el bastón del mando con objeto de instalar alli 
el 17 del mismo mes un congreso catalán que de nuevo había con- 
vocado para reanimar el espíritu algo abatido de los naturales, y 
buscar medio de oponerse con fuerza el mariscal Macdonald, quien 
daba muestras de obrar activamente. 

Sucesos de Ar«- Por SU parte el general Suchet terminada la expe- 
»®"- dicíon de Lérida pensó en poner sitio á la plaza de 
Mequinenza. Mientras duró el de la primera hubo muchos y par- 
ciales combates , ya en las comarcas septentrionales de Cataluña 
que lindan con Aragón, y ya en Aragón mismo. Aqui hizo contra 
los franceses de Alcañiz una tentativa infructuosa Don Francisco 
de Palafox destinado por la regencia á aquellas partes , siendo mas 
afortunado Don Pedro Yillacampa en una sorpresa que dio el 13 
de mayo á los enemigos en Purroy partido de Calatayud, en 
donde cogió al comandante Petit con un convoy y mas de 100 
hombres. 

Las ventajas conseguidas por aquel caudillo irritaron á los fran- 
ceses, quienes desde el i 4 de mayo se pusieron á perseguirle , par- 
tiendo deDaroca el general Klopicki. Fuese retirando Yillacampa 
y no paró hasta Cuenca. Siguieron de cerca su huella los enemigos 
sin llegar á aquella ciudad, pero dejando rastra de su paso en Mo- 
lina y demás pueblos del camino. Diversos choques de menor im- 
portancia acaecieron también en otros puntos de Aragón : porfiado 
pelear que cansaba sobremanera á los franceses. 
Sillo de Heqoi- Del 15 al 20 de mayo embistió el general Musnier 
nenia. j^ pigza ¿p^ Mcquincnza, importante por su situación 
y necesaria para enseñorear el Ebro. Yilla esta de 1500 vecinos 
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estriba su principal defensa en el castillo , antigua casa fuerte de 
los marqueses de Aytona, colocado en lo alto de una elevada mon- 
taña de áspera é inaccesible subida por todos lados , excepto por 
el de poniente que se dilata en planicie , cuyo frente amparan un 
camino cubierto, foso y terraplén abaluartado revestido de mam- 
posteria. Guarnecian la plaza 1200 hombres. Gobernábala como 
antes el coronel Don Manuel Carbón , y dirigia la artillería Don 
Pascual Antillon , ambos oficiales muy distinguidos. 

No tenia el castillo otros aproches sino los que ofrecía á la parte 
occidental la planicie mencionada , y no era cosa fácil traer hasta 
ella artillería. Pronto discurrió la diligencia francesa medio de 
conseguirlo , abriendo desde Torriente y por la cima de las mon- 
tañas un camino que viniese á dar al punto indicado. Tuviéronlos 
enemigos concluida su obra el 1° de junio, y en el intermedio no 
descuidaron tomar en rededor y en ambas orillas del Ebro, y en 
las del Segre su tributario, los puestos importantes. l« tomsQ ios 
Entraron los sitiadores la villa en la noche del 4 al 5, franceses. 
la saquearon y prendieron fuego á muchas casas. Las tropas se 
refugiaron en el castillo. El gobernador resistió alii cuanto pudo 
. los ataques de los franceses, mas arruinadas ya las principales de- 
fensas , y no habiendo abrigo alguno contra los fuegos enemigos, 
se entregó el 8 quedando la guarnición prisionera de guerra. 

La víspera de la rendición había llegado á Mequinenza el gene- 
ral Suchet, quien deseando sacar de su triunfo la 

7 ^ Toman lam- 

mayor ventaja, despachó dos horas después de la en- wen ei casuiiode 
trega al general Montmarie para' que se apoderase "**"*"'• 
del castillo de Morella , lo que ejecutó dicho general sin obstáculo 
el 13 de junio. Posesión, que atmque no tan importante como la 
de Mequinenza , éralo bastante por estar situado aquel fuerte en 
los confínes de Aragón y Valencia , y porque asi iban los fran- 
ceses preparándose á nuevas empresas, y afianzaban poco á poco 
y de un modo sólido su dominación. 

No obstante hallábase esta lejos de arraigarse. Los ^^^^^ 
pueblos continuaban casi por todas partes haciendo 
guerra á muerte á los invasores, y la isla gaditana, punto céntrico 
de la resistencia, no solo mantenía la llama sagrada del patriotismo, 
sino que la fomentaba procurando ademas acrecer y mejorar en su 
recinto las fortificaciones. 

De nada influyó para no llevar adelante semejante toibaniosfran- 
propósito la pérdida de Matagorda acaecida el !22 de mm> á Hauror- 
abril. Situado aquel castillo «o lejos de la costa del 
Caño del Trocadero, sostuviéronle con tenacidad los ingleses encar- 
gados de su defensa, y solo le abandonaron ya convertido en rui- 
nas. Luego mostró la experiencia lo poco que sus fuegos perjudi- 
caban á las comunicaciones por agua y sus proyectiles á la plaza. 

El mismo dia de la evacuación del mencionado fuerte fondeó 
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Maste Malí* ^^ baUa viniendo del reino de Murcia Don Joaquin 
•1 brollo de u Blake» nombrado por la regencia para suceder al de 
'***' Alburquerque en el mando de la isla gaditana^ cuyas 

fuerzas, sin contar las de los aliados ni la milicia armada, ascendían 
de 17 á 18,000 hombres, engrosado el'ejército con los dispersoa 
y reliquias que de la costa aportaban, y con nuevos alistados que 
acudían hasta de Galicia. A la llegada de Blake consideróse dicho 
ejército como parte integrante del denominado del centro, que se 
alojaba en el reino de Murcia , repartiéndose entre ambos puntos 
las divisiones en que se distribuía. 

TfuiádtM & cfr- El consejo de regencia trasladóse el ^ de mayo 
du la regeocia. ¿^ j^ igja (Je Leou á Gádiz, y escogió para su morada 

el vasto edificio de la aduana. Se le reunió por aquellos dias d 
obispo de Orense que no habia hasta el 26 arribado al puerto, t^ 
tardado su viage por la distancia, ocupaciones diocesanas y maloa 
tiempos. 

En estemes nada muy importante en lo militar avino 
c«aJ*dM poni en Cádiz, sino el haber varado en la costa de enfrente 
nes d» pruione- Jq^ pontoues Castilla y Argonauta llenos de prisioneros 
franceses. Aprovecháronse los que. estaban á bordo 
del primero de un furioso huracán que sopló en la noche del 15 al 
16 para desamarrar el buque y dar á la costa ; eran unos 700 , los 
mas oficiales. Imitáronlos el 26 los del Argonauta 600 en número, 
sin que pudiesen estorbar sü desembarco nuestras baterías y ca« 
ñoneras. 

Con este motivo han clamoreado muchos extran- 

Trato de estos. , . , « i « 

geros, y, lo que es mas raro^ ungieses, contra el mal 
trato dado á los prisioneros, y sobre todo contra la dureza de man* 
tenerlos tanto tiempo en la estrechura de unos pontones. Nos lasti«> 
mamos del caso y reprobamos el hecho, pero ocupadas ó invadidaa 
á cada paso las mas de nuestras provincias, imposible era para 
custodia de aquellas buscar dentro de la península parage seguro 
y acomodado. La Gran Bretaña libre y poderosa permitió también 
que en pontones gimiesen laicos años sus muchos prisioneros^ 
Quisiéramos que nuestro gobierno no hubiese seguido tan de- 
plorare ejemplo , dando asi justa ocasión de censura á ciertos hisn 
toriadores de aquella nación tan prontos á tachar excesos de otros 
como lentos en advertir los que se cometen en su mismo suelo*» 
9«saaiM»Ba- ^ gübicrno cspañol sin en^bargo había resuelto 
laarea» fu int» suavizar la suertc de muchos de aquellos desgracian 
^"'' dos, «aviando á unos á las islas Canarias y á otros á 

las Baleares. Dichosos los primearos , no cupo á los últimos igual 
ventura. Alborotados contra dios los habitantes de Mallorca y Me- 
norca á causa de la relación que de las demasías del ^á^ito firaa- 
cés les venia áe la península^ necesario fm eouducirlos á la isbi 
, éa Cabrei«t, siepijio al mnbareo maltratados eiucbo» y aun algunos 
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muertos» Aquella isla al sur de Mallorca j si bien de sano temple y 
no escasa de manantiales , estaba solo poblada de árboles bravios 
sin otro albergue mas que el de un castillo. Suministráronse tien- 
das á los prisioneros, pero no las* bastantes para su abrigo, como 
tampoco instrumentos con que pudiesen suplir la falta de casas fa<« 
bricando chozas. Unos 7000 de ellos la ocuparon, y llegó á colmo 
su miseria , careciendo á veces hasta del preciso sustento, ora por 
temporales que impedían ó retardaban los envíos y ora también 
por flojedad y descuido de las autoridades. Feo borrón que no se 
limpia con haber en ello puesto al fin las cortes conveniente reme- 
dio, ni menos con el bárbaro é inhumano trato que al mismo 
tiempo daba el gobierno francés á muchos gefes é ilustres españoles 
sumidos en duras prisiones y castillos^ pues nunca la crueldad 
agena disculpó la propia. 

Entre tanto el gobierno español no solo atendió RMistoneiá «n it« 
en su derredor á la defensa de la isla gaditana , sino Anaameio. 
que también pensó en divertir la atención del enemigo , molestan^* 
dolé en las mismas Andalucías y provincias aledañas. Dos de los 
puntos que para ello se presentaban mas cercanos é importantes 
eran al ocaso el condado de Niebla , y al levante la serranía de 
Ronda. El primero ademas de ser tierra costanera , y en partes 
montuosa , respaldábase en Portugal , para cuya invasión tenian 
los enemigos que prepararse de intento ; y por lo que respecta á 
Ronda favorecía sus operaciones y alzamiento la vedna é inex- 
pugnable plaza deGibraltar, depósito de grandes recursos, prin- 
cipalmente de pertrechos de guerra. 

La regencia, para dar mayor estímulo á la defensa^ condado do nio- 
encargó el mando de aquellos distritos á gefes de su ^^** 

confianza. Para el condado escogió á Don Francisco de Copons 
y Naviaque permanecía en Cádiz después que en febrero arribó 
alli con su división. Partió pues el general nombrado, y el 14 de 
abril tomó el mando de aquel país , muy trabajado con las veja- 
dones del enemigo, y solo defendido por unos 700 hombres re-» 
manente de cuerpos dispersos ó situados en otras partes. Procuró 
Copons unir y aumentar esta masa bastante informe, recoger los 
caudales públicos , mantener libre la comunicación de la coste con 
Cádiz, y hostigar con frecuencia á los franceses. Consiguió su ob*- 
jeto si bien con suerte varia , teniendo á veces que replegarse á 
Portugal. 

Del lado de Ronda la resistencia fue mayor, mas ««mvio d* 
empeñada y duradera. Partido occidental este serra- *"*^- 
nía de la provincia de Málaga y cordillera de montes elevados que 
arrancan desde cerca de Tarifa extendiéndose al este, se compone 
de maebos pueblos ricos en producdones y dados al contrabando 
á qne los convida la vedndad de Oibralter. Sus moradores avesa* 
dos á {Mx^hiMdo tráfleo conocen á palmos el terreno^ sus ango^u^ 
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ras y desfiladeros, sus cuevas las mas escQndidas, y teniendo á 
cada paso que lidiar con los aduaneros y las tropas enviadas en 
persecución suya, están familiarizados con riesgos que son imagen 
de los de la guerra. Empléanse las mugeres en los trabajos del 
campo, y en otros no menos penosos inherentes á la profesión de los 
hombres, y asi son de robustos miembros y de condición asemejada 
á la varonil. Llena pues de bríos población tan belicosa, y pre- 
viendo los obstáculos que recrecerían á su comercio si los franceses 
afianzaban su imperio, rehusó someterse al yugo extrangero. 

Ya dieron aquellos habitantes señales de desasosiego al tiempo 
de la ocupación de Sevilla. José pensó que los tranquilizaría con su 
presencia y discursos, para lo cual pasó á Ronda antes de concluir 
febrero. Satisfecho quizá de su excursión , ó temiendo mas bien 
otras resultas, no se detuvo alli muchos dias, dejando solamente 
alguna fuerza y un gobernador con extensas facultades. Pero la 
autoridad del francés redújose pronto á estrechos limites , ciñen- 
dola á la ciudad la insurrección de los serranos. Acaudillaron á 
estos varias cabezas , siendo uno de los que mas promovieron al 
alzamiento Don Andrés Ortiz de Zarate, que los naturales denomi- 
naron el Pastor. 

El consejo de regencia por su lado envió de comandante al campo 
de San Roque , cuyas líneas en frente de Gibraltar se habian des- 
truido de acuerdo con el gobernador inglés Campbell, á Don 
Adrián Jácome con encargo de recoger los dispersos y de soplar 
el fuego en la serranía. Hombre Jácome pacato é irresoluto de 
poco sirvió á la buena causa. Afortunadamente los serranos si- 
guiendo los ímpetus de su propio intento solian á veces obrar con 
mas acierto que algunos gefes que presumían de entendidos. 

Al ánimo de aquellos debióse en breve que el levantamiento 
tomase tal vuelo que ya el 12 de marzo se presentaron numerosas 
bandas delante de Ronda capitaneadas por Don Francisco Gonzá- 
lez. Los franceses viendo el tropel de gente que venia sobre ellos, 
evacuaron de noche la ciudad y se retiraron á Campillos. Pe- 
netraron luego los paisanos por las calles de Ronda , y comenzó 
gran desorden, y aun hubo pillage y otros destrozos. Contu- 
viéronlos algún tanto patriotas de influjo que llegaron oportu- 
namente. 

A poco se reforzaron también los enemigos con tropa que llevó 
de Málaga el general Peyremont , y el 21 recobraron á Ronda. No 
permaneció alli largo tiempo dicho general , pues entrada en su 
ausencia por los paisanos la ciudad de Málaga tuvo que volar á su 
socorro. La guerra continuó por toda la sierra sin que los franceses 
pudiesen solos dar un paso , y no trascurriendo día en que sus 
puestos no fuesen inquietados. Formóse en Jimena una junta y 
nombró el gobierno comandante del distrito á Don José Serrano 
Valdenebro, bajo la inspección de Don Adrián Jácome. Creciendo 
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los gefei^ crecieron los zelos y las competencias , y se suscitaron 
trastornos y mudanzas. « 

Por tristes que fuesen tales ocufrencias inevitables «„ , . . 
en guerra de esta clase , no por eso se cedía en la lu- mwo : acción ño- 
cha, llevando á cumplido remate proezas que recuer- ** 
dan las del tiempo de la caballería. Fue una de las mas memora- 
bles la que avino en Montellano , pueblo de 4000 habitantes inme- 
diato á la sierra. Era alcalde Don José Romero , ^ ya el 14 de abril 
al frente del vecindarío habia repelido de sus calles á 300 franceses. 
Tomaron estos el 22 reforzados con otros 1000 para vengar la pri- 
mera afrenta. EnconJ^aron á su paso obstáculos en Grazalema; 
pero llegando al tín á Montellano tuvieron alli que vencer la bra- 
veza de los moradores , lidiando con ellos de casa en casa. Im^ 
pacientados los franceses de tamaña obstinación recurrieron al 
espantoso medio de incendiar el pueblo. Redujéronle casi todo 
él á pavesas, excepto el campanario en que se defendían unos 
cuantos paisanos y la casa de Romero. Este varón tan esforzado 
como Yilladrando , haciendo de sus hogares formidable palenque 
y ayudado de su müger y sus hijos , continuó por mucho tiempo 
con terrible puntería causando fiero estrago en los enemigos , y tal 
que no atreviéndose ya estos á acercarse resolvieron dembar á ca- 
ñonazos paredes para ellos tan fatales. Grande entonces el aprieto 
de Romero, inevitable fuera su ruina si no le salvara de ella la re- 
pentina retirada de los franceses , que se alejaron temerosos de 
gente que acudia de Puerto Serrano y otras partes. Libre Romero 
á duras penas pudo arrancársele de los escombros de Montellano^ 
respondiendo á las instancias que se le hacian : a Alcalde de esta 
^^« villa, este es mi puesto. » 

ImitabanalmismotiempoenTarifalaconductadelos ^^ ^^ 
serranos. No habian los enemigos ocupado antes esta 
plaza situada en el extremo meridional de España, contentándose con 
sacar de ella raciones en una ocasión en que se aproximaron á sus 
muros. Pudieran entonces haberla fácilmente tomado , pero no juz- 
garon prudente exponerse á ell<^sin mayores fuerzas. Los españoles 
después aumentaron los medios de defensa, y aun vinieron en su 
ayuda algunos ingleses mandados por el mayor Brown. Ignorábanlo 
los franceses , y el 21 de abril intentaron entrar la plaza de rebate. 
Salióles mal la emi^resa rechazados con pérdida por el paisanage y 
sus aliados. 

Vemos asi cuanto distraían á los franceses las conmociones é in- 
cesante guerrear de los puntos mas inmediatos á Cádiz. Tampoco 
se los dejaba tranquilos en otros mas distantes de las mismas An- 
dalucías, ya por la parte de Miu*cia en que permanecía el ejército 
del centro , ya por la de Extremadura en que estaba el de la iz- 
quierda. 

Puesto aquel á últimos de enero , según queda referido , bajo 
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Ej^Mfto d«t era- ^^ Órdenes del general Blake , fue creeiendo y diaci<- 
tro en Mareta, pünándosc 611 cuBiito las circuDstaDcias lo permitian , 
y fomentó con su presencia partidas que se levantaron en las mon- 
tañas del lado de Gazorla y Ubeda, y en las Alpujarras. 

A principios de marzo Don Joaquín Blake con motivo de la en« 
trada de Bochei en el reino de Valencia, movióse hacía aquella 
parte; mas enterado luego de la retirada de los franceses retroce- 
dió á sus cuarteles , volviendo á unirse al general Freiré, á quien 
con alguna tropa había dejado en la frontera de Granada. Entonces 
fue cuando Blake recibió la orden de pasar ¿ la isla, quedando en 
ausencia suya Don Manuel Freiré al frente dej^ ejército, cuya fuerza 
constaba de 42,000 infantes y cerca de SOOO caballos con i4 piezas 
de artillería. 

Correría de Se- ^™ ® P^^^ ^^* corrcHa la vuclta de aquel punto 
butiani #■ iqaei el general Sebastian! acompañado de 8000 hombres. 
"^"®* Enderezóse por Baza á Lorca , y Freiré se replegó so^ 

bre Alicante, metiendo en Cartagena la 3* división de su ejército 
al mando de Don Pedro Otedo. Los franceses se adelantaron sin 
oposición , y el 23 de abril se posesionaron de la ciudad de Murcia^ 
siendo aquella la vez primera que pisaban su suelo. Los vecinos de 
mas cuenta y las autoridades se habían ausentado la víspera. Se- 
bastiani anunció á su entrada que se respetarían las personas y las 
propiedades; pero no se conformó su porte con tan solemnes 
promesas. 

En la mañana del U fue á la catedral , y después 

So condacta. , , ,. , . . 

de mandar que se llevase preso á un canónigo reves- 
tido con su trage de coro hizo que se interrumpiesen los divinos ofi-' 
cios , obligando al cabildo eclesiástico á que inmediatamente se le 
presentase en el palado episcopal .-Provenía su enojo de que no se 
le hubiese cumplimentado al presentarse en la iglesia. Maltrata 
de palabra á los canónigos , y ordenó que en el término de dosbo* 
ras le entregasen todos sus fondos. Pidiéndole el cabildo que por 
lo menos alargase el plazo á cuatro horas, respondió altanera** 
mente : <t Un conquistador no deshace lo que una vez manda. » 

Con no menos despego y altivez trató Sebastian! á los individuos 
de un ayuntamiento que se había formado interinamente. ReprexH 
dk^es por no haberle recibido con salvas de artillería y repique dé 
campanas , imponiendo al vecindario en castigo 10(D,000 duros , 
suma que á muchos ruegos rebajó á la mitad. Tomaron ademas el 
general francés y los suyos , no contando las raciones y otros su- 
ministros , todo el dinero délos establecimientos públicos, y la plata 
y alhajas de los conventos , sin que se libertasen del saqueo varias 
casas principales. 

ETacüaie ^*** cOTrcTía cjccutada , al parecer, mas bien con 

intento de esquilmar el reino de Murcia, aun intacto 

de la raptddad enemiga , que de afianzar el imperto M intruso , 
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fue muy pasagera. El 26 del mismo abril ya todos los franceses 
habian evacuado la ciudad , y bien les vino empezando á reinar 
grande efervecencia en la huerta y contornos. Idos los invasores se 
ensañaron los paisanos en las personas y haciendas délos que gra- 
duaron de afectos á los enemigos, y mataron al corregidor interino 
Don Joaquin Elgueta j el cual habla también corrido gran peligro 
de parte de los franceses queriendo amparar á los vecinos. ¡ Triste 
y no merecida suerte ! Mejor hubieran los murcianos empleado sus 
puños en defenderse contra el común enemigo , que haberse man- 
chado con la sangre inocente de sus conciudadanos. 

Envió después Freiré la caballería y algunos in- partidw do 
fantes á la frontera de Granada, quedándose él en caiona t «• i«i 
Elche. Con tal apoyo volvieron á fomentarse las par- ^*p°J*"*"- 
tidas por el lado de Cazorla^ y por el opuesto de las Alpujarras > 
y hubo muchos reencuentros entre ellas y cuerpos destacados del 
enemigo , compuestos de 200 á 400 hombres. La conducta de al- 
gunas tropas francesas contribuía también no poco á la irritaciou 
de los habitantes , habiéndose mostrado feroces en Yelez Rubio y 
otros pueblos , por lo que los vecinos defendían sus hogares de 
consuno, tocando á rebato y amanera de leones bravos. En las Al* 
pujarras ásperas pero deliciosas sierras, y en cuyas vertientes á la 
mar se dan las producciones del trópico , señaláronse varios par-^ 
tidarios como Mena, Villalobos, García y otros, aspirándolos 
moradores, como ya en su tiempo decía Mármol, á que se les tu« 
viese por invencibles. 

Andaba también á veces la guerra bastante viva en la Extremadora 
parte de las Andalucías que linda con Extremadura, ejéreito «• i« ü^ 
La junta de Badajoz, luego que Mortier se retiró el *^"**'***- 
i2 de febrero de enfrente de la plaza , puso gran conato en derra- 
mar guerrillas hacia el reino de Sevilla y riberas del Tajo. Caminó 
lu^o hacia las del Guadiana desde San Martin de Trevejos el ejiét^ 
eito de la izquierda , excepto la división de la Carrera que quedó 
apostada para impedir las comunicaciones entre Extremadura y el 
pais, allende la sierra de Baños. Este ejército, unido á la fuerza 
que había en Badajoz , constaba de unos 96,000 infantes y de mas 
de 2000 hombres de caballería , la mitad desmontados. El mar- 
qués de la Romana le distribuyó colocando en su iz- _ 
quierda cerca de Castello de Vide y en Alborquer- 
que dos divisiones al mando de Don Gabriel de Mendizahal y de 
Don Carlos Odonell (hermano de Don Enrique) una, y su cuartel 
general en Badajoz mismo , y otras dos á su derecha en Olivenza y 
camino de Monasterio á las órdenes de los generales 
Ballesteros y Señen de Contreras. Servia de arrimo al * *'* ^* 
ejército de Romana, ademas de Badajos, la plaza de Yelbes y 
obras no tao inqKNrtastes que guameeen ambas fronteras espaiMa 
y poqrluguesa ^ en donde también había una divi^on aliada qaa 
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regia el general Hill. Se trabaron asi de ambas partes continuos 
choques, ya que no batallas, y en algunos sostuvieron los espa- 
ñoles con ventaja la gloria de nuestras armas. Ballesteros por la 
derecha iiie quien mas lidió, siendo notables los combates de 25 y 
26 de marzo en Santa Olalla y el Ronquillo, los del 15 de abril y 
26 de mayo en Zalamea y Aracena , junto con los de Burguillos 
y Monasterio que se dieron al finalizar junio; todos contra las tro- 
pas del mariscal Mortier. Era el principal campo de Ballesteros y 
su acogida el pais montuoso que se eleva entre Extremadura , 
Portugal, y reino de Sevilla, desde donde igualmente se daba la 
mano con los españolas del condado de Niebla. Sus servicios fue- 
ron dignos de loa , si bien á veces ponderaba sobradamenle sus 
hechos. 

Don cM<M odo- ^on Cárlos Odonell no dejaba tampoco de hostigar 
"•"• al enemigo por el lado izquierdo. Tenia alli que habér- 
sdas con el 2" cuerpo á cargo del general Reynier, quien en prin- 
cipios de marzo , viniendo del Tajo, sentó sus reales 

VarlM refriegas. »r'«jo ' r x 

en Menda. Se escaramuzo con frecuencia entre unos 
y otros , y Reynier también hacia correrías contra las demás divi- 
siones españolas, formalizándose en ocasiones las refriegas. Tal 
fue la que se trabó en 5 de julio entre él y los gefes Imaz y Morillo 
en Jerez de los Caballeros : los españoles se defendieron desde 
por la mañana bástala caida de la tarde, y se retiraron con orden 
cediendo solo al número. Permaneció Reynier en aquellas partes 
hasta el 12 de julio , en cuyo tiempo repasó el Tajo aproximán- 
dose á los cuerpos de su nación que iban á emprender, camino 
de Ciudad Rodrigo, la conquista de Portugal. Observóle en su 
marcha, moviéndose paralelamente , la división del general Hill. 

Siguió haciendo siempre la guerraen el mediodiade Extremadura 
el cuerpo del mariscal Mortier; mas este gefe disgustado con Soult 
anhelaba por alejarse , y aun pidió licencia para volver á Francia. 
Decreto de soait Molcstaba la pcrtiuaz resistencia délos españoles al 
de » de mayo, mariscal Soult CU tauto grado que con nombre de 
reglamento dio el 9 de mayo un decreto ageno de naciones cul- 
tas. En su contexto notábase , entre otras bárbaras disposiciones , 
una que se aventajaba á todas concebida en estos términos : c(No 
c< hay ningún ejército español fuera del de S. M. C. Don José 
a Napoleón ; asi todas las partidas que existan en las provincias , 
« cualquiera que sea su número y sea quien fuere su comandante, 
« serán tratadas como reuniones de bandidos... Todos los indivi- 
a dúos de estas compañías que se cogieren con las armas en la 
a mano serán al punto juzgados por el preboste y fusilados; sus 
« cadáveres quedai*án expuestos en los caminos públicos. » 

Asi quería tratar el mariscal Soult á generales y oficiales, asi á 
soldados , cuyos pechos quizá estaban cubiertos de honrosas cica- 
trices, asi á los que vencieron en Bailen y Tamames, confundién- 
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dolos con foragidos. La regencia del reino tardó algún 



otro eo rat- 
re- 



tiempo en darse por entendida de tan feroz decreto puesta de la 
con la esperanza de que nunca se llevaria á efecto. |J"^** ^^ ^*^- 
Pero víctima de él algunos españoles, publicó al fin en 
contraposición otro en 16 de agosto, expresando que por cada es- 
pañol que asi pereciese, se ahorcarian tres franceses; y que «mien- 
« tras el duque de Dalraacia no reformase su sanguinario decreto. . 
ct seria' considerado personalmente como indigno de la protección 
« del derecho de gentes , y tratado como un bandido si cayese en 
« poder de las tropas españolas. » Dolorosa y terrible represalia , 
pero que contuvo al mariscal Soult en su desacordado enojo. 

Entibiaban tales providencias las voluntades aun de j^^^^^^ ^^ ^^ 
los mas afectos al gobierno intruso^ coadyuvando tam- poieon «obre so- 
bien áello en gran manera los yerros que Napoleón pro- ^^*™®" «niiuares. 
siguió cometiendo en su aciaga empresa contra la península. De los 
mayores por aquel tiempo fue un decreto que dio en 
8 * de febrero, según el cual se establecían en varias pro- ^' "* '^' 
yincias de España gobiernos militares. Encubríase el verdadero in- 
tento so capa de que , careciendo de energía la administración de 
José , era preciso emplear un m^^io directo para sacar los recursos 
del pais , y evitar asi la ruina del erario de Francia , exhausto con 
las enormes sumas que costaba el ejército de España. Todos empero 
columbraron en semejante resolución el pensamiento de incorporar 
al imperio francés las provincias de la orilla izquierda del Ebro, y 
aun otras si las circunstancias lo permitiesen. 

El tenor mismo del decreto lo daba casi á entender. Cataluña , 
Aragón, Navarra y Vizcaya se ponían bajo el gobierno de los gene- 
rales franceses, los cuales^, entendiéndose solo para las operaciones 
militares con el estado mayor del ejército de España, debían « en 
« cuanto á la administración interior y policía , rentas , justicia , 
a nombramiento de empleados y todo género de reglamentos , en- 
« tenderse con el emperador por medio del príncipe de Neuchátel, 
<r mayor general. » Igualmente los productos y rentas ordinarias y 
extraordinarias de todas las provincias de Castilla la Vieja, reino de 
León y Asturias, se destinaban á la manutención y sueldos de las 
tropas francesas , previniéndose que con sus entradas hubiera bas- 
tante para cubrir dichas atenciones. 

Ya que tales providencias no hubiesen por sí mos- 
trado á las claras el objeto de Napoleón , los procedí- rio'^^íoí ' «ídíi 
mientos de este á la propia sazón respecto de otras ^^^¡l^' ^ '■ 
naciones de Europa probaban con evidencia que su 
ambición no conocía límites, Los estados del papa en virtud de un 
senado-consulto se unieron á la Francia , declarando á Roma se- 
gunda ciudad del imperio, y dando el título de rey suyo al que 
fuese heredero imperial. Debían ademas los emperadores franceses 
coronarse en adelante en la iglesia de San Pedro, después de ha- 
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berlo sido en la de Notre^Dame de Paris. El senado-eon&uHd osten- 
toso en sus términos anunciaba el renacimiento del imperio de occi- 
dente, y decia : « Mil años después de Garlo-Magno se acuñará una 
cr medalla con la inscripción RenovcUioimperii. » Agregóse también 
i la Francia en este año la Holanda aunque regida por uñ hermano 
de Napoleón, y ocupó su territorio un ejército francés, imaginando 
el emperador en su desvario, pues no merece otro nombre , que 
páises tan diversos en idioma y costumbres , tan distantes unos de 
otros, y cuya voluntad no era consultada para tan monstruosa aso- 
ciación , pudieran largo tiempo permanecer unidos á un imperio 
cimentado solo en la vida de un hombre. 

En España muy en breve se empezaron á sentir las consecuencias 
del establecimiento de los gobiernos militares. Procuró ocultar 
aquella medida en tanto que pudo el gabinete de José conociendo 
8U mal influjo. Los generales franceses aun en las provincias no com- 
prendidas en el decreto « dispusieron luego á su arbitrio* 

( Ap. B. .) ^ (como afirman Azanza y Ofarrill), ó sifi otradepen- 
« dencia directa que la del emperador, de todos los recursos del 
ff pais. Por consecuencia de esto las facultadades del rey José 
« ( añaden los mismos ) fueron disminuyendo hasta quedarse en 
« una mera sombra de autoridad. » 

. *..» .•,v.f.^. Sumamente incomodó á José la inoportuna y arbi- 

Inütn embajada . , . ■ i x ' t 

* paris d« Atan- traria resolución de su hermano, concebida en me- 
" nóscabo de su poder y aun en desprecio de su per- 

sona. Trastornáronse también los ánimos de los españoles , sus 
adlierentes, quienes ademas de ver en tal desacuerdo la prolonga- 
ción de la guerra , dolíanse de que España pudiese como nación 
desaparecer de la lista de las de Europa. Porque entre los de este 
bando no obstante sus compromisos conservaban muchos el noble 
deseo de que su patria se mantuviese intacta y floreciente. 

Menester pues era que por parte de ellos se pusiese gran co- 
nato en que el emperador revocjise su decreto. Creyeron asi opor- 
tuno enviar á Paris una persona escogida y de toda confianza , y 
nadie les pareció mas al caso que Don Miguel José de Azanza , co- 
nocido de Napoleón ya en Bayona, y ministro de genio suave y dé 
^ índole conciliadora*. Hemos leido la correspondencia 
^' "■ que con este motivo siguió Azanza , y nada mejor que 
ella prueba el desden y desprecio con que trataba al de Madrid el 
gabinete de Francia. 

En principios de mayo llegó á Paris como embajador extraordi- 
nario el mencionado Don Miguel. Tardó en presentar sus creden- 
ciales, y á mediados de junio de vuelta ya Napoleón desde i* del 
mes de un viage á la Bélgica , no habia aun tenido el ministro es- 
pañol ocasión de ver al emperador mas que una vez cuando le pre- 
^ sentaron. Pasados algunos dias mirábase Azanza como 
'*'*'' muy dichoso solo, porque ya le hablaban * (son stíl 
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j^alalm»)* Satís&ccion poco duradera y de ninguna resulta. Pro- 
longó 8u estancia en Paris hasta octubre , y nada logrón como tam'- 
poco el marqués de Almenara que de Madrid corrió en su auxilio 
por el mes de agosto. Hubo momentos en que ambos vivieron muy 
esperanzados ; hubo otros en que por lo menos creyeron que se 
daria á España en trueque de las provincias del Ebro el reino de 
Portugal : ilusiones que al fín se desvanecieron diciendo Azanza al 
rey José en uno de sus últimos oñcios (24 de setiem- . 
bre) * : a El duque de Cadore (Champagny) en una 
« conferencia que tuvimos el miércoles nos dijo expresamente que 
« el emperador exigía la cesión de las provincias de mas acá del 
« Ebro por indemnización de lo que la Francia ha gastado y gas- 
« tara en gente y dinero para la conquista de España. No se trata 
€ de darnos á Portugal en compensación. El emperador no se con- 
« tenta con retener las provincias de mas acá del Ebro, quiere que 
a le sean cedidas. » 

Fuéronse por lo mismo estas organizando á la manera de Fran- 
da en cuanto permitían las vicisitudes de la guerra , y cierto que 
la providencia de su incorporación al imperio se hubiera mante^ 
nido inalterable si las armas no hubieran trastrocado los designios 
de Napoleón. Suerte aquella fácil de prever después de los acon- 
tecimientos de Bayona en i 808, según los cuales, y atendiendo á 
la ambición y poderío del emperador de los franceses , necesaria- 
mente el gobierno de José , privado de voluntad propia , tenia que 
sujetarse á fatal servidumbre de nación extraña. 

En una de las primeras cartas de la citada corres- 
pondencia * de'Don Miguel de Azanza, hablase de un ^' **' 
suceso que por entonces hizo gran ruido en Francia , Teniatí»a para 
y cuyo relato también es de nuestra incumbencia, nbenar ai rey 
Fue pues una tentativa hecha en vano para que pu- *'"*" **' 
diese el rey Fernando escaparse de Valencey. Habíanse propuesto 
varios de estos planes al gobierno español , los cuales no adoptó 
este por inasequibles , ó por lo menos no tuvieron resulta. En la 
actual ocasión tomó origen semejante proyecto en el gabinete bri- 
tánico, siendo móvil y principal actor el barón de Kolly , empleado 
ya antes en otras comisiones secretas. Muchos han tenido á este 
por irlandés , y asi lo declaró él mismo ; pero el general Savary 
bien enterado de tales negocios nos ha asegurado que era francés 
y de la Borgoña. 

Kolly pasó á Inglaterra para ponerse de acuerdo Barón de Kouy. 
con aquel ministerio, del que era individuo el mar- 
qués de Wellesley , después de su vuelta de España. Dióronsele á 
Kolly los medios necesarios para el logro de su empresa y pape- 
les que acreditasen su persona y comprobasen la veracidad de sus 
asertos. Desembarcó en la bahía de Quiberon , acercándose tam- 
bién á la costa una escuadrilla inglesa destinada á tomar á su bordo 



i44 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

á Fernando. En seguida partió Koliy á París para dar comienzo á 
la ejecución de su plan , de difícil éxito, ya por la extrema vigi- 
lancia del gobierno francés , ya por el poco ánimo que para eva- 
dirse tenian el rey y los infantes. 

Tida de los ^^ hcmos hablado de aquellos príncipes después 
principes en Va- de SU Confinamiento en Valencey. Su estancia no ha- 
lencef. j^j^^ hasta ahora ofrecido hecho alguno notable. Ape- 

nas en su vida diaria se habían desviado de la monótona y triste 
que llevaban en la corte de España. Divertíanse á veces en obras 
de manos, particularmente el infante Don Antonio, muy aficio- 
nado á las de torno, y de cuando en cuando la princesa de Talley- 
rand los distraía con saraos ú otros entretenimientos. No les agra- 
daba mucho la lectura , y como en la biblioteca del palacio se veían 
libros que, en el concepto del citado infante, eran peligrosos, per- 
manecía este continuamente en acecho para impedir que sus so- 
brinos entrasen en aposentos henchidos á su entender de oculta 
ponzoña. Asi nos lo ha contado el mismo príncipe de Talieyrand. Sa- 
lían poco del circuito del palacio y las mas veces en coche, llegando 
á punto la desconfianza de la policía francesa que con tretas indig- 
nas de todo gobierno casi siempre les estorbaba el ejercicio de á 
caballo. 

La familia que los acompañó en su destierro antes de cumplirse 
el año fue separada de su lado, y confinados algunos de sus 
individuos á varías ciudades de Francia , entre ellos el duque de 
San Carlos y Escoiquíz. Quedó solo Don Juan Amézaga , pariente 
del último, hombre con apariencias de honrado de ocultos mane- 
jos , y harto villano para hacerse confidente y espía de la policía 
francesa. 

En tal situación y con tantas trabas dificultoso era 

Préndese & Kotiy. , , , . . , i . . 

acercarse a los prmcipes sm ser descubierto, y mas 
que todo llevar á feliz término el proyecto mencionado. Ni tanto se 
necesitó para que se malograse. KoUy á pocos días de llegar á París 
fue preso, habiendo sido vendido por un pseudo-realista, y por un 
tal Richard de quien se había fiado. Metiéronle en Vincennes el 24 
de marzo, y no tardó en tener un coloquio con Fouché ministró de 
la policía general. Admirábase este de que hombres de buen seso 
hubiesen emprendido semejante tentativa, imposible (decía) de 
realizarse, no solo por las dificultades que en sí mismo ofrecía, 
sino también porque Fernando no hubiera consentido en su 
fuga. 

Insidiosa con- ^^^ cmbargo aunque estuviese de ello bien persua- 
docta de la poli- dída la polícía francesa , quisieron sus empleados ase- 
cia francesa. gurarsc aun mas , ya fuera para sondear el ánimo de 
los príncipes , ó ya quizá para tener motivos de tomar con sus per- 
sonas alguna medida rigorosa. En consecuencia se propuso á KoUy 
el ir á Valencey , y hablar á Fernando de su proyecto, dorando la 
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policía lo infame de tal comisión con el pretexto de que asi se des- 
engañaría Kolly, y vería cuál era la verdadera voluntad del prín- 
cipe. Prometiósele en recompensa la vida y asegurar la suerte de 
sus hijos. Desechó honradamente Kolly propuesta tan insidiosa é 
inicua, y de resulta volviéronle á Vincennes donde continuó encer- 
rado hasta la caida de Napoleón, siendo de admirar no pasase mas 
allá su castigo. 

La policía , no obstante la repulsa del barón , no desistió de su 
intento, y queriendo probar fortuna envió á Valencey al bellaco 
de Richard, haciéndole pasar por el mismo Kolly. Abocóse pri- 
mero en 6 de abril con'Amézaga el disfrazado espía ; mas los prín- 
cipes rehusando dar oidos á la proposición , denunciaron á Richard 
como emisario inglés, al gobernador de Valencey Mr. Berthemy , ora 
porque en realidad no se atrevieran á arrostrar los peligros de la 
huida, ora mas bien porque sospecharan ser Richard un echadizo de 
la policía. Terminóse aqui este negocio, en el que no se sabe si fue 
mas de maravillar la osadía de Kolly, ó la confianza del gobierno 
inglés en que saliera bien una empresa rodeada de tantas dificul- 
tades y escollos. 

Publicóse en el Monitor con la mira sin duda de cariaf de per- 
desacreditar á Fernando una relación del hecho acom- >»*'»<*®- 
panada de documentos, y antes en el mismo año se hablan ya pu- 
blicado otros , de que insertamos parte en un apéndice de los libros 
anteriores. Entre aquellos de que aun no hemos hablado , pareció 
notable una carta que Fernando habia escrito á Na- 
poleón en 6 * de agosto de 1809 felicitándole por sus <* ^p- "• "-^ 
victorias. Notable también fue otra de 4? * de abril (• ap. n. ii.) 
de 1810 del mismo príncipe á Mr. Berthemy, en que 
decía : c( Lo que ahora ocupa mi atención es para mi un objeto 
» del mayor interés. Mi mayor deseo es ser hijo adoptivo de S. M. 
» el emperador, nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta 
» adopción que verdaderamente haría la felicidad de mi vida, tanto 
» por mi amor y afecto á la sagrada persona de S. M., como por 
» mi sumisión y entera obediencia á sus intenciones y deseos. » No 
se esparcían mucho por España estos papeles, y aun los que los 
leían considerábanlos como pérfido invento de Napoleón. Ano ser 
asi ¡ qué terrible contraste no hubiera resultado entre la conducta 
del rey, y el heroísmo de la nación! 
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i;iéreito francés qq^ eé destina á PortagaL Marlaeal Masaena general en gefe. 

— SiUo de Ciudad Rodrigo. — HerrasU en gobernador. — Situación de 
Wellington. — Don Julián Sánchez. — Capitula la plaza. — Gloriosa de- 
fensa. — Clamores contra los ingleses por no haber socorrido la plaza. — 
fixcnreion de los franceses hacia Astor^ y Alcaflices. — Toman la Puebla 
de Sanabria» ^ La pierden. — La ocupan de nusTo. -« Campaña de Por- 
tugal. •— Estado de este reino y de su gobierno. — Plan de lord Wellington. 

— Fuena que mandaba. — Subsidios qne da Inglaterra. — Posición de • 
Wellington. — Devastación del pais. t- Líneas de Torres-Vedras. — Dicho 
de Wellington i Álava. ^ Preparativos y fuerza de los franceses. — Esca- 
ramuzas. Pnerte de la Concepción. — Combate del Coa. — - Sitio de Al- 
meida. Vuélase. — Capitula. — Proscripciones y prisiones en Lisboa. — 
Temores de los ingleses. — Repliégase Wellington. — Diflcultades que tiene 
Massena. — Aguíjale Napoleón. -^ Empieza Massena la invasión. — Posición 
áe Wellington y medidas que toma. ~ Descripción de valle de Mondego. 

— Distribución de los cuerpos de Massena. — Muévese sobre Ceiórico y 
Viseo. — Entran sqs avanzadas en Viseo. — Continua Wellington su reti- 
rada. — Ataca Trant la artillería y equipages franceses. — Detiénese Wel- 
lington en Busaco. — Acción de Busaco. — Cruza Massena la sierra de Ca- 
ramula. — :• Los franceses en Coimbra. — Condeixa. — Desórdenes en el 
ejército inglés. — Sorprende Trant á los franceses de Coimbra. — Aiooentre. 

— Alenquer. — Los ingleses en las lineas. <» Massena no las ataca. — 
Formidable fuerza y posición de Wellington. — Únesele con dos divisiones 
Romana. — Moléstase también al enemigo fuera de las líneas. — Don 
Carlos de Espalda. -^ Situación critica de los franceses. — Galicia. — Astu- 
rias. — Expediciones de P(Mrlier por la costa. — Extremadura. «- Refriega en 
€antaelgaUo. — En Fnente de Cantos. -^ Expedición de Lacy á Ronda« 
•— Al condado de Niebla. — Situación de esta comarca. — Operaciones en 
Cádiz. — Fuerza sutil de los enemigos. — Fuerzas de los aliados en Cádiz 
y la isla. — Blake en Murcia. — Sebastian! se dirige á Murcia. — Medidas 
que toma Rlake. — Se retira Sebastiana ^ Insurrecciones en el reino de 
Granada. ^ Expedición contra Fuengirola y Málaga. — Avanza Blake i 
Granada. ^ Acción de Baza , 3 de noviembre. — Provincias de levante. — 
Valencia. — Choques en Morella y Albocaser. — Avanza Caro y se retira. 
Caro huye de Valencia. — Le, sucede Bassecourt. — Cataluña. — Su con- 
greso. •- Odonell. — Macdonald. — Convoyes que lleva á Barcelona. -^ 

' Ejército español de Cataluña. -^ Intenta Suchet sitiar á Tortesa. — Sus 
disposiciones. — Salidas de la plaza y combates parciales. *- Adelanta 
Macdonald á Tarragona. — Se retira. — Dificultades con que tropieza. — 
Avístase en Lérida con Suchet. — Macdonald incomodado siempre por los 
españoles. — Sorpresa gloriosa de La Bisbal. — Y de varios puntos de la 
costa. — Guerra en el Ampnrdan. — Eróles manda allí. — Campoverde 
en Cardona. — Otro convoy para Barcelona. — No adelantan los enemigos 
en el sitio de Tortosa. — Convoyes que van alli de Mequinenza. — Los 
atacan los españoles. — Carvajal en Aragón. — Villacampa inratigable en 
guerrear. — Andorra, — Las Cuevas. — Alventosa. — Combato de la 
Fuensanta* ^ Nueyes coQToyes para Tortoui •- Combares pardales. Lof 
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üpafiola desalojado! de Falset. — Movimiento de Bagseeoiut. -«- Acción de 
Uildecona. — Macdonald socorre á Barcelona y se acerca á Tortosa. -- For- 
maliza el sitio Snchet. -^ Deja Odonell el mando. -* Partidas en lo interior 
de Espafia. — En Andalncia. — En Castilla la Nueva. — En Castilla la 
Vieja. — Santander y provincias Vascongadas. — Expedición de Renovales 
á la costa Cantábrica. — Navarra. Espoz y Mina. — Cortes, — Remisa la 
regencia en convocarlas. — Clamor general por ellas, — Las piden diputados 
de las juntas de provincia. — Decreto de convocación. — Júbilo general en 
la nación. — Dudas de la regencia sobre convocar ona segunda cámara. -* 

— Costumbre antigua. — Opinión común en la nación. ^ Consulta I9 
regencia al consejo reunido. — Respuesta de este. — Voto particular. — 
Consulta del consejo de estado. — No se convoca segunda cámara. — Modo 
de elección. — El antiguo de España. — Poderes que se dan á los diputados. 

— Llámanse á las cortes diputados de las provincias de América y Asia. 
Elección de suplentes. -- Opinión sobre esto en Cádiz. — Parte que toma 
la mocedad. » Enojo de los enemigos de reformas. — Número que acude á 
las elecciones. — Temores de la regencia. Restablece todos los consejos. — 
Quiere el consejo real intervenir en las cortes. — No lo consigue. — Señálase 
el 24 de setiembre para la instalación de cortes. *- Comisión de poderes. -«« 
Congojosa esperanza de los ánimos. 



Proseguían los franceses en su intento de invadir el reino de 
Portugal y de arrojar de alli al ejército inglés, operación no menos 
importante que la de apoderarse de las Andalucías y de mas difi- 
cultosa ejecución, teniendo que lidiar con tropas bien 
disciplinadas , abundantemente provistas y amparadas Ejército fnnug 

% X. t n J r que ge destina & 

de obstáculos que á porfía les prestaban la naturaleza portagai. varu- 
y el arte. Destinaron los franceses para su empresa mJ engate. **'*^''^ 
los cuerpos 6° y 8% ya en Castilla, y el 2° que luego 
se les juntó yendo de Extremadura. Formaban los tres un total de 
66,000 infantes y unos 6000 caballos. Nombróse para el mando en 
gefe al duque de Rívoli , el célebre mariscal Massena. 

Antes de pisar el territorio portugués, forzoso les era á los 
franceses no solo asegurar algún tanto su derecha , como ya lo ha« 
bian practicado metiéndose en Asturias y ocupando siuo de ciudad 
á Astorga, sino también enseñorearse de las plazas Rodrigo, 
colocadas por su frente. Ofrecíase la primera á su encuentro Ciudad- 
Rodrigo, la cual , después de varios reconocimientos anteriores , 
y de haber hecho á su gobernador inútiles intimaciones, embistie* 
ron de firme en los últimos días del mes de abril. 

A la derecha del Águeda y en parage elevado, apenas se puede 
contar á Ciudad Rodrigo entre las plazas de tercer orden. Circuida 
de un muro alto antiguo y de una falsabraga, domínala al norte y 
distante unas 290 toesas el teso llamado de San Francisco, ha- 
biendo entre este y la ciudad otro mas bajo con nombre del Cal- . 
vario. Cuéntanse dos arrabales, el del Puente al otro lado del rio, 
y el de San Francisco bastante extenso, y el cual colocado al nor- 
deste fríe protegido con atrincheramientos : se fortalederon ademas 
m m <lemdor varios edificios y conventos como ^1 de Santo Dg-* 
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mingo, y también el que se apellida de San Francisco. Otro tanto 
se practicó en el de Santa Cruz situado al noroeste de la ciudad , 
y por la parte del rio se levantaron estacadas y se abrieron corta- 
duras y pozos de lobo. Despejáronse los aproches de la plaza y se 
construyeron algunas otras obras. Se carecia de almacenes y de 
edificios á prueba de bomba , por lo que hubo de cargarse la bó« 
veda de la torre de la catedral y depositar alli y en varias bodegas 
la pólvora , como sitios mas resguardados. La población constaba 
entonces de unos 5000 habitantes, y ascendía la guarnición á 
5498 hombres, incluso el cuerpo de urbanos. Se metió también 
en la plaza con 240 ginetes Don Julián Sánchez é hizo el servicio 
Herrasti. ra go- dc salidas. Era gobernador Don Andrés Pérez de Her- 

bernador. p^sti , militar antiguo, de venerable aspecto, honrado 
y de gran bizarría , natural de Granada como Alvarez el de Ge- 
rona , y que asi como él habia comenzado la carrera de las armas 
en el cuerpo de guardias españolas. 

simacion de Confiaban también los defensores de Ciudad Ro- 

weiiington. ¿p¡gQ ^u cl apoyo quc les daria lord Wellington, 
cuyo cuartel general estaba en Viseo y se adelantó después á Ce- 
lórico. Su vanguardia á las órdenes del general Crawfurd se alo- 
jaba entre el Águeda y el Coa , y el 19 de marzo en Barba del 
Puerco hubo entre cuatro compañías suyas y unos 600 franceses 
que ¡cruzaron el puente de San Felices un reñido choque, en el que 
si bien sorprendidos al principio los aliados, obligaron no obstante 
en seguida á los enemigos á replegarse á sus puestos. Unióse en 
mayo á la vanguardia inglesa la división española de Don Martin 
de la Carrera apostada antes hacia San Martin de Trevejos. 

Viniendo sobre Ciudad Rodrigo apareciéronse los franceses el 
25 de abril víade Valdecarros, y establecieron sus estancias desde 
el cerro de Matahijos hasta la Casablanca. Descubriéronse igual- 
mente gruesas partidas por el camino de Zamarra , y continuando 
en acudir hasta junio tropas de todos lados , llegáronse á juntar 
mas de 50,000 hombres que se componían de los ya nombrados 
-6° y 8® cuerpos y de una reserva de caballería que guiaban el ma- 
riscal Ney y los generales Junot y Móntbrun. El primero habia 
vuelto de Francia y tomado el mando jde su cuerpo con la espe- 
ranza de ser el gefe de la expedición de Portugal. Por de mas hu- 
biera sido emplear tal enjambre de aguerrido§ soldados contra la 
sola y débil plaza de Ciudad Rodrigo, si no hubiese estado cerca 
el ejército anglo-portugués. 

Tuvo el 6o cuerpo el inmediato encargo de ceñir la plaza : si- 
tuóse el 8* en San Felices y su vecindad, y se extendió la caballería 
Don Jaiían San- por ambas oriUas del Águeda. Pasóse el mes de mayo 
*'**®*- en escaramuzas y choques, distinguiéndose varios ofi- 
ciales , y sobre todos Don Julián Sánchez. Maravillóse de las buenas 
disposiciones y valor de este el comandante de la brigada británica 
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Crawñird que desde Gallegos había pasado á Ciudad Rodrigo á 
conferenciad con el gobernador. Era el 17 de mayo , y de vuelta 
á su campo escoltaba al inglés Sánchez , cuando se agolpó contra 
ellos un grueso trozo de enemigos. Juzgaba Crawfiírd prudente 
retroceder á la plaza, mas Don Julián conociendo el terreno disua- 
dióle de tal pensamiento , y con impensado arrojo acometiendo al 
enemigo en vez de aguardarle , le ahuyentó , y llevó salvo á sus 
cuarteles al general inglés? . 

Intimaron el 12 de nuevo los franceses la rendición , y Herrasti 
sin leer el pliego contestó que excusaban cansarse y pues ahora no 
trataría sino á balazos. 

Los enemigos después de haber echado dos puentes de comuni- 
cación entre ambas orillas y completado sus aprestos ^ avivaron los 
trabajos de sitio al principiar junio. 

£1 6 verificaron los cercados una salida mandada por el valiente 
oficial Don LuisMinayo que causó bastante daño á los franceses , 
é hicieron hoyos en las huertas llamadas de Samaniego en donde 
se escondían sus tiradores incomodando con sus fuegos á nuestras 
avanzadas. Continuaron adelantando los franceses sus apostaderos, 
y á su abrigo en la noche del 15 al 16 de junio abrieron la trinchera 
que arrancaba en el mencionado teso , y que los enemigos dilata- 
ron aunque á costa de mucha sangre por su derecha y por el frente 
déla plaza. 400 hombres de las compañías de cazadores y el ba- 
tallón de voluntarios de Avila capitaneados por el entendido y va- 
leroso oficial Don Antonio Vicente Fernandez se señalaron en los 
muchos reencuentros que hubo sostenidos siempre por nuestra 
parte con gloria. 

Teniendo ya los enemigos el 22 muy adelantadas sus líneas , y 
de modo que imposibilitaban el maniobrar de la caballería, resol- 
vióse que Don Julián Sánchez saliese del recinto con sus lanceros y 
se uniese á Don Martin de la Carrera. Ejecutóse la operación con 
intrepidez , y el denodado Sánchez á la cabeza de los suyos diri- 

Si;iéndose á las once de la noche por la dehesa de Martí-Hernando, 
orzó tres líneas enemigas con que encontró, y matando y alrope- 
Uando logró gallardamente su intento. 

Acometieron los sitiadores en la noche del 23 el arrabal de San 
Francisco y en especial los conventos de Santo Domingo y Santa 
Clara , pero fueron rechazados. Lo mismo practicaron en el arrabal 
del Puente si bien tuvieron igual ó semejante suerte. A la verdad 
no fueron estos sino simulados ataques. 

Apareció como verdadero el que dieron contra el. convento de 
Santa Cruz situado según queda dicho al noroeste de la plaza. 
Cercáronle en efecto por todos lados de noche, escalaron las tapias 
de su frente , y quemando la puerta principal se metieron en la 
iglesia á cuyas paredes aplicaron camisas embreadas. Pensaron en 
seguida asaltar el cuerpo del edificio én donde se alojaba la tropa 
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que guamecia el puesto y que constaba de 100 soldados i las ór- 
denes de los capitanes Don Ildefonso Prieto y Don Ángel Castella- 
nos. Los defensores repelieron diversas acometidas, y habiendo de 
antemano y con maña practicado una cortadiu*a en la escalera de 
subida y al trepar por ella con esfuerzo los granaderos franceses 
quitaron los nuestros unos tablones que cubrían la trampa y caye- 
ron los acometedores precipitados en lo hondo , en donde perecie- 
ron miserablemente , junto con un brioso oficial que los capita- 
neaba y el sable en una mano y en la otra una hacha de viento 
encendida. Duró la pelea cerca de tres horas , firmes los españoles 
aunque rodeados de enemigos y casi chamuscados con las llamas 
que consumían la iglesia contigua. Recelosos los franceses con lo 
acaecido en la escalera , no osaban penetrar dentro , y al fin feti- 
gados de tal porfía y expuestos también al fuego continuo de la 
plaza se retiraron dejando el terreno bañado en sangre. Honraron 
á nuestras armas con su defensa las tropas del convento de Santa 
Cruz : fue su acción de las mas distinguidas de este sitio. 

Ocupados hasta ahora los fi^nceses en los ataques exteriores y 
en sus preparativos contra la plaza , molestados asimismo y conti- 
nuamente por los sitiados , y prevenidos á veces en sus tentativas, 
no habían aun establecido sus baterías de brecha. Atrasó también 
las operaciones el haberse retardado la llegada de la artillería gruesa 
detenida en su \1age á causa del tiempo que lluviosísimo puso in- 
transitables los caminos. 

Por fin listos ya los franceses descubrieron el 25 de junio 7 ba- 
terías de brecha coronadas de 46 cañones , morteros y obuses que 
con gran furia empezaron á disparar contra la ciudad balas, bom- 
bas, y granadas. Se extendía la línea enemiga desde el teso de San 
Francisco hasta el jardín de Samaniego. 

Respondió la plaza con no menor braveza , acudiendo en ayuda 
de la tropa el vecindario sin distinción de clase , edad ni sexo. 
Entre las mugeres sobresalió una del pueblo de nombre Lorenza, 
herida dos veces , y hasta dos ciegos , guiado uno por un perro fld 
que le servia de lazarillo , se emplearon en activos y útiles trabajos^ 
y tan joviales siempre y risueños entre el silbar y granizar de las 
balas , que gritaban de continuo en los parages mas peligrosos : 
c( ¡ Animo muchachos, viva Femando Vil, viva Ciudad Rodrigo ! ji> 

Los enemigos dirigieron el primer día sus fuegos contra la ciu- 
dad para aterrarla , y empezaron el ^ á batir en brecha el torreón 
del Rey que del todo quedó derribado en la mañana siguiente. 
Híciéronles los españoles por su parte grande estrago bien mane- 
jada su artillería , cuyo gefe era el brigadier Don Francisco Ruiz 
Gómez. 

El 20 intimó de nuevo el mariscal Ney la rendición á la plaza , 
y habiendo ya entonces llegado al campo francés el mariscal Mas- 
sena que antes habia pasado por Madrid á visitar á José, hízose á 
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su nombre dicha intimación , honoríQca si , aunqqe amana?adaP4« 
Contestó dignamente Herrastí diciendo entre otras cosas : a Después 
« de 49 afios que llevo de servicios , sé las leyes de la guerra y mis 
ce deberes militares... Ciudad Rodrigo no se ha|Ia en estado de 
a capitular. x> 

Sin embargo imaginándose el oficial parlamentario que parte d^ 
la confianza del gobernador pendia de la esperanza de que 1$ so- 
corriese lord WeUington , propúsole entonces de palabra despa- 
char á los reales ingleses un correo por cuyo medio se cerciorase 
de cuál era el intento del general aliado. Convino j9errasti , Qias 
Ney sin cumplir lo ofrecido por su parlamentario renovó el fiíego 
y adelantó sus trabajos hasta 60 toesas de la plaza. 

Descontento el mariscal Massena con el modo adoptado para el 
ataque, mejoróle y Irazó dos ramales nuevos hacia ^1 glacis y en 
fiante de la poterna del Rey, rematándolos en la contraescarpa 
del foso de la falsabraga. Desde alli socavaron sus soldados unas 
minas para volar el terreno y dar proporción mas acomodadja al 
pie de la brecha. Contuviéronlos algún tanto los nuestros , y los 
ingenieros bien dirigidos por el teniente coronel Don Nicolás Ver- 
dejo abrieron una zanja y practicaron otros oportunos trajM^y 
contrarestando al mismo tiempo la plaza con todo género de proyoo 
tiles los esfuerzos de los enemigos. 

En el intermedio en vano estos habian acometido repetidas veces 
el arrabal de San Francisco. Constantemente rechazados soto le 
ocuparon el 3 de julio en que los nuestros para reforzar ios posti^r 
dos de la brecha le habian ya evacuado excepto el convento de 
Santo Domingo. 

El gobernador siempre diligente velaba por todas partes, y el 3 
ideó una salida á carga de los capitanas Don Miguel Guzmaa y Don 
José Robledo ; cuyas resultas fueron gloriosas. Empezaron lo^f 
nuestros su acometida por ^1 arrabal dd Pueate , y deq)ues cor- 
riéndose al de San Francisco por la derecha dd conventó de Santo 
Domingo sorprendierop á los enemigos; les naataron gente y des- 
truyeron muchos de sus trabajos.. 

Con esto tardecidos lo$ españoles cada jdia se empeñaban ma$ 
en la defensa.. Sustentábalos también todavía la espesranza de (pie 
viniese á &u socorro el ejército inglés, no pudiendo cooiprender 
que lo$ gefes de este tan numeroso y tan inmediato dejasen já i^^- 
gre fría .caejr en podw de los franceses plaza que se sostenia .gofli 
tan honroso deíiuedo. Sídió no iobstante «fallida su cuenta,. 

i;4as bateria$ enejnigas crecieron grandemente^ y eí-8 algunas 
de ella$ -enfilíi)an ya nuestras obras. La brecha abierta en la fal- 
sabraga y en la muralla alta de ,la^ plaza ensanchóse hasta 20 toi^- 
sas , con lo que , y noticioso el ^gobernador de que los ingleses ejx 
vezdeajproximarse se alejaban ;;pesolvip el 10 capitaJif^ de acue^^p 
con todas las autoridades. 
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A la sazón preparábanse los enemigos á dar el 
*' ^ '** asalto , y tres de sus soldados arrojadamente se ha- 
bían ya encaramado para tantear la brecha. Enarbolada por los 
nuestros bandera blanca, salió de la plaza un oficial parlamentario, 
quien encontrándose con el mariscal Ney, volvió luego con encargo 
de este de que se presentase el gobernador en persona para tratar 
de la capitulación. Condescendió en ello Herrasti , y Ney, recibién- 
dole bien y elogiándole por su defensa, añadió que era excusado 
extender por escrito la capitulación , pues desde luego la concedia 
amplia y honorífica, quedando la guarnición prisionera de guerra. 

El mariscal Ney dio su palabra en fé de que se cumpliría lo pac- 
tado, y según la noticia que del sitio escribió el mismo Herrasti, 
llevóse á efecto con puntualidad. Fueron sin embargo tratados ri- 
gorosamente los individuos de la junta , porque encarcelados con 
ignominia y llevados á píe á Salamanca trasladáronlos después á 
Francia. 

En este asedio quedaron de los españoles ftiera de combate 
1400 soldados, del pueblo unos 100. Perdieron por lo menos 3000 
Iosfi*anceses. Massena encomió la defensa, pintándola como de las 
mas porfiadas. « No hay idea (decía en su relación) 
c( del estado á que está reducida la plaza de Ciudad 
a Rodrigo ; todo yace por tierra y destruido , ni una sola casa ha 
quedado intacta. » 

Enojó á los españoles el que el ejército inglés no 
trt "rTügiMeí socorriese la plaza. Lord Wellington habia venido alli 
corrwoía puiT" ^l^sdc cl Guadiana, dispuesto y aun como comprome- 
tido á obligar á los franceses á levantar el sitio. No po- 
día en este caso alegarse la habitual disculpa de que los españoles no se 
defendían, ó de que estorbaban con sus desvarios los planes bien 
meditados de sus aliados. El marqués de la Romana pasó de Badajoz 
al cuartel general de lord Wellington y unió sus ruegos á los de los 
morador^s y autoridades de Ciudad Rodrigo, á los del gobierno es- 
pañol y aun álos de algunos ingleses. Nada bastó. Wellington resuelto 
á no moverse permaneció en su porfía. Los fi*anceses aprovechán- 
dose de la coyuntura procuraron sembrar cizaña , y el Monitor 
decía : «Los clamoces délos habitantes de Ciudad Rodrigo se oían 
c( en el campo de los ingleses , seis leguas distante, pero estos se 
a mantuvieron sordos. » Si nosotros imitásemos el ejemplo de cier- 
tos historiadores británicos , abríasenos ahora ancho campo para 
corresponder debidamente á las injustas recriminaciones que con 
largueza y pasión derraman sobre las operaciones militares de los 
españoles. Pero mas imparcíales que ellos , y no tomando otra guia 
sino la de la verdad, asentaremos al contrario, prescindiendo déla 
vulgar opinión , que lord Wellington procedió entonces como pru- 
dente capitán , sí para que se levantase el sitio era necesario aven- 
turar una batalla. Sus fuerzas no eran superiores á las délos fran- 
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ceses , carecían sus soldados de la movilidad y presteza convenientes 
para maniobrar al raso y fuera de posiciones , no teniendo tampoco 
todavía los portugueses aquella disciplina y costumbre de pelear 
que da confianza en el propio valer. Ganar una batalla pudiera ha- 
ber salvado á Ciudad Rodrigo, pero no decidía del éxito de la 
guerra : perderla destruía del todo el ejército inglés , facilitaba á 
los enemigos el avanzar á Lisboa , y dábase á la causa española un 
terrible ya que no un mortal golpe. Con todo la voz pública atronó 
con sus quejas los oídos del gobierno, calificando por lo menos de 
tibia indiferencia la conducta de los ingleses. Don Martin de la Car- 
rera, participando del común enfado, se separó al rendirse Ciudad 
Rodrigo del ejército aliado y se unió al marqués de la Romana., 

Envió en Seguida el mariscal Massena algunas fuer- 
zas que arrojasen allende las montañas al general loffrínMii w! 
Mahy que habia avanzado y estrechaba á Astorga. ^ai^g®"^^* ^ ^*' 
Retiróse el español , y el general U. Croix atacó en 
Alcañices á Echevarría que de intendente se habia convertido en 
partidario y tenido ya anteriormente reencuentros con los france- 
ses. Defendióse dicho Echevarría en el pueblo con tenacidad y de 
casa en casa. Arrojado en fin perdió en su retirada bastante gente 
que le acuchilló la caballería enemiga. 

Por entonces quisieron también los franceses apo- Toman u puebu 
derarse de la Puebla de Sanabria que ocupaba con al- **® sanabru. 
guna tropa Don Francisco Taboada y Gil. Aquella villa solo ro- 
deada de muros de corto espesor y guarecida de un castillo poco 
fiíerte, ya vimos como la entraron sin tropiezo los franceses ¿re- 
tirarse de Galicia, habiéndola después evacuado. Su conquista no 
les fue ahora mas difícil. Taboada la desamparó de acuerdo con el 
general Silveira que mandaba en Braganza., Enseñoreóse por tanto 
de ella el general Serras, y creyendo ya segura su posesión se re- 
tiró con la mayor parte de su gente y solo dejó dentro una corta 
guarnición. 

Enterados de su ausencia los generales portugués 
y español revolvieron sobre la Puebla de Sanabria el ^ *' *"* 
3 de agosto , y después de algunas refriegas y acometidas , la recu- 
peraron en la noche del 9 al 10. Cayó prisionera la guarnición com- 
puesta de suizos , á los que se les prometió embarcarlos en la Coruña 
bajo condición de que no volverían á tomar las armas contra los 
aliados. 

En breve tornó y de priesa en auxilio de la plaza el u ocupan de 
general Serras con 6000 hombres. A su llegada estaba ""•^®- 
ya rendida, pero Taboada y Silveira juzgaron prudente abando- 
narla , no teniendo bastantes fuerzas para resistir á las superiores 
de los enemigos. Lleváronse los prisioneros , y Serras de nuevo se 
posesionó de la villa y su castillo , cuya anterior toma con la pérdida 
de los suizos le costaba mas de lo que militarmente valia. 
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campaRa de po^ Comenzó entre tanto el mariscal Massena la invasión 
*"ni- de Portugal. Pasaremos á hablar aunque con rapidez 
de acontecimiento de tanta importancia , refiriendo antes los pre- 
parativos y medios de defensa que allihabia^ como también la si* 
tuacion de aquel reino. 
Después de la evacuación que en el ano pasado de 1800 efectuó 
Eatado do Mto *®^ niariscal Soult de las provincias septentrionales de 
wino I de in go- Portugal , puede aseverarse que ni esta nación ni su 
uerao. ejército habian tomado parte activa ó directa en la 

lucha peninsular. Achacaron algunos la culpa á la flojedad del go- 
bierno de Lisboa, y muchos al influjo que ejercía la Inglaterra, 
cuyo gabinete acabó por ser arbitro de la suerte de aquel pais, no 
conviniendo á la política británica , según se creía , el que se esta- 
bleciese íntima unión entre Portugal y España. Hubo de los gober^ 
nadores del reino (nombre que se daba á los Individuos de la regen- 
cia portuguesa) quien se disgustó de tal predominio , y asi se veri-* 
ficaron por este tiempo mudanzas en las personas que componían 
aquella corporación. El marqués de las Minas se retiró , y se agre* 
garon á los que quedaban otros gobernadores, de los que fue el mas 
notable y principal Sousa, hermano de los embajadores portugue- 
ses residentes en el Brasil y en Londres. Poco después en setiembre 
entró también en la regencia Sir Carlos Stuart, á la sazón embaja* 
dor de Inglaterra en Lisboa. Del ejército ; ademas del mando inme^ 
diato dado á Beresford , disponía en gefe como mariscal general <J# 
Portugal lord Wellington, independiente del gobierno y absoluto 
en todo lo relativo á la fuerza combinada anglo-portuguesa de cuales- 
quiera clase que fiíese. Igualmente se confirió la dirección supreoí^ 
de la marina al almirante inglés Berkeley. En fin el gabinete del 
Brasil , ó por mejor decir, las circunstancias arreglaron de modo 1$ 
administración pública de Portugal que, conforme á la expresión (t^ 
un historiador inglés , en esta parte nada sospechoso , aquel rei- 
no * « fue reducido á la condición de un estado feuda- 

(* Ap. n. 1.) . • 

« tano. » 

Por lo mismo no con mayor resignación que el marqués j3e la§ 
Minas se sometían algunos de los otros gobernadores del reino , 
aun délos nuevos, ala intervención extraña. Las reyertas eran fre- 
cuentes y vivas , echando los ingleses en cara al gobierno (Üe Lisboa, 
que en vez de remover obstáculos los aumentaba, entorpeciendo l¿ 
ejecución de medidas las mas cumplideras. Pero tales quejas par- 
tían á veces de .apasionada irreflexión^ pues si bien ciertas resolu- 
ciones de los comandantes británicos solían ser eficaces para^l éxito 
final de la buena causa, producian por el momento incalculables 
males, poco sentidos por extrangeros que solo miraban los campos 
lusitanos como teatro de guerra , y desoían los clamores de m pais 
que no era su patria. 

Lord Wellington , para hacer frente á tantas dificultades y no 
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Abrumado con la grave carga que pesaba sobre sus homlwos^ des- 
plegó asombrosa firmeza y se mostró invariable en sus determina- 
ciones. Ministróle gran sostenimiento la suprema autoridad de que 
estaba proveido , y los socorros y dinero que la Inglaterra profusa- 
mente derramaba en Portugal. 

De antemano habia lord Welíington meditado un nan de loni ' 
plan de defensa y elevádole al conocimiento del go- weiii«fioB. 
biemo británico, después de examinar detenidamente los medios 
económicos y militares que para ello deberían emplearse. Extendió 
su dictamen en un oficio dirigido á lord Liverpool , obra maestra 
de previsión y maduro juicio. El gabinete inglés, descorazonado con 
la paz de Austria y el desastrado remate de la expedición de 
Walcheren , habia vacilado en si continuaria ó no protegiendo con 
esfiíerzo la cau^a peninsular. Pero arrastrado]de las razones de Wel- 
íington, apoyadas con elocuencia y saber por su hermano el mar- 
qués de Wellesley , miembro ahora de dicho gabinete, accedió al fin 
á las propuestas del general británico. Según ellas debiendo aumen- 
tarse el ejército anglo-portugués , tenían que ser mayores los gastos 
y que concederse nuevos subsidios al gobierno de Lisboa. 

Aprobado pues en Londres al plan de Welíington Faem que man- 
en breve contó este con una fuerza armada bastante ***^' 
numerosa. Habia en la península, no incluyendo los de Gibraltar, 
cerca de 40,000 ingleses , y dejando aparte los enfermos y los cuer- 
pos que contribuian á guarnecer á Cádiz , quedábanle por lo menos 
al general británico de 26 á 27 ,000 hombres de su nación. Dividíase 
la gente portuguesa en reglada , de milicias y en ordenanzas , las 
últimas mal pertrechadas y compuestas de paisanage. Los estados 
que de toda la fuerza se formaron tuviéronse por muy exagerados, 
y según un cómputo prudente no pasaba la milicia arriba de 26,000 
hombres , y el ejército de 30,000. No es fócil enumerar con pun- 
tualidad la fuerza real de las ordenanzas. Por manera que casi ai 
comenzarse la campaña hallábanse ya bajo el mando de lord Wel- 
íington unos 80,000 hombres bien mantenidos , armados y dispues- 
tos , con los que apoyados por las ordenanzas 6 sea la población 
debia defenderse el reino de Portugal. 

El subsidio con que á este acudía la gran Bretaña subsidios que da 
llegó á ascender por año á cerca de 1,000,000 de li- í»»'»»»"»- 
bras esterlinas. Rayaba el costo del ejército puramente británico en 
la suma de 1,800,000 libras de la misma moneda, 500,000 mas de 
las que hubiera consumido en su propio país. Encarecióse sobre 
manera el enganche de soldados , no permitiendo las leyes inglesas 
en el reemplazo de las tropas de tierra conscripciones forzadas. Se 
pagaban once guineas de premio por cada hombre que pasase de la 
milicia á la línea, y diez por los que se alistasen en la primera. 

Lord Welíington , colocado ya en el valle del Mon- p«siciob 
dego , 6 ya avanzando hacia la frontera de España , *• v^tianitoo. 
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Devaitacioa dti ^staba como en el centro déla defensa , formando las 
p^i'- alas la milicia y ordenanzas portuguesas. Todo el ter- 
ritorio hasta cerca de Coimbra por donde se pensaba había de in- 
vadir Massena , fue destruido. Arruináronse los molinos, rompié- 
ronse los puentes , quitáronse las barcas , devastáronse los campos, 
y obligando á los habitantes á que levantasen sus casas y llevasen 
sus haberes, se ordenó que la población entera del modo que pu- 
diese hostigase al enemigo por los costados y espalda y le cortase 
los víveres , mientras que el ejército aliado por su frente le traia á 
estancias en que fuese probable batallar con ventaja. 
Lioeas de Torres. ^^ aquellas sc coutabau á retaguardia de los anglo- 
vedra». portugucscs varías que eran muy favorables , sobre- 
pujando á todas las que se conocieron después con el nombre de 
líneas de Torres- Yedras. Fortaleciéronse estas cuidadosamente , 
proviniendo la primera idea de mantenerlas y asegurarlas de planes 
que de todos sus puestos mandó levantar en 1799 el general Sir 
Carlos Stuart (padre del Stuart por este tiempo embajador en Lis- 
boa), trabajo que ya entonces se hizo con el objeto de cubrir la 
capital de Portugal de una invasión francesa. Wellington desde muy 
temprano concibió el designio de realizar pensamiento tan pro- 
vechoso. 

Dos fueron las principales líneas que se fortificaron. Partía la 
primera de Alhandra orillas del Tajo, y corría por espacio de siete 
leguas , siguiendo la conformación sinuosa de las montañas hasta el 
mar y embocadero del Sizandro, no lejos de Torres- Yedras. La 
segunda que era la mas fuerte y que distaba de la primera de dos 
á tres leguas , según la irregularidad del terreno, arrancaba en 
Quíntela , y dilatándose cosa de seis leguas remataba en el parage 
en donde desagua el rio llamado San Lorenzo. Había ademas pa- 
sado Lisboa al desembocar del Tajo otra tercera línea, en cuyo 
recinto quedaba encerrado el castillo de San Julián , no teniendo la 
última mas objeto que el de favorecer, en caso de necesidad , el 
embarco de los ingleses. Contábanse en tan formidables líneas 150 
fuertes y unos 600 cañones. Se habían construido las obras bajo la 
dirección del teniente coronel de ingenieros Fletcher, á quien auxi- 
lió el capitán Chapman. 

Dicho de wei- Puso lord Wcllingtou particular ahinco en que se 
lington á Aia?«. fortificasen estas líneas cumplida y prontamente, pues 
como decía al digno oficial Don Miguel de Álava , comisionado por 
el gobierno español cerca de su persona ^ « no ha podido cabernos 
a mayor fortuna que el haber asegurado el punto de la isla gadi- 
« tana y este de Torres- Yedras , inexpugnables ambos , y en los 
« que estrellándose los esfuerzos del enemigo daremos lugar á 
a otros acontecimientos , y nos prepararemos con nuevos brios á 
a ulteriores y mas brillantes empresas. » 
Los franceses por su parte habían preparado grandes fuerzas 9 
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para que no se les malograse la expedición de Pop- pj^^^tiToí 
tugal. El mariscal Massena no solo tenia á su disposi- Ventee loimn- 
cion los tres cuerpos indicados y la caballería de Mont- **"■' 
Brun , sino que comprendiéndose igualmente en sti mando las pro- 
vincias de Castilla la Vieja y las Vascongadas, el reino de León y 
Asturias, de su arbitrio pendia sacar de alli las fuerzas que hubiese' 
disponibles. Ademas se alojaba entre Zamora y Benavente á las 
órdenes del general Serras una columna móvil de 8,000 hombres 
que amenazaba á Tras-los-Montes, y en agosto entró en España 
un 9** cuerpo de ejército de 20,000 hombres , formado en Bayona 
y regido por el general Drouét : á mayor abundamiento en la misma 
ciudad se juntaba otro al cargo del general Cafiarelli. No eran inú- 
tiles semejantes precauciones si quedan los enemigos conservar 
firme su base, y evitar el que se interrumpiesen las comunicaciones 
por las partidas españolas. 

Asi fue que el mariscal Massena, próximo á entraren Portugal, 
dio en Ciudad Rodrigo una proclama á losjiabitadores de aquel 
reino, expresando que se hallaba á la cabeza de i 10,000 hombres. 
Aserción no jactanciosa si se cuentan todos los cuerpos y divisiones 
que estaban bajo su obediencia, y que se extendian por España 
desde la frontera lusitana hasta la de Francia. 

Hubo yá escaramuzas en los primeros dias de julio entre ingleses 
y franceses. Aquellos volaron y acabaron de arruinar 
el 21 del mismo mes el fuerte de la Concepción, en la Faene de u coo- 
raya perteneciente á España , y bien fortificado antes ^^^^^°' 
de 1808; pero que al principiarse en dicho año la insurrección se 
vio abandonado por los españoles , y destruido en parte por los 
franceses. 

Crawfurd, general de la vanguardia inglesa, se co- combate dei 
locó entonces á la margen derecha del Coa, y sin te- ^•®«- 

ner la aprobación de lord Wellington decidióse el 24 á trabar 
pelea cojí los franceses , llevado quizá del deseo de cubrir á Al- 
meida, bajo cuyos cañones apoyaba su izquierda. Consistia la 
fuerza de Crawfurd en 4000 infantes y 1100 caballos, situados en 
una linea que se extendía por espacio de media legua , formación 
algo semejable á las desadvertidas del general Cuesta. Vino sobre 
los ingleses el mariscal Ney acompañado de su cuerpo de ejército , 
y por consiguiente muy superior á aquellos en número. Y si bien 
los batallones de la vanguardia aliada y los individuos combatieron 
por separado valerosamente, maniobróse mal en la totalidad, y 
los movimientos no fueron mas atinados que lo habia sido la colo- 
cación de las tropas. Los franceses rompieron las filas inglesas ; 
obligando á sus soldados á pasar el Coa. Sirvió á estos para no ser 
del todo deshechos y atropellados por los ginetes enemigos lo des- 
igual del terreno y los viñedos , y también el haberse negado á 
evolucionar oportunamente con la caballería el general Mont-Brun , 
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disculpándose con no tener orden del general en gefe mariscal 
Massena. Hallaron asi los ingleses hueco para cruzar el puente j 
cuyo paso defendido con grande aliento detuvo al francés en su 
marcha. Perdió Crawfurd cerca de 400 hombres ; bastantes Ney 
por el empeño que puso aunque inútil en ganar el puente* 

Tal contratiempo en vez de coadyuvar á la defensa de Almeida 
no podia menos de perjudicarla. Los franceses en efecto intimaron 
luego la rendición ; mas no por eso obraron con su acostumbrada 
presteza pues hasta el i 5 de agosto en la noche no abrieron trinchera. 

Parecía natural que Almeida, plaza bajo todos res- 
pectos preeminente á Ciudad Rodrigo, imitase tan 
glorioso ejemplo, prolongando aun por tiempo mas largo la resis- 
tencia. Los antiguos muros se hallaban mucho antes de la actual 
guerra mejorados, conforme al sistema moderno de fortificación, 
con foso, camino -cubierto , seis baluartes, seis rebellines, y un 
caballero que dominaba la csunpiña. Habia también almacenes á - 
prueba de bomba. Estaba ahora la plaza municionada muy bien , 
y sus obras mas perfeccionadas. Guarnecíanla 4000 hombres, y 
mandaba en ella el coronel inglés C!ox. 

Rompieron los franceses el 26 horroroso fiíego, y á 
" ***■ poco ardieron muchas casas. Al anochecer del mismo 
dia tres almacenes los mas principales encerrados en un castillo 
antiguo, situado en medio de la ciudad, se volaron con pasmoso' 
estrépito, y causaron deplorable ruina. Por unas partes resquebra- 
járonse los muros , por otras se aportillaron ; los cañones casi todos 
fueron ó desmontados ó arrojados al foso, perecieron 500 personas j 
hubo heridas muchas otras , y apenas quedaron seis casas en pie. 
Tal espectáculo ofreció Almeida en la mañana del 27. No faltó 
quien atribuyese á traición semejante desdicha : los bien informados 
á casualidad ó descuido. 

ca itoia ^^^ tardanza repitieron los franceses la intimación 

de rendirse. El gobernador Gox, aunque ya miraba 
imposible la defensa, quería alargarla dos ó tres dias esperando 
que el ejército aliado acudiese en socorro de la plaza ; pero obli- 
góle á capitular un alboroto agavillado por el teniente de rey Ber- 
nardo da Costa. Presúmese que en él influyeron los portugueses 
adictos al francés, y que estaban en su campo. El teniente de rey 
fué en adelante arcabuceado , si bien no resultó claramente que 
llevase tratos con el enemigo. 

proicripctones ^ rcsultas la regencia de Portugal también declaró 
TPriüoMseaLi». traidores á varios individuos que seguian el bando 
francés. Entre ellos sonaban los nombres de los mar- 
queses de Aloma y de Loulé , del conde de Ega , de Gómez Freiré 
de Andrade y otros de cuenta. Se prendió asimismo en Lisboa á 
muchas personas so pretexto de conspiración , sin pruebas ni acu- 

laaioii fiuMkMJte, Enviáronlas después unas i In^atma ^ otras i la§ 
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Azores* Dieron ocasión á tan vituperable demasía livianos motivos 
y privadas venganzas. ílxtrañóse que lord WellingtQn, y par- 
ticularmente el embajador Stuarl miembro de la regencia y de 
poderoso influjo, no estorbasen procedimientos en que por lo 
menos pudiera achacárseles cierta connivencia , como sucedió. 
Pero la regencia de Lisboa , tomando la defensa de ambos y ma- 
nifestó no haber tomado parte ninguno de ellos en aquella ocur- 
rencia. 

Mientras tanto la caida de Almeida , el contratiempo umwm de n» 
de Crawfurd, y la idea agigantada que entonces te- ingiaws. 
nian los ingleses del ejército francés, causaban en el británico 
grande descaecimiento. Las cartas de los oficiales á sus amigos en 
Inglaterra no estaban mas animosas, y su mismo gobierno se mos- 
traba casi desesperanzado del buen éxito de la lucha peninsular. 
Asi fue que no obstante haber accedido á los planes de lord Wel- 
lington indicábase á este en particulares instrucciones que S.M. B« 
v^a con gusto la retirada de su ejercite, mas bien que el que cor- 
riese el menor peligro por cualquiera dilación en su embarco. Otro 
general de. menos temple que lord Wellington y menos conñado 
en los medios que le asistían hubiera quizá vacilado acerca del 
rumbo que convenia temar, y dado un nuevo ejemplo de escanda- 
losa retirada. Mas Wellington mantúvose firme, á pesar de que la 
repentina é inesperada pérdida de Almeida aceleraba las opera- 
ciones del enemigo. 

Acaecida tamaña desgracia se repicó el general «tpiiéga» w«i^ 
inglés á la izquierda del Mondego, estableció en Gou- ""»^°- 
vea sus reales, colocó detras de CelóricQ los infantes, y en este 
mismo pueblo la caballería. Massena , teniendo dificul- DMcaiuiics qm 
tades en acopiar víveres, á causa de las partidas espa- "*"• ««"«na- 
Solas y de la mda voluntad de los pueblos, retardó la invasión , y 
aun dudaba poderla realizar tan pronto. Dos meses eran corridos 
después de la tema de Ciudad Rodrigo. Almeida apenas habia ofre- 
cido resistencia , y el ejército francés aun permanecía á la derecha 
del Coa. Tanto ayudaba ¿ los aliados la constante enemistad que 
conservaban los habitantes á los invasores. 

Napoleón , que no palpaba de cerca oomo sus gene- Kuiide Hayo- 
rales los obstáculos del país, maravillábase de la di- '®^' 
lacion, mayormente si^do superior en número alaaglo-portugués 
el ejército de los franceses^ Asi se lo maniÍBstaba á Massena en ins- 
trucciones que le expidió en setiembre ^ pero antes de ledlnr estas 
ya aquel mariscal se habia puesto en marcha. 

Fue su primer plan , aseguradas las plazas de Ciudad Rodrigo y 
Almeida, moversepor ambas(H*iUasdel Tajo. Perode^ impioiB »■— w 
puesccMitando con que las tropas&anoesas de Estriada- ^ tarasu», 
«lura y Ajidalucia amenazarían por di Al^tejo, y no creyéndose <MSfi 

lM8ta»t9 fuersa para dividir estoy limitó sus vomsé, m^fítoScen^ 
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*y determinó obrar por uno de los tres principales caminos que por 
alli se le ofrecian de Belmonte, Gelórico y Viseo. 

- . . A Wellington , conservando en Gouvea sus cuarteles, 
weiiinfionyme- extendía los pucstos avanzados de su ejercito, com- 
didaí qoe toma. pi.eu¿jeD¿Q Jas fucrzas de Hill y otras sobre la derecha 

desde el lado de Almeida por la sierra de Estrella á Guarda y Cas- 
tello-Branco : en caso de ataque del enemigo debian todas las di- 
visiones replegarse concéntricamente hacia las líneas. El inconve- 
niente de esta posición consistia en lo dilatado de ella, pudiendo el 
enemigo al paso que amagase á Gelórico interponerse por Belmonte 
entre lord Wellington y el general Hill, á quienes separaba gran 
distancia. El último siguiendo paralelamente, conforme indicamos, 
los movimientos del francés Reynier habia llegado á Castello-Branco 
el 21 de julio. Dejó aqui una guardia avanzada, y obedeciendo las 
órdenes de lord Wellington , que le habia reforzado con caballería , 
se acampó con 16,000 hombres y 18 cañones en Sarcedas. Para 
prevenir el que los franceses se interpusiesen se rompió de Covilhá 
arriba el camino , ejecutáronse otros trabajos de defensa, se apostó 
en Fundao una brigada portuguesa, y colocóse entre dos posiciones 
que se atrincheraron detras del Cezere, rio tributario del Tajo, y 
junto al Alba , que lo es del Mondego , una reserva formada en 
Tomar, y compuesta de 8000 portugueses, y 2000 ingleses bajo 
el mando del general Leith. 
Descripción del ^^ cucrpo principal dcl ejército de Wellington po- 
taiie de Monde- dia dcsdc Cclórico tomar para su retirada ó el camino 
'**' que va á la sierra de Murcela, ó el de Viseo. El pri- 

mero corre por espacio de quince leguas lo largo de un desfiladero 
entre el rio Mondego y la sierra de Estrella , teniendo al extremo 
la de Murcela que circunda el Alba. De alli un camino que lleva á 
Espinhal facilitaba las comunicaciones con Hill y Leith, y un ramal 
suyo las de Coimbra. La o^a ruta insinuada, la de Viseo, es de 
las peores de Portugal, interrumpida por el Criz y otras corrien- 
tes , y también estrechada entre el Mondego y la sierra de Cara- 
mula que se une por medio de un pais montuoso á la de Busaco, 
límite, por decirle asi, del valle, y que.hace frente á la de Mur- 
cela, pasando entre las faldas de ambas sierras el mencionado 
Mondego. La decisión de Wellington pendía del partido que toma- 
sen los franceses. 

Distribución de Masscua uo couocia á fondo el terreno, y tomando 
los caerpos de couscjo dc los portugucscs quc había en su campo , á 
quienes suponía enterados , resolvió dirigirse á Viseo 
y de alli á Coimbra, habiéndosele pintado aquella ruta como fácil y 
sin particulares obstáculos. En consecuencia reconcentró el 16 de 
setiembre los tres cuerpos de ejército que mandaba : el de Ney y 
la caballería pesada en Mazal de Chao ; el de Junot en Pínhel , y el 
de Reynier en Guarda. Hizo distribuir á los soldados pan para 
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trece días pensando caminar aceleradamente , y deseando antici- 
parse á Wellington en su marcha. Massena colocando asi su ejér- 
cito amenazaba los tres caminos indicados de Gelórico, Belmonte 
y Viseo, y dejaba en duda el verdadero punto de su acometida. 
Reynier habia hecho desde su retirada de Extremadura varios mo- 
vimientos , ya dando indicios de dirigirse á Castello-Branco , ya 
adelantándose hasta Sabugal , ya retrocediendo á Zarza la Mayor. 
Por fin se incorporó, según acabamos de ver, á los otros cuerpos 
de Massena. 

De estos el 2» y 6« unidos con la caballería de Mont- MaéfeM«obrece- 
Brun cayeron en breve sobre Gelórico, replegándose **'^*'* ^ ^'■•'»- 
los puestos de los aliados á Cortizá. Wellington entonces comenzó 
su retirada por la izquierda del Mondego sobre el Alba, y el 17 
notó que los dos mencionados cuerpos franceses se dirigian á Viseo 
por Fornos ; quedaba el 8° de Junot hacia Trancoso en observación 
de .10,000 hombres de milicia al mando del coronel Trant, y de 
los gefes Miller y Juan Wilson, recogidos del norte de Portugal , 
y que se pusieron á las órdenes del general Bacellar para molestar 
el flanco derecho y la retaguardia del enemigo. 

Entraron en Viseo las avanzadas francesas el 18. EBtran sos aran. 
La ciudad estaba desierta. Wellington sin demora M«»as en viaeo. 
hizo cruzar de la margen izquierda del Mondego á la opuesta' la 
brigada portuguesa que mandaba Pack , y la apostó mas allá del 
Criz rotos sus puentes. En seguida empezó también co„t,n¿j ^,,. 
el ejército aliado á pasar el Mondego por Pena-Gova, imgioa su reii- 
Olivares y otras partes : colocóse la división ligera de "***' 
Grawfurd en Mortagao para sostener á Pack 5 la 3* y. 4* del mando 
de Picton y Gole entre la sierra de Busaco y aquel pueblo, situán- 
dose al frente del mismo en un llano la caballería. Pasó al otro 
lado de la citada sierra la 1» división regida por el general Spencer, 
y se dirigió á Meallada con la mira de observar el camino de 
Oporto á Goimbra , pues todavía se dudaba si Massena procurarla 
desde Viseo salir hacia aquella ruta, ó continuar lo largo de la 
derecha del Mondego. Por igual motivo el coronel Trant con parte 
de la milicia debia marchar por San Pedro de Sul á Sardao, y jun- 
tarse al general Spencer. En tanto el general Leith llegaba al Alba, 
y siguióle de cerca Hill , quien , sabiendo que Reynier se habia 
juntado á Massena, se anticipó afortimadamente sin que hubiese 
todavía recibido órdenes de Wellington y vino á incorporarse al 
ejército aliado. 

El grueso del de los franceses llegó á Viseo el 20; pero su ar- 
tillería y equipagés se detuvieron por los tropiezos del camino, y 
por una embestida del ceronel Trant. Atacólos este ^^^^ ^^^^^ ,^ 
caudillo el mismo 20 en Tojal , viniendo de Moimenta anmería y aqui- 
da Beira,, con algunos caballos y 2000 hombres de p*»®*^"***"**^' 
milicia. Cogióles iOO prisioneros , algún bagage^ y su triunfo hu- 
II. 11 
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biera sido mas completo si la gente que mandaba hubiese $ido me- 
nos novicia. Sin embargo tan inesperado movimiento desasosegó 
á los franceses , cuya artillería , equipages ^ gran parte de la ca- 
ballería, no llegó á Viseo hasta el 22 , lo cual hizo perder á Mas- 
sena dos dias, y no desaprovechó á Wellíngton, á quien hubiera 
podido andar el tiempo escaso. 

Pareciá ahora que este general prosiguiendo en su propósito de 
no aventurar batallas no se detendría en donde estaba , sino que 
cerciorado de que los franceses iban adelante se replegaria pal» 
aproximarle á las líneas. Suposición esta tanto mas fundada , 
cuanto no habiendo querido empeñar acción para salvar dos plazas, 
no era regular lo hiciese en la actual ocasión en que no concuma 
motivo tan poderoso. Mas no sucedió asi. Presúmese que varió de 
parecer á causa de los clamores que contra los ingleses se levanta- 
ron en Portugal, viendo que dejaban el pais á merced del enemigo. 
Detiéaesé wei- Wellingtou determinó pues hacer alto en la sierra 
iingion ea Basa- dc Busaco, y díspoucr SU gcutc eu uucvas y acomo- 
^' dadas posiciones. Corren aquellos montes por espacio 

de dos leguas, cayendo por* un lado rápidamente, según hemos 
apuntado, sobre la derecha del Mondego, y enlazándose por el 
c^uesto con la sierra de Caramula. Tres caminos llevan á Coimbra : 
uno cruza lo mas alto, y alli se levanta un convento, célebre en Por- 
tugal, de carmelitas descalzos, en donde lord Wellington estableció 
el cuartel general, y aquella morada antes silenciosa y pacífica con- 
virtióse ahora en estrepitoso alojamiento de gente de guerra. De 
los otros dos caminos uno venia de San Antonio de Cántaro, y el 
otro seguía el Mondego á Pena-Cova. A través del último se colocó 
pl cuerpo de Hill que llegó el 26; á su izquierda Leith. Seguía 
la 3" división, y entre esta y el convento formaba la i«. La 4!» se 
puso en el extremo opuesto para cubrir un paso que conduce á 
Meallada, en cuyo llano se apostó la caballería, quedando soló en 
las cumbres un regimiento de esta arma. La brigada de Pack se 
alojaba delante de la i « división, á la mitad de la bajada del lado 
de los franceses : también se situó descendiendo y enfrente del 
convento la vanguardia de Crawfurd con algunos ginetes. Habia 
en ciertos parages á retaguardia de la línea portugueses quje soste- 
nían el cuerpo de batalla. Hallóse Wellington con toda su fuerza 
principal reunida en número de unos 50,000 hombres. 

. Túvose á dicha que los franceses se hubiesen parado 

e oMco. j^g^g^j^ ^1 ^1^ 27 j pues á haber acelerado su marcha y 

acometido treinta y seis horas antes , cóYiforme se asegura quería 
Ney, la suerte del ejército aliado hubiera 'podido ser muy otra, 
reinando alguna C/Onfusion en sus movimientos. Leith pasaba el 
Mondego, Hill todavía no habia llegado, y apenas estaban en línea 
83,000 hombres. 

El mariscal Massena después de algunas dudas se resolvió á em* 
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ik h úem el 87 al amanecer. Tenían sus soldadoa para llegáis 

á la cima que trepar por una subida empinada, y escabrosa, cuya 
desigualdad sin embargo les favorecía, escudando hasta cierto 
punto sus personas. El mariscal Ney se enderezó ^al convento, y 
Reynier del otro lado por San Antonio de Cántaro. Junot se quedó 
en el centro y de respeto con ]a caballería y artillería. 

Las tropas de Reynier acometieron con tal ímpetu que se enca^ 
ramaron en la cima, y por un rato se enseñorearon de un punto 
de la línea de los aliados , arrollando parte de la 3" división que 
mandaba Picton. Pero acudiendo el resto de ella , y también el ge- 
neral Leith por el flanco con una brigada, fueron los enemigos des- 
alojados, y cayeron con gran matanza la montaña abajo. 

Ni aun tan afortunado logró ser por el otiro punto el mariscal 
N^y. Dueño desde el principio de la acción de una aldea que am- 
paraba «US movimientos , comenzó á subir la sierra por la, derecha 
encubierto con lo agrio y desigual del terreno. £1 general Crawfurd 
que se haltsim allí tomó en esta ocasión atinadas disposiciones. 
Dejó acercarse d enemigo, y á poca distancia rompió contra sus 
Has vivísimo niego, cargándole (tespues á la bayoneta por el írente 
y ios costados. Precipitáronse los franceses por aquellas hondona* 
das, perdieron mucha gente, y quedó prisionero el general Simón. 
Ganaron^despues losingleses .á viva fuerza d puebleciUo que bar- 
bián al principio ocupado sus contrarios. Lo redo de la pelea duró 
poco, el enemigo no insistió en su ataque, y se pasó lo que restaba 
áfi dia en escaramuzas y tiroteos. Perdieron ios fram^eses unos 
4000 hombres : murió el general Graindorge, y fueron heridos Foy 
y Merle. De los aliados perecieron 1300, meóos q»e de ios otros á 
causa de su diversa y respectiva posición. 

Convencido el mariscal Massena de las difi^iades ^ 

, - 11* Craza Bassena 

con que se tropezaba para apoderarse de la &ierra por la «terraplenara- 
d fr^ite , trató de salvarla poniéndose eñ franquía "*'***• 
por la derecha , y obligando de este modo á los ingleses á aban- 
donar aquellas cumbres, ya que no pudiese sorprenderlos por d 
áanoo y escarmentarlos. Lo diffícü era encontrar iun paso, mas al 
jfin ccnusiguió averiguar de mi paisamo que desde McM^agao partía 
un eaimino al través de la sierra de Caramula, el cual se jun- 
taba con el que de í^orto va á Goimbra. Gontento el mariscal 
francQs con tal descubrimiento, decidió tomar prontamente aque- 
lla váa, y disñ^azó su resolución manteniendo el 28 falsos ataques 
y escaramnisas. Mientras tanto fue marchando á la destilada lo mas 
^ su ejército, y hasta en la tarde no advirtieron los ingleses el 
tnovimienta de sus contrarios. 

No les era ya dado el estorbarlo, por lo que desampararon á 
fiasaco antes del alborear del 29. Hill repasó el Mondego, y por 
E^inhal «e retiró sobre Tomar : hacia Coimbra y la vuelta de 
H^tlteda Wollín^n con ^ centro y la izquierda, Cubria la ret^^ 
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guardia la división ligera de Crawfurd á la que se unió la caba- 
llería. 

Los franceses , después, de cruzar la sierra de Caramula , llegaron 
el mismo día 28 á Boyalvo sin encontrar ni un solo hombre. El 
coronel Trant se hallaba á una legua en Sardao adonde habia ve- 
nido desde San Pedro de Sul , pero con poca gente. Las partidas 
enemigas le arrojaron fácilmente mas allá del Youga. 

Por la relación que hemos hecho de la acción de Busaco aparece 
claro que con ella no se alcanzó otra cosa que el que brillase de 
nuevo el valor británico y se adquiriese mayor confianza en las 
tropas portuguesas , las cuales pelearon con brio y buena disciplina. 
Pero no se recogió ninguno de aquellos importantes frutos, por 
los que un general aventura de grado una batalla. Ni siquiera habia 
los motivos que para ello asistían durante los sitios de Ciudad Ro- 
drigo y de Almeida. Y hasta la, prudencia de lord Wellington falló 
en esta ocasión, dejando un portillo por donde no solo se metieron 
los franceses , sino que también por él pudieron envolver al ejér- 
cito aliado ó á lo menos flanquearle con gran menoscabo. En vano 
se alega en disculpa haber mandado Wellington que avanzase el 
coronel Trant con la milicia : la escasa fuerza y la índole bisoña de 
esta tropa no hubiera podido detener cuanto menos rechazar las 
numerosas huestes deMassena. Tan cierto es que de un hilo cuelga 
lu suerte de las armas , aun gobernadas por generales los mas ad- 
vertidos. 

Puesto el mariscal fríancés en Boyalvo marchó sobre Coimbra. 
En aquel tránsito no estaba el pais tan destruido y talado como 
hasta Busaco. No sé cumplieron alli rigurosamente las disposiciones 
de Wellington , parte por creerse lejano el peligro, parte también 
porque á la regencia portuguesa, gobierno nacional , no le era lí- 
cito llevar á efecto órdenes tan duras con la misma impasibilidad y 
fortaleza que al brazo de hierro de un general que , aunque aliado, 
era extrangero. 
Loi franceseí en Hubo por tauto CU Coimbra desbarato y confusión , 

Coimbra. y ^[ bigjfj \q^ veciuos desampararon la ciudad , con la 

precipitación se dejaron víveres y otros recursos al arbitrio del 
enemigo. No le aprovecharon sin embargo á este : Junot , á pesar 
de órdenes contrarias del general en gefe, permitió ó no pudo im- 
pedir el. pillage. 

De aqui nació que agolpándose muchedumbre de 
población fugitiva de aquella ciudad y otras partes á 
los defiladores que van á Gondeixa, hubo de comprometerse la divi- 
sión de Crawfurd que cubria la retirada del ejército aliado, porque 
detenida en su marcha se dio lugar á que se aproximaran los gine- 
tes enemigos. A su vista suscitóse gran desorden, y si hubiesen ve- 
nido asistidos de infantería, quizá hubieran destronado á Crawfurd. 
Este consiguió aunque á duras penas poner en salvo su división . 
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Lo apacible del tiempo habia favorecido en su retí- OMórdmat en ei 
rada á los ingleses , abundaban en provisiones , y no «i*""» »»»»*»• 
obstante cometieron excesos á punto de robar sus propios almace- 
nes. El cuartel general se estableció en Leiria el 2 de octubre y 
y creciendo la perturbación y las demasías hubiéranse quizá repe- 
tido en compendio las escenas* deplorables del ejército de Moore, 
á no haber lord Wellington reprimido el desenfreno con castigos 
ejemplares y con vedar que los regimientos mas díscolos entrasen 
en poblado. 

El saqueo de Coimbra y sus desórdenes impidieron también por 
su parte sA mariscal Massena moverse de aquella ciudad antes 
del 4, respiro que aprovedió á* los ingleses. No obstante acome- 
tiendo de repente los enemigos á Leiria, se vieron aquellos al pronto 
sobrecogidos. Atajados al ñn los ímpetus del francés prosiguieron 
la retirada los aliados, yendo su derecha por Tomar y Santaren, 
la izquierda por Alcobaza y Obidos , el centro por Batalha y Rio- 
mayor : envióse fuerza portuguesa á guarnecer á Peniche, (>equeña 
plaza orillas de la mar. 

No bien hubo el mariscal Massena' salido de Coim- 
bra , cuando el coronel Trant viniendo desde el Vouga irant á^ioíTrií! 
con milicia portuguesa, pudo el 7 sorprender en JJJ** *• ^*"' 
aquella ciudad á los franceses que la custodiaban , 
coger álos que se habían fortificado en el convento de Santa Clara, 
apoderarse en una palabra de 5000 hombres contados heridos y 
enfermos , y asimismo de los depósitos y hospitales. Al siguiente 
dia llegaron también con sus milicianos los gefes Miller y Juan . 
Wilson , y tomaron , extendiéndose por la linea de comunicación , 
300 hombres mas. 

No detuvo á Massena semejante contratiempo , ni tampoco las 
lluvias que empezaron á ser muy copiosas. En nada reparaba la 
impetuosidad francesa , y el 9 en Alcoentre vióse sor- xicoentw 
prendida una brigada de artillería inglesa y hasta per- 
dió sus cañones. Costó mucho recobrarlos. Parecida desgracia 
ocurrió el 10 á la división de Crawfurd en Alenquer. ^^^ 
permaneciendo este general muy descuidado cuando 
tenia cerca un enemigo tan diligente. El terror fiíe grande, y aun- 
que se disipó, no por eso dejó de correr la voz de que aquella di- 
visión habia sido cortada, por la cual temeroso HUÍ de la suerte de 
la 2» línea xjue era lamas importante, se echó atrás para cubrirla, 
y dejó dcsMnparada la primera desde Alhandra á Sobral cosa 
de dos leguas. Felizmente los enemigos no lo notaron , y antes de 
la madrugada del 11 tomó Hill á sus anteriores puestos. Infiérese 
de aqüi lo poco firme que todavía andaba el ánimo del ejército 
inglés. . . 

Habia este ido entrando sucesivamente en las lineas lm mv leiM m 
de Torres-Yedras , y admirábase no teniendo de ellas '•• ""•"• 
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cumplida idea. No menos se maravilló al acercarse el mariscal 
Massena, quien hasta pocos días antes ni siquiera sabia que exig« 
tiesen. Ignorancia pasmosa, ya dimanase del sigilo con que se ha- 
bían construido obras de tal importancia , ya de la falta de secretas 
correspondencias de los enemigos en el campo aliado. 

Massena gastó algunos dias en reconocer y tantear las lineas, 
se trabaron varias escaramuzas , la mas seria el 14 cerca de So- 
bral. Fue herido el general inglés Harvey , y en Villafranca mató el 
fuego de una cañonera al general francés Saint-Groix. 
■asseaa no lai No vislumbrando Massena después de su exá- 
«uca- nie,^ probabilidad de forzar las lineas , consultó con 
los otros gefes principales del ejército , y juntos decidieron pedir re- 
fuerzos á Napoleón, y reducir en cuanto fuese dado á bloqueo las 
operaciones. Estableció (fe consiguiente Massena su cuartel general 
en Alenqiier , situó el cuerpo de Reynier en Villafranca, el de Junot 
mirando á Sobral , y mantuvo el de Ney en Ottj á retaguardia. 

Formidable ^^^ ^" P^'*^ ^^ cjércíto dc lord Wellington estaba 
fuena y posición distribuido asi *. la dcrccha á las órdenes de HUÍ en 
de wellington. ^Ihandra , la izquierda que mandaba Picton en Tor- 
res-Vedras, Wellington mismo y Beresford en el centro , el último 
tenia su cuartel general en Monteagrazo , el primero en Quinta de 
Peronegro cerca de Enxara de los Caballeros. Fuese el ejército 
británico reforzando , y cubriéronse sus huecos con tropas de In- 
uneseiecondea E^^^^^ y Cádiz, también se le unió de Badajoz ante« 
«Tteionea Eoma- dc acabar octubre el marqués de la Romana con dos 
"** . divisiones mandadas por los generales Carrera y Don 

Carlos Odonell , que ambas componían unos 8000 hombresl 

Juzgó conveniente ademas lord Wellington no solo tener á su 
disposición fuerza real y efectiva bien organizada , sino igualmente 
gran avenida de hombres que aumentasen el número y las apañen-- 
cias. Asi la muida cívica de Lisboa , la dfó la provincia de la Extre^ 
madura portuguesa y sus ordenanzas se metieron en el recinto de 
las líneas, pues alli pcniian sec útiles y representar aventajado 
papel. Creció tanto la gente que al rematar octubre recibían racio- 
nes dentro de dichas Ikieas 130,000 hombres de los que 70,000 
pertenecían á cuerpos regulares y dispuestos á obrar activamente : 
guardaban casi todos los castillos y fuertes dé la primera y segunda 
línea la milicia y artillería portuguesas , la tere^a que era la xMnm 
y nms reducida la tropa de marina Inglesa. 

Tan enorme masa de gente abrigada eft estancias tan fermidableái 
teniendo á su espalda el espacioso y «e^ro puerto de Usboa , y con 
el apoyo y fes socorros qpé fwestaban el inmenso poder marítima 
y la riqueza de la gran Bretaña ofreee á la menioria de los hombres 
un caso de los mas estupendos que recuerdan los anales militares 
del mmdo. i Qué decursos asistían al dominador ée Fráneía para 
superar tantos y tantósl Í!ttí)édítAent<y» ! 
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Poc de foera de las lineas no descuidó Wellington 
el que se hostilizase al enemigo. La milicia dernorte bi!!í^a***éMÍirí 
de Portugal le punzaba por la espalda y se comuni- J¡JJ^ ^^ *•• '*' 
caba con Peniche , hacia donde se destacó un batallón 
español de tropas ligeras y un cuerpo de caballería inglesa ,'tam-' 
bien sostenidos por una columna volante que salia de Torres-Ve-' 
dras á hacer sus excursiones , y por el pueblo de Qbidos en estado 
de defensa. Del otro lado maniobraba la milicia de la Beira Baja , 
dándose la mano con la del norte y apoyada por Don Carlos España 
que con una columna móvil habia pasado el Tajo y Don cános e«- 
obraba la vuelta de Abrantes , villa esta en poder de p*"^*- 
los aliados y fortifícada. De suerte que los franceses estaban meti<- 
dos como en una red , costánddes mucho avituallarse y forniar al* 
macenes. 

En la lejanía dañábales igualmente el continuo pe- snuaon crí- 
leardé los partidarios españoles de León , Castilla y uca de im fnn- 
provincias Vascongadas qtie dificultaban los convoyes 
y socorros , é interrumpían la correspondencia con Francia. No 
menos los desfavoreció la guerra que por las alas hacían las tropas 
españolas, ya en la frontera de Galicia , ya en Asturias y también 
en Extremadura. 

De las primeras Galicia , aunque libre , cenia sus 
operaciones á hacer de cuando en cuando correrías 
hasta el Orbigo y el Esla , de donde según ya quedó apuntado so- 
lían los enemigos arrojar á los nuestros obligándolos á replegarse 
á los puertos de Manzanal y Fuencebadon y aun al Vierzo. El ge- 
neral Mahy continuaba mandando como antes aquel ejército, cuyas 
fuerzas apenas llegaban á 12,000 hombres y pocos caballos, todo 
no muy arreglado. Y ¡cosa de admirar! los gallegos que se habían 
esmerado tanto en defender sus propios hogares, mostráronse pe- 
rezosos en cooperar fuera de su suelo en* triunfo de la buena causa. 
Maá esto pendió mucho aquí como en las demás partes , de las au- 
toridades y no de reprensible falta en el carácter de los habitantes. 
Aquellas por lo general eran flojas y adolecían de los vicios de los 
gobiernos anteriores , careciendo de la previsión y bien entendida 
energía que da la ciencia práctica del gobierno. 

Las operaciones^ pues del general Mahy fueron muy limitadas. 
Ocuparon sin embargo sus tropas por dos vec^s á León , é inquie- 
taron con frecuencia y á veces con ventaja á los franceses. Distin- 
guiéronse en semejantes reencuentros los oficíales superiores Me- 
neses y Evia. pióséle después á Mahy el mando de las tropas de 
Asturias, para que reuniendo este al que ya tenia, se procediese 
mas de concierto. Al fin autorizósele también con la capitanía gene- 
ral de Galicia , y se creyó de estg modo que poniendo en una mano 
la supremíicía ínilitar del distrito y la dé las fuerzas activas deanir 
bás provincias , tomarían los movimientos dé la guerra nimbo mas 
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fijo. Mahy en consecuencia y para obrar de acuerdo con la junta 
de Galicia , y hace/ que de un solo centro partiesen las providen- 
cias convenientes, pasó á la Coruña en 2 de setiembre , y dejó en 
su lugar al frente del ejército á Don Francisco Taboada y Gil que 
vimos en Sanabria. Cplocó este general las tropas en Manzanal y 
Fuencebadon con puestos destacados sobré las avenidas de la Pue- 
bla de Sanabria por un lado, y por otro sobre Asturias via de las 
Bávias. Formóse asimismo una columna volante de 2000 honibres 
al mando del coronel Mascareñasque particularmente maniobraba 
hacia León , la cual desbarató algunas tropas del enemigo en la 
Robla, antes de acabar octubre , y en San Félix de Orbigo al em- 
pezar noviembre. También el 26 de aquel mes en Tábara Don Ma- 
nuel de Nava sorprendió á los franceses y les hizo algunos prisio- 
neros. Mas el único beneficio. que de tales operaciones resultó, 
ciñóse á obligar al enemigo á que mantuviese fuerzas bastantes en 
las riberas del Orbigo y del Esla. 

Mahy no alcanzó nada impoi;tant« con su ida á la Coruña. Ha- 
bian traido alli fusiles de. Inglaterra y otros auxilios, de que no 
se sacó gran fruto. Las autoridades discurrían, es cierto, mucho 
entre sí , y aun ideaban planes , pero casi todos ellos ó no llegaron 
á plantearse ó se frustraron. Hombre de sanas intenciones, esca- 
seaba Mahy de nervio y de aquella voluntad firme que imprime én 
la mente de los demás respeto y sumisión. 

Dejamos en abril las tropas de Asturias colocadas 

Asturias. 1 XT • 1 • j. • 1 

en la Navia y en el país montuoso que sigue casi la 
misma linea. Las primeras se componian de la división de Galicia, 
y las mandaba Don Juan Moscoso : las otras que eran las asturia- 
nas Don Pedro de la Barcena , á quien se habia , agregado con su 
cuerpo franco Don Juan Diaz Portier. Atacó Moscoso el 17 de mayo 
en Luarca álos ñ*anceses. Por desgracia nuestras tropas flaquearon, 
y con pérdida volvieron á ocupar su primera línea. A Barcena aco- 
metido al mismo tiempo sucedióle igual fracaso. Conservóse íntegro 
el cuerpo de Porlier que en seguid^ se situó en el puente de Salime 
á la derecha de Moscoso. 

Se retiró á poco este del principado , cuyo mando Supremo mi- 
litar confirió la regencia de Cádiz á Don Ulises Albergotti , hombre 
muy anciano é incapaz de desempeñar encargo que en aquel 
tiempo requeria gran diligencia. El nuevo general permaneció en 
Navia, y alli en 5 de julio acometiéronle los franceses penetrando 
por el lado de Trelles. Estaba Albergotti desprevenido , y con el 
sobresalto no paró hasta Meyra en Galicia. Los enemigos exten- 
dieron sus correrías á Castropol , límite de aquel reino y de Astu- 
rias. Dos dias antes, el 3, Barcena, que habia avanzado hacia Sa- 
las , también fue atacado y se recogió á la Pola de AUande. 

Mahy entonces , como general en gefe de todas las fuerzas de Ga- 
licia y Asturias , quiso poner remedio á tan repetidas desgracias , 
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hijas las mas de descuidado en algunos gefes y de mala inteligencia 
entre ellos , y meditó un plan para desembarazar de enemigos el 
principado. Envió pues 600 hombres que reforzasen la división 
gallega , mandó que esta partiese á Salime y comunicase con Bár-_ 
cena , y ademas destacó del grueso del ejército de Galicia que es- 
taba en el Vierzo un trozo de 1500 hombres al cargo de Don Es- 
tevan Porlieí, el cual cruzando el puerto de Leitariegos debia 
obrar mancomunadamente con las fuerzas de Asturias. Al propio 
tiempo el otro Porlier (Don Juan Diaz) estaba desti- Expedicione» 
nado á llamar con la infantería de su cuerpo franco la de poriier por la 
atención de los franceses del lado de Santander, em- ^^*^' 
barcándose á este propósito en Ribadeo á bordo y escoltado de 
cinco fragatas inglesas. 

Semejante plan habria podido realizarse con buen éxito , si Mahy 
usando de su autoridad hubiera hecho que todos los gefes concur- 
riesen prontamente á un mismo fin. Porlier dio la vela de Ribadeo, 
dirigiendo la expedición marítima el conmodoro inglés Roberto 
Mends. Amagaron los aliados varios puntos de la costa , y tomaron 
tierra en Santoña , puerto que bien fortificado hubiera sido en el 
norte de España un abrigo tan inexpugnable , como lo eran en el 
mediodía las plazas de Gibraltar y Cádiz. Tal deseo asistia á Porlier, 
pero su expedición puramente marítima, no llevaba consigo los me- 
dios necesarios para fortificar y poner en estado de defensa un 
sitio cualquiera de la marina. Desembarcó sin embargo en varios 
parages ademas de Santoña, cogió 200 prisioneros, desmanteló las 
baterías de la costa, alistó en sus banderas bastantes mozos del 
pais ocupado , y felizmente tornó á la Córuña con la expedición 
el 22 de julio. 

Repitió este activo é infatigable gefe otra tentativa del mismo 
género el 3 de agosto, y aportó á la ensenada de Cuevas entre Lla- 
nes y Ribadesella. Dirigióse á Potes, deshizo en las montañas de 
Santander algunas partidas enemigas , y retrocediendo á Asturias 
obró de consuno con Don Salvador Escandon y otros gefes de guer- 
rillas que lidiaban al oriente del principado. 

Barcena por su parte también avanzó, y el 15 de agosto tuvQ en 
Linares de Cornellana un reencuentro con los franceses. Siguié- 
ronse otros, y parecía que pronto se veria Oviedo libre de enemigos, 
favoreciendo las empresas de la tropa reglada las alarmas de varios 
concejos, nombre que como dijimos se daba, aPpaisanage armado de 
la provincia. Pero no fue asi : cuando unos gefes avanzaban se reti- 
raban otros, y nunca se llevó á cabo un plan bien concertado de 
campaña. Teníase sí en sobresalto al enemigo, forzábasele á conser- 
var en aquellas partes considerable número de gente, mas la guerra 
yendo al mismo son en el principado de Asturias que en la frontera 
de Galicia, no reportó las ventajas que se hubieran sacado con 
mayor unión y vigor en las autoridades y ciertos caudillos. 
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Fue importante , si no siempre tavorable en sits re- 

X reoí ttr<. g^|^g^ jj^ agjgtencia que d¡6 Extremadura á la cam- 
paña de Portugal , pues por lo menos se entretuvo el cuerpo del ma- 
riscal Mortier, y se impidió que metiéndose en el Alentejo quitase 
á Lisboa los auxilios que aquel territorio suministraba. 

Dimos cuenta hasta entrado julio de las operaciones mas princi* 
pales del ejército de dic];Ka provincia de Extremadura que se llamaba 
de la izquierda. Pi*ivado este del apoyo del general Hill habia puesto 
lord Wellington en manos del general en gefe marqués de la Ro- 
mana la plaza de Gampomayor y enviádole á mediados de agosto 
una brigada portuguesa á las órdenes de Madden. 

Aun sin tales arrimos continuaban las tropas de Extremadura in- 
comodando con mayor ó menor ventura al enemigo*. Ya al retirarse 
Reynier le siguieron la huella los soldados de Don Carlos Odonell, co- 
gieron á los que se rezagaban, y el 3Í de julio el gefe España se apo- 
deró de i 00 hombres que guardaban una torre y casa fuerte sita 
en la confluencia del Almonte y Tajo , cerca de donde se divisan 
los famosos restos del puente romano de Alconétar, que el vulgo 
apellida de Mantible , nombre célebre en algunas historias espa- 
ñolas de caballería. Mas por este lado hubo la desgracia que en 
Alburquerque con la caida de un rayo se volase casi al mismo 
tiempo que en Almeida un almacén de pólvora,' accidente que 
causó daños y ruinas. 

La guerra que hasta aqui habia hecho el ejército de Extremadura 
no dejó de ser prudente y acomodad^ á las circunstancias y á la ca- 
lidad de sus tropas, si bien se quejaban todos de la indolencia y 
dejadez del general en gefe. Y asi mas bien que por premeditado 
plan de este dirigiéronse las operaciones según el valor ó el buen 
sentido de, los generales subalternos , los cuales evitaban grandes 
choques , y solo parcialmente hostigaban al enemigo, y le traían en 
continuo movimiento. Quiso Romana en agosto probar por sí for- 
tuna y dar á la campaña nuevo impulso y mayor ensanche. En con- 
secuencia saliendo de Badajoz el 5 se unió á las divisiones de losi 
generales Ballesteros y la Carrera que se hallaban en Salvatierra , 
Refriera en Can- ambas á las Órdenes de Don Gabriel de Mendizabal y 

ueiikno. juntos se adelantaron recogiéndose atrás á Llerena los 
franceses que habia en Zafra. Aguardaron estos en las alturas de Vi- 
Uagarcía y los nuestros se colocaron en las de Cantaelgallo sepa- 
radas de las primeras por un valle. Los enemigos atacaron eHl, 
y valiéndose de diestras maniobras , estuvieron próximos á en- 
vdvér á los infantes españoles , si la Carrera con la caballería no 
los hubiera sacado de tan mal paso Portóse asimismo con habili- 
dad y honra la artillería. Se retiró Romana á Almendralejo, y los 
franceses volvieron á Zafra. 

No pasaron por entonces mas adelante, porque como en aquella 
guerra tenían á un tiempo que acudir á tantas partes , luegb que 
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en una triunfaban, los llamaba á otra algún suceso desagradable 6 
inesperado. Verificóse particularmente en Extremadura este tra- 
siego , este continuado ir y venir, distrayendo la atención de las 
tropas de Mortier, ya las ocurrencias del condado de Niebla, ya las 
de Ronda ú otros lugares. 

Después de lo que aconteció en Gantaelgallo fueron eq poeDie dé 
reforzadas las tropas españolas con los ginetes del ge- ^**'"** 
neral Butrón que ocupaban otros sitios y con los portugueses ya 
indicados , al mando de Madden. Quietos los franceses y aun reple* 
gados de nuevo, avanzó Butrón á Monasterio, y se colocó la Car-, 
rera con su división de caballería y la artillería volante en Fuente 
de Cantos. Vinieron los enemigos sobre ellos el 15 de setiembre 
en número de 13,000 infantes y 1800 caballos. Butrón se incor- 
poró á Carrera , y ambas pelearon bien , hasta que oprimidos por 
la superioridad enemiga empezaron á retirarse. Los franceses te- 
nían OGuka parte de su tropa, casi á espaldas de los nuestros, y 
cargando de improviso , introdujeron desorden , y se apoderaron 
de algunos cañones. Mayor hubiera sido la desgracia de los espa- 
ñoles á no haber acudido pronto en su favor el inglés Madden 
apostado con los portugueses en Calzadilla , quien contuvo á los 
ginetes franceses y aun los escarmentó. El general Butrón tam- 
bién después en Azua^a les cogió 100 hombres. Paráronse los 
nuestros en Almendralejo, y los enemigos no pasaron de Zafra y 
de los Santos de* Maymona. 

Prosiguió de este modo la guerra sin ningún eonsidersArie em- 
peño, y Romana saliendo, como}iemos dicho ^ para Lisboa, se 
juntó en octubre con el ejército inglés. Determinación que tomó d« 
propia autoridad, y no de acuerdo con el gobierno supremo. Cierto 
es que no hubiera obtenido Romana la aprobación de aquel á ha- 
berle consultado ; pues claro era que las tropas que llevó consigo, 
hacían mas falta para cubrir la Extremadura española y aun para 
impedir la entrada de los franceses en el Alentejo, que en las líneas 
de Torres-Vedras abundantemente provistas de gente y de medios 
de defensa. Antes de partir nombró Romana para que le reempla- 
zase en el mando en gefe á Don Gabriel de Mendizabal^ puso á Ba- 
dajoz como si estuviera amagado de sitio , y mandó que la junta 
y demás autoridades se trasladasen á Valencia de Alcántara. 

Tenia inmediata correlación con las operaciones dd ejército de^ 
Extremadura la guerra que se hacia en el condado de NieUa ^ en 
ta serranía de Ronda y en otros lugares de la Andalucía. 

Se daba desde Cádiz pábulo á semejante ludia por Eipedrcioo d« 
mediodeauxiliosydealgunasexpedicionesmarítimas. ^^ * *«**• 
Hízose á la vela la primera de estas el 17 de junio compuesta de 
3189 hombres de buenas tropas á las €»*den68 dd genial Dipn Luis 
Lacy, dirigió su rumbo á Algesiras, en donde desembarcó. Tenia 
por objeto di<^ empresa fomentar la ínsitmcdoii dé iá aenhanl^ 
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de Ronda, adoptando un plan que constantemente mantuviese allí 
la guerra. El que proponía Lacy, siguiendo en parte los pensa- 
mientos del general Serrano Yaldenebro comandante de la sierra , 
se presentaba como el mas adecuado, y consistía en establecer de 
mar á mar, quedando Gibraltar á la espalda , una linea de puntos 
fortificados que abrigasen respectivamente ambos flancos cuando 
se obrase ya en uno ó ya en otro de ellos. Se habilitaban también 
en lo interior de la sierra varios castillejos , antiguos vestigios de 
los moros , colocados los mas en parages casi inaccesibles. £1 ejér- 
cito habia de obrar no en masa sino en trozos, reuniéndose solo en 
determinadas ocasiones*, y se dejaba á cargo del paisanage guar- 
necer los castillos , y suplir con reclutas las bajas del ejército en 
Cádiz. Mas para realizar este plan , necesitábase tiempo , y no era 
probable que los franceses se descuidasen y permitiesen el que se 
llevara á efecto. 

Lacy luego que hubo desembarcado se encaminó á Gausin , 
desde donde quiso acercarse á Ronda. En esta ciudad se habían 
los franceses fortalecido en el antiguo castillp , y formado varios 
atrincheramientos : tomar uno y otro á viva fuerza no era manio- 
bra fácil ni pronta, principalmente conservando los enemigos en 
Grazalema una columna móvil. 

Limitóse pues Lacy á hacer algunos movimientos, y á contener 
á veces los ímpetus del enemigo. Le ayudaban los partidarios fa- 
vorecidos del conocimiento que tenían del terreno, siendo los de 
mas nombre Don José de Aguilar, Don Juan Becerra y Don José 
Valdivia. También los ingleses , de acuerdo con el general español, 
enviaron al este de la sierra 800 hombres que sirviesen de apoyo 
en cualquiera desmán. 

Inquietos los franceses con la expedición, y persuadidos de que 
si se mantenia fírme en los montes de Ronda, desasosegaría conti- 
nuamente las fuerzas que sitiaban á Cádiz , y aun las de Sevilla y 
Málaga, diéronse priesa á frustrar tales intentos. Y así al paso que 
el general Girard buscaba á Lacy hacia el frente , destacó el ma- 
riscal Víctor tropas del 1" cuerpo por el lado de poniente, y Se- 
bastianí otras del 4" por el de levante. De manera que temeroso Don 
Luis Lacy de ser envuelto se trasladó ala fuerte posición de Casa- 
res , embarcándose después en Estepona y Marbella. Tomó á poco 
tierra en Algeciras , y tornando á San Roque se corrió otra vez á 
la banda de Marbella, á fin de alentar y socorrer la guarnición de 
, aquel castillo que bajo el mando de Don Rafael Cevallos Escalera 
burló diversas tentativas que para ocuparle hizo el enemigo. Don 
Francisco Javier Abadía comandante de. San Roque, aunque asis- 
tido de escasa fuerza, cooperó igualmente á los movimientos de 
Lacy , y llamó por Algeciras la atención de los franceses. 

Pero al fin agolpándose estos en gran número á la sierra , se 
reembarcó la expedición , ó regresó á Cádiz el 22 de julio. No se 
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sacaron de ella mas ventajas que la de molestar á los enemigos , y 
divertirlos de otras operaciones, particularmente de las que inten- 
taba en Extremadura tan conexas con las de Portugal. Poca ó mala 
inteligencia entre las tropas de línea y los paisanos desfavoreció la 
empresa. Para aquellas habia oscura gloria y mucho trabajo eii la 
guerra de partidarios, única que convenia en la sierra : no asi para 
los otros habituados átales peleas, y cuja ambición de fama estaba 
satisfecha con que se pregonasen sus hazañas en el ejido de sus 
pueblos. 

Ni un mes se pasó sin que el mismo Don Luis Lacy ^^ condado de 
con otra expedición saliese de Cádiz llevando rumbo Niebia. 
opuesto al anterior de Ronda, esto es , al condado de suoacion da esta 
Niebla. En dicha comarca proseguía el general Co- «»™*^«*- 
pons entreteniendo al enemigo que bajo el mando del duque de 
Aremberg hacia con una columna móvil excursiones en el páis , y 
le molestaba. La junta de Sevilla contribuía desde Ayamonte al 
buen éxito de las operaciones deCopons, y oportunamente formó 
de la isla llamada Canela en el Guadiana un lugar de depósito res- 
guardado de los ataques repentinos del enemigo. En breve aquel 
terreno , antes arenoso y desierto , se convirtió en una población 
donde se albergaron muchas familias, refugiándose á veces los ha- 
bitantes de aldeas enteras y villas invadidas. Construyéronse allí 
barracas, almacenes, pozos, hornos, y se fabricaron en sus talle- 
res monturas, cartuchos y otros petrechos de gurerra. Al fin for- 
tificáronse también sus avenidas ^ de manera que se hizo el punto 
casi inexpugnable. 

Constaba la expedición de Lacy de unos 3000 hombres , y escol- 
tábala fuerza sutil española é inglesa al mando la primera de Don 
Francisco Maurelle y la segunda al del capitán Jorge Cockburn. 
Desembarcó la gente el 23 de agosto á dos leguas de la barra de 
Huelva entre las Torres del Oro y de la Arenilla. La fuerza sutil se 
metió por la ria que forman á su embocadero las corrientes del 
Odiel y el Tinto , con propósito de ayudar la evolución de tierra , y 
atacar por agua á Moguer. En este sitio tenían los franceses 500 
infantes y 100 caballos que sorprendidos se retiraron, no asistiendo 
mayor dicha á otros tantos que corrieron á su socorro de San Juaiv 
del Puerto. 

Copbns al desembarcar Lacy se hallaba en Castillejos, 12 le- 
guas distante, y habiéndose por desgracia retardado el pliego que 
le anunciaba el arribo, no pudo acudir á la costa con la puntuali- 
dad deseada , malográndose asi el coger entre dos fuegos á los 
franceses que estaban avanzados. Vino Copons sin embargo á 
Niebla y se puso luego en cbmunieacion con Lacy. Los pueblos 
recibieron á este con el júbilo mas colmado, y fiados en su apoyo 
dieron á los enemigos terrible caza. Pero no teniendo otra mira la 
expedición de Don Luis Lacy sino la de divertir al fi'ancés de 
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Extremadura, en tanto que el ejército de Romana también por su 
lado se movia, miró aquel general como concluido su encargo 
luego que le amenazaron superiores fuerzas , y de consiguiente se 
reanbarcó el 26 del mismo agosto. Desagradó en el condado lo 
rápido de la excursión, y muchos pensaron que sin comprometa 
su gente hubiera podido Lacy permanecer alli mas tiempo , y ma- 
niobrar en unión con el general Copons. Desamparados los pueblos 
padecieron nuevas molestias del enemigo, en especial Moguer que 
se había declarado y tomado parte desembozadamente. Quiso en 
seguida Lacy acometer, á Sanlúcar de Barrameda $ pero los Mn- 
ceses ya sobre aviso frustráronle el proyecto. 
openctonesdB ^ vuelta á Cádiz el mismo general, estimulado 
cátMz. pQj. gi gobierno y de acuerdo con él y los otros gefes, 
verificó el S9 de setiembre una salida camino del puente de 
Suazo, consiguiendo con ella destruir algunas obras del enemigo , 
siendo esta la sola operación digna de mentarse que hasta finalizar 
el presente año de 1810 practicaron en la isla gaditana las tt>opas 
de tierra. 

Pudieron las de mar fasdser tenido ocasión de señal£u*se , á no 
estorbárselo tiempos contrarios. El mariscal 8oult, convencido de 
i^ierzt sotH d« quc para cualquiera empresa contra €ádiz y la isla de 
los encmif w. L^j^ ^ g| i^abia dc ser fi*uctuosa , era indispensable 
ftiKPza sutil , ideó que se construyesen buques al caso en Sanlúcar 
y en Sevilla. Para ello valióse de barcos de aquellos puertos, ordenó 
una tala en los montes inmediatos, y recibió de Francia carpinteros^ 
marinos y calafates. En octubre, dispuesta ya una flotilla , se tras- 
ladó en persona á Sanlúcar dicho mariscal, á ñn de presenciar 
desde la costa la dificultosa travesía que tenian que emprender los 
referidos buques desde la boca del Guadalquivir hasta io int^or 
tle la bahía de Cádiz. Empezóse á poner en obra el proyecto en la 
noche del 31 pasando la flotilla por entre los bajos de punta Can- 
dor, y atracando siempre á la costa. Se componía en todo de unos 
26 cañoneros : dos bararon, nueve se metieron la misma noche 
en el puerto de Santa María , y los otros anclaron en Rota , de 
donde , aprovechando vientos frescos y favoraWes , se juntaron á 
ios que habían ya entrado, sin que les hubiese sido dable impe- 
dirlo á las fuerzas de mar anglo- españolas. Pero de nada sirvió 
á los franceses suceso en su entender tan dichoso. En balde des- 
pués quisieron que su flotilla doblase la punta delTrocadero, en 
balde trasladaron por tierra los barcos á Puerto Real. Durante el 
sRió ya no se menearon de alli , obligándolos á permanecer quedos 
las superiores y mejor marineras fuerzas de los aliados. 

No por eso dejaron los franceses* de perfeccionar las obras de 
laewa , y de establecer una cadena de fuertes que se dilataba 
desde la entrada de la bahía hasta Ghiclana, por cuya parte y en 

ifn^ bcrt^a inmediata ü cerro do Stinta Aaa ; perdieron mr^rtQ 
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4iP una gnmáai al distinguido general de artillería Senarmont. 

Los aliados tampoco se mantuvieron ociosos. Mejo- ^^^^^^ ^^ ^^^ . 
raron cada vez mas las fortificaciones , y las tropas auadb» en cádis 
se engrosaron y adquirieron buena disciplina. De las ^ * ' ** 
inglesas se contaron en julio 8500 hombres j volviéronse á reducir 
á 5000 por los refuerzos que se enviaron á Portugal»; mas antes 
de fines de año crecieron otra vez á 7000 con gente que llegó de 
Sicilia y Gibraltar. Las tropas españolas de línea pasaban de ' 
18,000 hombres. Don Joaquin Blake continuó á su cabeza hasta 
23 de julio, en cuyo tiempo se trastírió á Murcia,. extendiéndose 
su mando, conforme a{)untamos, á las divisiones existentes en 
aquel reino, las cuales formaban con las de la isla de León el 
ejército llamado del centro, 

Llegado que hubo el general Blake^á su nuevo des- _ , „ ^ 

é» . i~\ " / j i_ W^It» «n Murcia. 

tino , restableció paz y armonía que andaba escasa 
entre algunos gefes. £1 ejército sé habia aumentado á punto que 
[^oco antes enviara á Cádiz una división de 4000 hombres al mando 
del general Yigodet. Blake llegó el 2 de agosto, y la fuerza dis- 
ponible era de unos 14,000 soldados ^ 2000 de caballería. 
Al rededor de este ejército revoloteaban, por decirlo asi, muchos * 

{partidarios , en especial del lado de Jaén y de Granada. Entre 
os primeros sobresalian los nombrados Uribe, Alcalde y Moreno 
puestos á las órdenes del comandante Bielsa, entre los otros el 
coronel Don José de Villalobos, 

Guando Blake se incorporó al ejército se hallaba este repartido 
en Murcia, Elche, Alicante, Cartagena y pueblos de los contor- 
nos : algunos batallones estaban destacados en la Mancha, sierra 
de Segura y frontera de Granada, en donde permanecía la caba- 
llería, extendiéndose hasta cerca de Huesear. 

Fijó la idea de Blake la atención de los franceses, y sebtstiam m a. 
desde luego resolvió Sebastiani hacer otra excursión ''^® * """'**• 
la vuelta de Murcia , lisonjeándose que de ella saldría tan airoso 
como la vez primera , y aun también de que disiparía como humo 
el ejército de los españoles. 

Informado Blake de los intentos del enemigo prepa- «adidas que toma 
rose á recibirle. Agrupó sucesivamente en la huerta ^'*''«- 
de Murcia sus tropas , y las colocó de esta manera : ia 5« división al 
mando del brigadier Creagh ocupó la derecha en Añora ; detras 
guarnecía un batallón el monasterio de Gerónimos, teniendo apos- 
taderos por la izquierda hasta el rio ; delante se plantaron cuatro 
piezas de artillería. Alojábase la izquierda del ejército en el lugar 
de Don Juan , y la componía la 3* división del cargo del brigadier 
Sanz , teniendo un destacamento por su siniestro costado. Enlazá- 
base esta posición con la del centro por medio de un molino asptlle- 
rado y de una batería circular colocada en donde una de las ace- 

ífáu may<H'e9 sq distribuye en d<^ (tta^ea^t Dicho cen^i fie 
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cubría la 1» división al mando del general Elío, estaba cetca de 
Alcántara en la Puebla. 

Dispúsose ademas la inundación de la huerta; medio oportuno 
pero no del todo hacedero, ya por no ser nunca, y menos en aquella 
estación, muy caudaloso el Segiu*a, ya también porque aun en casó 
de una rápida avenida, las obras alli practicadas, estanlo en térmi- 
nos que soló sirven para sangrar el rio, y no para favorecer estra- 
gos : como construidas con el único objeto de dar á ios campos el 
necesario y fecundante beneficio del riego. Sin embargo se inunda- 
ron los caminos y una faja de bancales por la orilla, amparando lo 
demás de la Huerta sus naranjos y sus cidros, sus limoneros y mo- 
reras, en fin toda su intrincada y lozana frondosidad. 

Siguióse en esto y en lo de armar al paisanage la conducta del 
obispo Don Luis Belluga en la guerra de sucesión. Ahora como 
entonces acudieron todos los partidos, hasjta el de Orihuela aunque 
perteneciente á Valencia , y se distribuyeron en compañías y sec- 
ciones incorporándose al ejército. Manifestaron los paisanos grande 
entusiasmo y mucha docilidad; perfecta armonía reinó entre ellos 
y los soldados. Blake declarando á Murcia amenazada de inmediato 
ataque , la sometió^ al solo y puro gobierno militar, providencia 
que las autoridades respetaron, y que en aquel lance obedecieron 
con gusto. 

En el intermedio se habia ido acercando el general Sebastiani, 
y echádose atrás nuestra caballería á las órdenes de Don Manuel 
Freiré, que sustentó con destreza varios reencuentros. Según los 
enemigos se aproximaban daban aviso de todos sus pasos al gene- 
ral Blake los alcaldes de los pueblos y muchos particulares con rara 
puntualidad, llegando á su colmóla diligencia 'de todos. Los fran- 
ceses aparecieron el 28 de agosto en Lebrilla áA leguas de Murcia, 
y nuestros ginetes se situaron en Espinardo con puestos avanzados 
sobre el rio Segura. £1 partidario Villalobos, que habia acompañado 
á Freiré, se colocó en Molina. . 

Se retira sebas- Lücgo quc cl gcucral Scbastianí llegó á Lebrilla 
tiani. jjJ2o varios reconocimientos ; y arredrado del jmodo con 
que los nuestros le aguardaban, se apartó del intento de penetrar en 
Murcia, y en la noche del 29 al 30 se replegó á Totana. Hostilizá- 
ronle en la retirada los paisanos, particularmente los de Lorca; y 
en esta ciudad y en otros pueblos cometió el francés mil tropelías. 
Bien le vino á este no insistir en la empresa proyectada, pues á 
haber padecido descalabro como era probable en los laberintos de la 
huerta de Murcia toda sn gente hubiera sido muy maltratada, ya ^ 
por los habitantes de este reino, ya por los.de Granada, cuyos 
ánimos se encrespaban acechando la ocasión de escarmentar á sus 
opresores. Haberse expuesto á tal riesgo y cansado inútilmente 
la tropa con marchas y contramarchas de mas de cien leguas 
en estación tan calurosa, fueron los frutos que reportó Sebastiani 
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de una expedición que de antemano habla pregonado como fácil. 
Entre los que empezaron en el reino de Granada á levantar ca- 
beza durante la ausencia del general francés, señalóse in»orrtocionw 
el alcalde de Otivar, de nombre Fernandez, quien en ei niao do 
entró en Almuñecar y Motril, y aun se apoderó de sus ®""**"- 
castillos. Estas y otras empresas que propagaron la llama de la in- 
surrección por las sierras y por varios pueblos de la costa , á pesar 
de algunos amigos y parciales que tuvieron alli los enemigos, im- 
pulsó á los ingleses á dar cierto apoyo á aquellos movimientos. Deci- 
diéronse sobre todo á atacar á Málaga , guarida enton- „^..,^, 

. X A 1 • /• j u Expedición oon- 

ees de corsarios , y en cuyo puerto también fondeaba t» Fueofiroio t 
una flotilla enemiga de lanchas cañoneras. Al efecto se """** 
preparó en Ceuta una expedición de 2500 hombres españoles é in- 
gleses á las órdenes de lord Blayney , la cual dio la vela el i 3 de octu- 
bre con dirección á Fuengirola. Empezaron luego los aliados á em- 
bestir este castillo guarnecido por 150 polacos con esperanza de 
que asi llamarían hacia aquel punto las fuerzas enemigas , y podrían 
reembarcándose caer repentinamente sobre Málaga que se veria 
desprovista de gente. Pero dándose lord Blayney torpe maña y en 
vez de sorprender á sus contrarios, él fue, por decirlo asi, el sor- 
prendido acometiéndole de improviso el general Sebastiani con 
5000 hombres. Al querer retirarse fue dicho lord cogido prisione- 
ro, y las tropas inglesas volvieron en confusión á sus barcos; solo 
un regimiento español , el imperial de Toledo, único de los nuestros 
que alli iba , tornó á bordo sin pérdida y en buena ordenanza. 

El ruido de semejantes acontecimientos y el deseo de Aranca biuo a 
ensanchar los limites de su territorio , estimularon al cr"»*»»- 
general Blake á avanzar á la frontera de Granada , habiéndose ocu- 
pado todo aquel tiempo desde agosto en mejorar la disciplina de su 
ejército y en adiestrarle , como igualmente en asegurar sus estan- 
cias de Murcia. Envió asimismo á la Mancha con un trozo de 300 
caballos á Don Vicente Osorio , queriendo extraer granos de aquella 
provincia para la manutención de su ejército. Las partidas si bien 
fomentadas por Blake en todas partes, fuérdnlo en especial del lado 
de Jaén, en donde Don Antonio Calvache sucedió á Bielsa en el 
mando de ellas. Mas los enemigos persiguiendo de cerca al nuevo 
gefe 9 después de haber quemado casi toda la villa de Segura, le ma- 
taron el 24 de octubre en Yillacarrillo. 

" Don Joaquin Blake, reuniendo sus tropas distribuidas por la 
mayor parte , sin contar las de las plazas , en Murcia , Caravaca y 
Lorca, se puso el 2 de noviembre sobre CúUar : movimiento he- 
cho á las calladas y del que los franceses estaban ignorantes. Dejó 
Blake 2000 hombres en dicho Cúllar, y á las doce de la mañana 
del 3 se colocó con 7000, de los que unos 1000 eran de caballería 
en las lomas que dominan la hoya de Baza, y que lame el río Gua- 
dalquiton. 

ir. . it 
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Los enemigos ténian en el llano una división de i^aballeria 
que acaudillaba el general Milhaud , asistida de artillería volante : 
ademas habían situado de 2 á 3000 infantes en las inmedia- 
ciones de la ciudad bajo la guia del general Rey. No acudió allí 
Sebastianí hasta después de concluida la acción que ahora iba á 
trabarse. 

Empezó esta á las dos de la tarde , desembocando la caballería 
Aecioa de Basa, cspañola á las órdcncs de Don Manuel Freiré por el 
• *• no»»««*'«- camino real que de Cúllar va á Baza. Nuestros gine- 
tes tiraron por la derecha, y formaron en batalla en dos Uneas, 
sosteniendo sus costados artillería y guerrillas de fusileros. Los 
enemigos ciaron hacia sus peones , y entonces el general Blake de- 
jando apostados en las lomas la mitad de sus infantes, se adelantó 
con los otros y 3 piezas en A columnas cerradas , repartidas en 
ambos lados del camino. 

Nuestros caballos proseguían confiadamente su marcha ; mas al 
querer efectuar un movimiento se embarazaron algunos , y el ene- 
migo descargando sobre ellos con impetuoso arranque los desor- 
denó lastimosamente. Tras su ruina vino la de los infantes que ha- 
bían avanzado, y solo consiguieron unos y otros rehacerse ai abrigo 
de las tropas que habían quedado en las lomas. El enemigo no 
' persistió mucho en el alcance. Quedaron en el campo 5 piezas j y 
se perdieron entre muertos, heridos y prisioneros 1000 hombres. 
De los franceses muy pocos. 

Descalabro fue el de Baza que causó desmayo y contuvo en 
cierto modo el vuelo de la insurrección de aquellas comarcas. Ad- 
verso era en esto de batallar el hado de Don Joaquín Blake , y vi- 
tuperable su empeño en buscar las acciones que fuesen campales 
antes que limitarse á parciales sorpresas y hostigamientos. No per- 
maneció después largo espacio al frente de aquel ejército, llamado 
á desempeñar cargo de mayor alteza. 

Por lo demás y en medio de reveses y contratiempos la tenaci- 
dad española , la serie innumerable de combates en tantos puntos y 
á la vez , fatigaban á los franceses , y su ejército de las Andalucías 
no gozó en todo el año de 18i0 de mucha mayor ventura que la 
que tenían los de las otras provincias. Y si bien ordenadas batallas 
no menguaban extremadamente las filas enemigas , aniquilábanse 
aquí , como en lo demás del reino , en marchas y contramarchas ^ 
y en apostaderos y guerra de montaña. 

proTincias de le- Dcl lado dc Icvantc las provincias de Valencia, Ca- 
Tante. taluña, y aun lo que restaba libre de la de Aragón , 
hubieran obrando unidas entorpecido muy mucho los intentos del 
enemigo , siendo entre ellas tanto mas necesaria buena hermandad , 
cuanto para sojuzgarlas estaban de concierto el 3* y el i" cuerpo 
francés. Pero la multiplicidad de autoridades , su diversa condición, 
los obstáculos mismos que nacían de la naturaleza de la actual 
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guerPft estoíbaban completa concordia y adecuada combinaeion. 
Por fortuna los caudillos enemigos, aunque no menos interesados 
en aunarse, y aqui mas que en otras partes, á duras penas lo con- 
fteguian , no ya por las rivalidades personales que á veces se susci- 
taban , sino principalmente por lo dificultoso de acudir al cumpll- 
íhieíito de un plan convenido. 

En Valencia Don José Caro mas bien que en la 
guerra pensaba en ir adelante con sus desafueros. 
Dejó que se perdiesen Lérida , Mequinenza y hasta el castillo de 
Morella , sin dar señales de oponerse al enemigo ni siquiera de 
distraerle. Al fin viendo Caro que se aproximaban los franceses , y 
que la voz pública se acedaba contra tan culpable abandono, 
mandó á Don Juan Odonojú , prisionero en la batalla de Maria y 
fthora libre , que se adelantase con 4000 hombres. El 24 de junio 
arrojaron estos de Villabona á los enemigos que se choqaei «n 
abrigaron á Morella, delante de cuyo pueblo se trabó «oreii« y Aibo- 
el 28 un choque muy vivo retirándose después los ''"*'' 
nuestros en vista de haberse reforzado los contrarios. Por Segunda, 
vez avanzó en julio el mismo Odonojú , y aun llegó el i6 á intimar 
la rendición al castillo de Morella , pero revolviendo sobre él pron- 
tamente el general Mont-Marie , le obligó á alejarse y causóle en 
Albocaser un descalabro. 

No habia Don José Caro tomado parte personal- Ayanz» caro y se 
mente en ninguna de semejantes refriegas, hasta que ""'•• 
en agosto pidiendo su cooperación el general de Cataluña para ali- 
viar á Tortosa amenazada de sitio, se movió aquel por la costa len- 
tamente y mas tarde délo que conviniera. Llevó consigo 10,000 hom- 
bres de línea y otros tantos paisanos , y se situó en Benicarló y 
San Mateo. El general Suchet vino por Calig á su encuentro con 
diez batallones y también con artillería y caballería. Caro no le 
¿guardó, replegándose después de ligeras escaramuzas á Alcalá 
de Gisbert, y de alli el 16 de agosto á Castellón de la Plana y Mur- 
viedro. No retrocedió en desorden el ejército valenciano, si bien 
su gefe Don José Caro dio el triste y criminal ejemplo de ser de 
los primeros y aun de los pocos que desaparecieron del campo. 
Zahirióle por ello agriamente su hermano Don Juan, hombre li- 
gero pero arrojado, de quien hablamos allá en Cataluña. 

Con la conducta que en esta ocasión mostró el ge- caro huye de 
neral de Valencia se acreció el odio contra su persona, vaiaaeit. 
y lo que aun es peor menospreciósele en gran manera. Se descu- 
brieron asimismo tramas que urdia y proscripciones que intenta- 
ba, propalándose en el público sus proyectos con tintas que ente- 
nebrecían el cuadro. Temeroso por tanto se escabulló disfrazado 
de fraile (trage harto extraño para un general) , y pasó luego á 
Mallorca , sin cuya precaución hubiera tal vez sido blanco de las 
iras det púeMo. 
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u snc«4e bum- SucecUóle inmediatamente en ei mando Don Luis 
coan. ¿1^ Bassecourt que estaba á la cabeza de una división 
volante en Cuenca ^ hombre que si bien alabancioso al dar sus par- 
tes y no de grande capacidad , aventajábase en valor y otras pren- 
das á su antecesor, procurando también con mayor aÚnco acordar 
sus operaciones con los generales de los demás distritos^ en espe- 
cial con los de Aragón y Cataluña. 

En este principado hacíase la guerra con otra efi- 
cacia y obstinación que en Valencia : merced al celo 

Su congreso. , ^ ' i . i*i* • ^ 

de SU congreso y aja pronta diligencia y esmero de su 
general Don Enrique Odonell. Luego que en 17 de 
julio estuvo reunida aquella corporación, tomó varias resoluciones, 
algunas bastantemente acertadas. En la milicia acomodó los alista- 
mientos á la índole de los naturales, imponiendo solo la obligación 
de un enganche de dos años, con facultad de gozar cada seis meses 
de una licencia de 15 dias. Sin embargo los catalanes tan dispues- 
tos á pelear como somatenes , repugnaban á tal punto el servicio 
de tropa reglada que tuvo su congreso que establecer comisiones 
militares para castigar á los desertores, y aun á los distritos que no 
aprontasen su contingente. Recaudáronse con mayor regularidad 
los impuestos y se realizó , á pesar de lo exhausto que ya estaba 
el pais, un empréstito de medio millón de duros. Aplicáronse álos 
hospitales los productos que antes percibía la curia romana y ahora 
los obispos por dispensas y otras gracias ó exenciones. El alma d^ 
muchas de estas providencias era el mismo Don Enrique Odonell , 
quien puso ademas particular conato en adestrar sus tropas , en 
inculcar en ellas emulación y buen ánimo, y también en mejorar 
la instrucción de los oficiales. 

Kaedouid ^^^ ^^ fBTíe cl maríscal Macdonald apenas podia 

ocuparse en otras operaciones que en las de avituallar 
á Barcelona : los convoyes de mar estaban interrumpidos, y los de 
tierra escasos y lentos tenian con frecuencia que repetirse y ser es- 
coltados con la mayor parte del ejército si no se quería que fuesen 
presa de los somatenes y de las tropas españolas. Macdonald trató 
en un principio de grangearse las voluntades de los habitantes , 
contrastando su porte con la ferocidad del mariscal Augereau, que 
habia, por decirlo asi, guarnecido las orillas de algunos caminos 
con patíbulos y cadáveres. Estaban los ánimos sobradamente lasti- 
mados de ambas partes , para que pudiesen olvidarse antiguas y 
recíprocas ofensas. Asi no surtieron grande efecto las buenas inten- 
ciones y aun medidas del mariscal Macdonald, acabando también 
él mismo por adoptar á veces resoluciones rigorosas, 
confoya qne lie- Eu junio y poo) dcspucs dc tomar el mando, acom- 

fa k Barciooa. pa^¿ ,jq g¡jj tropiczos uu couvoy á Barcdona. Volvió 
después á Gerona, y preparóse á conducir otro en mediados de ju- 
lio á la misma ciudad. Odonell trató de estorbarlo y destacó á 
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Granollers 6500 infantes y 700 caballos unidos á 2500 paisanos 
bajo las órdenes de Don Miguel Iranzo. Trabóse un reñido choque 
entre los nuestros y los franceses , pero mientras tanto pasó á la 
deshilada el convoy y se metió en Barcelona. 

Dolióse mucho Odonell del malogro de aquella Ejército ««pafioi 
empresa, y no faltó quien lo atribuyese á desmaño *• cauíuna. 
del general que en Granollers mandaba. El plan que Odonell ha- 
bla resuelto seguir en Cataluña pareció el mas acertado. Evitando 
batallas generales , queria por medio de columnas volantes sor- 
prender los destacamentos enemigos, interceptar ó molestar sus 
convoyes y aniquilar asi sucesivamente la fuerza de 'aquellos. Por 
tanto el ejército español de Cataluña que según dijimos constaba 
en julio de unos 22,000 hombres, sin contar somatenes ni guerri- 
lleros, estaba colocado al principiar agosto del modo siguiente : la 
i* división ocupaba las orillas del Llobregat y observaba á Barce- 
lona, estando también fortificada la montaña de Montserrat : la 
2* acampaba en Falset y no perdia de vista á Suchet que, como 
poco hace apuntamos, intentaba sitiar á Tortosa: parte de la 
3' cubria en Esterri las avenidas del valle de Aran; la reserva dis- 
tribuida en dos trozos, mantenía uno en el CoU de Alba próximo á 
Tortosa y el otro en Arbeca y Borjas blancas para enfrenar la 
guarnición de Lérida. Un cuerpo de húsares y tropas ligeras se alo- 
jaban en Olot y acechaban las comarcas de Besalú y Bañólas; varios 
guerriHeros recorrían la demás tierra aprovechándose todos de las 
ocasionesque se presentaban para desvanecer los intentos del enemi- 
go é incomodarle continuamente. El cuartel general permanecía en 
Tarragona desde donde Odonell gobernábalas maniobras mas no- 
tables, tomando á veces en ellas parte muy principal. Con esta dis- 
tribución creyó el general de Cataluña que vigilando las plazas y 
puntos mas señalados, llevaría át^umplidb efecto suplan, y que el 
ejército francés se rehundiría poco á poco y en combates parciales. 
Si en todo no se llenaron los deseos de Don Enrique Odonell , 
se lograron en parte. El mariscal Macdonald, afanado siempre con 
el abastecimiento de Barcelona, no pudo desde el segundo convoy 
que metió alli en julio pensar en cosa importante, sino en preparar 
otro tercero que consiguió introducir el 12 de agosto. Entonces mas 
libre resolvió, aunque todavía en balde, favorecer directamente las 
operaciones del general Suchet. 

Mo desistia este general del indicado propósito de ioimu sochet 
sitiar á Tortosa, lo que dio ocasión á varios combates ■'"■' * TonoM. 
y reencuentros, algunos ya referidos, con las tropas españolas de 
Cataluña, Aragón y Valencia, que precedieron á la formalizacion 
del cerco, ligándose de parte de los franceses las mas délas opera- 
ciones, aun las lejanas de aquel principa,^o, con tan primario ob- 
jeto, por lo que á una y en el mejor orden que nos sea posible, si 
bien brevemente; dai^inos d^ ellas cuenta. 
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8u diq»otid<H Suchet para emprender el sitio estableció en Ma-- 
.°^' qúioenza un depósito de municiones de guerra y boca ; 
trasportarlas de alli á Toriosa era grande dificultad. Ofrecía el. 
Ebro comunicación por agua , pero interrumpida en partes con va-» 
rías cejas ó bajos, solo se podian estos salvar en las crecidas, y 
rara vez en los tiempos secos del estío. Del lado de tierra era aun 
mas trabajoso y aun impracticable el tránsito, encallejonándose I03 
caminos que van desde Gaspe á Mequinenza entre montañas cada 
vez mas escarpadas según avanzan á Mora, las Armas, Jerta y Tor- 
tosa ; por lo que ya en ^i de julio empezaron los franceses á compo* 
ner uno antiguo de ruedas , cuyos rastros al parecer se conservaban 
del tiempo de la guerra de sucesión. Suchet, antes de que la ruta 
se concluyese, fue arrimando fuerzas á la plaza. 

En los primeros días de julio la división que mandaba el general 
Habert dirigióse partiendo de cerca de Lérida por la izquierda del 
Ebro, y llegó á García estando pronto á caer sobre Tivenys y Torr» 
tosa. Poco antes salió de Alcañiz la división de Laval, y después de 
haberse movido la vuelta de Valencia, retrocedió y se colocó el 3 
de julio á la derecha del Ebro, delante del puente de Tortosa, 
prolongando su derecha á Amposta, y destacando tropas que ob- 
servasen el Cenia , siendo esta división ó parte de ella la que tuvo 
que habérselas con los valencianos en los combates parciales acae- 
cidos alli por este tiempo y ya relatados. Suchet mantuvo á su lado 
la brigada del general Paris , y sentó el 7 sus reales en Mora, dán^ 
dose la mano con los dos generales Laval y Habert , y echando 
para la comunicación de ambas orillas del Ebro dos puentes , sin 
que sus soldados consiguiesep , como lo intentaron, quemar el da 
barcas de Tortosa. 

saiidaí de la ^* guarnicion de esta plaza hizo desde el principio 
pitia T combates varias saüdas é incomodó á Laval que se atrincheraba 
parciaie». ^^ ^^ campo. Igualmente parte de la división espa- 

ñola que se alojaba en Falset atacó con vigor los puestos enemigos 
en Tivisa, y eH5 toda ella teniendo al frente al marqués de Cam- 
poverde, rechazó una acometida de los enemigos y aun siguió el 
alcance. 

Eran tales maniobras precursoras de otras que ideaba Odonel) 
quien el ^ acometió en persona al general Habert. No pudo el es^ 
pañol desalojar de Tivisa á su contrario , mas el I"" de agosto se 
metió en Tortosa y dispuso para el 3 una salida contra Laval. La 
mandaba Don lsidcH*o Uriarte, y embistiendo los nuestros {ntrépir 
damente al enemigo, le rechazaron al principio y destruyeron va- 
rias de sus obras. La población servio de mucho, pues llena de en- 
tusiasmo auxiliaba á los combatientes aun en los parages en qu^ 
habia peligro con abundantes refrescos , y aliviaba á los heridos 
oon prontos y acomodados 806ca*ros. Reforzados al eaba lo$» fra^T 
eeses tuvieron los españoles que rMogerse á la plata, dejando %U 
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gunos prisioneros , entre ellos al coronel Don José María Torrijos. 
Semejantes operaciones hubieran sido mas cumplidas, si Don José 
Caro con quien se contaba, no hubiese por su parte procedido , 
según hemos visto, tarde y malamente. 

También Don Enrique Odonell se vio obligado á adelanta Mae- 
retroceder en breve á Tarragona , adonde le llama- donaw « Tam- 
ban otros cuidados. £1 mariscal Macdonald , después ^"°'' 
de haber introducido en Barcelona el convoy mencionado de 
agosto, se adelantó vía de Tarragona ya para cercar si podia esta 
plaza, ya para coadyuvar en caso contrario al asedio de Tortosa. 
Desistió de lo primero falto de almacenes , y escasos los víveres 
en aquella comarca , cuyos granos de antemano recogiera Odo- 
nell. Este ademas se apostó de suerte que guarecido de ser atar 
cado con buen éxito , trató de reducir á hambre el cuerpo de 
Macdonald situado desde el 18 de agosto en Reus y sus contoiv 
nos. Frustrósele el 21 al mariscal francés un reconocimiento que 
tentó del lado de Tarragona escarmentándole los nuestros en la 
altura de la Canonja. Para evitar mayor desastre re- ^ 
tiróse Macdonald el 25 de Reus , pidiendo antes la 
exorbitante contribución de 136,000 duros, é imponiendo otra 
también muy pesada sobre géneros ingleses y ultramarinos. 

El camino que tomó fue el de Lérida para abocarse en esta ciu- 
dad con el general Suchet, y desde Aleo ver dirigién- DmenitadMOAtt 
dose á Montblanc , pasaron sus tropas por el estrecho **"• iropí*". 
de la Riva. Aqui las detuvo por su frente la división que mandaba 
el brigadier Georget , que de antemano habia dispuesto Odonell 
viniese de hacia Urgel en donde estaba, Al mismo tiempo Don Pe^ 
dro Sarsfíeld las atacó por flanco y retaguardia en las alturas de 
Picamuxons y CoU de las Molas, maniobrando á la izquierda va* 
rías partidas. Los enemigos con tan impensado ataque y las aspe- 
rezas del camino se vieron muy comprometidos , pero siendo nu- 
merosas sus fuerzas alcanzaron por último forzar el paso y ganar 
las cumbres , ayudándoles mucho una salida que hizo á espalda^ 
de Georget la guarnición de Lérida. Con todo perdieron los fran- 
ceses unos 400 hombres entre muertos y heridos y i 50 prisioneros* 

Llegado á Lérida el mariscal Macdonald se avistó Afhtaa* e» iah* 
el 29 con el general Suchet que ya le aguardaba. Con- *** *'<»» ^'»®*'*'- 
vinieron ambos en limitar ahora sus operaciones al sitio de Tor* 
tosa, emprendiéndole el último por si y con sus propios medios, 
al paso que el primero debia protegerle con tal que tuviese víveres, 
los que le suministró Suchet en cuanto le fue dable. Enton(*>es 
creyó este que podria obrar activamente y apoderarse en breve dd 
Tortosa, sobre todo habiendo empezado á acercar á la plaza , fa^ 
vofecido de una crecida del Ebro , piezas de grueso calibre. Pero 
sos esperanzas no estaban todavia próximas á realizarse. 

M djéreíto fiptncés de Cataluña continuó siempre escaso d# 
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granos y embarazado para menearse á pesar de los 
eomodlido^'tam- grandes esfuerzos de Suchet y de Macdonald, pues las 
SoteT' ^ ^^ partidas , la oposición de los pueblos , la cuidadosa 

diligencia de Odonell y sus movimientos desbarata- 
ban 6 detenían los planes mas bien combinados. Se colocó en los 
primeros dias de setiembre en Gervera el mariscal M acdonald : y 
el general español vislumbró desde luego que su enemigo tomaba 
aquellas estancias para cubrir las operaciones de Suchet , ame- 
nazar por retaguardia la linea del Uobregat, y enseñorearse de 
considerable extensión de pais que le facilitase subsistencias. 
Prontamente determinó Odonell suscitar al francés nuevos estor- 
bos, continuando en su primer propósito de esquivar batallas 
campales. 

Nada le pareció para conseguirlo tan oportuno como atacar los 
puestos que el enemigo tenia á retaguardia , cuyos soldados se juz- 
gaban seguros fuera del alcance del ejército español, y bastante 
ñiertes y bien situados para resistir á las partidas. Odonell firme 
en su resolución ordenó que se embarcasen en Tarragona pertre- 
chos , artillería y algunas tropas , yendo todo convoyado por cua- 
tro faluchos y dos fragatas, una inglesa y otra española. Partió él 
en persona el 6 de setiembre por tierra poniéndose en Villa- 
franca al frente de la división de Campoverde que de intento habia 
mandado venir alli. En seguida dirigióse hacia Esparraguera, co- 
locó fuerzas que observasen al mariscal Macdonald , y otras que 
atendiesen á Barcelona , y uniendo á su tropa la caballería de la 
división de Georget , prosiguió su ruta por San Culgat, Mataró y 
Pineda. Salió de aqui el 42 , envió por la costa á Don Honorato 
de Fleyres con dos batallones y 60 caballos , y él se encaminó á 
Tordera. Marchó Fleyres contra Palamos y San Feliú de Guijols , 
y Odonell, después de enviar exploradores hacia Hostalrich y Ge- 
rona, avanzó á Vidreras. Para obrar con rapidez tomó el último 
consigo, al almanecer del 14, el regimiento de caballería de Nu- 
mancia, 60 húsares y 400 infantes que fueron tan .de priesa , que 
las ocho horas de camino que se cuentan de Vidreras á La Bisbal , 
las anduvieron en poco mas de cuatro. Siguió detras y mas des-» 
pació el regimiento de infantería de Iberia , situándose Campo- 
verde con lo demás de la división en el valle de Aro, á manera de 
cuerpo de reserva. 

sorpMM gio- Luego que Odonell llegó enfrente de La Bisbal ocupó 
rioia de La Bi»- todas las avcnidas, y ilióse tal maña que no solo .cogió 

piquetes de coraceros que patrullaban y un cuerpo de 
130 hombres que venia de socorro, sino que en la misma noche del 
14 obligó á capitular al general Schwartz con toda su gente que 
juntos se habian encerrado en un antiguo castillo del pueblo. Des- 
graciadamente queriendo poco antes reconocer por sí Odonell di- 
cho ñierte , con objeto de quemar sus puertas , ñie herido de gra- 
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vedad en la pierna derecha^ cuyo accidente enturbió la común 



s. 



Fleyras afortunado en su empresa se apoderó de San y do rariof pan- 
Feliú de Guijols , y el teniente coronel Don Tadeo Al- ^* *• >* «o»»^ 
dea , de Palamós , teniendo este la gloria de haber subido el pri- 
mero al asalto. Entre ambos puntos el de La Bisbal y otros de la 
costa tomaron los españoles 4200 prisioneros , sin contar al general 
Schwartz y 60 oficiales, habiendo también cogido 17 piezas. Mere- 
ció mas adelante Don Enrique Odonell por expedición tan bien di- 
rigida y acabada el titulo de conde de La Bisbal. 

Posteriormente á este suceso creció la guerra contra Q^rn en «i Am- 
los franceses en el norte de Cataluña. Don Juan Cía- pirdan, 
ros los molestaba hacia Figueras y el coronel Don Luis Creeft con 
los húsares de San Narciso por Besalú y Bañólas. Marchó á Puig- 
cerdá el marqués de Campoverde , acosó un trozo de enemigos 
hasta Montluis y exigió contribuciones en la misma Cerdaña fran- 
cesa, de donde revolviendo sobre Calaf , estrechó de aquel lado &1 
mariscal Macdonald al paso que el brigadier Geoi^et le observaba 
por Igualada. 

El barón de Eróles , que ya se habia distinguido en el sitio de Ge- 
rona, se encargó después de Campoverde del mando Eroiet manda 
de los distritos del norte de Cataluña bajo el titul(^de *'"- 
comandante general de las tropas y gente armada del Ampurdan. 
Empezó luego á hacer grave daño á los enemigos, y al promediar 
de octubre les apresó un convoy cerca de la Junquera , acometién- 
dolos el 21 con ventaja en su campamento de Liado. 

El propio dia junto á Cardona hizo asimismo frente cmpoTerde an 
el marqués de Campoverde á las tropas del mariscal Cardona. 
Macdonald. Vinieron estas de hacia Solsona, cuya catedral habian 
quemado pocos dias antes, y encontrando resistencia tornaron á 
sus anteriores puestos : con la noche también se recogieron los es- 
pañoles á Cardona. 

No eran decisivas ni á veces de importancia las mas de dichas 
acciones ni otras refriegas que omitimos; pero con ellas em- 
barazábanse los franceses, y se retardaban sus operaciones, re- 
novándose la escasez de víveres , y creciendo la dificultad de su re- 
colección. 

Motivo por el que volvió Barcelona á dar á los ene- oiro conroy para 
migos fiíndados temores. Dos meses eran ya corridos Barcelona. 
después de la entrada en la plaza del último socorro» y los apuros 
se reproducían en su recinto. Se esperaba el alivio de un convoy 
que partiera de Francia ; mas como no bastaban para custodiarle 
las fuerzas que regia en el Ampurdan el general D'Hilliers, tuvo 
Macdonald que ir en noviembre camino de Gerona para conducir 
salvo dicho convoy hasta la capital del principado. 

Asi el cerco de Tortosa , suspendido en los meses dé setiembre y 
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oetubre, continuó del mismo modo durante el no« 

los MemigM M viembre. No habia aquella interrupción pendido sola^ 
el jiüo de Tor- mente de las razones que estorbaron al mariscal Mac- 
donald cooperar á aquel objeto, según habia ofrecido, 
sino también de los obstáculos que se presentaron al general Su-» 
chet , nacidos irnos de la naturaleza , otros del hombre. Los pri« 
meros parecían vencidos con las lluvias del equinoccio que empe« 
zaron á hinchar el Ebro, y con lo que se adelantaba en el camino 
de ruedas arriba indicado ; no asi los segundos que llevaban traza 
de crecer en lugar de allanarse. 

confo es ne Resucltos siu cmbargo los franceses á proseguir en 

Tan aiii de Me- SU iutcuto habiau tratado ya en setiembre de envkuf 

desde Mequmenza convoyes por agua , y de asegurar 

el tránsito haciendo el i 7 pasar de Flix á la otra orilla del Ebro un 

batallón napolitano. El barón de La Barre , que mandaba una divi-^ 

Lof atoeau loa síou cspañola CU Falsct ( punto que los nuestros volvie~ 
españoles. ^^^ ¿ ocupar lucgo quc Macdonald en agosto se dirigió 
á Lérida), destacó un trozo de gente alas órdenes del teniente co* 
ronel Villa contra el mencionado batallón, al cual este gefe sor- 
prendió y cogió entero. Afortunadamente para los franceses el 
convoy que debió partir, retardó su salida , escaso todavía de agua 
el rio Ebro, sin lo cual hubiera aquel tenido la misma suerte que 
los napolitanosJ^o solo en este sino también en otros lances prosi- 
guió el barón de La Barre incomodando al enemigo lo largo de aque- 
lla orilla* 

carrajai en Ara- Por la dcrccha desempeñaron igual faena los ara^ 
son- goneses. Gobernábalos en gefe desde agosto Don José 
María de Carvajal, á quien la regencia de Cádiz habia nombrado 
con objeto de que obedeciesen á una sola mano las diversas partí-» 
das y cuerpos que recorrian aquel reino. Pensamiento loable; pero 
cuya ejecución se encomendó á hombre de limitada capacidad. Car- 
vajal paró solo mientes en lo accesorio del mando, y descuidó lo 
mas principal. Estableció en Teruel grande aparato de oficinas , 
con poca previsión almacenes, y dio ostentosas proclamas. En ves 
de ayudar embarazaba á los gefes subalternos, y raostrábase^uisqui-' 
lioso con sus puntas de zelos. 

viiiacampa in- Importunaba mas que á los otros á Don Pedro Villa* 
fatuabie en gner- Campa , como quion descolkba sobre todos. Este cau- 
rear. ^.^^ ^.^ embargo continuando infatigable la guerra, 

Andorra cogió cl 6 dc Setiembre en Andorra un destacamento 
enemigo, y al siguiente dia en las Cuevas de Cañaii 

US cneMs. ^^ convoy con i 36 soldados y 3 oficiales. El corond 
Plicque que le mandaba logró escaparse , achacándose á Carvajal la 
culpa por haber retenido lejos , so pretexto de revista , parte de las: 
tropas. Desazonado Suchet con tales pérdidas aftvi6 de Mora paMt 
ahuyentar á Villaeampa alguna túena i las órdenes del gmieral Ha- 
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bert, que reunido á los coroneles Plicque y Kliski que estaban hacia 
Alcañiz , obligó al español á enmarañarse en las sierras. 

Mas pasado un mes volviendo Yillácampa á avanzar resolvió de, 
nuevo Sucbetque le atacasen sus tropas^ y destacó á Klopicki del 
. bloqueo de Tortosa con 7 batallones y 400 caballos. Yillácampa re« 
trocedió, y Carvajal evacuó á Teruel, donde entraron los franceses 
el 30. Siguieron estos de cerca á los españoles , y en 
la mañana siguiente alcanzaron su retaguardia mas 
allá de la quebrada de Alventosa , y cogieron 6 piezas , varios caba- 
líos y carros de municiones. 

Klopicki creyó con esto baber dispersado del todo á combato de u 
los españoles ; pero luego se desengañó , quedando en ^"•'* ^•°^- 
pie la mayor parte de la fuerza del general Villacampa. Por lo mismo 
trató de aniquilarla ,y se encontr ó con ella apostada el 12 de no- 
viembre en las alturas inmediatas al santuario de la Fuen Santa , es- 
paldas de Villel. Don Pedro Yillácampa tenia unos 3000 hombres, 
manteniéndose Carvajal con alguna gente en Cuervo, á una legua 
del campo de batalla. La posición española era fuerte aunque algo 
prolongada , y la defendieron los nuestros dos horas porfiadamente, 
hasta que la izquierda fue envuelta y atropellada. Perecieron de los 
españoles unos 200 hombres, ahogándose bastantes en el Guada- 
laviar al cruzar el puente de Libros , que con el peso se hundió. 

.Klopicki tornó después al sitio de Tortosa, y dejó á Kliski cofi 
1200 hombres para defender por aquella parte contra Yillácampa 
la orilla derecha del Ebro. 

Entretanto sosteniéndose altas con mayor constan- »«•«%! cooToyat 
eia las aguas de este rio, apresuráronse los enemigos p*" Tonosa. 
á trasportar lo que exigia el entero complemento del asedio da 
aquella plaza. Mas no lo ejecutaron sin tropiezos y comiMtes par- 
contratiempos. El 3 de noviembre diecisiete barcas *^**'*»' 
partieron de Mequinenza escoltadas con tropa francesa que las se- 
guian por las márgenes del Ebro : la rapidez de la corriente hizo 
que aquellas tomasen la delantera. Aprovechóse de tal acaso el te-* 
siente coronel Yilla puesto en emboscada entre Fallo y Ribaroya, 
y atacando el convoy cogió varias barcas , salvándose las otras si 
abrigo de refuerzos que acudieron. No les faltaron tampoco antes 
de llegar á su destino nuevas refriegas. Lo mismo sucedió el 27 de 
noviembre á otro convoy , con la diferencia que en este caso las bar- 
cas se habían retrasado anticipándose las escoltas : y catalanes en 
acecho acometieron aquellas, las hicieron barar, y cogiéronlo hom- 
bres de la^uarnicion de Mequinenza que habian salido á socor^ 
rerlas. 

Como semejantes tentativas y correrías ó eran pro* ^^^ etpaaoiei 
yectadas por la división española alojada en Falset, ó desalojados de 
por lo menos las apoyaba , habia ya d^rminado Su-* ^^^^^ 
dMt, tanto para escarmentarla , cuanto para fiíciUtar la aproxima^ 
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don del 7* cuerpo , al que siempre aguardaba , atacar á los españo- 
les en aquel puesto. Verificólo asi el 19 de noviembre por medio 
jáel general Habert, quien no obstante una viva resistencia de los 
nuestros , regidos por el barón de La Barre , se enseñoreó del 
campo , y cogió 300 prisioneros , de cuyo número fue el general 
García Navarro , sí bien luego consiguió escaparse. 
MoTimiento de Don Luis dc Bassccourt por el lado de Valencia 

Banecoort. también tentó molestar á los franceses , y aun diver- 
tirlos del sitio de Tortosa. En la noche del 25 de noviembre partió 
de Peñiscola la vuelta de Ulldecona con 8000 infantes y 800 caba- 
llos, distribuidos en tres columnas : la del centro la mandaba el 
mismo Bassecourt; la de la derecha que se dirigia camino de Al- 
Acción de uiide- canar Don Antonio Porta, y la de la izquierda Don Mel- 
eoaa. g^Qp Alvarcz. Al llegar el primero cerca de Ulldecona 
perdiótiempo aguardando á Porta; pero impaciente ordenó al fin que 
avanzasen guerrillas de infantería y caballería, y que al oir cierta se- 
ñal atacasen. Hizose asi, sustentando Bassecourt la acometida por el 
centro con el grueso de los ginetes, y por los flancos con los peones. 
Hasta tercera vez insistieron los nuestros en su empeño, en cuya oca- 
sión no descubriéndose todavía ni á Porta, ni á Don Melchor Alvarez, 
tuvieron que cejar con quebranto , en especial el escuadrón de la 
Reina , cuyo coronel Don José Velarde quedó prisionero. Bassecourt 
se retiró por escalones y en bastante orden hasta Vinaroz , donde 
se le juntó Don Antonio Porta. Los franceses vinieron luego encima 
habiendo juntado todas sus fuerzas el general Musnicr que los man- 
daba, con lo que los nuestros, ya desanimados, se dispersaron. 
Recogióse Bassecourt á Peñiscola , en donde se volvió á reunir su 
gente, y llegó noticia de haberse mantenido salva la izquierda que 
capitaneaba Don Melchor Albarez , ya que no acudiese con pun- 
tualidad al sitio que se le señalara. Corta fue de ambos lados la pér- 
dida; los prisioneros por el nuestro bastantes , aunque después se 
fugaron muchos. Achacóse en parte la culpa de este descalabro á la 
lentitud de Porta : otros pensaron que Bassecourt no habia calcu- 
lado convenientemente los tropiezos que en la marcha encontra- 
rían las columnas de derecha é izquierda. 

Al mismo tiempo que se avanzó hacia Ulldecona , dio la vela de 
Peñiscola una flotilla con intento de atacar los puestos franceses de 
la Rápita y los Alfaques; mas estando sobre aviso el general Ha- 
rispe, que habia sucedido en el mando de la división á Laval, 
muerto de enfermedad , tomó sus precauciones , y estorbó el des- 
embarco. 

Se acercaba en tanto el dia en que Macdonald , des- 
J^kZ^iüm pues de largo esperar, ayudase de veras á la completa 
y^ acerca A Tor* formaüzacion del sitio.de Tortosa. Permitióselo el ha- 
ber podido meter en Barcelona el convoy que insi- 
nuamos fue á buscar via del Ampurdan. Aseguradas de este modo 
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por algún tiempo las subsistencias en dicha plaza , dejó en ella 
6000 hombres; i 4,000 á las órdenes del general Baraguey d'Hil- 
liers en Gerona y Figueras, de que la mayor parte quedaba dis- 
ponible para guerrear en el campo y mantener las comunicaciones 
con Francia, y con 15,000 restantes marchó el mismo Macdonald 
la vuelta del Ebro, entrando en Mora el i 3 de diciembre. Concer- 
táronse él y Suchet, y sentando este en Jerta su cuartel general , 
ocupó el otro los puestos que antes cubria la división de Habert, y 
se dio principio á llevar con rapidez los trabajos del si- Formaim ei «itio 
tio de Tortosa , del que hablaremos en uno de los pro- *"«**•'• 
ximos libros. 

A la propia sazón el ejército español de Cataluña, dejando una 
división que observase el Llobregat, y continuando el Ampurdan 
al cuidado del barón de Eróles , se colocó en su mayor parte fron- 
tero á Macdonald en figura de arco , al rededor de Lent , y apo- 
yada la derecha en Montblanc. Faltóle luego el brazo activo y vi- 
goroso de Don Enrique Odonell, quien debilitado á causa de su 
herida, empeorada con los cuidados, tuvo, que embarcarse para 
Mallorca antes de acabar diciembre, recayendo el n^ja odooeu ei 
mando interinamente , como mas antiguo, en Don Mi- "*"*"• 
guel de Iranzo. 

Por la relación que acabamos de hacer de las operaciones milir 
tares de estos meses en Cataluña, Aragón y Valencia, harto enma- 
rañadas , y quizá enojosas por su menudencia , habrá visto el lector 
como á pesar de haber escaseado en ellas trabazón y concierto fue- 
ron para el enemigo incómodas y ominosas ; pues desde principio 
de julio que embistió á Tortosa no pudo hasta diciembre formali- 
zar el sitio. Nuevo ejemplo de loque son estas guerras. Sesenta mil 
franceses , no obstante los yerros y la mala inteligencia de nues- 
tros gefeS , nada adelantaron por aquella parte durante varios me- 
ses en la conquista , estrellándose sus esfuerzos contra el tropel de 
refriegas, y pertinacia de los pueblos. 

En el riñon de España, junto con las provincias partidas en iota. 
Vascongadas y Navarra , se aumentaban las partidas, *«''»r<*« E«paña. 
y en este año de 10 llegaron á formar algunas de ellas cuerpos nu- 
merosos y mejor disciplinados; pues en tales lides, como decia 
Fernando del Pulgar, « crece el corazón con las hazañas , y las ha- 
a zanas con la gente, y la gente con el ínteres. » Proseguían tam- 
bién allí en algunos parages gobernando las juntas, las cuales, sin 
asiento fijo , mudaban de morada según la suerte de las armas , y 
ya se embreñaban en elevadas sierras , ó ya se guarecian en recón- 
ditos yermos. La regencia de Cádiz nombraba á veces generales 
que tuviesen bajo su mando los diversos guerrilleros de un deter- 
minado distrito , ó ensalzaba á los que entre ellos mismos sobresa- 
lían , autorizándolos con grados y comandancias superiores. Igual- 
mente envió intendentes ú otros empleados de hacienda que 
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lécaadaien las contribuciones, y llevasen en lo posible la correspon- 
diente cuenta y razón , invirtiéndose los productos én las intencio- 
nes de los respectivos territorios. Y si no se estableció en todas par- 
tes entero y cumplido orden , incompatible con las circunstancias y 
á presencia del enemigo , por lo menos adoptóse un género de go- 
bernación que 9 aunque llevaba visos de solo concertado desorden, 
remedió ciertos males, evitó otros , y mantuvo siempre viva la llama 
de la insurrección. 

No poco por su lado contribuían los franceses al propio fin. Sus 
extorsionen pasaban la raya de lo hostigoso é inicuo. Vivian en gene- 
ral de pesadísimas derramas y de escandaloso pillage, cuyos exce- 
sos producían en los pueblos venganzas , y estas crueles y sangui- 
narias medidas del enemigo. Los alcaldes de los pueblos, los curas 
párrocos , los sugetos distinguidos , sin reparar en edad ni aun en 
sexo , tenian que responder de la tranquilidad púl;>lica , y con fre- 
cuencia , so pretexto de que conservaban relaciones con los parti- 
darios, se les metia en duras prisiones, se les extrañaba á Francia, 
6 eran atropelladamente arcabuceados. ¡ Qué pábulo no daban ta- 
les arbitrariedades y demasías al acrecentamiento de las guerrillas! 

Asaltados por ellas en todos lugares tuvieron los enemigos que 
establecer de trecho en trecho puestos fortificados , valiéndose de 
antiguos castillos de moros , ó de conventos y casas-palacios. Por 
este medio aseguraban sus caminos militares , la linea de sus ope- 
raciones, y formaban depósitos de víveres y aprestos de guerra. 
Su dominio no se extendía generalmente fuera del recinto fortale- 
cido , teniendo á veces que oír mal de su grado y sin poder estor- 
barlo las jácaras patrióticas que en su derredor venían á entonar 
con los habitantes los atrevidos partidarios. 

Al viajante presentaban por lo común aquellos caminos triste y 
desoladora vista : pueblos desiertos , arruinados , continua soledad 
que interrumpían de tarde en tarde escoltados convoyes, ó la apa- 
rición de los puestos franceses , cuyos soldados recelosamente sa- 
lían de entre sus empalizadas. Resultas precisas, pero lastimosas, 
de tan cruda y bárbara guerra. 

Conservar de este modo las comunicaciones exigia de los fran- 
ceses suma vigilancia y mucha gente. Asi en las provincias, de qué 
vamos hablando , nada menos contaban que unos 70,000 hombres, 
24,000 en Madrid , y lo restante de Castilla la Nuiíva. En la Vieja , 
ademas de Segovia y Avila , y de otros puntos de inmediato enlace 
con las operaciones de Portugal y Asturias , había en Valladolid de 
6 á 7000 hombres , y 10,000 en Burgos , Soria y sus contornos. 
7000 se esparcían por Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, y 22,000 se 
alojaban en Navarra. Distribuíase toda esta gente en columnas mó- 
viles, ó se juntaba , según los casos , en cuerpos mas numerosos y 
compactos. 

En orden á los partidarios , causadores de tanto afán , no nos es 
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dido h^aev de todos particular especificación , y menos de ttís he- 
diOs , como agena de una historia general. Subia á SOO la cuenta 
de los caudillos mas conocidos , apareciendo y desapareciendo otros 
muchos con las oleadas de los sucesos. 

Los que andaban cerca de los ejércitos en la circunferencia pe- 
ninsular, y de que ya hemos hablado, permanecían mas fijos en sus 
respectivos lugares , como dependientes de cuerpos reglados. Los 
que ahora nos ocupan , si bien de preferencia tenian , digámoslo 
asi, determinada vivienda, trasladábanse de una provincia á otra 
al son de las alternativas y vueltas de la guerra , ó según el cebo 
que ofrecía alguna lucrativa ó gloriosa empresa. 

En Andalucía . aparte de las guerrillas nombradas y 
que recoman las sierras de Granada y Ronda , dié- 
ronse á conocer bastante las de Don Pedro Zaldivia , Don Juan 
Mármol y Don Juan Lorenzo Rey, habiendo una que apellidaron 
del Mantequero metídose en el barrio de Triana uíi dia de los del 
mes de setiembre con gran sobresalto de los franceses de Sevilla. 

Continuaban en la Mancha haciendo sus excursiones ed CRstiiia it 
Francisquete y los ya insinuados en otro libro. Oye- ''"•^*- 
ronse ahora los nombres de Don Miguel Diaz y de Don Juan Anto- 
nio Orobio, juntamente con los de Don Francisco Abad y Don Ma- 
nuel Pastrana, el primero bajo el mote de Chaleco, y el último bajo 
el de Chambergo. Usanza esta general entre el vulgo, no olvidada 
ahora con caudillos que por la mayor parte sallan de las honradas 
pero humildes clases del pueblo. 

Apareció en la provincia de Toledo Don Juan Palarea médico 
de Yillaluenga , y en la misma murió el famoso partidario Don 
Ventura Jiménez de resultas de heridas recibidas el i7 de junio en 
un empeñado choque junto al puente de San Martin. Igual y glo- 
riosa suerte cupo á Don Toribio Bustamante , alias el Caracol , que 
recorría aquella provincia y la de Extremadura. Tomó las armas 
después de la batalla de Rioseco, en donde era administrador de 
correos, para vengar la muerte de su muger y de un tierno hijo 
que perecieron á manos de los jfranceses en el saco de aquella ciu- 
dad. Finó el 2 de agosto lidiando en el puerto de Mirabete. 

En las cercanías de Madrid hervian las partidas á pesar de las 
fuerzas respetables que custodiaban la capital; bien es verdad que 
dentro tenia la causa nacional firmes parciales, y auxilios, y per- 
trechos, y hasta insignias honoríficas recibían de su adhesión y 
afecto los caudillos de las guerrillas. 

Don Juan Martin (el Empecinado) , que por lo común peleaba 
en la provincia vecina de Guadalajara , era á quien especialmente 
se dirigían los envíos y obsequiosos rendimientos. Cuerpos suyos 
destacados rondaban á menudo no lejos de Madrid , y el 43 de julio 
hasta se metieron en la Casa de Campo tan inmediata á la capital^ 
y sitio de recreo de José. A tal punto inquietaban estos rebatos i 
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los enemigos y y tanto se multiplicaban que el conde de Laiorest , 
embajador de Napoleón cerca de su hermano, después de hablar 
en un pliego escrito en 5 de julio al ministro Champagny de que 
las a sorpresas que hacian las cuadrillas españolas de los puestos 
a militares, de los convoyes y correos , eran cada dia mas fre- 
a cuentes, » anadia , a que en Madrid nadie se podia sin riesgo 
a alejar de sus tapias. » 

Mirando los franceses al Empecinado como principal promove- 
dor de tales acometidas, quisieron destruirle, y ya en la prima- 
vera habian destacado contra él á las órdenes del general Hugo una 
columna volante de 3000 infantes y caballos , en cuyo número ha- 
bia españoles de los enregimentados por José ; pero que comun- 
mente solo sirvieron para engrosar las filas del Empecinado. 

£1 general Hugo , aunque al principio alcanzó ventajas , creyó 
oportuno para apoyar sus movimientos fortalecer en fines de junio 
á Brihuega y Sigüenza. No tardó el Empecinado en atacar á esta 
ciudad, constando ya su fuerza xle 600 infantes y 400 caballos. Se 
agregó á él con i 00 hombres Don Francisco de Palafox que vimos 
antes en Alcañiz . y que luego pasó á Mallorca donde murió. Jun- 
tos ambos caudillos obligaron á los franceses á encerrarse en el 
castillo , y entraron en la ciudad. Abandonáronla pronto. Mas desde 
entonces el Empecinado no cesó de amenazar á los franceses en 
todos los puntos, y de molestarlos marchando y contramarchando, 
y ora se presentaba en Guadalajara , ora delante de Sigüenza , y 
ora en fin cruzaba el Jarama y ponia en cuidado hasta la misma 
corte Je José. 

Servíale de poco á Hugo su diligencia ^ pues Don Juan Martin si 
se veia acosado, presto á desparcir su gente, juntábala en otras 
provincias, é iba hasta las de Burgos y Soria, de donde también 
venían á veces en su ayuda Tapia y Merino. 

El 18 de agosto trabó en Cifuentes, partido de Guadalajara, una 
porfiada refriega, y aunque de resultas tuvo que retirarse, apare- 
ció otra vez el 24- en Mirabueno , y sorprendió una columna ene- 
miga cogiéndole bastantes prisioneros. Volvió en 14 de setiembre 
á empeñar otra acción también reñida en el mismo Cifuentes , la 
cual duró todo el dia, y los ñ^anceses después de poner fuego á la 
villa se recogieron á Brihuega. 

Ascendió en octubre la fuerza del Empecinado á 600 caballos y 
1500 infantes, con lo que pudo destacar partidas á^astilla la Vieja 
y otros lugares , no solo para pelear contra los franceses , sino tam- 
bién para someter algunas guerrillas españolas que, so color de 
patriotismo, oprimían los pueblos y dejaban tranquilos á los ene- 
migos. 

No le estorbó esta maniobra hostilizar al general Hugo, y el 18 
de octubre escarmentó á algunas de sus tropas en las Cantarillas de 
Fuentes, apresando parte de un convoy. 
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Con tan repetidos ataques desflaquecia la columna del general 
Hugo, y menester fue que le enviasen de Madrid refuerzos. Luego 
que se le juntaron se dirigió á Humanes, y alli en 7 de diciembre 
escribió al Empecinado ofreciéndole para él y sus soldados servi- 
cio y mercedes, bajo el gobierno de José. Replicó el español brio- 
samente y como honrado, de lo cual enfadado Hugo cerró con los 
nuestros dos dias después en CogoUudo, teniendo el gefe español 
que retirarse á Atienza sin que por eso se desalentase ; pues á poco 
se dirigió á Jadraque y recobró varios de sus prisioneros, a Tal 
« era, dice el general Hugo en sus memorias, la pasmosa actividad 
« del Empecinado, tal la renovación y aumento de sus trop§is, ta- 
« les los abundantes socorros que de todas partes le suministraban, 
« que me veia forzado á ejecutar continuos movimientos. » Y mas 
adelante concluye con asentar : « Para la completa conquista de la 
« península se neo>esitaba acabar con las guerrillas... Pero su des- 
if tracción presentaba la imagen de la hidra fabulosa. » Testimo- 
nio imparcial , y que añade nuevas pruebas en favor del raro y 
exquisito mérito de los españoles en guerra tan extraordinaria y 
hazañosa. 

Don liuis de Bassecourt, conforme apuntamos , mandaba en 
Cuenca antes de pasará Valencia. Entraron los franceses en aquella 
ciudad el 17 de junio, y hallándola desampar^i^a cometieron ex- 
cesos parecidos á los que alli deshonraron sus armas en las ante- 
riores ocupaciones. Quemaron casas, destruyeron muebles y orna- 
mentos, y hasta inquietaron las cenizas de los muertos desenterrando 
varios cadáveres, en busca, sin duda, de alhajas y soñados tesoros. 

Evacuaron luego la ciudad , y en agosto sucedió á Bassecourt 
en el mando Don José Martinez de San Martin , que también de 
médico se habia convertido en audaz partidario. Recorria la tierra 
hasta el Tajo, en cuyas orillas escarmentó á veces la columna vo- 
lante que capitaneaba en Tarancon el coronel francés Forestier. 

Cundia igualmente voraz el fuego de la guerra al En casuiia la 
norte de las sierras de Guadarrama. Sosteníanse los ^'«J^- 
mas de los partidarios en otro libro mencionados, y brotaron otros 
muchos. De ellos en Segovia Don Juan Abril , en Avila Don Camilo 
Gómez, en Toro Don Lorenzo Aguilar, y distinguióse en Vallado- 
Ud la guerrilla de caballería, llamada de Borbon, qu^acaudillaba 
Don Tomas Príncipe. 

Aquí mostrábase el general Kellermann contra los partidarios 
tan implacable y severo como antes, portándose á veces ya él ya 
los subalternos harto sañudamente. Hubo un caso que aventajó á 
todos en esmerada crueldad. Fue pues que preso el hijo de un 
latonero de aquella ciudad, de edad de doce años, que llevaba 
pólvora á las partidas, no queriendo descubrir la persona que le 
enviaba , aplicáronle fuego lento á las plantas de los pies y á las 
palmas de las manos para que con el dolor declarase lo que no que- 
II. 13 
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ria de grado. El niño firme en su propósito no desplególos labios, 
y conmoviéronse al ver tanta heroicidad los mismos ejecutores de 
la pena, mas no sus verdaderos y empedernidos verdugos. ¿Y quién 
después de este ejemplo y otros semejantes , solo propios de na- 
ciones feroces y de siglos bárbaros , extrañará algunos rigores y 
aun actos crueles de los partidarios? 

Don Juan Tapia en Falencia, Don Gerónimo Merino en Burgos, 
Don Bartolomé Amor en la Rioja , y en Soria Don José Joaquín 
Duran , ya unidos ya separadamente peleaban en sus respectivos 
territorios, 6 batian la campaña en otras provincias. Eligió la junta 
de Soria á Duran comandante general de su distrito. Siendo briga-^ 
dief fue hecho prisionero en la acción de Bubierca , y habiéndose 
luego fugado se mantenia oculto en Gaseante, pueblo de su natu-^ 
raleza. Resolvió dicha junta este nombramiento (que mereció en 
breve la aprobación del gobierno) de resultas de un descalabro 
que el 6 de setiembre padecieron en Yanguas sus partidas, unidas á 
las de la Rioja. Causóle una columna volante enemiga que regia el 
general Roguet, quien inhumanamente mandó fiísilar 20 soldados 
españoles prisioneros , después de haberles hecho creer que les 
concedia la vida. 

Duran se estableció en Berlanga. Su fuerza al principio no era 
considerable 5 pérokaparentó de manera que el gobernador francés 
de Soria Duvemet, si bien á la cabeza de 1600 hombres de la guar- 
dia imperial, tío osó atacarle solo, y pidió auxilio al general Dor- 
senne residente en Burgos. Porentonces ni uno ni otro se movieron, 
y dejaron á Duran tranquilo en Berlanga. 

Tampoco pensaba este en hacer tentativa alguna hasta que su 
gente fuese mas numerosa , y estuviese mejor disciplinada. Pero 
habiéndosele presentado en diciembre los partidarios Merino y 
Tapia con 000 hombres, los mas de caballería, no quiso desapro* 
vechar tan buena ocasión, y les propuso atacar á Duvemet, que á 
la sazón se alojaba con 600 soldados en Galatañazor, camino del 
Burgo de Osma. Aprobaron Merino y Tapia el pensamiento , y to- 
dos convinieron en aguardar á los franceses el 11 á su paso por 
Torralba. Apareció Duvernet, trabóse la pelea, y ya iba aquel de 
vencida cuando de repente la caballería de Merino volvió grupa y 
desamparó 4 los infantes. Dispersáronse estos, tornaron Tapia y 
su compañero á sus provincias , y Duran á Berlanga , en donde sin 
ser molestado continuó hasta finalizar el año de 10, procurando 
reparar sus pérdidas y mejorar la disciplina. 

Santander y Tomó á SU cargo lá Montaña de Santander el par* 
tiroTincías V*»- tidario Gampülo aproximándose unas veces á Asturias, 
eongadas. ^ ^^^^ ^ Vizcaya, mas siempre con gran detrimento 

del enemigo. Mereció por ello gran loa, y también por ser de aque- 
llos lidiadores que, sí!^iendo á su patria, nunca despojaroú á los 
pueblos. 
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La misma fiuna adquirió 0n esta parte Don Juan da Ai6stegui 
que acaudillaba en Vízeaya una partida considerable con el nom* 
bre de Bocamorteros. Sonaba en Álava desde principios de ano 
Don Francisco Longa de la Puebla de Arganzon , quien en breve 
contó bajo su mando unos 500 hombres. Pronto rebulló también 
en Guipúzcoa Don Gaspar Jáuregui llamado el Pastor, porque 
soltó d cayado para empuñar la espada. 

EstasprovinciasVascongadasasicomotodalacósU \,^,^^^ ^ 
cantábrica , de suma importancia para divertir al ene* ii«BortiM « i« 
migo y cortarle en su raiz las comunicaciones, habían ^^^ «nubrict. 
llamado particularmente la atención del gobierno supremo, y por 
tanto ademas de las expediciones referidas de Portier se idearon 
otras. Fue de ellas la primara una que encomendó la regencia á 
Don Mariano Renovales. Salió este al efecto de Cádiz , aportó á la 
GDruña, y hechos los jureparativos dióde aqui la vetad 14 de oc* 
tubre con rumbo al este. Llevaba 1200 españoles y 800 ingleses 
convoyados por A fragatas de la misma nación y otra de la nuestra 
con vari0s buques menores. Mandaba las fuerzas de mar el como* 
doro Mends. 

Fondeó la expedición en Gijon el i7 á tiempo que Portier pelea» 
ba en los alrededores con los franceses; mas no pudiendo Reno- 
vales desembarcar hasta el 18, dióse lugar á que los enemigos eva- 
cuasen' aquella villa, y que Portier atacado por estos unidos á los 
de afuera se alejase. RemviJes se reembarcó y el 23 surgió en San* 
toña : vientos contraríos no le permitieron tomar tierra hasta.ei 28 : 
espacio de tiempo favorable á los franceses, <]ue, acudiendo con 
fuerzas superiores en auxilio del punto amagado , obligaron á los 
nuestros á desistir de su intento. Ademas la estación avanzaba , y se 
ponía inverniza con anuncios de temporales {^ligrosos en costa tan 
brava : por lo oiismo pareciendo prudente retroceder á. Galicia , 
aportaron los nuestros á Vivero. Alli arredando los vientos se per- 
dió la fragata espsúiola Magdalena y el bergantín Palomo con la 
mayor parte de sus tripuladones. Grande desdicha que si en algo 
peaídió de los malos tiempos, también hubo quien la atribuyese á 
, inq[H«vision y tOKlanzas. 

Causó al prindpio desasosiego i los franceses esta vamm, «poi 
expedición qpie creyeron mas pod^osa ; pero tranqui- ^ *^' 
liz^idose después al verla alejada , pusieron nuevo conato, aunque 
isÓEÜlmente , en despejar d pais de las partidas , p^iurbtodolos^ 
eq>edal Don Frandsoo Espoz y Mina que sobresalió por su intrépi- 
da y no interrumpidos ataques. 

A poco de la desgrada de sm sobrino había allegado bastoite 
gente que todos los días se aumentaba. Sin aguardar á que fuese 
muy numerosa , emprendió ya en abril frecuentes acometidas , y 
prosiguió ios meses adelante atajando las escoltas , y oombati^ido 
los d¡Qí«QÍ0iitos eaemí^. Impacientes estos y enáireddos dd fati- 
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goso pelear determinaron en setiembre destruir á tan arrojado 
partidario. Valióse para ello el general Reille que mandaba en 
Navarra de las fuerzas que alli habia y de otras que iban de paso 
á Portugal, juntando de este modo unos 30,000 hombres. 
. Mina acosado para evitar al exterminio de su gente, la despar- 
ramó por diversos lugares encaminándose parte de ella á Castilla y 
parte á Aragón. Guardó él consigo algunos hombres } y mas des- 
embarazado no cesó en sus ataques , si bien tuvo luego que cor- 
rerse á otras provincias. Herido de gravedad tomó después á Na- 
varra para curarse , creyéndose mas seguro en donde el enemigo 
mas le buscaba. ¡ Tal y tan en su favor era la opinión de los pue- 
blos , tanta la fidelidad de estos ! 

Antes de ausentarse dio en Aragón nueva forma á sus guerri- 
llas, vueltas á reunir en número de 3000 hombres, y las repartió 
en tres batallones y un escuadrón : confirió el mando de dos de 
ellos á Curuchaga y á Gorriz gefes dignos de su confianza. La re- 
gencia de Cádiz le nombró entonces coronel y comandante general 
de las guerrillas de Navarra; pues estos caudillos en medio de la 
independencia de que disfrutaban , hija de las circunstancias y de 
su posición , aspiraban todos á que el gobierno supremo confir- 
mase sus grados y aprobase sus hechos , reconociéndole como au- 
toridad soberana y único medio de que se conservase buena ar- 
monía y unión entre las provincias españolas. 

Recobrado Mina de su herida , comenzó al finalizar octubre otras 
empresas, -y su gente recorrió de nuevo los campos de. Aragón y 
Castilla con terrible quebranto de los enemigos. Restituyóse en di- 
ciembre á Navarra , atacó á los franceses en Tievas , Monreal y 
Aibar : y cerrando dichosamente la campaña de 1810 se dispuso á 
dar á su nombre en las sucesivas mayor fama y realce. 

Juzgúese por lo que hemos referido cuantos males no acarrea- 
rian las guerrillas al ejército enemigo. Habíalas en cada provincia^ 
en cada comarca, en cada rincón : contaban algunas 2000 y 3000 
hombres , la mayor parte 500 y aun 1000. Se agregaron las mas 
pequeñas á las mas numerosas ó desaparecieron^ porque como 
eran las que por lo general vejaban los pueblos , faltábales la pro- - 
teccion de estos , persiguiéndolas al propio tiempo los otros guer- 
rilleros interesados en su buen nombre y á veces también en el au- 
mento de su gente. No hay duda que en ocasiones se originaron 
daños á los natm*ales aun de las grandes partidas ; pero los mas 
eran inherentes á este linage de guerra , pudiéndose resueltamente 
afirmar que sin aquellas hubiera corrido riesgo la causa de la inde- 
pendencia. Tranquilo poseedor el enemigo de extensión vasta de 
pais se hubiera entonces aprovechado de todos sus recursos transi- 
tando por él pacíficamente , y dueño de mayores fuerzas ni nuestros 
ejércitos, por mas valientes que se mostrasen , hubieran podido re- 
sistir á la superioridad y disciplina de sus contrarios , ni los aliados 



LIBRO DUODÉCIMO. ■ 197 

se hubieran mantenido constantes en contribuir á la defensa de 
una nación , cuyos habitantes doblaban mansamente la cerviz á la 
coyunda extrangera. 

Tregua ahora á tanto combate , y lanzándonos en el 
campo no menos vasto de la política , hablemos de lo 
que precedió á la Feunion de cortes , las cuales en breve congrega- 
das , haciendo bambonear el antiguo edificio social , echaron al 
suelo las partes ruinosas y deformes, y levantaron otro, que si no 
perfecto, por lo menos se acomodaba mejor al progreso de las lu- 
ces del siglo, y á los usos , costumbres y membranzas de las pri- 
mitivas monarquías de España. 

Desaficionada la regencia á la institución de cortes ^^jn^^ 
habia postergado el reunirías, no cumpliendo debida- itneun mala- 
mente con el juramento que habia prestado al insta- """' 
larse « de contribuir á la celebración de aquel augusto congreso 
« en la forma establecida por la suprema junta central, y en el 
o tiempo designado en el decreto, de creación de la regencia. i> 
Cierto es. que en este decreto, aunque se insistía en la reunión do 
cortes ya convocadas para el *" de marzo de 1810, se anadia : « Si 
o la defensa del reino... lo permitiere. » Cláusula puesta allí para 
el solo caso de urgencia , ó para diferir cortos dias la instalación 
de las corles ; pero que abría ancho espacio á la interpretación de 
Ips que procediesen con mala ó fria voluntad. 

jbescuidó puesla regencia el cumplimiento de su so- cían», „a,„, 
lemne promesa, y no volvió á mentar ni aun la pala- '«"' '""■ 

que circuló á América las mas 
, y cortados á traza de entreteni- 
babitantes de ultramar. Conduc- 
jes entonces ansiábanlos mas la 
do á estas como áncora de espe- 
tcíendo los clamores públicos se 
is de algunas j untas de provincia 
1 de promover legalmente asunto 
^ gencia de la común opinión y sa- 

\ ridos diputados , resolvió ganar 

misma la cuestión de cortes, ya 
:as, ó ya que obligada á conceder 
üparentar que solo la estimulaba 
9. A este ñn llamó el 14 de ju- 
nstó á que esclareciese ciertas 
dudas que ocurrían eu el modo ds'la convocación de cortes, no ha- 
llándose nadie mas bien enterado en la materia qiíe dicho sugeto, 
secretosio general é individuo que h^ia sido de la junta central. 
No^or eso desistieron de su^Stento los diputados ^„.,¿,„ j,„. 
de las provincias, y el 17 del ptopiojiiJ(io comisiona- ujm «•hin»- 
pon á dos de ellos para poner en manos de la rienda "' " '"""'"■ 
C 
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una exposición enderezada á recordar la prometida reunión de cÓN 
tes. Cupo el desempeño de este encargo d Don Guillermo Hu^de 
diputado por Cuenca , y al conde de Toreno ( autor de esta histo- 
ria ) que lo era por León. Presentáronse ambos , y después de ha- 
ber el último, obtenida venia , leido el papel dé que eran portado** 
res, alborotóse bastantemente el obispo de Orense, no acostumbrado 
á oir y menos á recibir consejos. Replicaron los comisionados , y 
comenzaban unos y otros á agriarse , citando terciando el general 
Castaños, amansáronse Huelde y Toreno, y templando también el 
obispo su ira locuaz y apasionada , humanóse al cabo ; y asi él 
como los demás regentes dieron á los diputados una respuesta sa« 
tisfactoria. Divulgado el suceso, remontó el vuelo la opinión de 
Cádiz 9 mayormente habiendo su junta aprobado la exposición he« 
cha al gobierno, y sostenidola con otra que á su efecto elevó á su 
conocimiento en el dia siguiente. 

Amedrentada la regencia con la fermentación que reinaba, pro* 

mulgó el mismo i8 '^ un decreto, por el queman- 

"^T^Macíín*!*^" dando que se realzasen á la mayor brevedad las elec- 

( • Ap. n í ) clones de diputado? que no se hubiesen verificado 

hasta aquel dia , se disponía ademas que en todo el 

próximo agosto concurriesen los nombrados á la isla de León , en 

dónde luego que se hallase la mayor parte , se daria principio á las 

sesiones. Aunque en su tenor parecía vago este decreto, no ñján* 

dose el dia de la instalación de cortes , sin embargo la regencia 

soltaba prendas que no podía recoger, y á nadie era ya dado con- 

trarestar el desencadenado ímpetu de la opinión. 

Júbilo ren«^i en Produjo CU Cádiz y seguidamente en toda la monar- 

u iiaoioB. . qujg extremo contentamiento semejante providencia , 
y apresuráronse á nombrar diputados las provincias que aun no ^ 
lo habían efectuado, y que gozaban de la dicha de no estar impo'^ 
sibilitadas para aquel acto por la ocupación enem^. En Cádiz em- 
pezaron todos á trabajar en favor del pronto logro (le tan deseado 
objeto. 

La regencia por su parte se dedicó á resplver l^gr 
fencU8o?ra^oa'. dudas quc, seguu arriba iusinuamos, ocurrían acerca. 
d«*cámm ***""' ^^^ modo de constituir las tórtes* Fue una deias pri- 
meras la de si se convoc^a ó no una cámara de|>ri- 
vilegiados. En su lugar vimos como la junta central dio antes de 
disolverse un decreto, llamando bajp el .nombre deestamaito ó cá* 
mará de dignidades á los arzobispos , obispos y grandes del reino ; 
pero también entonces vimos como nunca se había publicadoestade* 
terminación. En la convocatoria general de 1* de enero ni en la ins- 
trucción que la acompañabajQo había el gobiemo«stp*emo cotd^nado 
cosa alguna sobre su posterior resolución : solo insinuó en una nota 
que igual convocatoria se i^itíria a á los representantes del faraio 
c( eclesiástico y de la nobleza. » Las junta$ no publicaron esta cir« 
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cun8taiicÍA> é ígaorándola los electores , habían recaído ya algunos 
de los nombramientos en grandes y en prelados. 

Perpleja con eso la regencia empezó á consultar á fas corpora*» 
cienes principales del reino sobré si convendría ó no llevar á cum- 
plida ejecución el decreto de la central acerca del estamento de pri* 
vilegiados. Para acertar en la materia de poco servia acudir á los 
hechos de nuestra historia. 

Antes que se reuniesen las diversas coronas de Es- costombre aati- 
paña en las sienes de un mismo monarca, habia la >"*• 
práctica sido varia, según los estados y los tiempos. En Castilla 
desaparecieron del todo los brazos del clero y de la nobleza después 
de las cortes celebradas en Toledo en 1538 y 1539. Duraron 
mas tiempo en Aragón ^ pero colocada en el solio al principiar el 
siglo XYIII la estirpe de los Borbones dejaron en breve de congre- 
garse separadamente las cortes en ambos reinos, y solo ya fueron 
llamadas para la jura de los príncipes de Asturias. Por primera ves 
se vieron juntas en 1709 las de las coronas de Aragón y Castilla, y 
asi continuaron hasta las últimas que se tuvieron en 1789; no asis- 
tiendo ni aun á estas á pesar de tratarse^algui) asunto grave sino 
los diputados de las ciudades. Solo en Navarra prdseguia la costum- 
bre de convocar á sus cortes particulares el brazo eclesiástico y el 
militar, ó sea de la nobleza. Pero ademas de que alli no entraban 
en el primero exclusivamente los prelados, sino también priores, 
abades y hasta el provisor del obispado de Pamplona ; y .que del 
segundo componían parte varios caballeros sin ser grandes ni ti- 
tulados , no podia servir de norma tan reducido rincón á lo res- 
tante del reino , señaladamente hallándose cerca como para con- 
trapuesto ejemplo las provincias Vascongadas, en cuyas juntas del 
todo populares no se admiten ni aun los clérigos. Ahora halñan 
también que examinar la índole de la presente lucha, su orígen y 
su progreso. 

¿a nobleza y el clero, aunque entraron gustosos en ella, habían 
obrado antes bien como particulares que como corporaciones , y 
lo mas elevado de ambas clases, los grandes y los prelados no ha- 
bían por lo general brillado ni á la cabeza de los ejércitos, ni de los 
gobiernos, ni de las partidas. Agregábase á esto la tendencia de la 
nación desafecta i gerarquías , y en la que reducidos á estrechísi- 
mos limites los privilegios de los nobles, todos podían aacender á 
los puestos mas altos sin excepción alguna. 

Mostrábase en ello tan universal la opinión, que no opimon comna 
solo la apoyaban los que propendían á ideas demo-' •• ** ■■**•»• 
créticas, mas también los enemigos de cortes y de todo goUerno re- 
presentativo. Los últimos no en verdad como un medio de desor- 
den (habia entonces ^n España acerca del asunto mejor fé), sino 
por no contrarc^tar el modo de pensar de los naturales. Ta en 
Sevilla en la comisión de la junta central encargada de los trabajos 
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de cortes y los señores Riquelme y Caro, que apuntamos desama- 
ban la reunión de cortes , una vez decidida esta, votaron por una 
sola cámara indivisa y común, y el ilustre Jovellanos por dos : Jo- 
vellanos acérrimo partidario de cortes y uno de los españoles mas 
sabios de nuestro tiempo. Los primeros seguian la voz común : 
guiaban al último reglas de consumada política, la práctica de In- 
glaterra y otras naciones. Entre los comisionados de las juntas resi- 
dentes en Cádiz fue el mas celoso en favor de una sola cámara Don 
Guillermo Hualde, no obstante ser eclesiástico, dignidad de chan- 
tre en la catedral de Cuenca y grande adversario de novedades. 
Contradicciones frecuentes en tiempos revueltos, pero que nacian 
aqui, repetimos, de la elevada y orgullosa igualdad que ostenta la 
jactancia española : manantial de ciertas virtudes, causa á veces de 
ruinosa insubordinación. 

Consulta it n- ^* rcgcncia cousultó sobrc la materia y otras rela- 
feacia al coosejo ' ti vas á córtcs al couscjo rcunido. La mayoría se con- 
formó en todo con la opinión mas acreditada , y se inclinó 
también á una sola cámara. Disintieron del dictamen varios indivi- 

Rupoetu de ^^^^ ^^^ autíguo couscjo dc CastUla, de cuyo número 
•s«e. voto partí- fiíerou cl dccauo Don José Colon, el conde del Pilar, 
*'°"* y los señores Riega, Duque Estrada, y Don Sebastian 

de Torres. Oposición que dimanaba, no de adhesión á cámaras, 
sino de odio á todo lo que fuese representación nacional : por lo 
que en'su voto insistieron particularmente en que se castigase con 
severidad á los diputados de las juntas que habían osado pedir la 
pronta convocación de cortes. 

Cundió en Cádiz la noticia de la consulta junto con la del dicta- 
men de la minoría , y enfureciéronse los ánimos contra esta, ma- 
yormente no habiendo los mas de los firmantes dado al principio del 
levantamiento en 1808 grandes pruebas de afecto y decisión por la 
causa de la independencia. De consiguiente conturbáronse los di- 
sidentes al saber que los tiros disparados en secreto, con esperanza 
de que se mantendrían ocultos, habían reventado á la luz del día. 
Creció su temor cuando la regencia, para fundar sus providencias, 
determinó que se publicase la consulta y el dictamen particular. No 
hubo entonces manejo ni súplica que no empleasen los autores del 
último para alcanzar el que se suspendiese dicha resolución. Asi 
sucedió, y tranquilizóse la mente de aquellos hombres , cuyas con- 
ciencias no habían escrupulizado en aconsejar á las calladas injus- 
tas persecuciones , pero que se estremecían aun de la sombra del 
peligro. Achaque inherente á la alevosía y á la crueldad , de que 
muchos de los que firmaron el voto particular dieron tristes ejem- 
plos años adelante, cuando sonó en España la lúgubre y aciaga 
hora de las venganzas y juicios inicuos. 
GoDsiiita del con- Pi^íó lucgo la rcgcncía acerca del mismo asunto de 

0ejo de estado, cámaras el parecer del consejo de estado , el cual 



LIBRO DUODÉCIMO. 20i 

convino también en que no se convocase la de privilegiados. Votó 
en favor de este dictamen el marqués de Astorga , no obstante su 
elevada ciase : del mismo fue Don Benito de Uermida adversario 
en otras materias de cualesquiera novedades. Sostuvo lo contrario 
Don Martin de Garay, como lo habla hecho en la central , y con- 
forme á la opinión de Jovellanos. 

No pudiendo resistir la regencia á la universalidad no Moonroca 
de pareceres decidió que las clases privilegiadas no ••»""«** camtw. 
asistirian por separado á las cortes que iban á congregarse, y que 
estas se juntarian con arreglo al decreto que habia circulado la cen- 
tral en lo de enero. 

Según el tenor de este y de la instrucción que le 

«.. ,1 j 1 é j t é» ii Modo d« «lección. 

acompañaba , nmovabase del todo el antiguo modo de 
elección. Solamente en memoria de lo qué antes regia se dejaba que 
cada ciudad de voto en cortes enviase poir esta vez , en representa- 
ción suya , un individuo de su ayuntamiento. Se concedia igual- 
mente el mismo derecho á las juntas de provincia como premio de 
sus desvelos en favor de la independencia nacional. Estas dos clases 
de diputados no componían ni con mucho la mayoría , pero si los 
nombrados por la generalidad de la población conforme al método 
ahora adoptado. Por cada 50,000 almas se escogia un diputado, y 
tenian voz para la elección los españoles de todas clases avecinda- 
dos en el territorio , de edad de 25 años , y hombres de casa abierta. 
Nombrábanse los diputados indirectamente , pasando su elección 
por los tres grados de junta de parroquia, de partido y de provin- 
cia. No se requerían para obtener dicho cargo otras condiciones 
que las exigidas para ser elector y la de ser natural de la provincia , 
quedando elegido diputado el que saliese de una urna ó vasija en 
que habian de sortearse los tres sugetos que primero hubiesen 
reunido la mayoría absoluta de votos. Defectuoso si se quiere este 
método , ya por ser sobradamente franco , estableciendo una espe- 
cie de sufragio universal , y ya restricto á causa de la elección in- 
directa , llevaba sin embargo gran ventaja al antiguo ó á lo menos á 
lo que de este quedaba. 

En Castilla hasta entrado el siglo XY hubo cortes ei anuroo d« 
numerosas y á las que asistieron muchas villas y ciu- e«p«««. 
dades , si bien su concurrencia pendió casi siempre de la voluntad 
de los reyes y no de un derecho reconocido é inconcuso. A los dipu- 
tados ó sean procuradores , nombrábanlos los concejos formados 
de los vecinos , ó ya los ayuntamientos , pues estos , siendo entonces 
por lo común de elección popular, representaban con mayor ver- 
dad la opinión de sus comitentes, que después cuando se convirtie- 
ron sus regidurías, especialmente bajo los Felipes austríacos , en 
oficios vendibles y enagenables de la corona ; ipedida que , por 
decirlo de paso , nació mas bien de los apuros del erario que de mi- 
ras ocultas en la política de los reyes. En Aragón el brazo de las 
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universidades ó ciudades, y en Vateueia y Cataluña el couo^do 
con el nombre de real, constaban de muchos diputados que lleva- 
ban la voz de los pueblos. Cuáles fuesen los que hubiesen de gozar 
de semejante deredio ó privilegio no estaba bien determinado, pues 
según nos cuentan los cronistas Martel y Blancas solo gobernaba U 
costumbre. Este modo de representar la generalidad de los ciuda- 
danos, aunque inferior sin duda al de la central, aparecía, repe- 
timos , muy superior al que prevaleció en los siglos XVI y XVII ^ 
decayendo sucesivamente las prácticas y usos antiguos, á punto 
que en las cortes celebradas desde el advenimiento de Felipe V 
hasta las últimas de 1789 solo se hallaron presentes los caballeros 
procuradores de 37 villas y ciudades , únicas en que se reconocía 
este derecho en las dos coronas de Aragón y Castilla. Por lo que 
con razón asentaba lord Oxford, al principio del siglo XVIII, que 
aquellas asambleas solo eran ya magni nominis umbra. 

Poderes qoe te Conferíause ahora á los diputados facultades am^ 
4an k u>i 4ipni«< pUas , pucs , adcmas de anunciarse en la convocatoria, 
'entre otras cosas , que se llamaba la nación á cortes 
generales « para restablecer y mejorar la constitución fundamental 
« de la monarquía , » se especiñcaba en los poderes dé los diputa- 
dos c( podían acordar y resolver cuanto se propusiese en las cortes , 
a asi en razón de los puntos indicados en la real carta convocatoria, 
« como en otros cualesquiera , con plena , franca , libre y general 
a facultad , sin que por falta de poder dejasen de hacer cosa alguna, 
« pues todo el que necesitasen les conferian (los electores) sin ex- 
c< cepcion ni limitación alguna. í> 

Otra de las grandes innovaciones fue la de convocar 
có«Í8°"dí?nu4M ^ cortes las provincias de América y Asia. Descubier-^ 
de ut proTinoiei tos y couquistados aquellos paises á la sazón que en 
tta. ^'^^ ^' España iban de caida las juntas nacionales , nunca se 
pensó en llamar á ellas á los que alli moraban. Cosa 
por otra parte nada extraña atendiendo á sus diversos usos y cos« 
tumbres , á sus distintos idiomas , al estado de su civilización , y á 
]as ideas que entonces gobernaban en Europa respecto de colonias 
ó regiones nuevamente descubiertas , pues vemos que en Inglaterra 
mismo donde nunca cesaron los parlamentos , tampoco en su seno 
se concedió asiento á los habitadores allende los mai^s. 

Ahora que los tiempos se hablan cambiado , y confírmádose 
solemnemente la igualdad de derechos de todos los españoles, eu- 
ropeos y ultramarinos, menest^ era que unos y otros concurrió* 
sen á un congreso en que iban á decidirse materias de la mayor 
importancia , tocante á toda la monarquía que entonces se dilataba 
por el orbe. Requeríalo 9S\ la justicia, requeríalo el interés bien 
entendido de los habitantes de ambos mundos, y la situación déla 
península, que para defender la causa de su propia independencia 
debia grangear las voluntades de los que residían en aquellos pai« 
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8eft , y de cuya ayuda habia reportado coloiados frutos. Lo difioulH 
toso era arreglar en la práctica la declaración de la igualdad. Re« 
giones extendidas como las de América , con variedad de castas , 
con desvio entre estas y preocupaciones , ofrecían en el asunto pro* 
blemas de no fácil resolución. Agregábase la falta de estadísticas , 
la diferente y confusa división de provincias y distritos , y el tiempo 
que se' necesitaba para desenmarañar tal laberinto, cuando la 
pronta convocación de cortes no daba vagar, ni para pedir noti- 
cias á América , ni para sacar de entre el polvo de los archivos las 
mancas y parciales que pudieran averiguarse en Europa. 

Por lo mismo la junta central, en el primer decreto que publicó 
sobre cortes en 22 de mayo de 1809, contentóse con especificar que 
la comisión encargada de preparar los trabajos acerca de la ma- 
teria viese a la parte que las Américas tendrían en la representa* 
« cion naci(mal. » Cuando en enero de 1810 expidió la misma 
junta de España las convocatorias para el nombramiento de core- 
tes , acordó también un decreto en favor de la representación de 
América y Asia, limitándose á que fuese supletoria, compuesta de 
26 individuos escogidos entre los naturales de aquellos países resi- 
dentes en Europa, y hasta tanto que se decidiese el modo mas con- 
veniente de elección. No se imprimió este decreto, y solo se mandó 
insertar un aviso en la Gaceta del mismo 7 de enero, dando cuenta 
de dicha resolución , confírmada después por la circular que al des« 
pedirsé promulgó la central sobre celebración de cortes. 

No bastaba para satisfacerlos deseos de la América tan escasa y 
ficticia representación , por lo cual adoptóse igualmente un medio 
que , si no era tan completo como el decretado para España , se 
aproximaba al menos á la fuente de donde ha de derivarse toda 
buena elección. Tomóse en ello ^empto de lo deta*minado antes 
por la central , cuando llamó á su seno individuos de los diversos 
vireinatos y capitanías generales de ultramar, medida que no tuvo 
cumplido efecto á causa de la breve gobernación de aquel cuerpo. 
Según dicho decreto, no publicado sino en junio de 1809, los 
ayuntamientos después de nombrar tres individuos debían sortear 
uno y remitir el nombre del que fuese favorecido por la fortuna al 
virey ó capitán general , quien , reuniendo los de los candidatos de 
las diversas provincias , tenia que proceder con el real acuerdo á 
escoger tres y en seguida sortearips , quedando elegido para indi- 
viduo de la junta central el primero qué saliese de la urna. Asi se 
ye que el número de los nombrados se limitaba á uno solo por cada 
vireinato ó capitanía general. 

Conservando en el primer grado el misnao método de eleodon, 
habia dado la regencia en 14 de febrero mayor ensanche al nombra^ 
miento de diputados á cortes. Los ayuntamientos degian en sus 
provincias sus representantes , sin necesidad de acudir á la apro- 
bación ó escogimiento de las autoridades superittres , át manera 
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que , en vez de un solo diputado por cada vireinato ó capitanía gene- 
ral , se nombraron tantos cuantas eran las provincias ^ con lo que 
no dejó de ser bastante numerosa la diputación americana que 
poco á poco fue aportando á Cádiz , aun de los paises mas remotos, 
y compuso parte muy principal de aquellas cortes. 
Eiecoion de so- No cstorbó csto quc, aguardaudo la llegada de los 
pieniei. diputados propictarios , se llevase á efecto en Cádiz el 
nombramiento de suplentes , asi respecto de las provincias de ul- 
tramar como también de las de España , cuyos representantes no 
hubiesen todavía acudido impedidos por la ocupación enemiga ó por 
cualquiera otra causa que hubiese motivado la dilación. Para Amé- 
rica y Asia en vez de 26 suplentes resolvió la regencia se nombra- 
sen dos mas , accediendo á varias súplicas que se le hicieron : para 
la península debia elegirse uno solo por cada una de las provincias 
indicadas. Tocaba desempeñar encargo tan itnportante á los res- 
pectivos naturales, en quienes concurriesen las calidades exigidas en 
el decreto é instrucción de 1* de enero. La regencia habia eli9 de 
agosto determinado definitivamente este asunto de suplentes, con- 
viniendo en que la elección se hiciese en Cádiz , como refugio del 
mayor número de emigrados. Publicó el 8 de setiembre un edicto so- 
bre la materia , y nombró ministros del consejo que preparasen las 
listas de los naturales de la península y de América que estuvie- 
sen en el caso de poder ser electores, 
opinioo sobre es- Aplaudierou todos en Cádiz el que hubiese suplen- 

lo en cádu. ^gg ^ |q mismo los apasiouados á novedades que sus 
adversarios. Vislumbraban en ello unos carrera abierta á su noble 
ambición , esperaban otros conservar asi su antiguo influjo y con- 
tener el ímpetu reformador. Entre los últimos se contaban conseje- 
ros , antiguos empleados , personas elevadas en dignidad que se fi- 
guraban prevalecer en las elecciones y manejarlas á su antojo, 
asistidos de su nombre y de su respetada autoridad. Ofuscamiento 
de quien ignoraba lo arremolinadas que van , aun desde un princi- 
pio, las corrientes de una revolución. 
Parle qoe toma En brcvc sc descngañarou , notando cuan perdido 

la mocedad, andaba su influjo. Levantáronse los pechos de la mo- 
cedad , y desapareció aquella indiferencia á que antes estaba ave- 
zada en las cuestiones políticas. Todo era juntas, reuniones, 
corrillos, conferencias con la regencia, demandas, aclaraciones. Ha- 
blábase de candidatos para diputados, y poníanse los ojos , no pre- 
cisamente en dignidades , no en hombres envejecidos en la antigua 
corte ó en los rancios hábitos de los consejos ú otras corporaciones, 
sino en los que se miraban como mas ilustrados , mas briosos y 
mas capaces de limpiar la España de la herrumbre que llevaba co- 
mida casi toda su fortaleza. 

Los consejeros nombrados para formar las listas , lejos de trope- 
zar, cuando ocurrían dudas , con tímidos litigantes ó con sumisos y 
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heoesitados pretendientes, tuvieron que habérselas con hombres 
que conocían sus derechos , que los defendían y aun osaban arros- 
trar las amenazas de quienes antes resolvían sin oposición y con 
el ceño de indisputable supremacía. 

Desde entonces muchos de los que mas habian de- ^ .^ ^^ ^^ 
seado el nombramiento de suplentes empezáronse á «nemigos de re- 
mostrar enemigos , y por consecuencia adversarios '°'"*"* 
de las mismas cortes. Fuéronlo sin rebozo luego que se termina- 
ron dichas elecciones de suplentes. Se dio principio á estas el i 7 
de setiembre, y recayeron por lo común los nombramientos de 
» diputados en sugetos de capacidad y muy inclinados á reformas. 

Presidieron las elecciones de cada provincia de España indivi- 
duos de la cámara de Castilla , y las de América Don José Pablo 
Valiente del consejo de Indias. Hubo algunas bas- «¿ñero 
tante ruidosas , culpa en parte de la tenacidad d& los «cade á las eiec- 
presidentes y de su mal encubierto despecho , malo- *'**"' 
grados sus intentos. De casi ninguna provincia de España hubo 
menos de 100 electores , y llegaron á 4000 los de Madrid , todos en 
general sugetos de cuenta : inñriéndose de aqui que á pesar de lo 
defectuoso de este género de elección , era mas completa que la 
que se hacia por las ciudades de voto en cortes ; en que solo to- 
maban parte 20á 30 privilegiados, esto es, los regidores. 

Gomo , al paso que mermaban las esperanzas de los remores de la re- 
adictos al orden antiguo, adquirían mayor pujanza las »•'»'"•• 
de los aficionados á la opinión contraria , temió la regencia caer de 
su elevado puesto, y buscó medios para evitarlo y afianzar su autori- 
dad, Pero, según acontece, los que escogió no podían servir sino 
para precipitarla mas pronto. Tal fue el restablecer Resubiece todos 
todos los consejos bajo la planta antigua por decreto *~ consejos. 
de 16 de setiembre. Imaginó que, como muchos individuos de estos 
cuerpos, particularmente los del consejo real , se reputaban ene- 
migos de la tendencia que mostraban los ánimos, tendría en sus 
personas, ahora agradecidas , un sustentáculo firme de su potestad 
ya titubeante. Cuenta en que gravemente erró. La veneración que 
antes existia al consejo real había desaparecido , gracias á la in- 
cierta y vacilante conducta de sus miembros en la causa pública y 
á su invariable y ciega adhesión á prerogativas y extensas facul- 
tades. Inoportuno era también el momento escogido para su resta- 
blecimiento. Las cortes iban á reunirse , á ellas tocaba la decisión 
de semejante providencia. Tampoco lo exigía el despacho de los 
negocios, reducida ahora la nación áestrechos límites, y resolviendo 
por sí las provincias^muchos de los expedientes que antes subían á 
los consejos. Asi pareció claro que su restablecimiento encubría 
miras ulteriores y quizó se sospecharon algunas mas dañadas de 
las que en realidad había. 

El consejo real desvivióse por obtener que su gobernador ó 
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QQtertt ri eoii- ^ecaiio presidiese las cortes, que la eámari eismi- 
•4« Mil tourf«- nase los poderes de los diputados , y también que va» 
Bir en \u cM». ^^ individuos suyos tomasen asiento en ellas bajo el 
nombre de asistentes. Tal era la costumbre seguida en las últimas 
cortes, tal la que abora se intentó abrazar, fundándose en los ante- 
cedentes y en el texto de Salazar, libro sagrado á los ojos de los 
defensores de las prerogativas del consejo. Mas al columbrar el 
vuelo de la opinión , delirio parecía querer desenterrar usos tan 
encontrados con las ideas que reinaban en Cádiz y con 

No lo consine. . «ii^^iji •■ 

las que exponían los diputados de las provincias que 

iban llegando, quienes, fuesen ó no inclinados á las reformas, 

traian consigo recelos y desconfianzas acerca de los consejos y 

de la misma regencia. 

De dichos diputados varios arribaron á Cádiz en agosto , otros 

muchos en setiembre» Con su venida se apremió á la 
•eiteSbíe** *para regcncia para que señalase el dia de la apertura de 
íórtíí******* ^ cortes , rehacía siempre en decidirse. Tuvo aun para 

ello dificultades, provocó dudas, repitió consultas, 
mas al fin fijóle para el i4 de setiembre. 
coniBtoi de po- Determinó también el modo de examinar previa* 
^"^ . mente los poderes. Los diputados que habían llegado 
fueron de parecer que la regencia aprobase por si los poderes de 
seis de entre ellos^ y que luego estos mismos examinasen los de sus 
compañeros. Bien que forzada dio la regencia su beneplácito á la 
propuesta de los diputados , mas en el decreto que publicó al 
efecto, decía que obraba asi , « atendiendo á que estas cortes eran 
« extraordinarias , sin intentar perjudicar á los derechos que pre- 
« servaba á la cámara de Castilla. » Los seis diputados escogidos 
para el examen de poderes fueron el consejero Don Benito de Her- 
mida por Galicia, el marqués de Yillafranca , grande de España , 
por Murcia, Don Felipe Amat por Cataluña,, Don Antonio Olive- 
ros por Extremadura , el general Don Antonio Samper por Va- 
lencia , y Don Ramón Power por la isla de Puerto-Rico. Todos 
eran diputados propietarios , incluso el último , único de los de 
ultramar que hubiese todavía llegado de aquellos apartados países, 
ceofojosa es- Coucluídos los actos preliminares , ansiosamente y 
peraMideiM*- cou cspcranza varia aguardaron todos á que luciese 
'****' aquel dia 24 de setiembre , origen de grandes mudan* 

tas , verdadero comienzo de la revolución españda. 
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iDfltahcion d« IftB téritü generales y extrftordiDarias* -^ Poblicldad de stift 
BesioneB. *- Maioa intentos de la regencia. — Conducta mesurada y nd>le 
de ias cortes. -^ Nombramiento de presidente y secretarios. — Proposiciones 
del señor Muñoz Torrero. — Primera discusión muy notable. — Los dis- 
cursos pronunciados de palabra. ^ Engaño de la regencia. -^ Palabras de 
Lardizábal. -^ Decreto de 24 de setiembre. — Opiniones diversas acerca de 
éste decreto, y su examen. — Número de diputados que ooncurrieron al 
primer dia. — Aplausos que de todas partes reciben las cortes. — Trata- 
miento. — Aclaración pedida por la regencia. — Debate sobre las facultades 
de la potestad ejecutiva. — Empleos conferidos á diputados. — Proposición 
del señor Capmany. - Juicio acerca de eüa. — Elecciones de Aragón. — 
El duque de Orteans quiere hablará la barandilla de las cortes. — Relación 
sucinta de este suceso. — Altercado con el obispo de Orense sobre prestar 
el juramento. — Sométese al fin el obispo» — Revueltas de América. — Sus 
causas. — Levantamiento de Venezuela. — Levantamiento de Buenos Aires. 
— Juicio acerca de estas revueltas. -^ Medidas tomadas por el gobierno 
español. — Provldenoia fraguada acerca del comercio libre. *- Nómbrase 
á Cortavarria para ir á Caracas. — Gefes y pequeña expedición enviada al 
rio de la Plata. — Ocúpense las cortes de la materia. — Decreto de 1& de 
octubre. — Discusión sobre la libertad de la Imprenta. — - Reglamento por 
el que se concedía la libertad de la imprenta. — Su examen. — Lo que se 
adopta para los juicios en lugar del jurado. — Promúlgase la libertad de 
la imprenta. -^ Partidos en las cortes. — Remueven las cortes á los indi- 
viduos de la primera regencia. — Causas de ello. — Nómbrase una nueva 
regencia de tres individuos. — Suplentes. — Incidente del marqués del 
Palacio. — Discusión que esto motiva. *- Término de este negocio. — Cier- 
tos acontecimientos ocurridos durante la primera regencia, y breve no- 
ticia de los diferentes ramos. — Monumento mandado erigir por las cortes 
á Jorge 111. — Sigue la relación de algunos acontecimientos ocurridos du- 
rante la primera regencia. — Modo de pensar de los nuevos regentes. — 
Varios decretos de las cortes. -^ Nómtn-ase una comisión especial para for- 
mar un proyecto de constitución» — Voces acerca de si se casaba ó no en 
Francia Fernando Vil. — Proposiciones sobre la materia de los señores 
Capmany y Borrull. — Discusión. — Nuevas discusiones sobre América. — 
Alborotos en Nueva-España. — Decretos en favor de aquellos paises. — 
Providencias en materia de guerra y hacienda.— Cierran las corles sus 

sesiones en la isla. — Fiebre amarilla. -^ Fin de este libro. 

i Estrella singular la de esta tierra de España ! Arrinconados 
en el siglo VIII algunos de sus hijos en las asperezas del Pirineo y 
en las montañas de Asturias , no solo adquirieron brios para opo*- 
nerse á la invasión agarena , sino que también trataron de dar re- 
glas y señalar limites á la potestad suprema de sus caudillos, pues 
al paso que alzaban á estos en el pavés para entregarles las riendas 
del estado, les imponían justas obligaciones, y les recordaban 
aqadla célebre y conocida m&xima de los ^odos : Rfix trit n nppk 
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facías; it non facías j non eris; echando asi los cimientos de nuestras 
primeras franquezas y libertades. Ahora en el siglo XIX, estrecha- 
dos los españoles por todas partes, y colocado su gobierno en el otro 
extremo de la península, lejos de abatirse se mantenian firmes, y 
no parecía sino que á la manera de Anteo recobraban fuerzas 
cuando ya se les creía sin aliento y postrados en tierra. En el redu- 
cido ángulo de la isla gaditana como en Covadonga y Sobrarve, 
con una mano defendían impávidos la independencia de la nación , 
y con la otra empezaron á levantar bajo nueva forma sus abatidas , 
libres y antiguas instituciones. Semejanza que, bien fuese juego del 
acaso ó disposición mas alta de la providencia, presentándose en 
breve á la pronta y viva imaginación de los naturales, sustentó el 
ánimo de muchos é inspiró gratas esperanzas en medio de infortu- 
nios y atropellados desastres. 

Según lo resuelto anteriormente por la junta central, 
u«^'cííiM*7ení era la isla de León el punto señalado para la cel^bra- 
wM **"•*'**■ cion de cortes. Conformándose la regencia con dicho 
acuerdo, se trasladó alli desde Cádiz el 22 de setiem- 
bre, y juntó, la mañana del 24, en las casas consistoriales á los 
diputados ya presentes. Pasaron en seguida todos reunidos á la 
iglesia mayor, y celebrada la misa del Espíritu Santo por el carde- 
nal arzobispo de Toledo Don Luis de Borbon , se exigió acto con- 
tinuo de los diputados un juramento concebido en los términos si- 
guientes : (( ¿Juráis la santa religión católica, apostólica, romana, sin 
a admitir otra alguna en estos reinos? — ¿Juráis conservar en su 
« integridad la nación española , y no omitir medio alguno para 
« libertarla de sus injustos opresores ? — ¿Juráis conservar á nues- 
<í tro amado soberano el señor Don Fernando VII todos sus domi- 
« nios, y en su defecto á sus legítimos sucesores, y hacer cuantos 
c< esfuerzos sean posibles para sacarle del cautiverio y colocarle 
« en el trono? — ¿Juráis desempeñar fiel y legalmente el encargo 
(( que la nación ha puesto á vuestro cuidado, guardando las leyes 
c( de España, sin perjuicio de alterar, moderar y variar aquellas 
<( que exigiese el bien de la nación? — Si asi lo hiciereis, Dios os 
« lo premie, y si no, os lo demande. » Toctos respondieron : « Sí 
c( juramos. » 

Antes en una conferencia preparatoria sehabia dado á los dipu- 
tados una minuta de este juramento, y los hubo que ponían reparo 
en acceder á algunas de las restricciones. Pero habiéndoles hecho 
CQUocer varios de sus compañeros que la última parte del mencio- 
nado juramento removía todo género de escrúpulo, dejando ancho 
campo á las novedades que quisieran introducirse, y para las que 
les autorizabaii'sus poderes, cesaron en su oposición y adhirieron 
al dictamen de la mayoría sin reclamación posterior. 

Concluidos los actos religiosos se trasladaron los diputados y la 
regencia al salón de cortes, formado en el coliseo, ó sea teatro de 
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aquella ciudad, parage que pareció el mas acomodado. En toda la 
carrera estaba tendida la tropa, y los diputados recibieron de ella, 
á su paso, como del vecindario é innumerable concurso que acudió 
de Cádiz y otros lugares , victorés y aplausos multiplicados y sin fin. 
Colmábanlos los circunstantes de bendiciones, y arrasadas en lá- 
grimas las mejillas de muchos , dirigian todos al cielo fervorosos 
votoi? para el mejor acierto en las providencias de sus representan- 
tes. Y al ruido del cañcín español que en toda la linea hacia salvas 
por la solemnidad^de tan fausto dia, resonó también el del fi^ancés, 
como si intentara e^ engrandecer acto tan augusto, recordando 
que. se celebraba bajo el alcance de fuegos enemigos. ¡ Dia por 
cierto de placer y buena andanza, dia en que de júbilo casi querian 
brotar del pecho ios corazones generosos, figurándose ya ver á su 
patria, si aun de lejos, libre y venturosa, pacífica y tranquila den- 
tro, muy respetada fuera ! 

Úegado que hubieron los diputados al salón de cortes, saludaron 
su entrada con repetidos vivas los muchos espectadores que llena- 
ban las galerías. Habíanse construido estas en los antiguos palcos 
del teatro: el primer piso le ocupaba á la derecha el cuerpo diplo- 
mático, con los grandes y oficiales generales, sentándose á la iz- 
quierda señoras de la primera distinción. Agolpóse á los pisos 
mas altos inmenso gentío de ambos sexos, ansiosos todos de pre- 
senciar instalación tan deseada. 

Esperaban pocos que fuesen desde luego públicas publicidad de am 
las sesiones de cortes, ya porque las antiguas acos- »eai<>n««- 
tumbraron en lo general á ser secretas , y ya también porque no 
habituados los españoles á tratar en público los negocios del estado , 
dudábase que sus procuradores consintiesen fácilmente en admitir 
tan saludable práctica, usada en otras naciones. De antemano algu- 
nos de los diputados que conocían no solo lo útil , pero aun lo 
indispensable que era adoptar aquella medida discurrieron el 
modo de hacérselo entender asi á sus compañeros^ Dichosamente 
no llegó el caso de entrar en materia. La regencia de suyo abrió 
el salón al público, movida según se pensó, no tanto del deseo de 
introducir tan plausible y necesaria novedad, cuanto con la inten- 
ción aviesa de desacreditar á las cortes en el mismo dia de su con- 
gregación. 

Hemos visto ya, y hechos posteriores confirmarán m«ios intentos d« 
mas y mas nuestro aserto , como la regencia habia ** wwncia. 
convocado las cortes mal de su grado , y como se arrimaba en 
sus 4cterminaclones á las doctrinas del gobierno absoluto de los 
últimos tiempos. Desestimaba á los diputados , considerándolos 
inexpertos y noveles en el manejo de los asuntos públicos; y nin- 
gún medio le pareció mas oportuno para lograr la mengua y des- 
concepto de aquellos qy\^ mostrarlos descubiertamente á la faz de 
la nación, saboreándose ya con la placentera idea de que á guisa 
II. 44 
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éé eieolii^ sé iban á entretener y enredar en Mtilercuostiones y 
ociosas disputas. Y en verdad nadie podia motejar á la regencia 
-por haber 8J)ierto el salen al público, puesto que en semejante pto^ 

' videncia se conformaba con el comim sentir de las mismas per-^ 
solías afectas á cortes, y con la índole y objeto de los cuerpos re- 
presentativos. Sin embargo la regencia erró en la cuenta , y con la 

. publicidad ahondó sus propias llagas y las del partido lóbrego de 
sus secuaces, salvando al congreso nacional de ios escollos, contra 
los que de otro modo hubiera corrido gran rie^o de estrellarse* 
£1 consejo de regencia, al entrar en el salón, se habla colocado 
en un trono levantado en el testero, acomodándose en una mesd 
inmediata los secretarios del despacho! Distribuyéronse los dipu- 
tados á derecha é izquierda en bancos preparados al efecto. Senta- 
dos todos pronunció el obispo de Orense , presidente de la regen^ 
cia, un breve discurso; y en seguida se retiró él y sus compañeros 
junto con los ministros, sin que ni unos ni otros hubiesen tomado 
disposición alguna que guiase al congreso en los primeros pasos 
de su espinosa carrera. Cuadraba tal conducta con los indica- 
dos intentos de la regencia; pues en un cuerpo nuevo como el de 
las cortes, abandonado á si mismo, falto de reglamento y antece- 
dentes que le ilustrasen y sirviesen de pauta, era fácil el 
descarrio, ó á lo menos cierto atascamiento en sus deliberaciones, 
ofreciendo por primera vez al numeroso concurso que asistia á la 
sesión tristes muestras de su saber y cordura. 

n A .* ^ Felizmente las cortes no se desconcertaron , dando 
fonda 7 noble de prmcipio con paso flrmc y mesurado al largo y glo- 
us cortes. ^..^^^ curso dc SUS scsioncs. Escogieron momentánea- 

mente para que la presidiese al mas anciano de los diputados, Don 
Benito Ramón de Hermida , quien designó para secretario en la 
misma forma á Don Evaristo, Pérez de Castro. Debian estos nom- 
bramientos servir solo para el acto de elegir -sugetos que desetn- 
peñasenen propiedad dichos dos empleos, y asimismo para dirigii* 
Cualquiera discusión que acerca del asunto pudiera suscitarse. Nó 
Nombramiento ^abicndo ocurrido incidente alguno se pt'ocedió sin 
dé prMidente j tardanza ala votaciou dc presidente, acercándosccada 
aeeretariof. díputado á la mcsa en donde estaba el secretario, para 
hacer escribir á este el nombre de la persona á quien daba su voto* 
Del escrutinio resultó al cabo elegido Don Ramón Lázaro de Dou , 
diputado por Cataluña, prefiriéndole muchos á HeímMa por 
creerle de condición mas suave y no ser de edad tan avanzada. Re- 
cayó la elección de secretario en el citado señor Pérez de Castro , 
y se le agregó al dia siguiente en la misma calidad para ayudarle en 
su ímprobo trabajo á Don Manuel Lujan. Los presidentes fueron 
en adelante nombrados todos los meses , y alternativamente se 
renovaba el secretario mas antiguo, cuyo número se aumentó hastíl 
cuatro. 
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Tenaia^oa las eleccioaes se leyó un papel que al despedirse 
habia dejado la regencia ^ por el que deseando esta hacer dejación 
del mando , indicaba la necesidad de nombrar inmediatamente u& 
gobierno adecuado al estado actual de la monarquía. Nada en el 
asunto decidieron por entonces las cortes , y solo sí declararon que- 
dar enteradas : fijándose luego la atención de todos los asistentes 
en Don Diego Muñoz Torrero, diputado por Extremadura, que ta* 
mó la palabra en materia de señalada importancia, 

A nadie tanto como á este venerable eclesiástico to- fmpmicioihí 
caba abrir las discusiones, y ponerla primera piedra <i«i MQor nafioB 
de los cimientos en que habían d^ estribar los traba- ^^'*"*' 
jos de la representación nacional. Antiguo rector de la universidad 
4^ Salamanca era varón docto , purísimo en sus costumbres , de 
ilustrada y muy tolerante piedad ¿ y en cuyo exterior, sencillo al 
par que grave, se pintaba no menos la bondad de su alma, que la 
extensa y sólida capacidad de su claro entendimiento. 

Levantóse pues el señor Muñoz Torrero , y apoyando su opinión 
en muchas y luminosas razones , fortalecidas oon ejemplos sacados 
de autores respetables , y con lo que prescribían antiguas leyes 4 
imperiosamente dictaba la situación actual del reino, expuso 1q 
conveniente que seria adoptar una serie de proposiciones que fue 
sucesivaml^nte desenvolviendo , y de las que , añadió , traía una 
minuta extendida en forma de decreto su particular amigo Pozi 
Manuel Lujan. 

Decidieron las cortes que leyera el último dicha minuta , cuyoa 
puntos eran los siguientes : — 1° Que los diputados que componían 
el congreso y representaban la nación española , se declaraban le- 
gítimamente constituidos en cortes generales y extraordinarias, en 
las que residía la soberanía nacional. -^S"" Que conformes en todo 
con la voluntad general, pronunciada del modo mas enérgico y 
patente , reconocían , proclamaban y juraban de nuevo por su únicQ 
y legítimo rey al señor Don Fernando YU de Borbon , y declaraban 
nula /de ningún valor ni efecto la cesión de la corona que se depia 
hecha en favor de Napoleón , no solo por la violencia que habia 
intervenido en aquellos actos iKyustos é ilegales^ sino princip^ln^epl^ 
por haberle faltado el consentimiento de la nación* ^.^ 3° Que nq 
conveniendo quedasen reunidas las tres potestades , legislativa i 
ejecutiva y judicial, las cortes se reservaban solo el tyercicio de la 
primera en toda su extensión, *— 4*^ Que las personas en quienes se 
delegase la potestad ejecutiva, en aui^ncía del señor Don Fernán* 
do VII , serian responsables por los actos de su administración, con 
arreglo i las leyes ; habilitando al que era entonces consejo de re- 
gencia , para que interinamente eontinuase desempeñando aquel 
eargo , bajo la expresa condición de que inmediatamente y en la 
misma sesión prestase el juramento siguiente .* « ¿ Reconocéis la so- 
lí beranía de la paoion representada por los diputados ^e estas eór^ 
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« tes generales y extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus decretos , 
a leyes y constitución que se establezca , según los santos fines 
a para que se han reunido , y mandar observados y hacerlos eje- 
of cutap? — Conservar la independencia, libertad é integridad de 
« la nación? — La religión católica, apostólica, romana? — El 
« gobierno monárquico del reino ? — Restablecer en el trono á 
« nuestro amado rey Don Fernando VII de,Borbon? — Y mirar 
« en todo per el bien del estado ? — Si asi lo hiciereis Dios os 
«c ayude, y sí no seréis responsables á la nación con arreglo á 
a las leyes. » 5" Se confirmaban por entonces todos los tribunales 
y justicias del reino , asi como las autoridades civiles y militares 
de cualquiera clase que fiíesen. Y 6* y último : se declaraban in- 
violables las personas de los diputados, no pudiéndose intentar 
c^sa alguna contra ellos , sino en los términos que se establecerian 
en un reglamenta próximo á formarse. 

Primera difca- Siguiósc á la Icctura nna detenida discusión que 
•ion muy nou- resplandeció en elocuencia; siendo sobre todo admi- 
**'** rabie el tino y circunspección con que procedieron los 

diversos oradores. De ellos en lo esencial, pocos discordaron j y 
los hubo que, profundizando el asunto, dieron interés y brilló á 
una sesión en la cual se estrenaban las cortes. Maravilláronse los 
espectadores; no contando, ni aun del^os, con que los diputados 
en vista de su inexperiencia , desplegasen tanta sensatez y conoci- 
mientos. Participaron de la común admiración los extrangeros alli 
presentes, en especial los ingleses, jueces experimentados y los 
mas competentes en la materia. 

los discnraos ^^^ discursos sc pronunciarou de palabra, enta- 
pronancudos d« bláudosc asi uu vcrdadcro debate. Y casi nunca , ni 
palabra. ^^^ ^^ j^ succsivo , Icycrou los diputados sus dictáme- 

nes : solo alguno que otro se tomó tal licencia, de aquellos que 
no tenían costumbre de mezclarse activamente en las discusiones. 
Quizá se debió á esta práctica ¿1 interés que desde un principio 
excitaron las sesiones de las cortes. Ageno entendemos sea de 
cuerpos deliberativos manifestar por escrito los pareceres : congré- 
ganse los representantes de una nación para ventilar los negocios 
y desentrañarlos , no para hacer pomposa gala de su saber, y desper- 
diciar el tiempo en digresiones baldías. Discursos de antemano pre- 
xparados aseméjanse, cuando mas, á bellas producciones acadé- 
micas ; pero que no se avienen ni con los incidentes , ni con los 
altercados , ni con las vueltas que ocurren en los debates de un 
parlamento. 

Prolongáronse los de aquella noche hasta pasadas las doce, ha- 
biendo sido sucesivamente aprobados todos los artículos de la mi- 
nuta del señor Lujan. En la discusión, ademas de este señor dipu- 
tado y del respetable Muñoz Torrero, distinguiéronse otros, 
como Don Antonio Oliveros y Don José Mejía ; empezando á 
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descollar, á manera de primer adalid , Don Agustín de Arguelles. 
Nombres ilustres con que á menudo titopezaremos, y de cuyas 
personas se hablará en oportuna sazón. 

Mientras que las cortes discutían, acechaba la regencia por me- 
dio de emisarios fieles lo que en ellas pasaba. No que solo temiera 
.la separasen del mando, conforme á la dimisión que habja hecho 
de mero cumplido, sino ^ principalmente porque contaba con el 
descrédito de las cortes, figurándose ya ver á estas, desde sus pri- 
meros pasos, ó atolladas ó perdidas. Acontecimiento que á haber 
ocurrido la reponia en favorable lugar, y la convertía en arbitra' 
de la representación nacional. 

Grande fue el asombro de la regencia al oir el maravilloso modo 
con que procedían las cortes en sus deliberaciones; grande el des- 
ánimo al saber el entusiasmo con que aclamaban á las mismas sol- 
dados y ciudadanos. 

Manifestación tan unánime contuvo á los enemigos Engaño de la re- 
de la libertad española. Ya entonces se hablaba de «•°®*»- 
planes y torcidos manejos , y de que ciertos regentes, si no todos, 
urdían una trama, resueltos á destruirlas cortes ó por lo menos á 
amoldarlas conforme á sus deseos. No eran muchos los que daban 
asenso á tales rumores, achacándolos á invención de la malev(»len- 
cia; y dificultoso hubiera sido probar lo contrario, si un año des- 
pués no lo hubiese pregonado é impreso quien estaba 
bien enterado de lo que anotaba. «Vimos claramente ^'^^^^iabí.^'" 
(í (dice en su manifestó* uno de los regentes el señor /. ad n d 
« Lardizabal) que en aquella noche no podíamos con- 
(( tar ni con el pueblo ni con las armas^que á no haber sido asi, 
« todo hubiera pasado de otra manera. » 

¿Qué manera hubiera sido esta? Fácil es adivinarla. ¿Mas cuáles 
las resultas si se destruían las cortes , ó se empeñaba un conflicto 
teniendo el enemigo á las puertas? Probablemente la entrada de 
este en la isla de León, la dispersión del, gobierno^ la caída de la 
independencia nacional. 

Por fortuna, aun* para los mismos maquínadores, no se llevaron 
á efecto intentos tan criminales. Desamparada la regencia , some- 
tióse silenciosa y en apariencia con gusto á las decisiones del con- 
greso. En la misma noche del 24 pasó á prestar el ju- 

- . n '11*' 1 ± I-* Jaramento da 

ramento conforme a la formula propuesta por el señor la regencia y ao- 
Lujan que había sido aprobada. Notóse la falta del Je^oíeÍM.****''**^ 
obispo de Orense, pero por entonces se admitió sin 
réplica ni observación alguna la excusa que se dio de su ausencia^ 
y fué de que siendo ya tarde , los años y los achaques le habían 
obligado á recogerse. Con el actp del juramento de los regentes se 
terminó la primera sesión de las cortes, solemne y augusta^bajo 
todos respectos ; sesión cuyos ecos retumbarán en las generaciones 
futuras de la nación española. 
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Aplaudióse entonces universalmcnte él decreto* 
^^iTembríí ^ acoitlado en aquel dia , comprensivo de las proposi- 
f ) ciones formalixadas por los señores Muñoz Torrero y 
Lujan , de que hemos dado cuenta , y que fue conocido 
bajo el titulo de Decreto de U de setiembre. Base de todas las re* 
soluciones posteriores de las cortes, se ajustaba á lo que la razón 
y la política aconsejaban. 

Sin embaído pintáronle después algunos como sub- 
opiniones él- ^^^.gjyQ ¿[g| gobicmo mouárquico y atentatorio de los 
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MU decreto, f »■ dcrcchos de la magestad real. Sirvióle» en especial de 



asidero para semejante calificación el declararse en el 
decreto que la soberanía nacional residia en las cortes, alegando 
que habiendo estas en el juramento hecho en la iglesia mayor ape- 
llidado soberano á Don Fernando YII , ni podian sin faltar á tan 
solemne promesa trasladar ahora á la nación la soberanía, ni tam- 
poco erigirse en depositarías de ella. 

A la primera acusación se contestaba que en aquel juramento, 
juramento individual y no de cuerpo, no se habia tratado de exa« 
minar si la soberanía traia su origen de la nación ó de solo el mo- 
narca : qué la regencia habia presentado aquella^ fórmula y apro- 
bádola los diputados , en la persuasión de que la palabra soberano 
se habia empleado alli según el uso común por la parte que de la 
soberanía ejerce el rey como gefe del estado, y no de otra ma- 
nera ; habiendo prescindido de entrar fundamentalmente en la 
cuestión. 

Si cabe mas satisfactoria era aun la respuesta á la segunda acu- 
sación , de haber declarado lasxórtes que en ellas residia la sobera- 
nía. El rey estaba ausente, cautivo; y ciertamente que á alguien 
correspondía ejercer el poder supremo , ya se derivase este de la 
nación, ya del monarca. Las juntas de provincia soberanas habían 
sido en sus respectivos territorios ; habíalo sido la central en toda 
plenitud, lo mismo la regencia: ¿porqué, pues, dejarían de dis- 
frutar las cortes de una facultad no disputada á cuerpos mucho 
menos autorizados ? 

Por lo que respecta á la declaración de la soberanía nacional, 
principio tan temido en nuestros tiempos, si bien no tan repugnante 
á la razón como el opuesto de la legitimidad , pudiera quizá ser 
cuerda que vibrase con sonido áspero en un pais, en donde sin sa- 
cudimiento se reformasen las instituciones, de consuno la nación y 
el gobierno : pues por lo general declaraciones fundadas en ideas 
abstrusas , ni contribuyen al pro común , ni afianzan por sí la bien 
entendida libertad de ios pueblos? Mas ahora no era este el caso. 

Huérfana España, abandonada de sus reyes, cedida como re- 
baño y tratada de rebelde , debía y propio era de su dignidad , 
publicar á la faz del orbe, por medio de sus representantes^ el 
derecho que la asistía de constituirse y defenderse ; derecho de 
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que no podian despojarla las abdicaciones de sus principes , aun*' 
que hubiesen sido hechas libre y voluntariamente. 

Ademas los diputados españoles , lejos de abusar de sus facultad- 
des , mostraron moderación y las rectas intenciones que les ani- 
maban; declarando al propio tiempo la conservación del gobierno 
monárciuico, y reconociendo como legítimo rey d Fernando Vll.^ 

Que la nación fuese origen de toda autoridad no era en España 
doctrina nueva ni* tomada de extraños : conformábase con el dere- 
cho público que habia guiado á nuestros mayores, y en circuns- 
tancias no'tan imperiosas como las de los tiempos que corrían. A la 
muerte del rey Don Martín juntáronse en Caspe * pa* 
ra eligir monarca los procuradores de Aragón, Cata- ^ °' '^ 

luna y Vdencia. Los navarros y aragoneses, fundándose en las 
mismas reglas , habian desobedecido la voluntad de Don Alonso d 
Batallador * que nombraba por sucesores del trono á 
los templarios ! y los castellanos , sin el mismo ni tan ^' °' 
justo motivo, en la minoría de Don Juan el IP ¿no 
ofrecieron la corona , por medio del condestable Rui- ^' "* 
López Dávalos al infante de Antequera 1 Asi que las cortes de 1840^ 
en su declaración de Í4 de setiembre , ademas de usar de un dere- 
cho inherente á tada nación , indispensable para el mantenimiento 
de la independencia , imitaron también y templadamente los varios 
ejemplos que se leian en los anales de nuestra historia. 

A la primera sesión solo concurrieron unos cien di- 
putados : cerca de dos terceras partes nombrados en pnu¡d^'Ja2*colN 
propiedad, el resto en Cádiz bajo la calidad de su- JJ'^^'JJJ'" *^ ^^' 
plentes. Por lo cual mas adelante tacharon algunos 
de ilegítima aquella corporación ; como si la legitimidad pendiese 
solo del número, y como si este sucesivamente y antes de la diso- 
lución de las cortes no se hubiese llenado con las elecciones que las 
provincias , unas tras otras , fueron verificando. Tocaremos en el 
curso de nuestro trabajo la cuestión de la legitimidad. Ahora nos 
contentaremos con apuntar que desde los primeros dias de la insta- 
lación de las cortes se halló completa la representación del popu- 
loso reino de Galicia , la de la industriosa Cataluña y la de Extre- 
madura, y que asistia^on varios diputados de las provincias de lo 
interior, elegidos á pesar del enemigo, en las claras que dejaba este 
6n sus excuráones. Tres meses no habian aun pasado, y ya toma- 
ron asiento en las cortes los diputados de León , Valencia , Murcia , 
islas Baleares ; y lo que es mas pasmoso, diputados de lá Nueva 
España nombrados alli mismo : cosa antes desconocida en nuestros 
fastos* 

De todas partes se atrepellaron las felicitaciones , y 
nadie levantó el grito respecto de la legitimidad de de ^fddír partí? 
las cortes. Al contrario ni la distancia ni el temor d« IJf**" **• **** 
los invasores impidieron que se diesen multiplicadas 
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pruebas de adhesión y fidelidad : espontáneas en un tiempo y en 
lugares en que carecieron las cortes de medios coactivos, y cuando 
los mal contentos impunemente hubieran podido mostrar su opo- 
sición y hasta su desobediencia. 

En las sesiones sucesivas fue el congreso determi- 
ne "wnSUT*? nandp el modo de arreglar sus tareas. Se formaron 
?oí deiütol*** •** comisiones de guerra, hacienda y justicia : las cuales 
después de meditar detenidamente las proposiciones ó 
expedientes que se les remitían , presentaban su informe á las cor- 
tes , en cuyo seno se discutía el negocio y votaba. Posteriormente 
se nombraron nuevas comisiones , ya para otros ramos ó ya para 
especiales asuntos. También en breve se adoptó un reglamento in- 
terior,combinando en lo posible el pronto despacho con la atenta 
averiguación y debate de las materias. Los diputados que , según 
hemos indicado, pronunciaban casi siempre dé palabra sus discur- 
sos , poníanse en un principio para recitarlos en uno de dos sitios 
preparados al intento, no lejos del presidente , y que se llamaron 
tribunas. Notóse luego lo incómodo y aun impropio de esta cos- 
tumbre , que distraia con la mudanza y continuo paso de los ora- 
dores ; por lo que los mas hablaron después sin salir de su puesto 
y en pie ^quedando las tribunas parala lectura.de los informes de 
las comisiones. Se votaba de ordinario levantándose y sentándose : 
solo en las decisiones de mayor cuantía daban los diputados su 
opinión por un si ó por un noj pronunciándolo desde su asiento en 
voz alta. 

Asimismo tomaron las cortes el tratamiento de ma- 
gestad á petición del señor Mejía : objeto fué de crí- 
tica, aunque otro tanto habian hecho la junta central y la primera 
regencia; y era privilegio en España de ciertas corporaciones. Al- 
gunos diputados nunca usaron de aquella fórmula , creyéndola 
agena de asembleas populares , y al fin se desterró del todo al re- 
nacer de las cortes en 1820. 

Aciavacion pe- ^^ ^^^^ ^^ hubo aprobado el primer decreto, acu- 
dida por la re- dióla regencia pidiendo que se declarase : 1' «cuáles 
**"**** « eran las obligaciones "anexas á la responsabilidad 

« que le imponia aquel decreto, y cuáles las facultades privativas 
« del poder ejecutivo que se le habia confiado; 2° qué método ha- 
« bria de observarse en las comunicaciones que necesaria y conti- 
« unamente habian de tener las cortes con el consejo de regencia. » 
Apoyábase la consulta en no haber de antemano fijado nuestras 
leyes la línea divisoria de ambas potestades , y en el temor por tan- 
to de incurrir en faltas de desagradables resultas para la regencia , 
y pinjudiciales al desempeño de los negocios. A primera vista no 
parecía nada extraña dicha consulta : antes bien llevaba visos de ser 
hija de un buen deseo. Con todo los diputados miráronla rece- 
losos^ y la atribuyeron al maligno intento de embarazarlos y de 
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•promover reñidas y ociosas discusiones. Fuera este el motivo ocidto 
que impelía á la regencia, ó fuéralo el recelo de comprometerse, 
intimidada con la enemistad que el público le mostraba, á pique 
estuvo aquella de que por su inadvertido paso le admitiesen las 
cortes la renuncia que antes habia dado. 

Sosegáronse sin embargo por entonces los ánimos, y se pasóla 
consulta de la regencia á una comisión , compuesta de los señores 
Hermida, Gutierre^ de la Huerta y Muñoz Torrero. No habiéndose 
convenido estos en la contestación que debia darse, cada uno de 
ellos al siguiente día presentó por separado su dictamen. Se dejó á 
un lado el del señor Hermida que se reduela á reflexio* 
nes generales y ciñóse la discusión al de los otros dos \„ ?ícniSde$*de 
individuos de la comisión. Tomaron en ella parte , en- j!¡,nJaí*"**** *^*" 
tre otros , los señores Pérez de Castro y Arguelles. 
Sobresalió el último en rebatir al señor Gutiérrez de la Huerta, 
relator del consejo real , distinguido por sus conocimientos legales, 
y de suma facilidad en producirse, si bien sobrado verboso, que 
carecía de ideas claras en materias de gobierno, confundiendo unas 
potestades con otras : achaque dé la corporación en que estaba em- 
pleado. Asi fué que en su dictamen trabando en extremo á la re- 
gencia, entremetíase en todo, y hasta desmenuzaba facultades solo 
propias del alcalde de una aldehuela. Don Agustín de Arguelles 
impugnó al señor Huerta deslindando con maestría los límites délas 
autoridades respectivas : y en consecuencia se atuvieron las cortes 
á la contestación del señor Muñoz Torrero, terminante y sencilla. 
Decíase en esta « que en tanto que las cortes formasen acerca del 
« asunto un reglamento usase la regencia de todo el poder que 
ce fuese necesario para la defensa, seguridad y administración del 
« estado en las críticas circunstancias de entonces j é^ igualmente 
« que la responsabilidad que se exigía al consejo de regencia, úni- 
« camente excluía la inviolabilidad absoluta que correspondía ala 
a persona sagrada del rey. Y que en cuanto al modo decomuníoa- 
« cion entre el consejo de regencia y las cortes, mientras estas 
a estableciesen el mas conveniente, se seguiría usando el medio 
« usado hasta el día. » 

Era este el de pasar oficios ó venir en persona los secretarios del 
despacho, quienes por lo común esquivaban asistir á las cortes, no 
avezados á las lides parlamentarías. 

Meses adelante se formó el reglamento anunciado, en cuyo texto 
se determinaron con amplitud y claridad las facultades de la re- 
gencia. 

No se limitó esta á urgar á las cortes y hostigarlas Empieoí conferí- 
con consultas, sino que procuró atraer los ánimos de ¿o" diputados. 
los diputados y formarse un partido entre ellas. Escogió para con- 
seguir su objeto un medio importuno y poco diestro. Fue, pues, 
el de conferir empleos á varios de los vocales, prefiriendo á los 
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tmericanofi , ya por miras peculiares que dicha regencia tmrieie 
respecto de ultramar , ya porque creyese á aquellos mas dóciles á 
«anejantes insinuaciones. La noticia cundió luego , y la gran mayo-» 
ría de los diputados se embracevió contra semejante descaro, ó mas 
bien insolencia que redundaba en descrédito de las cortes. Atemo^ 
rizáronse los distribuidores de las mercedes y los agraciados , y 
supusieron para su descargo que se habían concedido los empleos 
con antelación á haber obtenido los últimos el puesto de diputados^ 
sin alegar motivo que justificase la ocultación por tanto tiempo de 
dichos nombramientos. De manera que á lo feo de la acción agre« 
góse desmaño en defenderla y encubrirla^ falta que entre loshom» 
bres suele hallar menos disculpa. 

Proposición del £1 enojo dc todos excitó á Don Antonio Gapmany á 
sr. capmany. formalizar una proposición , que hizo preceder de la 
lectura de un breve discurfo , salpicándole de palabra con punzan* 
tes agudezas y propio atributo de la oratoria de aquel diputado ^ 
escritor- diligente y castizo. La proposición estaba concebida en los 
siguientes términos : a Ningún diputado asi de los que al presente 
« componen este cuerpo , como de los que en adelante hayan de com- 
« pletar su total número , pueda solicitar ni admitir para sí, ni para 
« otra persona, empleo, pensión y gracia, merced ni condecora- 
« cion alguna de la potestad ejecutiva interinamente habilitada , ni 
<x de otro gobierno que en adelante se constituya bajo de cual- 
«t quiera denominación que sea; y si desde el dia de nuestra insta* 
a lacion se hubiese recibido algún empleo ó gracia sea declarado 
« nulo. » Aprobóse asi esta proposición salvo alguna que otra le* 
visima mudanza, y con el aditamento de que « la prohibición se 
« extendiese á un año después de haber los actuales diputados de*- 
« jado de serlo. » 

jtticio acerca de Nacida dc acendrada integridad flaqucaba Semejante 
••«a. providencia por el lado de la previsión , y se apartaba 
de lo que enseña la práctica de los gobiernos representativos. El 
diputado que se mantenga sordo á la voz de la conciencia , falto de 
pundonor y atento solo á no traspasar la letra de la ley , medios ha- 
llará bastantes de concluir á las calladas un ajuste que sin compro- 
meterle satisfaga sus ambiciosos deseos ó su codicia. La prohibición 
de obtener empleos siendo absoluta, y mayormente extendiéndose 
hasta el punto de no poder ser escogidos los secretarios del despa- 
dio entre los individuos del cuerpo legislativo, desliga á este del 
gobierno , y pone en pugna á entrambas autoridades. Error gra- 
vísimo y de enojosas resultas , pero en que han incurrido casi todas 
las naciones al romper los grillos del despotismo. Ejemplo la Fran- 
cia en su asemblea constituyente , ejemplo la Inglaterra cuando ei 
largo parlamento dio el acta llamada selfdenying ordinance : bien 
que aqui en el mismo instante hubo sus excepciones para Cr»n* 
well y otros en ventaja de la causa que defendían- Sálese entonces 
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de una región aborrecida t desmanes y violencias del gobierno han 
sido causa de los males padecidos, y sin reparar que en la mudanza 
se ha desquiciado aquel, ó que su situación ha variado ya, olvi- 
dando también que la potestad ejecutiva es condición precisa del 
orden social, y que por tanto vale mas empuñen las riendas manos 
amigas que no adversas , clámase contra los que sostienen esta doc- 
trina, y forzoso es que los buenos patricios , por temor 6 mal en- 
tendida virtud , se alejen de los puestos supremos, abandonándo- 
los asi á la merced del acaso , ya que no al arbitrio de ineptos 6 
revoltosos ciudadanos. En España no obstante siguióse un bien de 
aquella resolución : el abuso en materia de empleos de las juntas y 
de l^s corporaciones que las habian sucedido en el mando , tenia 
escandalizado al pueblo con mengua de la autoridad de sus go- 
biernos. La abnegación y el desapropio de todo interés de que 
ahora dieron muestra los diputados, realzó mucho su fama: be* 
neftcio que en lo moral equivalió algún tanto al daño que en la 
práctica resultaba de la muy lata proposición del señor Capmany. 
Metió también por entonces ruido un acontecimien- Elecciones de 
tp , en el cual si bien apareció inocente la mayoría de Ara«oa. 
la regencia, desconceptuóse esta en gran manera, y todavía mas 
sus ministros. Don Nicolás María de Sierra , que lo era de gracia y 
justicia , para ganar votos y aumentar su influjo en las cortes, ideó 
realizar de un modo particular las elecciones de Aragón. Y violen- 
tando las leyes y decretos promulgados en la materia, dirigió una 
real orden á aquella junta , mandándole que por sí nombrase la 
totalidad de los diputados de la provincia, con remisión al mismo 
tiempo de una lista confidencial de candidatos. En el número no 
habia olvidado su propio nombre el señor Sierra ni el de su oficial 
mayor Don Tadeo Calomarde , ni tampoco el del ministro de estado 
Don Eusebio de Bardaxí , y por consiguiente todos tres con varios 
amigos y deudos suyos , igualmente aragoneses , fuesen elegidos , 
entremezclados á la verdad con alguno que otro sugeto de indispu- 
table mérito y de condición independiente. Llegó arriba la noticia 
del nombramiento, é ignorando la mayoría de los regentes lo que se 
habia urdido , al darles cuenta dicho señor Sierra del expediente, 
« quedaron absortos (según las expresiones del señor Saavedra) 
a de oir una real orden de que no hacian memoria. » Los sacó el 
ministro de la confusión exponiendo que él era el autor de la tal 
orden, expedida de motu propio , aunque si bien después pesaroso 
la habia revocado por medio de otra que desgraciadamente llegaba 
tarde, ¿ Quién no creeria con tan paladina confesión que inmedia- 
tamente se habría exonerado al ministro ^y perseguídole como á 
falsario dignóle ejemplar castigo? Pues no : la regencia contentóse 
con declarar nula la elección y mantuvo al' ministro en su puesto. 
Presúmese que enredados en la maraña dos de los regentes , .se 
huyó de ahondar negocio tan vergonzoso y criminal. Más de una 
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vez en las cortes se trató de él en público y en secreto , y fueron 
tales los impedimentos , que nunca se logró llevar á efecto me- 
dida alguna rigorosa. 

Otros dos asuntos de la mayor importancia ocuparon alas cortes 
durante varias sesiones que se tuvieron en secreto , método que , 
por decirlo de paso , reprobaban varios diputados , y ffie en lo 
venidero casi del todo llegó á abandonarse. 

Guando el 30 de setiembre comenzaban las cortes á andar muy 
atareadas en estas discusiones secretas , ocurrió un incidente que, 
aunque no de grande entidad para la causa general de la nación , 
hizose notable por el personage augusto que le motivó. El duque 
de Orleans apeándose á las puertas del salón de cortes, pidió con 
instancia que se le permitiese hablar á la barandilla. 

Para explicar aparición tan repentina conviene vol- 

oriSn.'*"Toie~ ^^^ ^^^^^ *' ^" *^^^ ^^ príucipe Lcopoldo de Sicilia 
hablar h la ba- arribó á Gibraltar en reclamación de los derechos que 

randllla d« las . . .. , , , j t^ '*' a 

córtot. creía asistían a su casa a la corona de España. Acom- 

(• Ap. n. •.) pañábale el duque de Orleans. La junta de Sevillano 
„ , . . dio oídos á pretensiones , en su concepto intempesti- 

Relaclon gactnta - '^ ,. , i- i j o- -i- » x- 

de este sacoio. vas , y de rcsultas tornó el de Sicilia a su tierra y y 
el de Orleans se encaminó á Londres. No habrá el 
lector olvidado este suceso de que en su lugar hicimos mención. 
Pocos meses habian trascurrido y ya el duque de Orleans de 
nuevo se mostró en Menorca. De alli solicitó directamente ó por 
medio de Mr. de Broval agente suyo en Sevilla , que se le emplease 
en servicio de la causa española. La junta central ya congregada 
no accedió á ello de pronto, y solamente poco antes de disolverse 
decidió en su comisión ejecutiva dar al de Orleans el mando de 
un cuerpo de tropas que habia de maniobrar en la frontera de Ca- 
taluña. Acaeciendo después la invasión de las Andalucías , el du- 
que y Mr. de Broval regresaron á Sicilia, y la resolución del go- 
bierno quedó suspensa. 

Instalóse en seguida la regencia , y sus individuos recibiendo 
avisos mas ó menos ciertos del partido que tenia en el Rosellon y 
otros departamentos meridionales la antigua casa de Francia, acor- 
dáronse de las pretensiones de Orleans y enviáronle á ofrecer el 
mando de un ejército que se formaría en la raya de Cataluña. Fue 
con la comisión Don Mariano Carnerero á bordo de la fragata de 
guerra Venganza. El duque aceptó , y en el mismo buque dio la 
vela de Palermo el 22 de mayo de 1810. Aportó á Tarragona, pero 
en mala ocasión , perdida Lérida y derrotado cerca de sus muros 
el ejército español. Por esto y porque en realidad no agradaba á 
los catalanes que se pusiera á su cabeza un príncipe extrangero y 
sobre todo francés , reembarcóse el duque y fondeó en Cádiz el 20 
de junio. 

Vióse entonces la regencia en un compromiso. Ella habia sido 
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quien había llamado al duque, ella quien le habia ofrecido un 
mando, y por desgracia las circunstancias no permitían cumplir lo 
antes prometido. Varios generales españoles y en especial Odo- 
nell miraban con malos ojos la llegada del duque , los ingleses re- 
pugnaban que se le confiriese autoridad ó comandancia alguna , y 
ias cortes ya convocadas imponían respeto para que se tomase re- 
solución conü'aria á tan poderosas indicaciones. El de Orleans re- 
clamó de la regencia el cumplimiento de su oferta , y resultaron 
contestaciones agrias. Mientras tanto instaláronse las cortes . y des- 
aprobando él pensamiento de emplear al duque , manifestaron á la 
regencia , que por medios suaves y atentos indicase á S. A. que eva- 
cuase á Cádiz. Informado el de Orleans de esta orden decidió pasar 
á las cortes, y verificólo según hemos apuntado el 30 de setiembre. 
Aquellas no accedieron al deseo del duque de hablar en la baran- 
dilla, mas le contestaron urbanamente y cual correspondía á la alta 
clase deS. A. y á sus distínguidas prendas. Desempeñaron el men- 
sage Don Evaristo Pérez de Castro y el marqués de VilFafranca 
duque de Medinasidonia. Insistió el de Orleans en que se le reci- 
biese, mas los diputados se mantuvieron firmes : entonces per- 
diendo S. A. toda esperanza se embarcó el 3 de octubre y dirigió el 
rumbo á Sicilia á bordo de la fragata de guerra Esmeralda. 

Dícese que mostró su despechó en una carta que escribió á 
Luis XVIII á la sazón en Inglaterra. Sin embargo las cortes en nada 
eran culpables , y causóles pesadumbre tener que desairar á un prín- 
dpé tan esclarecido. Pero creyeron que recibir á S. A. y no acceder á 
sus ruegos, era tal vez ofenderle mas gravemente. La regencia cierto 
que procedió de ligero y no con sincera fé , en hacer ofrecimientos 
al duque, y dar luego por disculpa para no cumplirlos que él era 
quien habia solicitado obtener mando, efugio indigno de un go- 
bierno noble y de porte desembozado. Amigos de Orleans han atri- 
buido á influjo de los ingleses la determinación de las cortes : se 
engañan. Ignorábase en ellas que el embajador británico hubiese 
contrarestado la pretensión de aquel príncipe. El no escuchar á 
S. A. nació solo de la íntima convicción de que entonces desplacía á 
los españoles general que fuese francés : y de que el nombre de Bor- 
bon lejos de grangear partidarios en el ejército enemigo, solo servi- 
ría para hacerle á este mas desapoderado, y dar ocasión á nuevos 
encarnizamientos. 

De los dos asuntos enunciados que ocupaban en se- 
creto á las cortes tocaba uno de ellos al obispo de «i obC^o^d/o^ 
Orense. Este prelado que, como dijimos, no habia Zrtí¡^^tüiT 
acudido con sus compañeros en la noche del 24 á 
prestar el juramento exigido de la regencia , hizo al siguiente día 
dejación de su puesto, no Bolo fundándose en la edad y achaques 
( excusas que para no presentarse en las cortes se habían dado la 
víspera), sino que también alegó la repugnancia insuperable de 
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reconocer y jurar lo que se prescribía en el primer decreto. Re- 
nunció también al cargo de diputado que confiado le había la pro- 
vincia de Extremadura , y pidió que se le permitiese sin dilación vol- 
ver á su diócesi. Las cortes desde luego penetraron que en semejante 
determinación se encerraba torcido arcano, valiéndose mal inten- 
cionados de la candorosa y timorata conciencia del prelado, como 
de oportuno medio para provocar penosos altercados. Pero pres- 
cíndiendo aquel cuerpo de entrar en explicaciones, accedió á la 
súplica del obispo, sin exigir de él anfes de su partida juramento 
ni muestra alguna de sumisión , con lo que el negocio parecía que- 
dar del todo zanjado. No acomodaba remate tan inmediato y pací- 
|ico á los sopladores de la discordia. 

El obispo en vez de apresurar la salida para su diócesi , detúvose 
y provocó á las cortes á una discusión peligrosa sobre la manera de 
entender el decreto de 24 de setiembre : á las cortes que no le ha- 
bían en nada molestado, ni puesto obstáculo á que regresase como 
buen pastor en medio de sus ovejas. En un papel fecho en Cádiz 
á 3 de octubre, 'después de reiterar gracias por haber alcanzado 
lo que pedía, expresadas de un modo que pudiera calificarse de 
irónico, metíase á discurrir largamente acerca del mencionado de- 
creto, y parábase sobre todo en el artículo de la soberanía nacional. 
Deducia de él ilaciones á su placer^ y trayendo á la memoria la re- 
volución francesa, intentaba comparar con ella los primeros pasos 
de las cortes. Es cierto que ponia á salvo las intenciones de los di- 
putados, pero con tal encarecimiento que asomaba la ironía como 
en lo de las gracias. Motejaba á los regentes sus compañeros por 
haberse sometido al juramento , protestaba por su parte de lo he- 
cho , y calificaba de nulo y atentado el haber excluido al consejo de 
regencia de sancionar las deliberaciones de las cortes 3 represen- 
tante aquel , según entendía el obispo , de la prerogativa real eii 
toda su extensión. Traslucíase' ademas el despique del prelado por 
habérsele admitido la renuncia, con señales de querer llamar la 
atención de los pueblos y aun de excitar á la desobediencia. 

Conjetúrese la impresión que causaría en las cortes papel tan 
descompuesto. Hubo vivos debates; varios diputados opinaron 
porque no se tomase resolución alguna y se dejase al obispo regre* 
sar tranquilamente á la ciudad de Orense» Inclinábanse á este dio* 
támen no solo los patrocinadores del ex-regente , mas también al- 
gunos de los que se distinguían por su independencia y amor á la 
libertad , rehusando los últimos dispensar coronas de martirio á 
quien quizá las ansiaba por lo mismo que no habían de conferírsele. 
Se manifestaron al contrario opuestos al prelado ecclesiásticos de 
los nada afectos á novedades, enojados de que se desconociese la 
autoridad de las cortes. Uno de ellos Don Manuel Ros, canónigo 
de Santiago de Galicia, y años después ejemplar obispo de Tortosa , 
f xidamó ; a El obispo de Orense hase burlado siempre de la auto* 



[LIBRO DECIMOTERCERO. «3 

i Mdfld. Prelado consentido y con fknia de santo , imagínase que 
flt todo le es lícito , y voluntarioso y terco solo le gusta obrar á su 
« antojo; mejor fuera que cuidase de su diócesi , cuyas parroquias! 
ff nunca visita, faltando asi á las obligacienes que le impone et 
cr episcopado : he asistido muchos años cerca de* su ilustrfsima y' 
of conozco sus defectos como sus virtudes. » 

Las cortes adoptando un término medio entre ambos extremoá, 
resolvieron en 48 de octubre que el obispo de Orense hiciese en 
manos del cardenal de Borbon el juramento mandado exigir poP 
decreto de 25 de setiembre de todas las autoridades eclesiásticas, 
civiles y militares, el cual estaba concebido bajo la misma fórmula 
que el del consejo de regencia. 

Los atizadores , que lo (jue buscaban era escándalo , alegráronse 
de la decisión de las cortes con la esperanza de nuevas reyertas , 
f aprovechándose de la escrupulosa conciencia del obispo y tam- 
bién de sü lastimado amor propio , azuzáronle para que desobede- 
ciese y replicase. En su contestación renovaba el de Orense lo ale- 
gado anteriormente , y concluía por decir que si en el sentido qué 
las cortes daban al decreto queria expresarse a que la nación era 
ú soberana con el rey , desde luego prestaría 8. lima, el juramento 
a pedido ; pero si se entendía que la nación era soberana sin el rey, 
a y soberana de su mismo soberano , nunca se sometería á tal doc- 
a trina; » añadiendo : a que en cuanto á jurar obediencia á los 
ct decretos, leyes y constitución que se estableciere lo haria sin per- 
cf juicio de reclamar, representar y hacer la oposición que de de- 
« recho cupiera á lo que creyese contrario al bien del estado, y á la 
« disciplina, libertad é inmunidad de la Iglesia. » He aqui entabla- 
da una discusión penosa, y en alguna de sus partes mas propia de 
profesores de derecho público que de estadistas y cuerpos cons- 
tituidos. 

Es verdad que los gobiernos deberían andar muy detenidos en 
esto de juramentos , especialmente en lo que toca á reconocer 
principios. Casi siempre hasta las conciencias mas timoratas hallan 
fácil salida á tales compromisos. Lo que importa es exigir obedien- 
cia á la autoridad establecida, y no juramentos de co^as abstractas 
que unos ignoran y otros interpretan á su manera. En todos tiem- 
pos , y sobre todo en el nuestro ¿quién no ha quebrantado, aun 
entre las personas mas augustas, las mas solemnes y mas sagra^ 
das promesas? Pero las cortes obraban como los demás gobiernos 
con la diferencia sin embargo de que en el caso de España, no 
era, repetimos, ni tan fuera de propósito ni tan ocioso declarar 
que la nación era soberana. El mismo obispo de Orense había pro- 
clamado este principio , cuando se negó á ir á Bayona. Porque si 
la nación , como ahora sostenía, hubiese sido soberana solo con el 
rey ¿qué se hubiera hecho en caso que Fernando concluyendo un 
tratado con su opresor , y casándose con una princesa de Aquella 
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« sonas y biefieá, y que feesen bien tratados, n No por eso deja- 
ron de pardeoet bastante , extrañando Solórzano que « cuanto se 
« hacia en beneficio de los indios resultase en perjuicio suyo : * 
isin advertir qne el tnismo cuidado de segregarlos de las demás ra- 
ais para protegerlos, e^scitaba á estas contra eHos, y qne el aleja- 
miento en que vivian bajo caciques indígenas dificultaba la instruc- 
tíoft, perpetuaba la ignorancia, y los exponía á graves vejacio- 
nes apartándolos del contacto de las autoridades supremas, por lo 
¡general mas impamales. 

Se multiplicó inftnitoen seguida la división de castas. Preséntase 
f5omo primera la de los hijos de tos peninsulares nacidos en aque- 
llos climas de estirpe española , que se llamaron criolfós. Vienen 
después los fnesH¿os 6 descendientes de españoles é indios, termi- 
nándose la enumeración por los negros que se introdujeron de 
África, y las diversas tintas que resultaron de su ayuntamiento con 
las otras familias del linage humano allí radicadas. 

Los criollos conservaron igualdad de derechos con ioi españo- 
les : lo mismo con cortísima diferencia los mestizos , si eran hijos 
de cqjañol y de india ; mas no si el padre perlenecia á esta dase y 
la madre á la otra, pues entonces qviedaba la prole en la misma lí- 
nea del de los puramente indios : á los negros y sus derivados , á 
saber, mulatos, zambos, etc., reputábalos la ley y la opinión infe- . 
rieres á los demás , si bien la naturaleza los habia aventajado en 
las fuerzas fisicas y facultades inteleótuales. 

De los diversos linages nacidos en Ultramar era el de los 
criollos el toas disptíresito á promover alteraciones. Creíase agra- 
viado, le ad04*rtaban conocimientos , y supeí^aba á los demás natu- 
rales en riqueza é inflijo. A los indios , aunque numeíosos é indi- 
nados en algunas partes á suspií^r por su antigua independencia , 
feltábales en general cultura, y caredan de las pfendas y medios 
tequeridos para osadas empresas.. No les era dado á los oriundos 
de África entrar en lid sino de auxiliadores , á lo menos en un prin- 
tjipio ; pues la escasez de su gente en ciertos lugares, y sobre todo 
el ceño que les ponian las demás clases, estorbábalos acaudillar 
particular bandería. 

Comenzó á mediados dd siglo XVIII á crecer grandemente la 
América española. Hasta entonces la forma del gobierno interior, 
fos reglamentos de comercio y otras trabas habian retardado que 
»e descogiese su prosperidad con la debida extensión. 

Bajo los diversos títulos de vireyes , capitanes generales y gó- 
bemadoreSy ejercian d poder supremo gefes militares , quienes 
solo eran responsables de su conducta al rey y al consejo de In- 
dias que residía en Madrid. Contrapesaban su autoridad las au- 
diencias, que, ademas de desempeñar la parte judicial, se mezcla- 
ban con d nombre de acuerdo en lo gobernativo , y aconsejaban á 
los vireyes 6 les sugerían las medidas que tenían por convenienteií . 
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RtÉi hubo f&k ifóta fllteimcion sutlancial, fiaera de qmien ciertas 
provincias como en Buenos-Aires se crearon capitanías. g#.nerai86 
ó vireinatod independientes, en gran beneficio de ios moradores 
qm antes se velan obiigftdos á acudir pák'a niuchos negocios á 
grandes distancias. 

En la administración dé justicia^ de^)ues de las audieilcias que 
t^ú los t^ribunali^ supremos ^ y de las que también eú detcrmi*- 
nados casos se recui^ria al consejo de Indias ^ venian Im alcaides 
mayc^íias y lo» ordinarios á la manera de España ^ los cuales éjer^ 
cían respectivamente su autoridad, ya en lo judicial, ya en lo 
eoóndmico , presidiendo á los ayuntamientos ^ cuerj^ que fié ha- 
llaban establecidos en los mismos términos que los de k peninsüht 
eon sus defectos y ventájasi 

Los alcaldes maypf^ al tiempo de raipuña^ la vai^i practicaban 
nna ^costumbre abusiva y ruinosa ^ pues so pt^eteJtto de que los in*- 
digenas necesitaban para trabajar de especial aguijón^ ponían por 
obra lo que se llamaba r^q^^imnímaés, E^alabra de mal significado^ 
y que expresaba una entf^ega de merdidurías que el alcalde ma* 
yor hada á eada indio ))ara su propio uso y el de su familia á pre** 
cios exorbitantes. Dábanse los géneros al fiado y á pagar dentro de 
un año en productos de la agricultura del pais, estimados según 
el antojo de los alcaldes, quienes, jueces y parte en el asunto, 
eometian molestas vejaciones > saliendo en general muy ricos al 
cumplirse los cinco años de su magistratura, señaladamente m^ 
los distritos en que se cosechaba grana. 

Don José de óalvesí , después marqués de Sonora , que «te e^rea 
había palpado los perjuicios de tamaño ^scándaio^ hiego qtie se le 
iconfió en el reinado de Carlos Ilt el ministerio general de indias^ 
ttbdió los repartimientos y las alcaidías mayores, sufostituycando á 
esta autoridad la de las inti^dencias de provincia y snbddegacion 
de partido > mejora de gran eoantía en la administracioa amm«* 
eana, y contra la que sin embargo exclamaron ped^N^sianenle las 
corporack)nes mas desinteresadas del pais , afirmando que sin la 
Merokm se echaría á vaguea el indio en n^noscabo de la utíHdad 
pública y privtida , asi coikio de las h^ienas oestumbi^s, Mcio 
^m^ác^ ^MiiMo de preoc«^^eioii arraigada y lo que en breve ma- 
nifestó ki ekpe^riencia. 

Creados tos intendentes gané también mudio d ramo de ha*^ 
^enda. Ante^ oficiales reales por st ó por medio de comisionadlas 
recaudaban las contribuciones, entendiéndose con el supennten«> 
dente general que residía lejos de la capital de los gobiernos res- 
pedivos. Fijado ahora en cada provincia un intendente credo la 
vigilancia sobre los partidos , de donde los subdelegados y oficia- 
tés reales tetillan que enviar con puntualidad á sus gefes las sumas 
^rdbidas , y estados individuales de cu^ta y mxm , asegurando 
iMlemas ^ medio 4e fianseas el bueno y fid «desemp^o <te sus 
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cargos. Coa semejantes precauciones tomaron las rentas increíble 
aumento. 

Eran las contribuciones en menor número , y no tan gravosas 
como las de España. Pagábase la alcabala de todo lo que se intro- 
ducía y vendia, el 10 por 100 de la plata y del 5 del oro que se 
sacaba de las minas, con algunos otros impuestos menos notables. 
El conocido bajo el nombre de tributo recala solo sobre los indios^ 
en compensación de la alcabala de que estaban exentos : era una 
capitación en dinero, pesada en sí misma, y de cobranza muy 
arbitraria. 

Al tiempo de formar las intendencias hizóse una división de ter- 
ritorio , que no poco coadyuvó al bienestar de los naturales. Y del 
mismo modo que con la cercanía de magistrados respetables se ha- 
bía puesto ipayor orden en el ramo de contribuciones , asi tam- 
bién con ella seintrodujeron otras saludables reformas. Desde luego 
rigiéronse con mayor fidelidad los fondos de propios : hubo es- 
mero en la policía y orpato de los pueblos , se administró la jus- 
ticia sin tanto retraso y mas imparciahnente ; y por ñn se extinguió 
el pernicioso influjo de los partidos, terrible azote y causador allí 
de riñas y ruidosos pleitos. 

Con haber perfeccionado de este modo la gobernación interior, 
se dio gran paso para la prosperidad americana. 

Aviváronla también los adelantamientos que se hicieron en la 
instrucción pública. Ya cuando la conquista empezaron á propa- 
garse las escuelas de primeras letras y los colegios , fundándose 
universidades en varias capitales. Y si -no se siguieron los mejores 
métodos, ni se enseñaron las ciencias y doctrinas que mas hubiera 
convenido , dolencia fue común á España, de que se lamentaban los 
hombres de ingenio y doctos que en todos tiempos honraron á nues- 
tra patria. Pero luego que en la península profesores hábiles die-» 
ron señales de desterrar vergonzosos errores, y de modificar en 
cuanto podian rancios estatutos , lo propio hicieron otras en Amé- 
rica , particularmente en las universidades de Lima y Santa Fé. 
Tampoco el gobierno español en muchos casos se mostró hosco á 
las luces del siglo. Diéronse en ultramar como en España ensan- 
ches al saber, y aun alli se erigieron escuelas especiales : fue la mas 
célebre el colegio de minería de Méjico , sobre el pie del de Frey- 
berg de Sajonia, teniendo al frente maestros que hablan cursado 
en Alemania, y los cuales perfeccionaron el estudio de las ciencias 
exactas y naturales , sobre todo el de la mineralogía, provechoso 
y necesario en un pais tan abuadante de metales preciosos. 

Deplorable legislación se adoptó desde el descubrimiento para 
el comercio externo, mantenida en vigor hasta mediados del siglo 
XVIII. Porque ademas de solo permitirse por ella el tráfico con la 
metrópoli (falta en que incurrieron todos los otros estados de Eu- 
ropa), circunscribióse también á los únicos puertos de Sevilla prí- 
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mero, y después de Cádiz , adonde venían y de donde partían las 
flotas y galeones en determinada estación del año, sistema que 
privaba al norte y levante de España y á varias provincias america- 
nas de comerciar directamente entre si , cortando el vuelo á la 
prosperidad mercantil , sin que por eso se remontase, cual debiera, 
la de las ciudades privilegiadas. Carlos Y habia pensado extender 
á los puertos principales de las otras costas la facultad del libre y 
directo tráfico; pero obligado á condescender con los deseos de 
compañías de genoveses y otros extrangeros avecindados en Sevilla, 
cuyas casas le anticipaban dinero para las empresas y guerras de 
añiera, suspendió resolución tan sabia , despojando asi á la peri- 
feria de la península de los beneficios que le hubieran acarreado 
los nuevos descubrimientos. Felipe II y sus sucesores hallaron las 
arcas reales en idéntica ó mayor penuria que Carlos , y con desafi- 
ción á innovar reglas ya mas arraigadas : pretextaron igualmente 
para conservar estas el aparecimiento de los filibusteros , como si 
convoyes que navegaban invariables tiempos , con rumbo á puntos 
fijos , no facilitasen las acometidas y rapiñas de aquellos audaces y 
numerosos piratas. 

Dióse traza de modificar legislación tan perjudicial en los reina- 
dos de Femando VI y Carlos III, aprobándose al intento y sucesiva- 
mente diferentes reglamentos que acabaron de completarse en 1789. 
Permitióse por ellos el comercio de América desde diversos puertos 
y con todas las costas de la península , siempre que fuesen subdi- 
tos los que lo hiciesen de la corona de España. Tan rápidamente 
creció el tráfico que se dobló en pocos años , esparciéndose las ga- 
nancias por las varias provincias de ambos emisferios. 

Con tales mejoras de administración y el aumento de riqueza 
enrobustecíanse las regiones de ultramar, y se iban preparando á 
caminar solas y sin los andadores del gobierno español. No obstante , 
eso el vínculo que las unia era todavía fiíerte y muy estrecho. 

Otras causas concurrieron á aflojarle paulatinamente. Debe con- 
tarse entre las principales la revolución de los Estados Unidos an- 
glo-americanos. JeíFerson en sus cartas asevera que ya entonces 
dieron pasos los criollos españoles para lograr su independencia. 
Si fue asi , debieron provenir tales gestiones de particulares pro- 
yectos, no de la mayoría de la población ni de sus corporaciones 
adictas á la metrópoli con inveterados y apegados hábitos. Incur- 
rió en error grave la corte de Madrid en favorecer la causa anglo- 
americana , mayormente cuando no la impelían á ello filantrópicos 
pensamientos , sino personal pique de Carlos III contra los ingleses, 
y consecuencias del desastrado pacto de familia. Dióse de ese modo 
un punto en que con el tiempo se habia de apoyar la palanca des- 
tinada á levantar los otros pueblos del continente americano. Lo 
preveía el ilustre conde de Aranda cuando precisado á firmar el 
tratado de Versalles aconsejó que se enviasen á aquellas provincias 
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in&ntefi( áe Eépafla y quienes al meBos mantuviesen oon sü prestti* 
da y dominacicm las relaeiones mercantiles y de buena amistad ea 
que se interesaban la prosperidad y riqueza, peninsulares. 

Tras lo acaecido en las márgenes del Delaware sobrevino la revo^ 
lucion francesa , estímulo nuevo de independencia , sembrando en 
América como en Europa ideas de libertad y desasosiego. Hasta 
^tonces los alborotos ocurridos habian sido parciales , y nacidos 
solo de tropelías individuales ó de vejaciones en algunas comarcas. 
Graves apaÍ6cieron las turbulencias del Perú, acaudilladas por 
TupaC" Amaro ; mas eomo los indios que tomaron parte cometieron 
grandes crueldades , lo mismo con criollos que con emanóles , obli-^ 
garon á unos y á otros á pnirse para sofocar insurrecciones difiei-v 
les de cuajar sin su participación. Quiso conmoverse-Caracas esa 
1796, luego que se encendió la guerra con los ingleses. Pero aun 
entonces fueron principales promovedores el español Picornel y el 
general Miranda , forasteros ambos , por decirlo asi , en el pais. 
Pues e) primero, corazón ardiente y comprometido en la conspira^L 
cion tramada en Madrid en 1795 contra el poder absoluto, hijo do 
Mallorca, no conocia bastantemente la tierra ; y el segundo, aun* 
que nacido en Yenez\iela , ausente años de alli , y general de la re- 
pública francesa , amamantado con sus doctrinas tenia ya estas ma& 
presentes que la situación y preocupaciones de su primitiva patria.^ 
Por consiguiente se malogró la empresa intentada , permaneciendo 
aun muy hondas las raices del dominio español para que se las pu-i 
diera arrancar de un solo y primer golpe. Mr. de Humboldt, nada 
desafecto á la independencia americana , confiesa a que las ideaa 
(( que tenian en las provincias de Nueva-España acerca de la mer 
« trópoli , eran entrámente distintas de las que manifestaban las 
« personas que en la ciudad de Méjico se habian formado por libroa 
a franceses é ingleses, jd 

Requeríase pues algún nuevo suceso, grande, extraordinario^ 
que tocara inmediatamente á las Américas y á España , para rom- 
per los lazos que unian á entrambas , no bastando á efectuar seme^. 
jante acontecimiento ni lo apartado y vasto de aquellos paises , ni 
la diversidad de castas y sus pretensiones , ni las ñierzas y riqueza 
que cada dia se aumentaban , ni el ejemplo de los Estados Unidos, 
ni tampoco los terribles y mas recientes que ofrecía la Francia | 
cosas todas que colocamos entre las causas generales y lejanas de la 
independencia americana , empezando las particulares y mas pró-s 
ximas en las revueltas y asombros que se agolparon en el aña 
de 1808. 

En un principio y al hundirse el trono de los Ek>rbones manifes^ 
taron todas las regiones de ultramar en favor de la causa de España 
verdadero entusiasmo, conteniéndose á su vista los pocos que an- 
helaban mudanzas. Vimos en su lugar la irritación que produjeron^ 
allí las miserias de Bayona, la adh^ion mostrada á las juntas de 
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pi?^vkM?ía y ¿ la e^ntyal , los donativos , eia fl» , y los recurspjs que 
con larga mano se suministraron á los liern;iano3 de Europa. Mas 
£i{>acigu94ool primea b^rvor, y sucediendo en la peninsul,ade&giira(QÍsi$^ 
tras die (desgracias , c^ua},];)ióse poco á poco la opinión. , y se siíatieroQ 
rebullir lo& deseos de independ^ijicia; particula^pxe^tee^ti^e l^ moce- 
dad criolla de la clase media y el ctero in£^rio^. FonaentaiH)!^ a^eUa 
inclina^^ion los inglesi^s y teo^rosos de la caida (Je ígspana , i>m^Gr 
táronl^ los &aace$es y ^naisarios #. José , awque ea otro septido 
y con intento de «iparíar aqiieUos países del gobiepno de SevUte y 
Cádiz, que apellidaban JASurreccional : fomentáronla los anglo-aa^-r 
ricftnós,, e$peciaini|e0te en Mé^ifio,; fomentáronla, por último, ei| 
el rio de la Plata los emisarios de la ijifaíita Pofta, Carlota , resi- 
dente en el Bj^asil, cuyo gobierno independiente de Europa w> §ra 
para la Apéric^ meridional de n)uejo? ejemplo que lo bátbia sido 
para la septentrional 1^ separación de los Estados Unidois« 

A tantos embates necesario ^a que cediese y empezase á ofujir 
d edificio levantada por los e$pwoles mas allá de los im^^, cuyu 
fái)rica hubo de ser bien sólida y coipopa^cta par^ que no se rosque^ 
bi?aias6 antes y viniese al sitólo. 

Contrarestai* tamaños esfuev^os p^reipia di&QuItoso si no imposi- 
ble, abrumado el reino bajo el peso de una guerra desoladora y 
exhausto de recursos. La junta central no obstante hubiera quizá- 
podido tomar providencias que $ostuviesen por mas tiempo 1$, do^ 
minacion peninsular. Limitóse á hacer declaraciones de igualdad 
de derechos , y omitió niedidas mas importantes. Tales hubieran 
sido en concepto de los inteligentes mejorar la suerte de la$ 
clases menesterosas ton repartimiento de tierras ; halagar mas de 
lo que se hizo la ambición de los pudientes y principales criollos 
coa honores y distincionjes á que eran mvy iaclinados , reforzar 
con tro|)a algunos puntos , pues hombres no esc«iseaban en España , 
y el soldado noedlano acá , era para %&á m\iy aventajado , y fi- 
nalmente enviar gefes firmes prudeptesi y d^ conocida probidad. 
Y ora fuera las circunstaniOia^ , ora descuido, po pensó la centra} 
como debiera en materia de tanta g¥í^y^43.d , y al disolverse coa- 
tenta con haber hecho pron^esas , de^jó la América t|^bs^9.da: ya 
de mil modo$, con las mismas úp^stiitucionesi^ desa,tendidas las cla- 
ses pobres y al frente autoridíades por lo general débiles é in-. 
capaces , y sospechadas algunas de eomiiyencis^ ooi^ \^» indqpjen- 
dieates. 

Verificóse el prim^ e&tallido sia coavenio ^terior entre las dir 
versas partes de la América » siendo difíciles las (MWpnic^ciones y 
no estando eaionces extendidas ni arregladas las sociedades secre- 
tas que después tanto influjo tuvieron en aquellos sucesos. El mo- 
vimiento rompió por Caracas , tierra acostumbrada á conjuracio- 
nes^ y limpió , según ya insinuamos , al llegar la noticia de la pér- 
dida de las Andalucías y dispersión de la juntfi central. 
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LerantaiDfentode El IQde abril de 1810 apareció amotinado el pue- 
Teoeioeu. jji^ ¿q aquclla ciudad capital de Venezuela, al que se 
unió la tropa; y el cabildo ó sea ayuntamiento, agregando á su 
seno otros individuos, erigióse en junta suprema, mientras que 
conforme anunció 9 se convocaba un congreso. £1 capitán general 
Don Vicente Empáran sobrecogido y hombre de ánimo cuitado no 
opuso resistencia alguna , y en breve desposeyéronle y le embar- 
caron en la Guaira con la audiencia y principales autoridades es- 
pañolas. Siguieron el impulso de Caracas las otras provincias de 
Venezuela, excepto el partido de Coro y Maracaibo, en cuya ciu- 
dad mantuvo la tranquilidad y buen orden la ñrmeza del goberna- 
dor Don Fernando Miyares. 

El haberse en Caracas unido la tropa al pueblo decidió la que- 
rella en favor de los amotinados. Ayudaba mucho para la determi- 
nación del soldado el sistema militar que se habia introducido en 
América en el último tercio del siglo XVIII; en cuyo tiempo se 
crearon cuerpos veteranos de naturales del pais , que si bien en , 
gran parte eran mandados por coroneles y comandantes europeos, 
tenian también en sus filas oficiales subalternos, sargentos y cabos 
americanos. Del mismo modo se organizaron milicias de infantería 
y caballería á semejanza las primeras de las de España, y en ellas 
se apoyó principalmente la insurrección. Cierto es que al principio 
solo la menor parte de los tropas se declaró en favor de las noveda- 
des , y que hubo parages particularmente en Méjico y en el Perú^en 
donde los militares contribuyeron á sofocar las conmociones , mas 
con el tiempo cundiendo el fuego , llegó hasta las tropas de línea. 
El motivo principal que alegó Caracas ptra erigir una junta 
suprema é independiente , fundóse en estar casi toda España su- 
jeta ya á una dinastía extrangera y tiránica , añadiendo que solo 
baria uso de la soberanía hasta que volviese al trono Fernando VII, 
ó se instalase solemne y legalmente un gobierno constituido por 
las cortes , á que concurriesen legítimos representantes de los rei- 
nos, provincias y ciudades de Indias. Entre tanto ofrecia lá nueva 
junta á los españoles que aun peleasen por la independencia pe- 
ninsular, amistad y envío de socorros. El nombre de Fernando 
tuvo que sonar á causa del pueblo muy adicto al soberano desgra- 
ciado : esperanzados los promovedores del alzamiento que conlle- 
vando asi las ideas de la mayoría la traerian por sus pasos conta- 
dos adonde deseaban , mayormente si se introducían luego innova- 
ciones que le fueran gratas. No tardaron estas en anunciarse, 
pues se abolió en breve el tributo de los indios, repartiéronse los 
empleos entre los naturales , y se abrieron los puertos á los extran- 
geros La última providencia halagaba á los propietarios que veian 
en ella crecer el valor de sus fmtos , y ganaban al propio tiempo 
la voluntad de las naciones comerciantes , codiciosas siempre de 
multiplicar sus mercados. 
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Asi fue que el ministerio inglés poco explícito en sus declaracio- 
nes al reventar la insurrección, no dejó pasar muchos meses sin 
expresar por boca de lord Liverpool « que S. M. B. no se consi- 
« deraba ligado por ningún compromiso á sostener un pais cual- 
<( quiera de la monarquía española contra otro por razón de dife- 
a ferencias de opinión , sobre el modo con que se debiese arreglar 
« su respectivo sistema de gobierno ; siempre que conviniesen en 
« reconocer ai mismo soberano legítimo , y se opusiesen á la usur- 
ee pación y tiranía de la Francia... » No se necesitaba testimonio 
tan público para conocer que forzoso le era al gabinete de la Gran 
Bretaña , aunqjiie hubieran sido otras sus intenciones , usar de se- 
mejante lenguaje , teniendo que sujetarse á la imperiosa voz de sus 
mercaderes y fabricantes. 

Alzó también Buenos-Aires el grito de independen- levantamiento 
cia al saber allí por un barco inglés, que arribó á Mon- <ie Bo«aoi - ai- 
tevideo el 1 3 de mayo, los desastres de las Andalucías. "** 
Era capitán general Don Baltasar Hidalgo de Cisneros hombre apo- 
cado y sin cautela , quien á petición del ayuntamiento consintió en 
que se convocase un congreso, imaginándose que aun después pro- 
seguirla en el gobierno de aquellas provincias. Instalóse dicho con- 
greso el !22 de mayo , y como era de esperar fue una de sus prime- 
ras medidas la deposición del inadvertido Cisneros , eligiendo 
también á la manera de Caracas una junta suprema que ejerciese el 
mando en nombre de Fernando VIL Conviene notar aqui que la 
formación de juntas en América nació por imitación de lo que se 
hizo en España en 1808 , y no de otra ninguna causa. 

Montevideo , que se disponía á unir su suerte con la de Buenos- 
Aires, detúvose noticioso de que en la península todavía se respi- 
raba , y de que existia en la isla de León con nombre de regencia 
un gobierno central. 

No asi el nuevo reino de Granada que siguió el impulso de Ca- 
racas , creando una junta suprema el 20 de julio. Apearon del 
mando los nuevos gobernantes á Don Antonio Amat , virey seme- 
jante en lo quebradizo de su temple á los gefes de Venezuela y 
Buenos-Aires. Acaecieron luego^ en Santa Fé , en Quito y en las 
demás partes altercados, divisiones, muertes, guerra y muchas 
lástimas, que tal esquilmo coge de las revoluciones la generación 
que las hace. 

Entonces y largo tiempo después se mantuvo el Perú quieto y 
fiel á la madre patria, merced á la prudente fortaleza del virey Don 
José Fernando Abascál y á la memoria aun viva de la rebelión 
del indio Tupac Amaro y sus crueldades. 

Tampoco se meneaba Nueva España , aunque ya se hablan fra- 
guado varias maquinaciones, y se preparaban alborotos de que 
mas adelante daremos noticia. 

Por lo demás tal fue el principio de irse desgajando del tronco 
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joieio «eww de patemo , y una en pos de otra ramas ian fructíferas 
MtMraru«iiM. jgj imp^io español ¿Escogieron los americanos 
para eUo la ocasión mas digna y honrosa? A medir las naciones 
por la escala de los tiernos y nobles sentimientos de los individuos, 
abiertamente diriamos que no, habiendo abandonado á la metrópoli 
en S]^ mayor aiicoioB , cuando aquella decretara igualdad de dere- 
chos, y cuando ae preparaba á realizar en sus cortes el cutíipli- 
miento de Deis anteriores pKimesas. Los Estados Unidos separá- 
ronse de Inglaterra en sazón en que esta descubría su ñ^nte 
serena y poderosa , y después que reiteradas veces les halúa su 
metrópoli negado peticiones moderadas en un prbcípio. For d 
contrario los americanos españoles cortaban el lazo de unión, 
abatida la península , reconocidas ya aquellas provincias como 
parte integrante de la monarquía, y convidados sus habitantes ¿ 
enviar diputados á las cortes. No : entre individuos graduaríase 
tal porte de ingrato y aun villano. Las naciones desgraciadamente 
suelen tener (¿ra pauta , y )os americanos quizá pensaron lograr 
ent(^ces con noas certidumbre lo que á su entender foera dudoso 
y aventurado, libre la península y repuesto en el solio el cautivo 
Fernando. 

Controvertible igualmente ha sido si la América había llegado 
al punto dé madurez é instrucción que eran necesarias para des- 
prenderse de los vínculos metropolitanos. Algunos han decidido 
ya la cuestión negativamente atentos á las turbulencias y agitación 
continua de aquellas regiones, en donde mudando á cada paso de 
gobierno y leyes, aparecen los naturales no solo como inhábiles 
para sostener la libertad y admitir un gobierno medianamente 
organizado, pero aun también como incapaces de soportar el es- 
tado SíQeiai de tos pueblos cultos. Nosotros sin ir tan allá creemos 
si , que la educación y enseñanza de la América española será lenta 
y mas larga que la de otros paises : y solo nos admiramos de que 
haya halúdo en Europa hombres y no vulgares que al paso que ne- 
gaban á España la posibilidad de constituirse libremente , se la 
concedieran á la América , siendo claro que en ambas partes ha-! 
bian regido idénticas instituciones , y que idénticas habían sido las 
causas de su atraso ; con la ventaja para los peninsulares de que 
entre ellos se desconocía la diversidad de castas , y de que ü in- 
mediato roce con las naciones de Europa les habia proporcionado 
hacer mayores progresos en los conocimientos modernos, y me- 
jorar la vida social. Mas si personas entendidas y gobiernos sabios 
olvidaban reflexiones tan obvias, ¿qué no seria de ávidos especu- 
ladores que soñaban montes de oro con la franquicia y amplia 
contratación de los puertos americanos? 
Medidas toma- ^ regencia al instalarse habia nombrado sugetos 
das por el fobier- quc llcvascn á las proviucías de ultramar las noticias 
po es^fto). ¿^ j^ ocurrido en principios de año , recordando al 
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propio W&apo en una proclama la igualdad de eondieicaí otoi^ndft 
á aquellos naturales ^ ¿ incluyendo la convocatoria para que acu-y 
diesen á las cértes por medio de su$ diputados. Fuera de eso n^ 
extendió la regencia sus providencian mas allá de lo que lo babia 
hecho la central , $i bien es cierto que ni la situación actual permitía 
el mismo ensanche , ni tampoco era político anticipar en mucboi 
asuntos el juicio de la$ cortes , cuya reunión se anunciaba cercana. 

Sin embargo publicóse en 17 de mayo de ISiO á 
nombre de dicha regencia una real orden de la mayor ifa^afc^ ^'«^^ 
importancia . y por la que se autorizaba el comercio Jj^ p««»<>"i9 »^ 
directo de todos los puertos de Indias cojo las colonias 
e^trangeras y naciones de Europa. Mudanza tan repentina y com* 
pleta en la legislación mercantil de Indias, sin previo aviso ni otra 
cojisulta, saltando por encima de loa trámites de estilo aun uaados 
durante el gobierno antiguo, pasmó á todos y sobrecogió al com^« 
cío de Cádiz interesado mas que nadie en el monopolio de ultramar. 

Sin tardanza reclamó este contra una providencia en su con^ 
cepto injustísima y en verdad muy infbnnal y temprana. La regen- 
cia ignoraba ó ñngió ignorar la publicación de la mencionada 
orden , y en virtud de examen que mandó hacer, resultó que sobre 
un permiso limitado al reiiglon de harinas , y al solo puerto de la 
Habana, habia la secretaría de hacienda de Indias extendido por si 
la concesión á los demás frutos y mercaderías procedentes del ex^ 
trangero y en favor de todas las costas de la América. ¿Quién no 
creyera que al descubrirse falsía tan inaudita, abuso de conñanza 
tan criminal y de resultas tan graves, no se hubiese hecho un escar-^ 
miento que arredrase en lo porvenir á los fabricadores de mentidas 
providencias del gobierno? Formóse causa, mas causa al uso de 
España en tales materias y encargando á un ministro del consejo 
supremo de España é Indias que procediese á la averiguación del 
autor ó autores de la supuesta orden. 

Se arrestó en su casa al marqués de las Hormazas ministro de 
hacienda, prendióse también al oficial mayor de la misma secreta? 
ría en lo relativo á Indias Don Manuel Albueme y á algunos otrqa 
que resultaban complicados. El asunto prosiguió pausadamente , y 
después de muchas idas y venidas , empeñoa, solicitaeiones , todos 
quedaron quitos. Hormazas había firmado á ciegas la orden sin leer- 
la, y como si se tratase de un negocio sencillo. El verdadero cuK 
pado era Albueme de acuerdo con el agente de la Habana Don 
Claudio María Pinillos , y Don Esteban Femandez de León , siendo 
sostenedor secreto de la medida según voz pública uno de los re- 
gentes. Tal descuido en unos, delito en otros, é impunidad ilimi- 
tada para todos probaban mas y masía necesidad urgente de pur- 
gar á España de la maleza espesa que habían ahijado en su gobierno, 
de Godoy acá, los patrocinadores de la eonri^ioB bum» descarada. 

Ia regencia por su parte revocó la real orden , y mandó recoger 
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los ejemplares impresos. Pero el tiro babia ya partido , y fácil es 
adivinar el mal efecto que produciría, sugiriendo á los amigos de 
las alteraciones de América nueva y fundada alegación para pro- 
seguir en su comenzado intento. 

Supo la regencia el 4 de julio las revueltas de Caracas, y al con- 
cluirse agosto las de Buenos Aires. Apesadumbráronla noticias para 
ella tan impensadas y para la causa de España tan funestas , mas 
vivió algún tiempo con la^esperanza de que cesarían los disturbios, 
luego que allá corriese no haber la península rendido aun su cerviz 
al invasor extrangero. ¡Vana ilusión! Alzamientos de esta clase ó 
se ahogan al nacer, ó se agrandan con rapidez. La regencia inde- 
cisa y sin mayores medios, consultó al consejo no tomando de pronto 
resolución que pareciera eficaz. 

NóobráM * Aquel cuerpo opinó que se enviase á ultramar un 
Gortavarria para sugcto condccorado y diguo, asistido dc algunos bu- 
Ir * Caracas. ^^^^ ^^ guerra y con órdenes para reunir las tropas 

de Puerto Rico , Cuba y Cartagena , previniéndole que solo em • 
please el medio de la fuerza cuando los de persuasión no bastasen. 
La regencia se conformó en un todo con el dictamen del consejo, y 
nombró por comisionado revestido de facultades omnímodas á Don 
Antonio Cortavarria individuo del consejo real , magistrado respe- 
table por su pureza, pero anciano y sin el menor conocimiento de 
lo que era la América. Figurábase el gobierno español equivocada- 
mente que no eran pasados los dias de los Mendozas y los Gaseas, 
y que á la vista del enviado peninsular se allanarían los obstáculos 
y se remansarían los tumultos populares. Llevaba Cortavarria ins- 
trucciones que no solo se extendían á Venezuela, sino que también 
abrazaban las islas , Santa Fé y aun la Nueva España , debiendo 
obrar con él mancomunadamente el gobernador de Maracaibo Don 
Femando Miyares , electo capitán general de Caracas , en recom- 
pensa de su buen proceder. 

Respecto de Buenos Aires ya antes de saberse el 
fia ez^íci^n^a^ Icvantamícnto había tomado la regencia algunas medi- 
piaíí. ** ^ *** ** ^^ ^® precaución , advertida de tratos que la infanta 
Doña Carlota traía alli desde el Brasil ; y como Mon- 
tevideo era el punto mas á propósito para realizar cualquiera pro- 
yecto que dicha señora tuviese entre manos , se había nombrado 
paraprevenir toda tentativa por gobernador de aquella plaza á Don 
Gaspar de Vigodet militar de confianza. 

Mas después que la regencia recibió la nueva de la conmoción de 
Buenos Aires no limitó á eso sus providencias, sino que también 
resolvió enviar de virey de las provincias del río de la Plata á Don 
Francisco Javier Elio acompañado de 500 hombres, de una fragata 
de guerra y de una urca, con orden de partir de Alicante, y de 
ocultar el objeto del viage hasta pasadas las islas Canarias. Se le re- 
comendó asimismo lo qué á Cortavarria en cuanto á que no em- 
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please ta fuerza antes de haber tentado todos los medios de conci- 
liación. 

He aqui lo que por mayor se sabia en Europa de las turbulencias 
de América , y lo que para cortarlas habia resuelto la regencia al 
tiempo de instalarse las cortes. Hallándose en el seno a^*».».. ,. 
de estas diputados naturales de ultramar, concíbese e^rt» «n i« ma- 
fácilmente que no dejarían huelgo á sus compañeros 
antes de conseguir que se ocupasen en tan graves cuestiones. Las 
propuestas fueron muchas y varias , y ya el 25 de setiembre tra- 
tándose de expedir el decreto del 24, expuso la diputación ameri- 
cana que al mismo tiempo que se remitiese aquel á Indias, era 
necesario habl.ar á sus habitantes de la igualdad de derechos que 
tenían con los de Europa , de la extensión de la representación 
nacional como parte integrante de la monarquía , y conceder una 
amnistía ú olvido absoluto por los extravíos ocurridos en las desa- 
venencias de algunos de aquellos paises. La discusión comenzó á 
encresparse , y Don José M ejía suplente por Santa Fé de Bogotá , 
y americano de nacimiento, fuese prudencia, fuese temor de que 
resonasen en ultramar las palabras que se pronunciaban en las 
cortes , palabras que pudieran ser funestas á los independientes , 
apoyados todavía en terreno poco firme , pidió que se ventilase el 
asunto en secreto. Accedió el congreso á los deseos de aquel señor 
diputado , si bien por incidencia se tocaron á veces en público en 
las primeras sesiones algunos de los muchos puntos que ofrecía 
materia tan espinosa. 

Después de;peñidos debates aprobaron las cortes los j^^^^ ¿^ „ ¿^ 
términos de un decreto * que se promulgó con fecha. octabr©. 
de 15 de octubre, en el que aparecieron como esen- ^* ^^ "* ''^ 
cíales bases : i*" la igualdad de derechos ya sancionada; 2® una am- 
nistía general sin límite alguno. 

En pos de esta resolución vinieron á manera de secuela otras de- 
claraciones y concesiones muy favorables á la América, de las que 
mencionaremos las mas principales en el curso de esta historia. Por 
ellas se verá cuánto trabajaron las cortes para grangearse el ánimo 
de aquellos habitantes , y acallar los motivos que hubiera de justa 
queja, debiendo haber finalizado las turbulencias, sí el fuego de un 
volcan de extensa crátera pudiera apagarse por la mano del hombre. 

La víspera de la promulgacioil del decreto sobre D,^„,,on .obra 
América entablóse en público la discusión de la liber- »« "^'««•tad de i« 
tad de la imprenta. Don Agustín de Arguelles era *"**""^' 
quien primero la habia provocado , indicando en la sesión de la 
tarde del 27 de setiembre la necesidad de ocuparse á la mayor 
brevedad en materia tan grave. Sostuvo su dictamen Don Evaristo 
Pérez de Castro , y aun insistió en que desde luego se formase para 
ello una comisión , cuya propuesta aprobaron^ las cortes inmedia- 
tamente sin obstáculo alguno. 
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^édteói^ eotí siplicadott continua á su trabajo la tgomtision MDb^ 
brada , y el 44 de octubre cumpleaños del rey Fernando Vil hyé 
iá Infimne en que habían omvenido los individuos de ella -, casual 
eoiiitidentja ó modo nuevo de celebrar el natalicio de un prín- 
cipe, cuyo horóscopo vióse después no cuadraba con el festejo^ 
Al dia siguiente se trabó la discusión, una de las mas brillanti^ 
que hubo en las cortes ^ y de la que reportaron estas famai»idare«- 
eida. Lástima ha sido que no se hayan conservado enteros los dia- 
cursos alli pronunciados , pues todavía no »e pubttcaban de oficio 
las sesiones ) según comenzó á usarse en el promedio de dici^m*» 
bre , habiéndose desde entonces estableic*ido taquígrafos que si-> 
guies^ literalmente la palabra del oradoi*. Sin embiu*go algunos 
curiosos y entre ellt^ inglesen tomaron nota bastante exacto de las 
discusbnes mas principales , y eso nos habilita para dar una ra¡H)n 
algo circunstanciada de lo que ocurrió en aquella ocasión. 

Antes de reunirse las cortes la libertad de la imprenta apenas 
cohtaba otros enemigos sino algunos de ios que gobernaban ', maa 
después que el congreso mostró querer proseguir su malucha con 
hoz reformadora > despertóse el reoelo de las clases y personas 
internadas en los abusos que empetaron á mirar con esquiven 
medida tan deseada. No pareciéndoles con todo discreto impug- 
naría de íbente , idearon los que pertenecieron é. aquel münero , 
y estaban dentro de las cortes pedir que se suspendiese la ddibe^ 
ración. 

Escogieron para hacer la propuesta al dipu^do qUe entMS los 
suyos juzgaron mas atrevido , á Don Joáquin Tenreyro , quien des- 
pués de haber el dia 44 procurado infructuosamente diferir la lee»- 
tura del informe de la comisión , persistió el 4 5 en su propósito tie 
'^ Se dejase pa!% mas adelante la discusión , alegando que se d^-^ 
beria pedir con antelación el parecer de ciertas corporaciones > en 
espedal el de las eclesiásticas , y sobre todo aguardar la llegada de 
diputados próximos á aportar de las costas de levante. Manifestó 
Í5U opinión el señor Tenreyro acaloradamente , y excitó la iñépHca 
de varios señores diputados que demostraron haber seguido el ex- 
pediente no solo los trámites de costumbre > sino que tambieift 
Viniendo ya instruido desde el tiempo de la junta central , había re* 
ciWdooonel mayor detenimiento la dilutídacion necesaria. R^o- 
digo no obstante sus argumentos el señor Tenreyro , p^?o no por 
eso pudo estorbar que empegase de lleno la discusión. El s^or 
Arguelles fue de los primeros que entrando en materia hiío palpa- 
bles los bienes que resultan de la libertad de la imprenta. « Guan*> 
tt tos conocimientos, dijo , se han extendido por Europa han nacido 
« de esta libertad , y las naciones se han elevado á proporción que 
^ ha sido mas perfecta. Las otras oscureckias por la ignorancia 
* y encadenadas por el despotismo , se han sumergido en ta pn>- 
« porción contraria. España, siento decirio, isé halla entre tas álti^ 
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€ níts : ^«ittOB la vista en los postreros ^ año$> en «sé período 
« faendiido de acontecimientos mas extraordinarios <{vte <^ántos 
« presentan ios anteriores siglos, y «n ^ podremos v^ los por*- 
« tentosos efectos de esa arma , á cuyo poder casi siemprfe ha^- 
« dtdo el de la espada. Por su influjo vimos taer de las manos dé 
d la nación francesa tas cadenas que la hafoiai) I^Mo estatizada. 
« Una facción sanguinaria vino á inutilizar tan grande tnedida , y 
« k nación francesa é mas bien su gobierno etnpezó á obrar en 
« oposición á los principios que proclamaba. . . Et despotiskiio fue 
« el fruto que recogié... Hubiera habido en España una arreglada 
« libertad de imprenta , y nuestra nación no habría ignorado cual 
« fuese la situiiícion política de la l^ncia al celebraicse el Vei^n* 
« zoso tratado de Basilea. El g<á>ierno español dirigido por un fa- 
« vorito corrompido y estúpido , incapaz era d^ conoce los ver- 
« daderos intereses del estado. Abandonóse ciegamente y sin tino 
« á cuantos gobiernos tuvo la Francia , y desde la<Jonveñcíon hasta 
* el imperio seguimos todas las vicisitudes de su revolución, sienl- 
« pre en la mas estredia alianza , cuando ilegó el níomento des- 
« graciado en que vimos tomadas nuestras plazas filies , y el 
« ejército del pérMo invasor en ^1 corazón del reino. Hasta enton- 
« ees á nadie le fue lidto baUar del gobierno francés con menos 
« .sumisión que de* nuestro ; y no admirar á Bonápárte fue de los 
« mas graves delitos. E^ aquétlos días miserables se echaron las 
« semillas y cuyos amaiigos frutos estamos cogiendo ahora. Exten- 
« damos la vista por el mundo : Inglaterra es la sola nación que 
« hallaremos libre de tal mengua. ¿Y á quién lo debe? Mucho 
« hizo en ella la energía de sU gobierno , pero mas hizo la libertad 
« de la imprenta. Por su medio pudieron los hombres honrados 
« difundir el antídoto con rafas pisesteza que el gobierno francés ^ 
« veneno. La instrucción que por la via de la imprenta logró aquél 
^ pueblo, fue lo que le hizo ver el peligró y saber evitarlo... i> 

El señor Morros diputado et^iástico Sostuvo con foerza , « ser 
« la libeitad de la imprenta opuestia á la religión católica , apostó* 
« lica, romana, y ser por tanto detestable institución. t> Añadió -. 
« que según lo prevenido en muchos cánoues ningima obra podia 
a publicarse sin la licencia de un obispo ó concilio , y que todo lo 
« que se detCTminase en contaba , s^ia atacar directamente la re- 
« ligion. » 

Aqui notará el lector que desesperanzados los enemigos de la li- 
bertad de la imprenta de impedir los debates , trataron ya de im- 
pugnarla sin disfraz alguno y fundamentalmente. 

Fácil fue al señor Mejía rebatir el dictamen del señor Morros , 
advirtiendo « que la litíertad de que se trataba , limitábase á la 
«c parte política y en nada se rozaba con la religión ni la potestad 
« de la iglesia... Observó también la diferencia de tiempos y la 
^ ^rada aplicación que hispía hedbd él señor Morros de s\is textos ^ 
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a los cuales por la mayor parte se referían á una edad en que 
« todavía no estaba descubierta la imprenta... » Y continuando 
después dicho señor Mejia ofi desentrañar con sutileza y profundi- 
dad toda la parte eclesiástica en que, aunque seglar, era muy ver- 
sado , terminó diciendo : « Que en las naciones en donde no se 
cr permitía la libertad de imprenta, el arte de imprimir habia sido 
« perjudicial , porque habia quitado la libertad primitiva que exis- 
« tía de escribir y copiar libros sin particulares trabas , y que si 
« bien entonces no se esparcian las luces con tanta rapidez y e\- 
« tensión , á lo menos eran libres. Y mas vale un pedazo de pan 
a comido en libertad , que un convite real con una espada que 
« cuelga sobre la cabeza , pendiente del hilo de un capricho. » 

El señor Rodríguez de la Barcena , bien que eclesiástico como el 
señor Morros , no recargó tanto en punto á la religión pero con 
maña trazó una pintura sombría , « de los males de la libertad de 
« la imprenta en una nación no acostumbrada á ella, se hizo cargo 
a de las calumnias que difundía , de la desunión en las familias, de 
« la desobediencia á las leyes y otros muchos estragos , de los que 
a resultando un clamor general , tendría al cabo que suprimirse 
a una facultad preciosa , que coartada con prudencia era fácil con- 
c( servar. Yo , contínuó el orador, amo la libertad de la imprenta, 
a pero la amo con jueces que sepan de antemano separar la cizaña 
« de con el grano. Nada aventura la imprenta con la censura 
« previa en las materias científicas que son en las que mas importa 
a ejercitarse , y usada dicha censura discretamente , existirá en 
a realidad con ella mayor libertad que si no la hubiera , y se evi- 
<i taran escándalos y la aplicación de las penas en que incurrirán 
a los escritores que se deslicen, siendo para el legislador mas her- 
« moso representar el papel de prevenir los delitos que el de cas- 
« tigarlos. » 

Replicó á este orador Don Juan Nicasio Gallego que, aunque 
revestido igualmente de los hábitos clericales , descollaba en el sa- 
ber político, si bien no tanto como en el arte divino de los Herre- 
ras y Leones. « Si hay en el mundo, dijo, absurdo en este género, 
« eslo el de asentar como lo ha hecho el preopinante , que la li- 
« bertad de la imprenta podia existir bajo una previa censura. 
« Libertad es el derecho que todo hombre tiene de hacer lo que le 
« parezca, no siendo contra las leyes divinas y humanas. Esclavitud 
a por el contrario existe donde quiera que los hombres están su- 
« jetos sin rqiiiedio á los caprichos de otros , ya se pongan ó no 
a inmediatamente en práctica. ¿Cómo puede, según eso, ser la 
a imprenta libre , quedando dependiente del capricho , las pasio- 
« nes ó la corrupción de uno ó mas individuos? ¿Y porqué tanto 
« rigor y precauciones para la imprenta , cuando ninguna legisla-. 
« cion las emplea en los demás casos de la vida y en acciones 
« de los hombres no menos expuestas al abuso? Cualquiera es li- 
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a bre de proveerse de una espada, y dirá nadie por eso que se le 
« deben atar las manos no sea que cometa un homicidia? Puedo en 
<c verdad salir á la calle y robar á un hombre , mas ninguno llevado 
« de tal miedo aconsejará que se me encierre en mi casa. A todos 
<sr nos deja la ley libre el albedrío, pero por horror natural á los 
« delitos , y porque todos sabemos las penas que están impuestas 
a á los criminales, tratamos cada cual de no cometerlos... » 

Hablaron en seguida otros diputados en favor de la cuestión , 
tales como los señores Lujan, Pérez de Castro y Oliveros. El pri- 
mero expresó : « que los dos encargos particulares que le habia 
a hecho su provincia (la de Extremadura) hablan sido que fuesen 
« públicas las sesiones de las cortes y que se concediese la libertad 
(c de la imprenta. » Puso el último su particular cuidado en demos- 
trar que agüella libertad « no solo era contraria á la religión , sino 
a que era compatible con el amor mas puro hacia sus dogmas y 
« doctrinas... Nosotros (continuó tan respetable eclesiástico) que- 
a remos dar alas á los sentimientos honrados, y cerrar las puertas 
« á los malignos La religión santa de los Crisóstomos y de los Isi- 
« doros no se recata de la libre discusión , temen esta los que de- 
a sean convertir aquella en provecho propio. ¡ Qué de horrores y 
« escándalos no vimos en tiempo deGodoy! ¡Cuánta irreligiosidad 
cr no se esparció! y ¿habia libertad de imprenta? Si la hubiera 
m habido dejáranse de cometer tantos excesos con el miedo de la 
a censura pública, y no se hubieran perpetrado delitos, sumidos 
ff ahora en la impunidad del silencio. ¿Ciertos obispos hubieran 
« osado manchar los pulpitos de la religión , predicando los triun- 
a fos del poder arbitrario , y por decirlo asi , los del ateismo ? 
« ¿Hubieran contribuido ala destrucción de su patria y á la tibieza 
« de la fé, incensando impíamente al ídolo de Baal, al malaven- 
« turado valido?... » 

Contados fueron los diputados que después impugnaron la liber- 
tad de la imprenta , y aun de ellos el mayor número antes provocó 
dudas que expresó una opinión opuesta bien asentada. Los seño- 
res Morales Gallego y Don Jaime Creus fueron quienes con mayor 
vigor esforzaron los argumentos en contra de la cuestión. Dirigióse 
el principal coilato de ambos á manifestar « la suelta que iba á 
o darse á las pasiones y personalidades, y el riesgo que corría la 
« pureza de la fé , siendo de dificultoso deslinde en muchos casos 
« el término de las potestades política y eclesiástica. >5 El señor 
Arguelles rechazó de nuevo muchas de las objeciones, pero quien 
entre los postreros de los oradores habló de un modo luminoso, 
persuasivo y profundo fue el dignísimo Don Diego Muñoz Torrero, 
cuya candorosa y venerable presencia, repetimos, aumentaba peso 
á la ya irresistible fuerza de su raciocinación, a La materia que 
a tratamos , dijo , tiene , según lo miro , dos partes , la una de jus- 
« tictúy la otra de necesidad. La justicia es el principio vital de la 
H. i6 
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« sociedad civil , é hija de la justicia es la libertad de la imprenta. . . 
« El derecho de traer á examen las acciones del gobierno, es un 
« derecho imprescriptible, que ninguna nación puede ceder sin de- 
« jar de ser nación. ¿ Qué hicimos nosotros en el memorable de- 
ir creto de 24 de setiembre? Declaramos los decretos de Bayona 
« ilegales y nulos. Y ¿porqué? Porque el acto de renuncia se ha- 
ce bia hecho sin el consejitimiento de la nación. ¿A quién ha enco- 
a mendado ahora esa nación su causa? A nosotros , nosotros somos 
a sus representantes, y según nuestros usos y antiguas* leyes fuñ- 
ir damentales, muy pocos pasos pudiéramos dar sin la aprobación 
« de nuestros constituyentes. Mas cuando el pueblo puso el poder 
« en nuestras manos, ¿se privó por eso del derecho de examinar 
€c y criticar nuestras acciones? ¿Porqué decretamos en 24 de se- 
« tiembre la responsabilidad de la potestad ejecutiva , responsabí- 
« lidad que cabrá sofo á los ministros cuando el rey se halle entre 
« nosotros? ¿Porqué nos aseguramos la facultad de inspeccionar 
« sus acciones? Porque poníamos j)b(íer en manos de hombres, y 
« los hombres abusan fácilmente de él si no tienen freno alguno 
ff que les contenga , y no habia para la potestad ejecutiva freno 
« mas inmediato que el de las cortes. Mas , ¿somos por acaso iu- 
« felibles? ¿Puede el pueblo que apenas nos ha visto reunidos 
(c poner tanta confianza en nosotros que abandone toda precaución? 
« ¿No tiene el pueblo el mismo derecho respecto de nosotros que 
« nosotros respecto de la potestad ejecutiva en cuanto á inspec- 
a cionar nuestro mdho de pensar y censurarle?... Y el pueblo 
a ¿qué medio tiene para esto? No tiene otro sino el de la imprenta; 
« pues no supongo que los contrarios á mi opinión le den la facul- 
« tad de insurreccionarse, derecho el mas terrible y peligroso qué 
a pueda ejercer una nación. Y si no se le concede al pueblo un 
« medio legal y oportuno para reclamar contra nosotros ¿ qué le 
a importa que le tiranice uno, cinco, veinte ó ciento?... El pue- 
<c blo español ha detestado siempre las guerras civiles , pero quizá 
« tendria desgraciadamente que venir á ellas. El modo de evitarlo 
« es permitir la solemne manifestación de la opinión pública. Toda- 
« vía ignoramos el poder inmenso de una nación para obligar á 
« los que gobiernan á ser justos. Empero prívese al' pueblo de la 
« libertad de hablar y escribir ¿cómo ha de manifestar su opi- 
« nion? Si yo dijese á mis poderdantes de Extremadura que se 
<f establecía la previa censura de la imprenta ¿qué me dirian al 
<( ver que para exponer sus opiniones tenian que recurrir á pedir 
a licencia?... Es, pues, uno de los derechos del hombre en las 
« sociedades modernas el gozar de la libertad de la imprenta, sis- 
« tema tan sabio en la teórica, como confirmado por la experien- 
« cia. Véase Inglaterra : á la imprenta libre debe principalmente 
« la conservación de su libertad política y civil , su prosperidad. 
9 Inglaterra conoce lo que vale arma tan poderosa : Inglaterríj 
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a )poí tanto ha protegido la imprenta , pero la imprenta en pago 
« ha conservado la Inglaterra. Si la medida de que hablamos es 
a justa en si y conveniente , no es menos necesaria en el dia de hoy, 
« Empezamos una carrer» nueva , tenemos que lidiar con un ene- 
« migo poderoso, y fuerza nos es recurrir á todos los medios que 
« afiancen nliestra libertad y destruyan los artificios y mañas del 
« enemigo. Para ello indispensable parece reunir los esfuerzos 
« todos de la nación , é imposible seria no concentrando su energía 
« en una opinión unáninie, espontánea é ilustrada , á lo que con- 
« tribuirá muy mucho la libertad de la imprenta, y en lo que 
cf están interesados no menos los derechos del pueblo, que los 
« del monarca... Lñ libertad sin la imprenta libre aunque sea el 
« sueño del hombre honrado, será siempre un sueño... La dife- 
« renda entre mí y mis contrarios consiste en que ellos conciben 
« que los males de la libertad son como un millón y los bienes 
« como veinte ; yo, por lo opuesto, creo que los males son como 
« veinte y los bienes como un millón. Todos han declamado contra 
« sus peligros. Si yo hubiera de reconocer ahora los males que 
« trac consigo la sociedad , los furores déla ambición, los horrores 
« de la guerra , la desolación de los hombres y la devastación de 
« las pestes , llenarla de pavor á los circunstantes. Mas por hor- 
« rible que fuese esta pintura, ¿se podrían olvidar los bienes de 
« la sociedad civil, á punto de decretar su destrucción? Aqui 
« estamos , hombres falibles, con toda la mezcla de bueno y malo 
« que es propia de la humanidad , y solo por la comparación de 
« ventajas é inconvenientes podemos decidirnos en las cuestiones.,. 
« Un prelado de España, y lo que es mas, inquisidor general, 
«f quiso traducir la Biblia al castellano. ¿ Qué torrente de iavecti- 
« vas no se desató contra? ... ¿Cuál fue su respuesta? Yo no niego 
9 que tiene inconvenientes', ¿ pero es útil pesados unos con otros ? 
fg En el mismo caso estamos. Si el prelado hubiera conseguido su 
(t intento, á él deberiamos el bien, el mal á, nuestra naturaleza. 
« Por fin, creo que haríamos traición á los deseos del pueblo, y 
« que daríamos armas al gobierno arbitrario que hemos empezado 
ff á derribar, si no decretásemos la libertad de la imprenta... La 
« previa censura es el último asidero de la tiranía que nos ha he- 
a cho gemir por siglos. El voto de las cortes va á desarraigar esta, 
íf ó á confirmarla para siempre. » 

Son pálido y apagado bosquejo de la discusión los breves extrac- 
tos que de ella hacemos y nos han quedado. Raudales de luz sa- 
lieron de las diversas opiniones expuestas con gravedad y circuns- 
pección. Para darles el valor que merecen conviene hacer cuenta 
de lo que habia sido antes España y de lo que ahora aparecía : 
pqnipiendo de repente la mordaza que estrechamente y largo 
tiempo habia comprimido, atormentándolos, sus hermosos y deli-» 
cadoa labios. 
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La discusión general duró desde el 15 basta el i9 de octubre^ 
en cuyo dia se aprobó el primer artículo del proyecto de ley con- 
cebido en estos términos. « Todos los cuerpos y personas particu- 
« lares , de cualquiera condición y estado que sean , tienen libertad 
« de escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas sin nece* 
er sidad de licencia, revisión y aprobación alguna anteriores á la 
<r publicación bajo las restituciones y responsabilidades que se 
« expresarán en el presente decreto. » Votóse el artículo por 70 vo- 
tos contra 3!2 , y aun de estos hubo 9 que especificaron que solo 
por entonces le desechaban. 

Claro era que pasarian después sin particular tropiezo los demás 
artículos explicativos por lo general del primero. La discusión sin 
embargo no finalizó enteramente hasta el S de noviembre y inter- 
puestos á veces otros asuntos. 

£1 r^lamento contenia en todo 20 artículos , tras 
•iqoetTMDcJd?! del primero venían los que señalaban los delitos y 
jn *rwli?** *** ** determinaban las penas , y también el modo y trámi- 
tes que habían de seguirse en el juicio. Tacháronle 
algunos de defectuoso en esta, parte y de no definir bien los di- 
versos casos. Pero pendiendo los límites entre la libertad y el abuso 
de reglas indeterminadas y variables , problema es de dificultosa 
resolución conceder lo uno y vedar debidamente lo otro. La liber- 
tad gana en que las leyes sobre esta materia pequen mas bien 
por lo indefinido y vago que por ser sobradamente circunstan- 
ciadas ; el tiempo y el buen sentido de las naciones acaban por 
corregir abusos y desvíos que no le es dado impedir al mas atento 
legislador. 

Chocó ái muchos, particularmente en el extran- 
gero, que la libertad de la imprenta decretada por las 
cortes se ciñese á la parte política , y xjue aun por un artículo ex- 
preso (el 6o) se previniese , « que todos los escritos sobre mate- 
a rias de religión quedaban sujetos á la previa censura de los ordi- 
<í narios eclesiásticos. » Pero los que asi razonaban, desconocían el 
estado anterior de España , y en vez de condenar debieran mas 
bien haber alabado el tino y la sensatez con que las cortes proce- 
dían. La inquisición había pesado durante tres siglos sobre la na- 
ción , y era ya caminar á la tolerancia , desde el momento en que se 
, arrancaba la censura de las manos de aquel tribunal para deposi- 
tarla en solo las de los obispos , de los que si unos eran fanáticos, 
habia otros tolerantes y sabios. Ademas quitadas las trabas para 
lo político, ¿quién iba á deslindar en muchedumbre de casos los 
términos que dividian la potestad eclesiástica de la secular? £1 artí- 
culo tampoco extendía la prohibición mas allá del dogma y de la 
moral , dejando á la libre discusión cuanto temporalmente intere- 
saba á los pueblos. 

El señor Mejía , no obstante eso, y el conocimiento que tenia de 
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la nación y de las cortes se aventuró á proponer que se incidemei de it 
ampliase la libertad de la imprenta á las obras reli- ditcusion. 
giosas. Imprudencia que hubiera podido comprometer la suerte de 
toda la ley , si á tiempo no hubiera cortado la discusión el señor 
Muñoz Torrero. 

Por el contrario al cerrarse los debates Don Francisco María 
Riesco, diputado por la junta de Extremadura é inquisidor del 
tribunal de Llerena, pidió que en el decreto se hiciese mención ho- 
noriñca y especial del santo oficio; á lo que no hubo lugar, mos- 
trando asi de nuevo las cortes cuan discretamente evitaban viciosos 
extremos. Libertad de la imprenta y santo oficio nunca correrán á 
las parejas, y la publicación aprobativa de ambos establecimientos 
en una misma y sola ley, hubiérala graduado el mundo de mons- 
truoso engendro. 

No se admitió el jurado en los juicios de imprenta, 
aunque algunos lo deseaban no pareciendo todavía ser u^«w* xL^^ySi 
aqftel oportuno momento. Pero á fin de no dejar la ^^j^ '"»•' *•> 
nueva institución en poder solo de los togados desr 
afectos á ella, decidióse por uno de los artículos, que lascórtes nom- 
brasen una junta suprema , dicha de censura, que residiese cerca 
del gobierno formada de nueve individuos , y otra semejante de 
cinco á propuesta de la misma para las capitales de provincia. En 
la primera babia de haber tres eclesiásticos y dos en cada una de 
las otras. Tocaba á estas juntas examinar los impresos denunciados, 
y calificar si se estaba ó no en el caso de proceder contra ellos y 
sus autores , editores é impresores , responsables á su vez y res- 
pectivamente. Los individuos de la junta eran en realidad los jueces 
del hecho , quedando después á los tribunales la aplicación de las 
penas. 

El nombre de junta de censura engañó á varios entre los extran- 
geros, creyendo que se trataba de censura preventiva y no de una 
calificación hecha posteriormente á la impresión, publicación y cir- 
culación de los escritos, y solo en virtud de acusación formaL Tam- 
bién disgustó, aun en España, que entrase en la junta un número 
determinado de eclesiásticos , pues los mas hubieran preferido que 
se dejase al arbitrio de las cortes. Sin embargo los altamente enten- 
didos columbraron que semejante providencia tiraba á acallar la 
voz del clero , muy poderosa entonces , y á impedir sagazmente 
que acabase aquel cuerpo por tener en las juntas decidida mayoría. 

La práctica hizo ver que el plan délas cortes estaba bien combi- 
nado, y que la libertad de la imprenta existe así que cesa la previa 
censura, sierpe que la ahoga al tiempo mismo de recibir el ser. . 

En 9 de noviembre eligieron las cortes la mencio- 
nada junta suprema, y el 10 promulgóse el * decreto iibrru"dí!riii* 
de la libertad de la imprenta, de cuyo beneficio em- »"*»*• ^ ^ 
pezaron inmediatamente á gozar los españoles , pu- 
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blicando todo género de obras y periódicos con el mayor ensan^ 
che y sin restricción alguna para todas las opiniones. 
Fariidoi en tu Durante esta discusión y la anterior sobre Amé^ 
c^rtaf. ri^^ manifestáronse abiertamente los partidos que en- 
cerraban las cortes j los cuales como en todo cuerpo deliberativo 
principalmente se dividian en amigos de las reformas^ y en los que 
les eran opuestos. El público insensiblemente distinguió con el ape^ 
llido deliberaki á los que pertenecían al primero de los dos parti- 
dos, quizá porque empleaban á menudo en sus discursos la frase 
de principios ó ideas ¡iherales^ y de las cosas según acontece, pasó 
el nombre á las personas. Tardó mas tiempo el partido contrario 
en recibir especial epíteto , basta que al fin un ^ autor de despejado 
ingenio calificóle con el de servil. 

Existia aun en las cortes un tercer partido de vacilante conducta^ 
y que inclinaba la balanza de las resoluciones al lado adonde se ar- 
rimaba. Era este el de los americanos : unido por lo común con los 
liberales , desamparábalos en algunas cuestiones de ultramar^ y 
siempre que se quería dar vigor y fuerza al gobierno peninsular, 

A la cabeza de los liberales campeaba Don Agustín de Arguelles , 
brillante en la elocuencia, en la expresión numeroso, de ajustado 
lenguaje cuando se animaba, felicísimo y fecundo en extemporal 
neos debates , de conocimientos varios y profundos , particular- 
mente en lo político, y con muchas nociones de las leyes y gobier- 
nos extrangeros. Lo suelto y noble de su acción nada afectada, lo 
elevado, de su estatura , la viveza de su mirar , daban realce á las 
otras prendas que ya le adornaban. Señaláronse junto con él en las 
discusiones y eran de su bando , entre los seglares Don Manuel 
García Herreros, Don José María Calatrava, Don Antonio Porcel j 
Don Isidoro Antillon, afamado geógrafo; los dos postreros entra- 
ron en las cortes ya muy avanzado el tiempo de sus sesiones. Tam- 
bién el autor de esta Historia tomó con frecuencia parte activa en 
los debates, si bien no ocupó su asiento hasta el marzo de 1811, y 
todavía tan mozo que tuvieron las cortes que dispensarle la edad« 

Entre los eclesiásticos del mismo partido adquirieron justo re- 
nombre Don Diego Muñoz Torrero , cuyo retrato queda trazado , 
Don Antonio Oliveros , Don Juan Nicasio Gallego , Don José Es- 
piga y Don Joaquín de Yillanueva, quien en un principio incierto ^ 
al parecer, en sus opiniones , afirmóse después y sirvió al libera- 
lismo de ftierte pilar con su vasta y exquisita erudición. 

Contábanse también en el número de los individuos de este par- 
tido diputados que nunca ó rara Vez hablaron , y que no por eso 
dejaban de ser varones muy distinguidos. Era el mas notable Don 



»' Don Eugenio Tapia en una composición poética bastante notable, y sepa- 
rando maUclos^m^ni^ con una rayita dicha palabra, eseribióla cte eite modo. 
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Fernando Navarro, vocal por la ciudad de Tortosa, qu0 habiendo 
cursado en Francia en la universidad de la Sorbona , y recorrido 
diversos reinos de Europa y fuera de ella , poseia á fondo varias 
lenguas modernas , las orientales y las clásicas , y estaba familiari-» 
zadocon los diversos conocimientos humanos, siendo^ en una pa- 
labra , lo que vulgarmeifte llamamos un pozo de ciencia, Venían 
tras del Don Fernando los señores Ruiz, Padrón y Serra, ecle- 
siásticos venerables ^ de quienes el primero habia en otro tiempo 
trabado amistad en los Estados Unidos con el célebre Franklin. 

Ayudaban asimismo sobremanera para el despacho de los negó* 
cios y en las comisiones los señores Pérez de Castro, Lujan , Ga» 
neja y Don Pedro Aguirre , inteligente el último en comercio y 
materias de hacienda* 

No menos sobresalian otros diputados en el partido desafecto á 
las reformas, ora por los conocimientos que les asistían, ora por 
el uso que acostumbraban hacer de la palabra, y ora , en fin , pof 
la práctica y experiencia que teíiian en los negocios* De los segla^ 
res merecerán siempre entre ellos distinguido lugar Don Francisco 
Gutiérrez de la Huerta , Don José Pablo Valiente , Don Francisco 
BorruU y Don Felipe Aner^ si bien éste se inclinó á veces hacia el 
bando liberal. Dé los eclesiásticos que adhirieron á la misma opi-* 
nion anti-reformadora deben con particularidad notarse los seño«- 
res Don Jaime Creus , Don Pedro Inguanzo y Don Alonso Cañedo^ 
Conviene sin embargo advertir que entre todos estos vocales y los 
demás de su clase los habia que confesaban la necesidad dé Intro- 
ducir mejoras en el gobierno, y aun pocos eran los que se riegabati 
á ciertas mudanzas, dando demasiadamente en ojos los desórdenes 
que habian abrumado á España , para que á su remedio pudiese 
nadie oponerse del todo. 

Entre los americanos divisábanse igualmente diputados sabios, 
elocuentes j y de lucido y ameno decir. Don José Mejía era su pri- 
mer caudillo, hombre entendido, muy ilustrado, astuto, de ex-* 
tremada perspicacia ^ de sutil argumentación ^ y como nacido parft 
abanderizar una parcialidad que nunca obraba sino á fuer de auxi^ 
liadora y al son de sus peculiares intereses. La serenidad de Mejía 
era tal , y tal el predominio sobre sus palabras , que sin la menol* 
aparente perturbación sostenía á veces al rematar de un discurso 
lo contrario de lo que habia defendido al principiai'le, dotado par» 
ello del mas flexible y acabado talento* Fuera de eso^ y aparte de 
las cuestiones políticas , varón estimable y de honradas prendas^ 
Seguíanle de los suyos entre los seglares , y le apoyaban en las de- 
liberaciones ^ los señores Leiva , Morales Duarez , Feliu y Gutiér- 
rez de Teran. Y entrólos eclesiásticos los señores Alcocer^ Arispe, 
Larrazabal : Govdoa y Castillo : los dos últimos á cual mas 
digno. 
. Apenas puede afirmarse que hubiera entre los americanos dipu- 
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tado que ladease del todo al partido anti-reformador. Uníase á él 
en ciertos casos , pero casi nunca en los de innovaciones. 

Este es el cuadro tíel que presentaban los diversos partidos de 
las cortes, y estos sus mas distinguidos corifeos y diputados. 
Otros nombres también honrosos nos ocurrirán en adelante. 
Por lo demás en ningún parage se conocen tan bien los hom- 
bres , ni se coloca cada uno en su legítimo lugar, como en las 
asambleas deliberativas : son estas piedra de toque, á la que 
no resisten reputaciones mal adquiridas. En el choque de los 
debates se discierne pronto quién sobresale en imaginación, 
quién en recto sentido, y cuál en fin es la capacidad con que la 
naturaleza ha dotado respectivamente á cada individuo : la natu- 
raleza que nunca se muestra tan generosa que prodigue á unos 
dones perfectos intelectuales , ni tan mísera que prive del todo á 
otros de alguno de aquellos inapreciables bienes. En nuestro en- 
tender el mayor l)eneficio de los gobiernos representativos con- 
siste en descubrir el mérito escondido, y en dar á conocer el ver- 
dadero y peculiar saber de las personas , con lo que los estados 
consiguen á lo último ser dirigidos , ya que no siempre por la vir- 
tud , al menos por manos hábiles y entendidas , paso agigantado 
para la felicidad y progresó de las naciones. Hubiérase en España 
sacado de este campo mies bien granada , si al tiempo de reco- 
gerla un ábrego abrasador no hubiese quemado casi toda la espiga. 

IVlientras que las cortes andaban ocupadas en la 
córte^Tíorindi- discusión dc la libertad de imprenta , mudaron iam- 
mera *wgeicir*" ^*^^ ^^* mismas los iudividuos quc componían el con- 
sejo de regencia. A ellas incumbia durante la ausencia 
del rey constituir la potestad ejecutiva del modo qtie pareciera mas 
conveniente. De igual derecho habian usado las cortes antiguas en 
algunas minoridades ; de igual podian usar las actuales, mayor- 
mente ahora que el príncipe cautivo no habia tomado en ello pro- 
videncia determinada , y que la regencia elegida por la central lo 
habia sido hasta tanto que las cortes ya convocadas c( estableciesen 
(( un gobierno cimentado sobre el voto general de la nación. » 

Inasequible era que continuasen en el mando los individuos de 
dicha regencia , ya se considerase lo ocurrido con el obispo de 
Orense , y ya la mutua desconfianza que reinaba entre ella y las 
cortes, nacida de las causas arriba indicadas y de una providencia 
aun no referida que pareció maliciosa , ó hija de liviano é inexcu- 
sable proceder. 

caasaf de ello ^"^ ^^^ ^"^ órdcu al gobcmador de la plaza de 
Cádiz y al del consejo real <,( para que se celase sobre 
a los que hablasen mal de las cortes. » Los diputados atribuyeron 
esmero tan cuidadoso al objeto de malquistarlos con el público, y 
al pernicioso designio de que la nación creyese era el congreso 
muy censurado en Cádiz. Las disculpas que la regencia dio, lejos 
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de disminuir el cargo le agravaron ; pues habiendo dado la orden 
reservadamente y en términos solapados, pudiera dudarse si 
aquella disposición provenia de las cortes ó de solo la potestad 
ejecutiva. Los diputados anunciaron en público que miraban la 
orden como contraria á su propio decoro , aspirando únicamente 
á merecer por su conducta la aprobación de sus conciudadanos y 
en prueba de lo cual se ocupaban en dar la libertad de la im- 
prenta para que se examinasen los pr(Jcedimientos legislativos del 
gobierno con amplia y segura franqueza. 

Unido el incidente de esta orden á las causas anteriormente in- 
sinuadas y á otras menos principales , decidiéronse por fin las 
cortes á remover la regencia. Hiciéronlo no obstante de un modo 
suave y el mas honorífico , admitiendo la renuncia que de sus 
cargos hablan al principio hecho los individuos del propio cuerpo. 

Al reemplazarlos redujeron las cortes á tres el número de cinco, 
y el 28 de octubre pasaron los sucesores á prestar 
en el salón el juramento exigido, retirándose en nwír^^'ÍTgeücüí 
consecuencia de sus puestos los antiguos regentes. J®^,^"*" *"'**^*' 
Habia recaido la elección en el general de tierra Don 
Joaquín Blake , en el gefe de escuadra Don <jabriel Ciscar, y en el 
capitán de fragata Don Pedro Ágar : el último como americano en 
representación de las provincias de ultramar. Pero de los tres 
nombrados hallándose los dos primeros ausentes en 
Murcia, y no pareciendo conveniente que mientras ^°p**°***- 
llegaban gobernase solo Don Pedro Agar, eligieron las cortes dos 
suplentes que ejerciesen interinamente el destino , y fueron el ge- 
neral marqués del Palacio y Don José María Puig , del cx)nsejo 
real. 

Este y el señor Agar prestaron el juramento lisa y llanamente , 
sin añadir observación alguna. No asi el del Palacio, iae\denu^ dei 
quien expresó a juraba sin perjuicio de los juramen- marquéf dai i>a. 
« tos de fidelidad que tenia prestados al señor Don **"*"* 
ct Fernando VIL » Déjase discurrir qué estruendo moveria en las 
cortes tan inesperada cortapisa. Quiso el marqués explicarla ; mas 
paradlo mándesele pasar á la barandilla. AUi cuanto mas procuró 
esclarecer el sentido de sus palabras , tanto mas se comprometió 
perturbado su juicio y confundido. Insistiendo sin embargo el 
marqués en su propósito, Don Luis del Monte que presidia, hom- 
bre de condición fiera, al paso que atinado y de luces , impúsole 
respeto , y le ordenó que se retirase. Obedeció el marqués, que- 
dando arrestado por disposición de las cortes en el cuerpo de 
guardia. 

Con lo ocurrido dióse solamente posesión de sus destinos, el 
mismo dia 28, á los señores Agar y Puig , quienes desde luego se 
pusieron también las bandas, amarillo encarnadas, color del pa- 
bellón español , y distintivo ya antes adoptado para los individuos 
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de la regencia. En el dia inmediato nombraron las cortes cx)mo 
regente interino en lugar del marqués del Palacio al general mar- 
qués del Gastelar, grande de España. Los propietarios ausentes 
Don Joaquín Blake y Don Gabriel Ciscar no ocuparon sus sillas 
basta el B de diciembre y el 4 del próximo enero. 
DtocwBioii qnfl fi- Eu las córtcs enzarzóse gran debate sobre lo que se 

te motiM. habia de hacer con el marqués del Palacio. Ño se 
graduaba su porfíado intento de imprudencia ó de meros escrúpu- 
los de una conciencia timorata, sino de premeditado plan de los 
que hablan estimulado al obispo de Orense en su oposición. Hizo 
el acaso para aumentar la sospecha que tuviese el marqués un 
hermano fraile, que, algún tanto entrometido, habia acompañado 
á dicho prelado en su viage de Galicia á Cádiz ,^ motivo por el que 
mediaba entre ambos relación amistosa. Creemos sin embargo que 
el desliz del marqués provino mas bien de la singularidad de su 
condición y de la de su mente , compuesto informe de instrucción 
y preocupaciones , que de amaños y anteriores conciertos. 

Entre los diputados que se ensañaron contra el del Palacio^ hubo 
algunos de los que comunmente votaban del lado antí^Uberal. Se* 
ñaíóse el señor Ros» ya antes severo en el asunto del obispo de 
Orense , y el cual dijo en esta ocasión : « Trátese al marqués delPa- 
a lacio con rigor, fórmesele causa , y que no sean sus jueices indi-' 
(( viduos del consejo real, porque este cuerpo me es sospechoso. » 

Al ñn , después de haber pasado el negocio á una comisión de 
las cortes , se arrestó al marqués en su casa , y la regencia nombro 
para juzgarle una junta de magistrados. Duró la causa hasta fe* 
brero, en cuyo intermedio habiéndose disculpado aquel , escrito 
un manifiesto , y mostrádose muy arrepentido , logró desarmar á 
muchos , y en particular á sus jueces , quienes no dieron otro fallo 
sino « que el marqués estaba en la obligación de volver á presen' 
ce tarse en las cortes , y de jurar en ellas lisa y llanamente asi para 
(( satisfacer á aquel cuerpo como á la nación de cualquiera nota 
« de desacato en que hubiese incurrido..* x> En cumplimiento de 
TérmittodeMi* esta decisioA pasó dicho marqués el 32 de marzo á 

negocio. prestar en las cortes el juramento que se le exigía^ 
con lo que se terminó un negocio , solo al parecer grave por las 
circunstancias y tiemposr en que pasó , y quizá poco atendible ea 
otros , como* todo lo que se funda en explicaciones y conjeturas 
acerca del modo de pensar de los individuos. 
Ciertos aeonie. Ahora ^ autes de proseguir en nuestra tarea , será 

doídürMtelaííi' ^'^" í^^ '^^ detengamos á echar una ojeada sobre 
mera regencia y varias mcdídas Quc tomó la Última regencia, v sobre 

brete noticia de a*. j . . • 

los diferentes ra- acaccimientos quc durantc su mando ocurrieron , y 
"**• de los que no hemos aun hedió memoria. 

Enlaparte diplomática casi se habían mantenido las mismas re^ 
laciones. Lioiits^anse las mas importantes á las de Inglaterra, cuya 
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« 

potencia habia enviado en abril de ministro plenipotenciario ¿ 5ir 
Enrique Wellesley , hermano del marqués y de lord Wellington, 
Consistieron las negociaciones principales en lo que se referia á 
subsidios j no habiéndose empeñado aun ninguna esencial acerca 
de las revueltas que iban sobreviniendo en ultramar. La Inglaterra 
pronta siempre á suministrar á España arm,a§, municiones y ves- 
tuario, escatimaba los socorros en dinero, y al ñn los suprimió casi 
del todo. 

Viendo que cesaban los donativos de esta clase , pensóse en 
efectuar empréstitos bajo la protección y garantía del mismo go« 
bierno inglés. La central habia pedido uno de 50,000,000 de 
pesos que no se realizó : la regencia al principio otro de 10,000,000 
de libras esterlinas que tuvo igual suerte } mas como la razón dada 
para la negativa por el gabinete británico se fundó en que la suma 
era muy cuantiosa , rebajóla la regencia á 2,000,000« No por eso 
fue esta demanda en sus resultas mas afortunada que las anterio- 
res, pues en agosto contestó el ministro * Wellesley ^ 
« que siendo grandísimos los subsidios que habia 
a prestado la Inglaterra á España en dinero, armas, municiones y 
« vestuario , á fin de que la nación británica apurada ya de me- 
ce dios, siguiese prestando á la española los muchos que todavía 
« necesitaba para concluir la grande obra en que estaba empeñada, 
« parecía justo que en recíproca correspondencia franquease su 
« gobierno el comercio directo desde los puertos de Inglaterra con 
a las dominios españoles de Indias bajo un derecho de 11 por 100 
<x sobre factura, en el supuesto que esta libertad de comercio solo 
« tendria lugar hasta la conclusión de la guerra empeñada enton- 
ce ees con la Francia, n Don Ensebio deBardají, ministro de estado, 
respondió (mereciendo después su réplica la aprobación del go- 
bierno) : a que no podria este admitir la propuesta sin concitar 
ce contra sí el odio de toda la nación, á la que se privaría, acce^ 
« diendo á los deseos del gobierno británico, del fruto de las 
« posesiones ultramarinas, dejándola gravada con el coste del em- 
a prestito que se hacia para su protección yjdefensa. » Aqui que- 
daron las negociaciones de esta especie, no yendo mas adelante 
otras entabladas sobre subsidios. 

La& cortes con todo para estrechar los vínculos entre nonomento 
ambas naciones, resolvieron en 19 de noviembre* mandado erifir 
que a se erigiese im monumento público al rey del ÍotjÍ'Jik*^'*^ * 
« reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda Jorge III ^ 

a en testimonio del i^econocimiento de España á tan 
« augusto y generoso soberano. » Lo apurado de los tiempos no 
permitió llevar inmediatamente á efecto esta determinación , y los 
gobiernos que sucedieron á las cortes tampoco la cumplieron , 
como suele acontecer con los monumentos públicos cuya fundacicHít 
se decreta en virtud de circunstancias particulares. 
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Motejaron algunos á la primera regencia que hubiese permitido 
la entrada de las tropas inglesas en Ceuta , y motejáronla no con 
justicia puesto que admitidas en Cádiz no babia razón para mos- 
trarse tan recelosa respecto de la otra plaza. Y bueno es decir que 
aquella regencia tampoco accedia fácilmente en muchos casos á 
todo lo que los extrangeros deseaban. Lo hemos visto en lo del em- 
préstito , y vióse antes en otro incidente que ocurrió al principiar 
junio. Entonces el embajador Wellesley pidió permiso para que 
lord Wellington pudiese enviar ingenieros que fortificasen á Vigo y 
las islas inmediatas de Bayona , á fin de que el ejército inglés tu- 
viere aquel refugio en caso de alguna desgracia que le forzase á 
retirarse del lado de Galicia. Respondió la regencia que ya por 
orden suya se estaban fortaleciendo las mencionadas islas , y que 
en cualquiera contratiempo seria recibido alli lord Wellington y su 
ejército , tan bien como en las otras partes del territorio español, y 
con el agasajo y cariño debidos á tan estrechos aliados. 
„. . , . Púsose igualmente bajó lá dependencia del ministe- 

Sifii« la relación . , . , ^ . 

d« aifonos acón- rio de cstado uua correspondencia secreta que se or- 
lMM'*dnrt*iito"ia ganizó en abril con mayor cuidado y diligencia que 
|rini«rt rer«n- anteriormente, á las órdenes de Don Antonio Ranz 

cía 

Romanillos magistrado hábil y despierto , quien esta- 
bleció cordones de comunicación por los puntos que ocupaban los 
enemigos , estando informado diaria y muy circunstanciadamente 
de todo lo que pasaba hasta en lo íntimo de la corte del rey 
intruso. 

Por aqui también se despacharon las instrucciones dadas á una 
comisión puesta en el mismo abril á cargo del marqués de Ayerbe. 
Enlazábase esta con la libertad de Femando Vil , y habíase ya tra- 
tado de ello con el arzobispo de Laodicea, último presidente de la 
central , con el duque del Infantado y el marqués de las Hormazas. 
Presumimos que traia este asunto el mismo origen que el del ba- 
rón de Kolly , sin tener resultas mas felices. El de Ayerbe salió de 
Cádiz en el bergantín Palomo, con 2,000,000 de reales, metióse 
después en Francia, y no consiguiendo nada alli, túvola desgracia 
al volver de ser muerto en Aragón por unos paisanos que le mira- 
ron como á hombre sospechoso. 

En junio propuso el gobierno inglés al español «ntrar en un 
concierto de cange de prisioneros de que se estaba tratando con 
Francia. Las negociaciones para ello se entablaron , principalmente 
en Morlaix entre Mr. Mackenzie y Mr. de Moustier. Tenian los 
franceses en Inglaterra unos 50,000 prisioneros , y no pasaban de 
42,000' los ingleses que habia en Francia, ya de la misma clase, 
ya de los detenidos arbitrariamente por la policía al empezar las 
hostilidades en 1802. De consiguiente queriendo el gabinete bri- 
tánico , según uii proyecto de ajuste que presentó en 23 de setiem- 
bre, cangear hambre por hombre y grado por grado , hacíase indis- 
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peosable que formasen parte en el convenio España y los demás 
aliados de Inglaterra. Mas Napoleón , que no se curaba de llevar á 
cabo la negociación sobre aquella base, y quizá tampoco bajo otra 
ninguna admisible , pedia que se le volviesen á bulto los prisioneros 
suyos de guerra en cambio de los ingleses ^ ofreciendo entregar 
después los prisioneros españoles. La negociación por tanto conti- 
nuada sin fruto, se rompió del todo antes de finalizar el año de 
1810. Y fue en ella de notar lo desvariado á veces de la conducta 
del comisario francés Mr. de Moustier que quería se considerase 
prisionero de guerra al ejército inglés de Portugal : Mr. de Mous- 
tier, el mismo que tiempos adelante embajador de España de Car- 
los X de Francia, se mostró muy adicto á las doctrinas del mas 
puro y exaltado realismo. 

Manejada la hacienda por la junta * de Cádiz desde 
el 28 de enero , dia de su instalación , no ofreció aquel ^^' "' "' ^ 
ramo en su forma variación sustancial hasta el 31 de octubre 
en que se rescindió el contrato ó arreglo hecho con la regencia 
en 31 de marzo anterior. Las entradas que tuvo la junta durante 
dicho tiempo pasaron de 351,000,000 de reales. De ellas en rentas 
del distrito unos 84 ; en donativos é imposiciones extraordinarias 
de la ciudad 17 ; en préstamos y otros renglones (inclusas 249,000 
libras esterlinas del embajador de Inglaterra) 54; y en fin mas 
de 195 procedentes de América , siendo de advertir que en esta 
cantidad se contaban 27 millones que pertenecían á particulares 
residentes en pais ocupado , y de cuya suma se apoderó la junta 
bajo calidad de reintegro : tropelía que cometió sin que la desapro- 
base la regencia muy contra razón. Invirtiéronse de los caudales 
recibidos mas de 92,000,000 en la defensa y atenciones del distrito , 
mas de 146 en los gastos generales de la nación , y enviáronse á 
las provincias unos 112 , en cuya enumeración asi de la data como 
del cargo hemos suprimido los picos para no recargar inútilmente 
la narración. Las rentas de las demás partes de España se consu* 
mieron dentro de su respectivo territorio aprontando, los naturales 
en suministros^ lo que no podían en dinero. 

Circunscribióse la primera regencia , en cuanto á crédito pú- 
blico, á nombrar en 19 de febrero una «omisión de tres individuos 
que examinase el asunto y preparase un informe, encargo que 
desempeñó cumplidamente Don Antonio Ranz Romanillos, sih 
que se tomase en su consecuencia sobre la materia resolución al- 
guna. 

En 24 de mayo , antes de entrar el obispo de Orense en la re- 
gencia, decidió esta que se reservase para las urgencias públicas 
la mitad del diezmo, providencia osada y que no se avenía con 
el modo de pensar de aquel cuerpo en otras cuestiones. Asi fue 
que pasó como relámpago anulándose en breve , y en virtud de 
representación de varios eclesiásticos y prelados. 
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El ejército que al tiempo de instalarse la regencia , estaba en 
muchas partes en casi completa dispersión , fuese poco á poco re- 
uniendo. En junio contaba ya 440,000 hombres, y creció su nú- 
mero hasta unos 470,000. No dejó para ello de tomar la regen- 
cia sus providencias , particularmente en la isla de León , pero 
lejos de alli debióse mas el aumento al espíritu que animaba álos 
soldados y á la nación entera , que á enérgicas disposiciones del 
gobierno central , mal colocado ademas para tener un influjo di- 
recto y efectivo. 

Una de las buenas medidas de esta regencia fue introducir en 
el ejército el estado mayor general. Sugirió la idea Don Joaquín 
Blake cuando mandaba en la isla. Por medio de dicho estableci- 
miento se aseguraron las relaciones mutuas entre todos los ejérci- 
tos , y se facilitó la combinación de las operaciones , pudiendo to- 
das partir de un centro común. Según lar antigua ordenanza 
desempeñaban aisladamente las facultades propias de dicho cuerpo 
el cuartel maestre y los mayores generales de infantería, caballería 
y dragones , desavenidos á veces entre sí. Blake formó el plan que 
aprobado por el gobierno se circuló en 9 de junio , quedando nom- 
brado el mismo general gefe del nuevo estado mayor, plantel en 
lo sucesivo de excelentes y beneméritos militares. 

Desde el principio del levantamiento fija en el ejército toda la 
atención , habíase desatendido la marina , sirviendo en tierra mu- 
chos de sus oficiales. Pero arrinconado el gobierno en Cádiz, hízose 
indispensable el apoyo de la armada, no queriendo depender del 
todo de la de los ingleses. 

Las fragatas y navios que necesitaban entrar en dique ó no se 
podían armar por falta de tripulaciones, se destinaron á Mahon y 
la Habana. Los otros cruzaron en el Mediterráneo ó en el Océano, 
y traian ó llevaban auxilios, de armas , municiones , víveres , cau- 
dales y aun tropa. Los buques menores y la fuerza sutil ademas 
de defender la bahía de Cádiz , la Carraca y los caños de la isla , 
contribuían á sostener el cabotage defendiendo los barcos costa- 
neros de las empresas de varios corsarios que se anidaban con 
perjuicio de nuestra navegación en Sanlúcar, Málaga y varias 
calas de la Andalucía. 

Por lo que respecta á tribunales, si bien, según dijimos, habia 
la regencia restablecido con grafi desacierto todos los consejos, 
justo es no olvidar que también antes habia abolido acertadamente 
el tribunal de vigilancia y seguridad , fundado por la central para 
los casos de infidencia. En 16 de junio desapareció dicha institu- 
ción , que por haber sido comisión criminal extraordinaria me- 
rece vituperarse , pasando su negociado á la audiencia territorial. 
Ya manifestamos que los jueces de aquel primer cuerpo no se ha- 
bían mostrado muy rigurosos , siendo quizá menos que sus suce- 
sores , quienes condenaron á muerte al abogado Don Domingo Rico 
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Tillademoros del tribunal criminal del intruso José, cogido en 
Castilla por una partida , y que en consecuencia de la sentencia 
" dada contra su persona padeció en Cádiz la pena de garrote. Do- 
loroso suceso, aunque el único que de esta clase hubo por entonces 
en Cádiz, al paso que en Madrid los adictos al gobierno intruso se 
encrudecian á menudo en los patriotas. 

Recorrido habernos ahora y anteriormente los hechos mas nota- 
bles de la primera regencia, y de ellos se colige, que esta á pesar 
de sus defectos y amor á todo lo que era antiguo , no por eso 
dejó las cosas en peor postura de aquella en que las habia 
encontrado : si bien pendió en parte tal dicha de la corta du- 
ración de su gobierno y de no poder el mal ir mas allá á no 
haberse rendido al enemigo, villanía de que eran incapaces los pri- 
meros regentes , hombres los mas , si no todos , de honra y cum- 
plida probidad. ' 

Los nuevos regentes se inclinaban al partido refor- «ododepeaitr 
Tnador. De Don Joaquin Blake y de sus calidades de ios ^mtoi i^ 
como general hemos hablado ya en diversas ocasio- ******* 
nes : tiempo vendrá de examinar su conducta en el puesto de re- 
gente. Los otros dos gozaban fama de marinos sabios, en especial 
Don Gabriel Ciscar, dotado también de carácter firme, distin- 
guiéndose todos tres por su integridad y amor á la justicia. 

Las cortes proseffuian sin interrupción en la carrera 

j .1. <• A AJÍ'- Vwios decretos 

de sus trabajos y reformas. A propuesta del señor de las cortes. 
Arguelles decretaron* en 4" de diciembre que se sus- 
pendiese el nombramiento de todas las prebendas ecle- ''' "* *** 
siásticas , excepto las de oficio y las que tuviesen anexa cura de 
almas. Al principio comprendiéronse en la resolución las provincias 
de ultramar, mas después se excluyeron, no queriendo por en- 
tonces disgustar al clero americano, de mayor influjo entre aque- 
llos pueblos que el de la península entre los de acá. 

El 2 del mismo mes , * en virtud de proposición del . , ^ „ j, . 
señor.Gallego, rebajáronse los sueldos mandando que 
ningún empleado disfi^utase de mas de 40,000 reales vellón , fuera 
de los regentes, ministros del despacho , empleados en cortes ex- 
trangeras, y generales del ejército y armada en servicio activo. Ya 
antes se habia establecido hasta para los sueldos inferiores á 
40,000 reales una escala de diminución proporcional, no cobrando 
tampoco los secretarios del despacho mas allá de 120,000 reales. 
Se modificaron alguna vez estas providencias, pero siempre en 
favor de la economía y buen orden como era justo, y mas entonces 
apurado el erario, y con tantas obligaciones en el ramo de la 
guerra atendido con preferencia á otro alguno. 

Experimentaron alivio en sus persecuciones muchos individuos 
arrestados arbitrariamente por la primera regencia, 6 por los 
tribunales, ordenando que se activasen las causas , y que se hicie-» 
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sen visitas de cárceles. Las cortes , en medidas de esta clase , 
nunca mostraron diversidad de opinión. Asi quien primero insistió 
en la visita de cárceles fue el señor Gutiérrez de la Huerta , expre- 
sando a que en ella se descubrirían muchos inocentes. » Porque el 
mal de España no consistía precisamente en los fallos crueles y 
frecuentes, sino en las prisiones arbitrarias y en su indefinida pro- 
longación. 

Aunque ocupadas en estas y otras providencias del momento y 
urgentes , no olvidaron tampoco las cortes pensar en aquellas que 
en lo futuro debian afianzar la suerte y libertad de España. Rever 
las franquezas y fueros de que habían gozado antiguamente los 
diversos pueblos peninsulares , mejorándolos , uniformándolos y 
adaptándolos al estado actual de la nación y del mundo , había 
sido uno de los fines de la convocación de cortes y del cual nunca 
prescindieron estas. Por tanto el 23 de diciembre, y conforme á 
vórobrtM una ^*"* propucstá dc Dou Autonío Oliveros hecha el 9, 
comifioa Mpeciai nombrósc una comisión * especial que preparase un 
p^yeeioT/eoaf. pix)yecto dc constítuciou polítlca de la monarquía. En 
tttacion. gjjj^ entraron europeos de las diversas opiniones que 

había en las cortes y varios americanos. 

Por el mismo tiempo confundiéronse también los 
•I w^mSTÍo diferentes y opuestos modos de sentir en una discu- 
ií«iidí*vn* ^^^ ^'^^ ardua , trabada en asunto que de cerca tocaba á 
Fernando Vil. De resultas de la correspondencia in- 
serta en el Monitor en este año de 1810, en la que había cartas su- 
misas á Napoleón del rey cautivo , esparcióse por España que se | 
trataba de unir á este con una princesa de la familia imperial y de i 
restituirle, asi enlazado, al trono de sus abuelos, bajo la sombra 
y protección del emperador de los franceses, y con condiciones 
contrarias al honor é independencia de la nación. A haberse 
realizado semejante plan siguiéranse consecuencias graves, y 
quizá por este medio mejor que por ningún otro hubiera alcan- 
zado el extrangero la completa supeditación de España. Mas por 
dicha el proyecto no convenia á la indomeñable alma de Napo- 
león , no sujeto á mudar de consejo , ni á alterar una primera re- 
solución. 



^ Los nombrados fueron : europeos, Don Diego Muñoz Torrero, Don Agnstin 
de Argüe- les, Don José Pablo Valiente, Don Pedro María Ric, Don Francisco 
GoUerrez de la Huerta, Don Evaristo Pérez de Castro, Don Alonso Cañedo; 
Don José Espiga, Don Antonio Oliveros, Don Francisco Rodríguez de la Bar- 
cena; americanos, Don Vicente Morales Duarez, Don Joaquín Fernandez de 
Leiva, Don Antonio Joaquín Pérez : y entraron def^pues Don Andrés de Jaure- 
gui diputado por la ciudad de la Habana y Don Mariano Mendiola por Queiétaro. 
Agregóse de fuera á Don Antonio Ranz Romanillos, del consejo de hacienda, 
ocupado ya en Sevilla por la central en ignal trabi^o. 
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Movido de tales voces Don Antonio Capmany , cen- 
tinela siempre -despierto contra todo lo que tírase á ^^ Tm^mboÍH 
menoscabar la independencia nacional, habia en 10 de capmtnT 7 sor- 
diciembre formalizado la proposición siguiente. « Las ITrit!***"* ** "*' 
a cortes generales y extraordinarias deseosas de ele- 
a var á ley la máxima de que en los casamientos de los reyes debe 
« tener parte el bien de los subditos , declaran y decretan : Que 
a ningún rey de España pueda contraer matrimonio con persona al* 
<K guna de cualquiera clase , prosapia y condición que sea sin previa 
<x noticia , conocimiento y aprobación de la nación española, repre- 
<x sentada legítimamente en las cortes. » También el señor BorruU 
hizo otra proposición sobre el asunto, aunque en términos mas ge^ 
nerales, pues decia : « Que se declaren nulos y de ningún valor ni 
« efecto cualesquiera actos ó convenios que ejecuten los reyes de 
a España estando en poder de los enemigos, y puedan causar al- 
a gun perjuicio al reino. » 

Amigos de las reformas, los contrarios á ellas, americanos, euro- 
peos, todos los diputados en una palabra concurrieron á dar su 
asenso á la mente ya que no á la letra de ambas proposiciones, cuya 
discusión se entabló el 29 de diciembre : unidad hija del amor que 
había por la independencia^ ante la cual callaban las demás pa- 
siones. 

El mismo señor Borrull * decia entonces... « En el Dijcugion 
a fuero de Sobrarbe que regia á los aragoneses y na- 
« varros, fue establecido que los reyes no pudieran í*^p- "•*♦•> 
a declarar guerras , hacer paces , treguas, ni dar empleos sin el 
a consentimiento de doce ricos-homes , y de los mas sabios y ancia- 
a nos. En Castilla se estableció también en todas las provincias de 
a aquel reino, que los hechos arduos y asuntos graves se hubiesen 
« de tratar en las mismas cortes , y asi se ejecutaba y de otro modo 
a eran nulos y de ningún valor y efecto semejantes tratados. Asi 
a que atendiendo á la ley antigua y fundamental de la nación y á 
a estos hechos , cualquiera cosa que resulte en perjuicio del reino 
a debe ser de ningún valor... Esta aprobación nacional debe servir 
a siempre á los reyes ^ como una barrera contra los esfuerzos ex- 
« traordinarios de sus enemigos , porque sabiendo los reyes que sus 
ce caprichos no han de ser admitidos por el estado, se abstendrán 
« de entrar en ellos... » 

De la misma bandera anti-liberal que el señor Borrull e»a Don 
José Pablo Valiente , y sin embargo no solo aprobaba las proposi- 
ciones sino que deseaba fuesen mas claras y terminantes, a Podría 
« suceder muy bien , decia , que nuestro incauto, sencillo y cán- 
« dido príncipe , sin la experíencia que da el mundo se presentase 
« con una princesa joven para sentarse tranquilamente en el trono. 
« Y entonces las cortes acertarían en determinar que no fuese ad- 
a mitido, porque este matrimonio de ningún modo puede convenir 
II. n 
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a á España... S^ ó qo cas^(lo FeraaQ()o, nxkvm I0 admitir^mps 
a que na sea para hacernos felices... » 

Hablaroa en jgual sentido otros diputados de la wmm opinión. 
Los de la contraria como los señores Arguelles , Oliveros , Gallego 
y otros pronunciaron ü^mbiea extensos y notables discursos. EntEe 
ellos el señpr García Herraros se expresaba asi : a Pesde el prind- 
a pió han asUido los rpyes sujetos á las leyes que les ha diptado la 
a napinn^t Esta les \í^ prescrito sus obligpx^ionps y les ha señalado 
« sus d^l?echos, declarando nulp d^ antemano cuanto &n contrario 
« hagan, L^ ley 29, tít. 11 de la Partida 3* dice : Si $1 rey jurasa 
a alguna co^a que sea ^n daño ó menoscabo 4§l reyno,nQnestenidoi 
q de guardar (al jura como e$ta. Siempre ha podido la nación recon-r 
a venirles sobre el mal qso del poder, y á ese efecto dice 1^ ley tO^ 
« tít. i"", Paj?tid|i f" : Qu0 si el r^y usas$ mal de supoderio k puedan 
« decir las gmle^ tirano 4 íQrnarse el s^éofiQ que era d^ der^fíko m lor- 
a ticero.. . Los que se escandalizan de oir que la nación tíen^ derecho 
a ^bre las personas y acciones de sus monarcas, y que puede anular 
(X cuí^ntp ^an durante su cautiverio, r^pasien \qs fragmentos de 
a leyes qu§ he. citado, le^^n las leyes fundanientales de nuestra mo- 
« ^ar^inia desd^ su origen , y si aun asi no se eonv^n^n de la sebe- 
a rania de la nación 1 de que esta no es patrimonio d^ los reyes^ y 
« de que en todos tiempos la ley ha sido superior al rey, crean qufi 
a nacieron papa esclavos y que no deben ser miembros de esta na- 
a cion , que jamas reeonpcm otras obligaciones que las que ella 
a misma se imponga*.. ^ Todo este discurso del cual no copiamos 
sino una parte, llevaba el sello de la rígida y profunda severidad del 
orador, de condicipn ntuy desenfadada , daro y desembozado en 
m estilo, y de expensas cQuocimientos en nuestra legislación é his- 
tnria de las ^t^^ ^tígiías , cpmo procuradar que había sido de los 
mnos. 

^0 queda?pn at?as en la díspusion los ambicanos compitiendo 
pon los europeos ea ciencia y resolución , señaladamente los señores 
Mejia y Leiva^ Merece asimismo entre ellos particular mem(»*ia )>oa 
Dionisio Inca Yupangui diputado por el Perú , verdadero vastago 
' de la antigua y real Emilia de los Incas , pintándose todai^ia m $u 
ifi^stro el origen indiano de donde procedía. Dijo púas d Pon iDior 
nmo : <í Órgano de la América y de sus deseos (y en verdad 
a ¿ quién podría serlo con mas justicia ? ) declaro á Ias córt^^ qu^ 
^ sin la libertad absoluta del sey en noadip de m pu^lp, la total 
ff evacuación de las plazas y territ^io español , y sin la completa 
» integridad de la monarquía , no oirá la América propo^ipio^es é 
tt condiciones del tiranp Napoleón , ni dejará de sostener cpn todo 
M fervor los votos y resoluciones de las portes. » 

En ñn después de unos debates muy luminosos que duraiK)np(» 
espacio de puatro días , y teniendo presentes las proposiciones da 
)ps señprps Capmany y Borrull , y otras Ándjpaeione^ quie $e hiai«»9% 
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§^ie{idió et s^^pr Pere^ de Qastro un decreto que se appQbó en es* 
tQ3 términos el r de enero de 1811. « Las cortes generales y ex-. 
« traordinarias en conformidad de su decreto de ^4 de setiembre 
a del año próximo pasado en que declararon nulas y de ningún 
a valor las ranuncias hechas en Qayona por el legítimo rey de Es- 
« paña y de las Indias el señor Don Fernando VII , no soIq po? 
fu falta de libertad, sino también por carecer de la esancialísinia á 
(n indispensable circui^stancia del consentimiento de la nación, de? 
a cl^raR q^e m reconocerán , y antes bien tendrán y tieneía ppp 
9 ni|lo y 4e ningún valor ni efecto todo acto, tratado, convenio ó 
(K transacción de cualquiera clase y naturaleza que hayan sidp ik 
a fyevexi, otorgados pqr el rey, mieptras permanezca en el esta- 
a 4o 4^ opresión y falta de libertad en que se halla, ya se verifir 
a que si^ otorgamiento en el pais enemigo, ó ya dentro de Españ^ , 
a sienipre que en este sp halle su real persoga radaads^ de las ar-; 
a mas, ó bajo el influjo directo ó indirecto del usurpador de si^ 
$( cprona -, pues jarnos le considerará Ubre la nación , i^\ le prestará 
g obediencia hasta verle entre sus í|eles subditos eq el seno 4^1 
a congreso nacional qi^ ahora e%isile ó en adelante existiere, ^ 
(( del gobierno formado por las córt^Sr Declaran asimismo quo 
a toda contravención á este decreto será mirada por la nación como 
d un acto hostil contra la patria , quedando el contraventor res- 
alí ponsable á todo el rigor de las leyes. Y declaran por último las 
(( cortes que la generosa nación á quien representan , no dejará un 
a momento las armas de la mano , ni dará oídos á proposición de 
a acomodamiento ó conciisrto de cualquiera naturaleza que fuese , 
ct como no jreceda la total evacuación de España y Portugal poí 
a las tropas q^e tan inicuamente los han invadido^ pues las córte^ 
c( están resueltas con 1^ nación entera á pelear incesantemente hasta 
« dejar asegurada la religión santa de sus mayores, la libertad de 
c( su amado monarca, y la absoluta independencia é integridad de 
(f la monarquía. » La votación de este decreto {¡¡^ nominal, y re- 
sultó unánime su aprobación por ciento catorce diputados qi^^ se 
hallaron presentes , en cuyo número Qontábanse ya propietario» 
venidos de América. Las cortes celebrando de este npipdo entradas 
de año, puede a&rmarse sin parcial ni exagerado a&cto que sp en- 
cumbrarpn en aquella ocasipn á par del senado romano pn $us n^e^ 
jores tiempos. 

Volvieron durante estos meses á ocupar á las cortes j,^^^^^ ^^^^^ 
diversas veces la? provincias de ultramar. Estimulaban «ion» sQi>r<) knh 
á ello sus diputados y. el deseo de hace? el bien d& 
aquellas regiones , como también el de apagar el fuego insuineor 
cioqal que cundia y se aumentaba, 

^egp al P^ragu§y y al Tucuman p^popag^do ppr BueaQSrAifies. > 
tft mismo á Cii.\\e en 4onde por dicha haciendo á tiempo dj^isioa 
Q^ síQi pnipleQ ^ brigadier (^rasop que allí mmdaba? y rc^iapla^ 
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zado por el conde de la Conquista , no se desconoció la autoridad 
suprema de la península, aunque ya caminaba aquel pais por pen- 
diente resbaladiza. 

Alborotos en Mas rccias y de consecuencias peores aparecieron 
Noera Espafia. j^g revucltas dc Nucva España. Empezaron ya á te- 
merse desde el tiempo del virey Don José Iturrigaray á quien de- 
pusieron el 16 de setiembre de 4809 los europeos avecindados en 
aquel reino , sospechándole de confabulación con los criollos, y au- 
torizados para ello por la audiencia. Y aunque es cierto que dicho 
Iturrigaray fue absuelto de toda culpa en la causa que de resultas 
se le formó en Europa , quedaron sin embargo contra él en pie 
vehementísimos indicios de haber querido establecer un gobierno 
independiente, poniéndose él mismo á la cabeza. Nombró la cen- 
tral para suceder á este en el cargo de virey al arzobispo Don 
Francisco Javier de Lizana, anciano, débil, y juguete de pasiones 
agenas. 

El ejemplo que se habia dado en desposeer á Iturrigaray aunque 
con recto fin , la pobreza de ánimo del arzobispo virey, y por 
último los desastres de España en 1810 dieron osadía á los descon- 
tentos para declararse abiertamiente en setiembre de este año. 
Quien primero se presentó como caudillo fue un clérigo por lo ge- 
neral desconocido: su nombre Don Miguel Hidalgo de la Costilla, 
cura de la población de Dolores en los términos de la ciudad de 
Guanajuato. Instruido en las materias de su profesión no descono- 
cia la literatura francesa , y era hombre sagaz , de buen entendi- 
miento y modales cultos. Odió siempre á los españoles, y empezó 
á tramar conspiración después de unas vistas que tuvo con un ge- 
neral francés enviado por Napoleón para, abogar en favor de su 
hermano José, y á quien prendieron en provincias internas, y lle- 
varon en seguida á la ciudad de Méjico. 

Hidalgo sublevó á los indios y mulatos, y entró con ellos el 16 de 
setiembre en el pueblo de su feligresía, y obrando de acuerdo con 
los capitanes del Provincial de la Reina Don Ignacio Allende y Don 
Juan Aldama, llegó á San Miguel el Grande donde se le unió dicho 
regimiento casi en su totalidad. Engrosado cada dia mas el cuerpo 
de Hidalgo , prosiguió este adelante a prorumpiendo en vivas á 
« Fernando Vil y muerte á los gachupines; » nombre que alli se 
da á los europeos. Llevaban los amotinados un estandarte con la 
imagen de la virgen de Guadalupe, tenida en gran veneración por 
los indios: obligados los gefes á cubrir aqui como en lo demás 
de América sus verdaderos intentos bajo el manto de la religión y 
de fidelidad al rey. 

Avanzaron de este modo Hidalgo y sus parciales, consiguiendo 
en breve apoderarse de Guanajuato , una de las poblaciones mas 
ricas y opulentas á causa de las minas que en su territorio se labran. 
El 48 de octubre extendiéronse los sublevados hasta Valládolid de 
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Mechoacan , y reinando en Méjico gran fermentación , parecía casi 
seguro el triunfo de aquellos , si por entonces y muy á tiempo no 
hubiese aportado de Europa Don Francisco Javier Venégas nom- 
brado virey en lugar del arzobispo. Tan oportuna llegada compri- 
mió el mal ánimo de los descontentos dentro de la ciudad, y to<^ 
mandóse para lo de afuera activas providencias , se paró el golpe 
que de tan cerca amagaba. 

Hidalgo viniendo por el camino de Toluca, bailábase ya á H 
leguas de Méjico , cuando le salió al encuentro con 1500 hombres 
el coronel Don Torcuato Trujillo enviado por Venégas : corto nú- 
mero el de su gente si se compara con la que acompañaba á Hí-« 
dalgo ^ allegadiza en verdad, pero que al cabo pudiera llevar ven<- 
taja por su muchedumbre á los soldados veteranos del gefe español. 

Avistáronse ambas partes en el monte de las Cruces, y empeñóse 
vivo choque , costoso para todos , y de cuyas resultas el coronel 
Trujillo aunque victorioso juzgó prudente á causa del gran golpe 
de enemigos , retroceder por la noche á Méjico , en donde con su 
llegada creció en unos la zozobra , y en otros renació la esperanza. 

De nuevo estaba comprometida la suerte de aquq^la ciudad y 
quizá sin remedio si Don Félix Calleja no la hubiera sacado del 
apuro. Era este gefe comandante de la brigada de San Luis de 
Potosí , y al saber la marcha de Hidalgo sobre Méjico , siguióle 
la huella con 3000 hombres de buenas tropas. No descorazonado 
por eso el clérigo general , sino antes animoso con la retirada de 
Trujillo del monte de las Cruces, revolvió contra Calleja y en- 
contróle cerca de Acúleo el 7 de noviembre. Trabóse desde luego 
pelea entre las fuerzas contrarias, y quedaron los insurgentes del 
todo desbaratados. 

Mas poco después habiéndoseles dado tiempo, se rehicieron y 
tuvo Calleja que embestirles otra vez y en varias acciones. De estas 
la principal y que acabó , por decirlo asi , con Hidalgo , dióse el 47 
de enero de 1811 en el puente llamado de Calderón, provincia de 
Guadalajara. Aquel gefe y sus adherentes tuvieron en consecuen- 
cia que refugiarse en provincias internas, en donde cogidos el 21 
de marzo inmediato , mandóseles arcabucear. 

Hacia la costa del mar del sur en la misma Nueva España apa- 
reció también otro clérigo llamado Don José María Morelos, igno- 
rante, feroz, en sus costumbres estragado y sin recato alguno, 
pero audaz y propio para tales empresas.' Con todo tuvo al fin , 
si bien largo tiempo después , la misma y desgraciada suerte de 
Hidalgo, habiendo él y otros gefes trabajado mucho la tierra, y 
alimentado el fuego de la insurrección mal encubierto aun en 
las provincias tranquilas. Lo que perjudicó á los levantados de 
Méjico y tal vez los perdió por entonces, fue que no empezaron 
su movimiento en la capital , quedando por tanto en pie paca 
contenerlos la autoridad ceptral de los españoles. En Veneñiela 
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y Buenos Aires sucedió al contrario , y asi desde el primer dia 
apareció en aquellas provincias mas asegurada la causa de ios 
independientes. 

La guerra que se encendió en Méjico al tiempo de levantarse 
Hidalgo , fue guerra á muerte contra los europeos , quienes á sü 
vez procuraron desquitarse. Los estragos de consiguieiite graví- 
simos y los daños para España sin cuento, pues aumentándose 
los desembolsos , y disminuyéndose las entradas con las turbu- 
lencias y con la ruina causada en las minas sobre todo de Guana- 
juato y Zacatecas , tuvieron que emplearse en ¿tqtiellos paises loa 
recursos que de otro modo hubieran Venido d Europa para ayu= 
da de la guerra peninsular. 

Las cortes aquejadas con lóS males de América Se esforzaron poi* 
calmarlos acudiendo á medidas legislativ^is ((ue erati las de su com- 
jpetencia. Discutióse largamente en diciembre y enero sobre dar á 
tdtramai* igual representación que á España. Los diputados de 

Decretos en fa- ^Q^^'^^^ proviucias pretendieron fuese la concesión 
Tor de aqaeiiot para las córtcfe que entonces se celebraban. Pero 
' atendiendo á que por la mayoi» pslrte se habían efec- 

tuado en ultramar las eleccidíies hechas pot los ayuntamientos cort 
arreglo á lo prevenido por la regencia, y á que cuando llegasen los 
elegidos por él pueblo teniendo qtie vertir de tan enoi*mes distan- 
cias, habrían cesado ya probablemente los actuales diputados en 
í • A n 1» ) ^^ ministerio, ciñóse el congreso á declarar * en 9 dé 
febrero de 1811 « que la representación americana 
tí én las cortes que en adelante se celebrasen , seria enteramente 
« igual en el modo y forma á la que se estableciese en la peníñ* 
<c sula, debiéndose fijar en la constitución el arreglo de está re- 
ce presentación nacional sobre las bases de lá perfecta igualdad 
a conforme al decteio de 15 de octubre. » 

Se mandó asimismo entonces que los naturales y habitantes de 
aquellas regiones pudieran cultivar y sembrar cuanto quisieran, 
pues habia frutos como la viña y el olivo que estaba prohibido be^ 
neficiar. Veda que en muchos parages no se cum()lia, y que no era 
tan rigurosa como la del tabaco en la España europea, adoptada 
en gran parte lá última medida en favor de los plantíos de aque- 
lla producción en América. Dióse también opción para toda clase 
de empleos^y destinos á los criollos, indios é hijos de ambas cla- 
ses óomó si* flierart europeos. 

Tampoco tardó en eximirse d los indígenas dé toda lá América 
del tributo c|ue pagaban, y aun de abolirse los repartimientos abu- 
sivos que consentía la práctiea én algunos distritos. La misma 
suerte cupo á la mila 6 trabajo forzado dé los indios en las minas, 
prohibida en NueVa-España hacia muchos años, y solo permitida 
en algunas partes del Perú. 

Asi cjtie las cortes decrétárott sucééivamerite para la Améfiéít 
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todo lo que establecía igualdad perfecta con Europa; pei^ fio de^ 
cretalido la independencia poco adelantaron , pues los promove- 
dores de las desavenencias nunca en realidad sé contentaron eotí 
menos, tíi aspiraban á otra cosa. 

En hacienda y guerra es én lo qtíe éti Un principió proTidenciai^ 
nó se ocuparon mucho las cortes^ ^ no faltd quieti mfttkHá4étMrA 
por ello las criticase. Pero en estos rftfnos debett dis- ' *»"*•"*• 
tiiíguirsé las medidas permanentes de las transitorias , y que Solo 
reclaman preciosas circunstancias. Las primeras requieren tiempo 
y fhádtír^z psítú escoger lad mas conVéhieiites ^ teniendo que ajus- 
tár las alteráciofies á áhtiguos hábitos, señaladamente en materia 
de contribuciones ^ ett las que hay que chocar tídtl los intereses de 
todas las clases sin eiEcepcion y éon intei'éses á qtié el hombre 
suele estar muy apegado. 

Las segundas tdcá en especial el promoverias á la potestad ^e- 
cutiva : ella conoce las necesidades , y en ella residen los datos y 
la razoá de las entradas y salidas^ £1 tehéi^ entendido lá i^riméiii 
i*egenda que seria pronto removida j no la estimuló d ocuparse eón 
ahinco en el asunto , y la que le sucedió en el mandó , no hallán- 
dose,, digámoslo asi, del todo foí'mada hasta primeros de enéit) 
por ausencia de dos de los regetites, no pudo tampoco al prinéij^b 
poner en ello toda la diligencia necesaria. Ademas pedia tiempo él 
penetrarse del estado del ejército , del de los pueblos y de sü go^ 
bernacion ; tarea no fácil ni breve si se atiende á la ocupación ene- 
miga, á los desórdenes que ^an como indispensable éofisécüé^- 
cia, y al estrecho campo que á veces habia pitra títóar planea flé 
medios y recursos. 

Sin embatgo no se descuidaron ambos ramos al punto qué algti- 
nos han afirmado. En 15 de noviembre ya autorizaron las cortés 
á la nueva regencia para levantar 80^000 hombres que sirviesen 
de aumenten al ejército , tomando oportunas disposiciones sobre él 
modo é igualdad de los alistamientos. 

Fomentóse también por una ley la fabricación de fusiles coh 
otras providencias respecto délo demás del armamento y municio- 
nes. Las fábricas de la frontera j las de Aragón -, Granada y otras 
partes las habia destruido el enemigo* La central no habia pensado 
en trasladar á tiempo el parque de artillería de Sevilla ^ ni su 
maestranza , ni su ftindicion , ni la sala de armas* Los ingleses su- 
ministraron muchos de estos artículos , pero aun fto bastaban. Él 
patriotismo de los españoles , el de sus juntas , el d§ la prime)^ 
regencia , el de las sucesivas y las resoluciones de las cói*tes suplie- 
ron la falta» Se estableció de nuevo en la isla de León un parque 
de artilla^Éi y una maestranza , y se habilitaron en la Carraca algii- 
nos talleres. Se fabricaron fusiles en Jubia y en el arsenal del FeN 
rol , lo mismo en las orillas del £o, entre Galicia y Asturias^ en d 
señorío de Molina y otros |)atáges ^ algtíno^é ftsl inaccesibles , es- 
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tableciéndose en ellos fábricas volantes de annas , de municiones 
y de todo género de pertrechos que mudaban de sitio al aproxi- 
marse el enemigo. 

En el ramo ele hacienda ademas délas providencias económicas 
que hemos referido y otras que por su menudencia omitimos , 
mandaron las cortes que se reuniesen en una sola tesorería ge«- 
neral los caudales de la nación que distribuyéndose antes por 
mas de un conducto , ibanse ó se extravasaban en menoscabo del 
erario. 

GiamniMeAr. ^*^®^ fucron los principales trabajos de las cortes 
tas fot MiioBM y sus discusiones en los primeros meses de su insta- 
lación, y en tanto que permanecieron en la isla, en 
donde cerraron sus sesiones el ^ de febrero de 1811 para vol- 
verlas á abrir en Cádiz el 24 del mismo mes. 

^^esde el 6 de octubre hablan pensado trasladarse 

Fiebre anarllla. » j. i . j j , i_. 

a dicha cmdad como mas populosa , mas bien res- 
guardada y de mayores recursos. Suspendieron tomar resolución 
en el caso por la fiebre amarilla ó sea vómito prieto que se mani- 
festó en aquel otoño : terrible azote que en 1800 y 1804! había es- 
parcido en Cádiz y otros pueblos de la Andalucía y costa de levante 
la desolación y la muerte. No habia desde entonces vuelto á apa- 
recer en Cádiz , á lo menos de un modo sensible, y solo en este 
año de 1810 repitió sus estragos. Haya sido ó no esta enfermedad 
introducida de las Antillas, en lo que todavía no andan confor- 
mes los facultativos de mayor nombradía, contribuyó mucho 
ahora á su aparecimiento y propagación la presencia de los foras- 
teros que á la sazón se agolparon á Cádiz con motivo de la inva- 
sión de las Andalucías : en cuyas personas pegó el azote con ex- 
trema saña, pues los naturales estaban mas avezados á sus gol-, 
pes , ya por haber pasado antes la enfermedad , ya por haber na- 
cido ó críádose en ambiente impregnado de tan funestos miasmas. 
La epidemia picó también en Cartagena y otros puntos , por for- 
tuna apenas cundió á la isla. Hubo de ello al principio agudos 
temores á causa del ejército; pero no siendo numerosa aquella 
población ni apiñada , y hallándose oreada bastantemente por me- 
dio de Sus anchurosas calles , mantúvose en estado de sanidad. 
En cuanto á la tropa acampada en parages bañados por corrientes 
atmosféricas muy puras, gran preservativo de tal plaga, gozó de 
igual ó mayor beneficio. De los moradores ó residentes en la isla 
los que padecieron la enfermedad cogiéronla en viages que hacían 
á Cádiz, cuya aserción podríamos atestiguar por experiencia pro- 
pia. La fiebre conforme á su costumbre duró tres meses : empezó 
á descubrirse en setiembre , tomó en octubre grande incremento , 
y desapareció del todo al acabar de diciembre. 
Fin de eaie libra Rodeaban por tanto en su cuna á la libertad espa- 
ñola la guerra, las epidemias y otros humanos pade- 
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cimientos, como para acostumbrarla á ios muchos y nuevos que la 
afligirían según fuera prosperando , y antes de que afianzase en el 
suelo peninsular su augusto y perpetuo imperio. 
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Nueva distribución de los ejércitos españoles. ~ La que tienen los ejérdtoft 
franceses. — Acontecimientos militares en Portugal. ~ Retírase Massena á 
Santaren. — Sigúele Wellington lentamente. — Nuevas estancias de Mas- 
sena. — De Wellington. — Apuros de Massena. — Convoy de Gardanne. — 
Avanza á Portugal el 9* cuerpo. — Júntase á Massena. — Glaparéde per- 
sigue á Silveira. — General Foy. — Beresford manda en la izquierda del 
Tajo. — Vuelven á Extremadura las divisiones de Romana y Don Carlos de 
España. — Muerte de Romana. — Operaciones en las Andalucías y Extre- 
madura. — Situación de Soult. — Medidas que toma. — Parte á Extrema* 
dura. — Estado aquí de los españoles. -*- Sitio y toma de Olivenza por los 
franceses. — Ballesteros en el condado de Niebla. — Acción de Castillejos. — 

' Avanza Ballesteros hacia Sevilla. — SiUo de Badajoz. — Menacho gober- 
nador. — Acción del Gévora ó Guadiana el 19 de febrero. — Fonturvel en 
Badajoz. — Muerte gloriosa de Menacho. — Sucédele Imaz. — Ríndese Ba- 
dajoz. ~ Ocupan los franceses otros puntos. — SiUo y capitulación de Cam« 
pomayor. — Acontecimientos en Andalucía. — Expedición y campaña de la 
Barrosa. — Batalla del 5 de marzo. — Desavenencias entre los generales. — 
Debates que de resultas hay en las cortes. — Resoluciones en la materia. — 
Bombardeo de' Cádiz. — Breve expedición deZayas al condado. — Temporal 
en Cádiz. — Principia Massena á retirarse de Santaren. — Combates en la 
retirada con los ingleses. — Destrozos que causan los franceses en la reti- 
rada- — Destaca Wellington á Beresford á Extremadura. — Prosigue Massena 
su retirada. — Entra en España. — Pasa Wellington á Extremadura. — Acon- 
tecimientos militares en esta provincia. — Evacúan los franceses á Campo- 
mayor. — Castaños manda el 5° ejército español. — SiUan los aliados á 
Olivenza y se les entrega. — Llega Wellington á Extremadura. — Solicitan 
los ingleses el mando militar de las provincias confinantes de Portugal. — 
Niégaseles. — Vuelve Wellington á su ejército del norte. — Batalla de 
Fuentes de Oñoro. — Evacúan los franceses á Almeida. — Sucede á Mas- 
sena en el mando el mariscal Marmont. — Wellington vuelve á partir para 
Extremadura. — Beresford siUa á Badajoz. — Expedición que manda 
Blake y va á Extremadura. — Anteriores instrucciones de Wellington. — 
Avanza Soult á Extremadura. — Levanta Beresford el sitio de Badajoz. — 
Batalla de la Albuera. — Manifestación del parlamento británico y dé las 
cortes en favor de los ejércitos. -— Celebra la victoria Lord Byron. — Llega 
Wellington después de la batalla. — Empréndese de nuevo el sitio de Ba- 
dajoz. — Gran quema en los campos. — Vuelve á avanzar Soult. — £1 ma- 
riscal Marmont viene sobre el Guadiana. <» Retirase Wellington sobre Cam- 
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pomayor. -¿ Júntasele su ejército del norte de Portogfll. — « Blake M separa 
del ejército aliado. — Su desgraciada tentatiya contra Niebla. — Sonlt retro* 
cede á SeYilla. — Correrías de Morillo. — Repasa el Tajo Marmont.— También 
Weilington. — Fin de este libro. 



Distribuyó la nueva regencia en 16 de diciembre la 
bncioí*^'de***!io¡ superficic dc España en seis distritos militares com- 
ejércitos españo- prendiendo en ellos asi las provincias libres como las 
ocupadas , y destinando á la defensa de cada uno otros 
tantos ejércitos con la denominación de 1° de Cataluña, 2"* de Ara- 
gón y Valencia, 3** d^ Murcia, 4° de la isla dé León y Cádiz ^ 5° de 
Extremadura y Castilla , 6° de Galicia y Asturias. Añadióse poco 
después á esta distribución un T distrito que abrazaba las provin- 
cias Vascongadas, Navarra y la parte de Castilla la Vieja situada á 
la izquierda del Ebro, sin excluir las montañas y costa de Santan- 
der. Bajo la autoridad del general en gefe de cada distrito se man- 
daban poner las divisiones, cuerpos sueltos y partidas que hubiese 
en su respectivo territorio; con lo cual parecía introducirse mejor 
orden en la guerra y apropiada subordinación. Hasta ahora no se 
habia realmente variado la primera determinación de la junta cen- 
tral que repartió en cuatro los ejércitos del reino : las circunstan- 
cias, los desastres y providencias parciales la hablan solo alterado, 
careciendo de regla fija respecto de las guerrillas ó cuerpos que 
campeaban francos en medio del enemigo. 

,, Pero esta coordinación de distritos y dércitos no 

La que tleoen ' , , , . i • ». . 

loí ejércitoíffan- podraa vcccs guiariios en nuestro trabajo, pendiendo 
casi siempre las grandes maniobras militares de los 
planes de los franceses ) quienes al fin de 1810 y comienzo de 181 1 
tenían apostados en el ocaso, mediodía y levante sus tres grandes 
cuerpos de operaciones, hallándose el primero en Portugal frente á 
los ingleses; el segundo en las Andalucías y Extremadura,- y el 
otro en Cataluña y mojoneras de Aragón y Valencia. No se in- 
cluyen aqui las divisiones francesas que guerreaban sueltas, ni los 
ejércitos ó cuerpos que llamaban del centro y norte, cuyas tropas 
á mas de servir de escudo al gobierno intruso de Madrid, cubrian 
los caminos militares en los que hormigueaban á la continua parti- 
darios españoles. La posición del enemigo para obrar ofensivamente 
llevaba ventaja á la de lo^ aliados que diseminados por la circunfcr 
rencia de la península, no podían en muchos casos darse tan pronto 
la mano ni concertarse. 

Por lo general seguiremos ahora en la relación de los sucesos mas 
prominentes los movimientos ú operaciones de las tres grandes ma- 
sas francesas arriba indicadas. 

Acontecimien- Dcjauíos CU noviembrc de 1810 al ejército aliado en 
los muiíara en lashueas deTorFes-Vedras,y frouterosáélloscuerpos 
pormfai. enfemígos que capitaneaba el mariscal MasSéifía. Indivi- 
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ddalizamos en su lugar las respectivas estancias y fberza délas partea 
beligerantes ; y de creer era , seguii uno y otro , que el general 
francés á fuer de prudente se hubiese retirado sin tardanza , teme- 
roso de la hambre y otros contratiempos. Mas avezado á la victoria 
repugnábale sdtneterse á los irrefragables detretos de su hado ad- 
verso. Y no le ttiovian ni las muchas enferniedddes de que adoleciá 
su ejército, ni las bajas de este, picado á tfetagüardia y hostigado 
por el paisanage portugués. Aguardó para resolverse á variar de 
asiento á que estuvieseii devastadas las comarcas en derredor, y en- 
tonces no trató aun de replegarse á la raya de España , sino solo dfe 
buscar algunas leguas atrás nueva posición en donde le escaseasen 
menos las vituallas , y á cuyo punto pudiera llamar á los ingleses, 
sacándolos de sus inexpugnables lineas. 

Tomó en consecuencia Massena con mucha destreza hetinsa liéssent 
disposiciones preparatorias que disfrazasen su intento j * santaren. 
pues á no obrar asi , sucediérale lo que en tales casos se decia an- 
tiguamente en Castilla : « Si supiese la hueste qué háfee lá hueste , 
c( mal para la hueste : » máxima que indica lo necesario que es ocul- 
tar al enemigo los planes que se hayan premeditado. Él mariscal 
francés después de enviar delante bagages , enfermos , todo lo que 
los romanos conocían tan propiamente bajo el nombre de impedí- 
menta , hizo desfilar á las (¿aliadas algunas de sus tropas , y él sfe 
alejó en persona de las lineas inglesas en la nó()he deH4 al 15 dé 
noviembre. Parte de la fuerza enemiga marchó por la calzada real 
sobre Sentaren, paile por Alcoentré, la vuelta de Alcíifiede y Torres- 
Novas. Los ingleses htj se cercioraron del rttóvimifeftto hasta étitrada 
la mañana del 15, siendo esta nebulosa. Aun entoriles ho interrum- 
pió Wellington la retirada, Conservando en los atrincheramientos 
y ftiertes casi todo su ejército, y enviando solo dos divisiones qufe 
siguiesen al enemigo. Dejaba este en pos de sí un rastío horrible dé 
cadáveres, hediondez y devastación. 

Vacilaba Wellington aéerca del páHidd que le córi- g^^^,^ ^^^ 
venia tomar, cierto de que caminaban por Ciudad Ro- iiogion ledtamén. 
drigo reftierzos á Massena. Pues el movimiento retró- 
grado podriá serlo de reconcentración, ó un armadijo para sacai» 
fiíera de las líneas á los ingleses, y revolver el enemigo sobre su 
propia izquierda áTorres-Vedras por el Monte Junto , mientras los 
aliados le perseguian á retaguardia. Sin embargo muchos pensaron 
que sin arriesgar la suerte de las hnéas, hubiera podido lord Wel- 
lington soltar mayor número de sus tropas , picar vivamente á 
los contrarios , y aun causarles grande estrago en los desfiladeros 
de Alehquer. 

Prosiguiendo los franceses su marcha ^ vióse claramente cuál era 
su intento ; solo quedó la duda de si dirigirían su retirada por el 
Cecere ó por el Mondego. Wellington quiso entonces estrecharlos, 
y aun tuvo determinado acometer á Santaren, para lo qué se fuíe* 
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paró disponiendo antes que el general Hill cruzase el Tajo con 

una división y un regimiento de dragones, y que se moviese sobre 

Abrantes. 

NMvaf eittBciu Fuudábase la resolución de Wellington en creer que 

de luuciM. jqs franceses habian solo dejado en Santaren una re- 
taguardia : pero no era asi. Massena habíase parado , y no pensaba 
llevar mas allá sus pasos. En Torres-Novas tenia sentado su cuartel 
general en donde se alojaba la izquierda del S"" cuerpo, cuya res- 
tante tropa extendíase hasta Alcanede , y de alli por Leiria ocupaba 
la tierra la mayor fuerza de ginetes. Permanecía de respeto en Tho- 
mar el ñ^ cuerpo , del cual la división mandada por el general Loi- 
son dominaba los fértiles llanos de Gollegao , ayudada del ^"^ cuerpo 
dueño de Santaren , cabecera, por decirlo asi , de toda la posición. 

Era muy fuerte la de esta villa , singularmente en la estación 
rigurosa de invierno. Sita en un alto arrancando casi del Tajo , 
tiene por su frente al rio Mayor, en cuyos terrenos bajos , rebal- 
sadas las aguas , apenas queda otro paso sino el de una calzada 
angosta que empieza á mas de 800 varas de la eminencia. 

Massena en su actual posición ocupaba un pais susceptible de 
proporcionar bastimentos, teniendo ademas establecidas sus co- 
municaciones con España por medio de puentes echados en el Ge- 
cere, y sin que por eso se le ofreciese nuevo obstáculo para volver 
á emprender sus operaciones por el frente, ó pasar á la izquierda 
del Tajo. 

Continuando Wellington en el engaño de que solo quedaba en 
Santaren una retaguardia enemiga , decidióse el 19 á acometer 
aquella posición cx)n dos divisiones y la brigada portuguesa del 
mando de Pack , pero suspendió el ataque habiéndosele retrasado 
la artillería con que contaba. Cuando el ^0 renovó tentativas de em- 
bestir, sospechaba ya que en Santaren y sus contornos habia mas 
tropa que la de una retaguardia; y amagando entonces los enemi- 
gos hacia rio Mayor, confirmóse Wellíngtoi^en sus temores, retro- 
cedió y ordenó á Hill que hiciese alto en Chamusca, orilla izquierda 
del Tajo. Las muchas lluvias , la excesiva prudencia del general in- 
glés, y el estado de cansancio y apuros del ejército contrario impi- 
dieron que hubiese señalados combates ó notable mudanza en las 
respectivas posiciones hasta el inmediato marzo. 
De weiiin ton. Avanzado Wellington sentó sus reales en Cartaxo , 
atrincheró sus acantonamientos y fortificó aun mas 
las lineas de Torres-Yedras. No contento todavía con eso empezó á 
levantar á la izquierda del Tajo una nueva^ línea de defensa desde 
Aldeagallega á Setúval , y una cadena de fuertes entre Almada y 
Trafaria para asegurar también por aquel lado la boca del rio. 
AparM de Mu- Igualmente Massena afirmaba sus estancias , y se- 
••°*- guia cuidadoso los movimientos de los aliados. Tam- 
poco dejaba de volver los ojos hacia su espalda, ansioso de que le 
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llegasen refuerzos; rota la comunicación con su base da operacio- 
nes, ya por las partidas españolas del reino de León y Castilla, y 
ya porque el general Silveira , abalanzándose el 29 de octubre desde 
el Duero, habia bloqueado á Almeida , é interpoládose entre Portu- 
gal y España. Auxilios estos grandes , y que nunca debieran olvidar 
los ingleses. En tan enojosa situación se hallaba el mariscal Mas- 
sena cuando el 9"* cuerpo á las órdenes del general Drouet conde 
de Erlon llegó á Ciudad Rodrigo con un gran convoy de provisio- 
nes de boca y guerra recogidas en Francia y Castilla. conToy de car. 
Destinado el socorro á Massena, envióle Drouet delante ***°«»«- 
escoltado con ^OOO infantes y tres escuadrones de caballería á las 
órdenes del general Gardanne, quien en 13 de noviembre obligando 
á Silveira á levantar el bloqueo de Almeida , penetró hasta Sabu- 
gal. No por eso se desalentó el general portugués , sino que al con- 
trario siguiendo la huella de los enemigos, alcanzólos el 1 6 entre Val- 
verde y otro pueblo inmediato ; les mató gente y cogióles bastantes 
prisioneros. Gardanne sin embargo continuó su camino, y el 27 ha- 
llábase ya en Cardigos; mas molestado por las ordenanzas de 
aquella tierra , y dando oidos á la falsa noticia de que el general 
Hill se apostaba en Abrantes , replegóse precipitadamente á Sabu- 
gal con pérdida de mucha gente y de parte del convoy. 

A poco pisando Drouet el suelo lusitano cruzó el atadm a pohú^ 
Coa el 1 7 de diciembre con 1 4000 infantes y 2000 ca- »•> •» •' «»«^p<»- 
ballos , y af anzó á Gouvea. Destacó de su fuerza contra Silveira 
una división y mucha caballería bajo el mando del general Clapa- 
réde, y uniéndose Gardanne al cuerpo principal del ejército, mar- 
chó este por el Alba abajo, y llegó á Murcella el 24. Dióse 
luego Drouet la mano por Espinhal con Massena, se j^atase á Mas- 
situó en Leiria , y dilatándose hacia la marina cortó •«"•• 
la comunicación entre Wellington y las provincias septentrionales 
de Portugal , mantenida hasta entonces principalmente por los ge- 
fes Trant y Juan Wilson. 

Claparéde en tanto vino á las manos con el general ciaparéda persu 
Silveira que sobradamente conñado trabando pelea »n«AsiiTeíra, 
fuera de sazón , se vio deshecho en Ponte do Abade hacia Tran- 
coso, y acosado desde el 10 hasta el 13 de enero tuvo con bas- 
tante pérdida que replegarse la vuelta del Duero. Entró Claparéde 
después en Lamego, y amenazó á Oporto antes que el general 
Baccellar siempre al frente de las milicias de aquellas partes pudiera 
acudir en su socorro. Felizmente el francés no prosiguió adelante , 
sino que tornó á Moimenta da Beba -, con lo que los portugueses 
pudieron cubrir la mencionada ciudad. 

Por entonces entró asimismo en Portugal con 3000 ^^^^^j ^^ 
hombres el general Foy, el cual enviado por Mas- 
sena á Napoleón, si bien á costa de mil peligros de haber per- 
dido parte de su escolta y los pliegos en las estrechuras de Pan- 
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corbO} tQrnal)a de Francia después de haber desémpeñadp cuoiplir 
damente tan diñcultqso encargo. EHen^perador ignoraba el yerdaderp 
estado del ejército del mariscal Massena , y tenia que acudir para 
averigua? noticias 4 la lectura de los periódico^ ingleses. Tal es^ 
el tr^f^o belicoso de las ordenanzas portuguesas y partidas esp^^^ 
ñolas. Quien primerp le informó de todo fue el general Foy, ^ar? 
liándose este de vuelta en Santaren el 2 de febrero. 

m 

Ambos ejércitQs francés y anglo-lusitano permanecieron ea pra^ 
sencia uno de otro hasta principio de marzo. En el intervalo ^licie- 
ron los enemigos para proveerse de víveres muchas correrían que 
dieron lugar á infinidad de desórdenes y á inauditos excesos. Eii 
uada estprbaron los ingleses tan destructora peaor^a, y antes te- 
mieron continuamente ser atacados por los enemigos que solo se 
limitaron á meros reconocimientos , habiendo en uno de ellos sidq 
herido en una mejilla el general Junot. 

Beresford man- ^" diciembre pasaudo Hill á Inglaterra pnfermí), 
da eoit Izquierda ñic reemplazado en el mando de su gente, que ca$| 
* ^'^** siempre maniobraba á la izquierda del Tajo, por el 

mariscal Beresford. Era el principal objeto de estas tropas in^pe- 
dir la comunicación de Massena con Soult, y las tenia Wellingtoi| 
destinadas á cooperar con los españoles en Extremadura. Aguar- 
daba para efectuarlo la llegada de refuerzos de Inglaterra que 
tardaron mas de lo que creia en aportar á Lisboa , y por lo cua| 
se difirió el cupiplimiento de resolución tan oportunas 

No sucedió asi con la de que regresasen á la mencio- 
tnmldun ^áf^- "^^^ proviucia las dos divisiones españolas que al 
sionesdeRonuiDa mando del marqués de la Romana se habian nnidq 
LpaTa. ^^' * antes al ejército inglés, y también la de Don Garlos 
de España que obraba del lado de Abrantes. Todas 
se movieron después de promediar enero, y la última compuesta 
de 1500 infantes y 200 caballos estaba ya d í22 en Campomayoi?. 
Las dos primeras continuaban bajo el mando inmediato de Don 
Martin de la Carrera y de don Carlos Odoneil y las guió en gefe 
durante el viage Pon José Yirues. 

xaerte de Ro- Debió Romaua dirigirlas , pero en 23 de enero^i 
mana. próximo ya á partir, falleció de repente de i|na 
aneurisma en el cuartel general de Cartaxo. Muchos sintieron sii 
muerte , y aunque conforme en su lugar se expresó, le faltabaa 
á aquel caudillo varias de las prendas que constituyen la esenda 
del hombre del estado y de gran capitán, perdióse á lo menqs con 
su muerte un nombre que pudiera todavía haber pqntribuidQ al 
feliz éxito de la buena causa. Las cortes honraron la memoria 
del difunto <lecretando que en su sepulcro se pusiese la siguiepte 
inscripción. « Al general marqués de la Romana la patria rfspa-í 
íí nocid^. » 

Trasladar 4 Extremadura las indicabas 4ivisi9nes españojyi§^ 
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e^Malo lo we S0 preparaba en las Andalucías y en ^ ._ . 
aquella provincia, de cuyas operaciones militares, ín- lu Andaiociu j 
tiroíimente unidas con las de Portugal , ya es tiempo ^*^""**'*"«- 
de hablar en debida forma. 

Tenia Napoleón resuelto que Soult ayudase á Massena en su 
campaña, y aun pareqe se inclinaba i que se evacuasen las An- 
dalucías , reconcentrando aquellas fuerzas en la margen izquierda 
del Tajo , y poniéndolas de este modo en contacto por Abrantes 
xx)n las tropas francesas de Portugal. Soult tardó en recibir las 
órdenes expedidas al efecto , interceptadas las primeras por los 
partidarios. Y aun después tampoco se movió aceleradamente 
embarazado con sus propias atenciones , y porque le desagradaba 
&vorecer á Massena en una empresa de la que resnltari£( á este 
en caso de triunfo la principal gloria. 

Rodeábanle en verdad apuros de cuantía. Sebas? sitoAcion óm 
tiani necesitaba todo el 4*" cuerpo de su mapdo pt^ra ^^"'* 
atender á Granada y Murcia. Ocupaban al 1^ y á su g^& Víctor el 
sitio de Cádiz y serranía de Ronda , y el 5° mandado todavía por 
el mariscal Mortier empleaba toda su g^nte en velar sobre la Ex- 
tremadura y el condado de Niebla , siendo ademas indispensable 
mantener tropas que asegurasen las diversas comunicaciones. 

Abandonar las Andalucías érale á Boult muy doloroso conside- 
rándolas ya como conquista y patrimonio suyo , y penetrar en el 
Alentejo con limitados medios, quedando á la espalda las plazas de 
Badaj.oz y Olivenza y las fuerzas españolas del condado y Extre- 
madura-, parecíale demasiadamente arriesgado. Queriendo evitar 
uno y otro y no desobedecer las órdenes de su gobierno , pidió 
permiso para atacar dichas plazas antes de invadir el Alentejo. 
Napoleón consintió en ello,, y Soult , al tiempo que asi caminaba 
Gon paso mas lirme en su expedición , satisfacía también sus zelos 
y rivalidades, dejando á Massena solo y entregado á su suarte hasta 
que muy comprometido no pudiese este salir de ahogos, sino con la 
ayuda del ejército del mediodía. Tal fue al menos la voz mas valida, 
y á la que daban fundadamente ocasión las desavenencias y dis- 
turbios que por lo común reinaban entre unos y otros mariscales. 

Antes de partir tomó Soult sus prec;auciones. Puso vedicus que to- 
en Córdoba al general Godinot en lugar de DessoUes "*• 
que habia vuelto á Madrid. En Ecija apostó una columna bajo el 
mando del general Digeon destinada á mantener las comunicacio- 
nes; atrincheró del lado de Triana la ciudad de Sevilla, cuyo go:- 
bierno entregó en manos del general Daricau , y envió en fin re- 
fuerzos al condado de Niebla á las órdenes del coronel Remond. 

Al entrar enero tenia Soult preparada su expedición parte k Extrema- 
que debía constar en todo de unos 19,000 infantes y ^'*"- 
4000 caballos , 54 piezas , un tren de siüo , convoy de provisiones 
y Otros auxilios. Esta fuerza componíala el cuerpo de Martier y. 
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parte del de Víctor, viniendo ademas de Toledo, y no compren- 
diéndose en el número indicado unos 3000 hombres de infantería 
y 500 ginetes del ejército francés del centro , con que se adelantó 
á Trujillo el general Lahoussaie. 

Esudo «qoi de Por partc de los españoles proseguía mandando en 

los eiptftoiM. Extremadura desde la ausencia de Romana Don Ga- 
briel de Mendizabal, no habiendo ocurrido allí en todo aquel tiempo 
hecho alguno notable. La división de Ballesteros que pertenecía 
entonces al mismo ejército, continuaba obrando casi siempre hacía 
el condado de Niebla , y dándose la mano con Gopons era la que 
mas bullía. Al tiempo de avanzar los franceses, Mendizabal, cuyas 
partidas se extendían á Guadalcanal , replegóse por Mérida bus- 
cando la derecha de Guadiana, y Ballesteros tiró á Frejenal. Latour- 
Maubourg apretó al primero de cerca con la caballería , y Gazan 
persiguió al último con objeto de proteger la marcha de la arti- 
llería y convoyes. Volvió pie atrás de Trujillo la fuerza que man- 
daba Lahoussaie para cubrir el Tajo de las irrupciones de Don 
Julián Sánchez, y despejar también la comarca de otras partidas. 
£1 mariscal Soult con la infantería caminó sobre Olívenza. 

sitio 7 tomada Portugucsa autcs csta plaza, pertenecía á España 
oiiTeDsa por los dcsdc cl tratado de Badajoz delSOi. Tenia fortífica- 

ranccses. ^^^^^ regular con camino cubierto y nueve baluartes , 

pero flaca de suyo y descuidada no podía detener largo tiempo los 
ímpetus del francés. Era gobernador el mariscal de campo Don 
Manuel Herk. La plaza fue embestida el 11 de enero, y el i^ abrie- 
ron los enemigos trinchera del lado del oeste. Mendizabal cometió 
el desacuerdo de enviar un refuerzo de 3000 hombres, los cuales 
en vez de coadyuvar á la defensa de aquel recinto, claro era que 
no servirían sino para embarazarla. El 20 rompieron los enemigos 
el fuego con cañones de grueso calibre , y batieron el baluarte de 
San Pedro por donde estaba la brecha antigua. Ofreció el 21 el 
gobernador Herk sostener la plaza hasta el último apuro ; y no 
obstante capituló al día siguiente sin nuevo y particular motivo. 
Tuvieron algunos á gran mengua este hecho; pero debe conside- 
rarse que apenas había dentro municiones de guerra , apenas ar- 
tillería gruesa, y solo sí ocho cañones de campaña que manejados 
diestramente por Don Ildefonso Diez de Ribera , hoy conde de 
Almodóvar, contribuyeron á alucinar al enemigo sobre el verda- 
dero estado de la plaza, y á imponerle respeto. Quizá sí faltó el 
gobernador en prometer mas de lo que le era dado cumplir. 

Ballesteros en Al propío tícmpo BallestcTOs caycndo al coudado de 
Niebir******* ^' Niebla, recibió de la regencia el mando de este distri- 
to, y el aviso de que su división pertenecía en ade- 
lante al 4¡o ejército que era el de la isla de León. Gopons el 25 de 
enero se embarcó para este punto con la tropa que capitaneaba, 
excepto la cabaUería y el cuerpo de Barbastro quo quedó al lado 
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de Ballesteros : quien el mismb dia sostuvo en Villanueva de los 
Castillejos contra los franceses una acción bastante gloriosa. 

Bajo aquel nombre comprenden algunos dos pue- acciob de c«f- 
blos ; el citado de Villanueva y el de Almendro si- ""•í®"- 
tuados á la caída de la sierra de Andévalo , por muchas partes de 
áspera y escarpada subida. En dos cumbres las mas notables y co- 
locó Ballesteros 3 á 4000 peones que tenia , y al costado derecho 
en terreno algo mas llano 700 ginetes de que constaba la caballe- 
ría. Lo mas principal de esta división procedia de la que en 1809 
había sacado aquel general de Asturias, conservándose de los ofi- 
ciales casi todos, excepto los que había arrebatado la guerra ó los 
trabajos. Asi sonaban en la hueste los nombres de Lena y Pravia, 
de Cangas de Tineo , Castropol y el Inñesto : á que se añadía el 
provincial de León. 

Ballesteros colocó su gente en dos lineas , y atacado por Gazan 
y Remond sostuvo su puesto con firmeza hasta entrar la noche, 
habiendo causado al enemigo una pérdida considerable. Retiróse 
después por escalones con mucho orden, llegó á Sanlúcar de Gua- 
diana y repasó tranquilamente este rio. Remond entonces quedó 
solo en el condado : mafchó Gazan sobre Frejenal y Jerez de los 
Caballeros , tomó un destacamento suyo por capitulación en 1^ de 
febrero el torreón antiguo de Encinasola de poca importancia;. y 
continuó después el mismo general á Badajoz, dejando á Frejenal 
una columna volante. 

Luego que Ballesteros notó que los enemigos po- ^^^^^^ ^^^^^^ 
nian toda su atención del lado de aquella plaza , co- tero» luicia s«- 
menzó de nuevo sus correrías. El 16 de febrero em- ^"'** 
bístíó á Frejenal, y cogió 100 caballos , 80 prisioneros y bagage. 
Rondó por los contornos ; y engrosadas sus filas con prisioneros 
fugitivos de Olivenza, resolvió al finalizar el mes acometer á Re- 
mond en el condado. Temeroso el comandante francés se retiró mas 
allá del rio Tinto, de donde el 2 de marzo le arrojaron los nuestros; 
suceso qué alteró en Sevilla los ánimos de los enemigos y de sus 
secuaces. Daricau, gobernador de esta ciudad, corrió en auxilio de 
Remond con cuanta gente pudo recoger; mas serenóse habiendo 
E«Qllesteros hecho alto , y repasado después el Tinto. Incansable 
el español tornó el 9 desde Veas en busca de Remond , sorpren- 
dióle de noche en Palma, le deshizo, y tomóle bastantes prisio- 
neros y dos cañones. Guerra afanosa y destructora para los fran- 
ceses. Ballesteros preparábase el 11 á hacer decididamente una in- 
cursión hasta Sevilla mismo, cuando malas nuevas que venían de 
Extremadura, le obligaron á suspender el movimiento proyectado. 

Habían los enemigos embestido ya á Badajoz el 26 de ^^^^ ^^ ^ 
enero. Aquella plaza está situada á la izquierda del 
Guadiana que la baña por el norte , y cubre una cuarta parte del 
recinto. Guarnécela del lado déla campiña un terraplén revestido 
n. 48 
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di (ttamposteria , con ocho baluartes , fosos s^os^ medias lunas ^ 
camino cubierto y esplanada. Desagua alli al nordeste y corre por 
fuera un riachuelo de nombre Ribillas , cerca de cuya confluencia 
con el Guadiana álzase un peñón coronado de un antiguo castillo, 
el cual resguarda junto con dos de los baluartes el lado que mira al 
nacimiento del sol. En la derecha del Ribillas , á 200 toesas del 
recinto principal ^ y en un sitio elevado, se muestra el fuerte de la 
Picoriña , y al sudoeste el hornabeque de Pardaleras , con foso es- 
trecho y gola mal cerrada. Estas dos obras exteriores se hallan 
como la plaza á la izquierda del Guadiana ; descollando á la de- 
recha enfrente del castillo viejo, poco ha indicado , un cerro que 
se dilata al norte , y en cuya cima se divisa el fuerte de San Cris- 
tóbal casi cuadrado. Lame la falda de este por levante el Gévora, 
que también se junta alli con el caudaloso Guadiana. No esgua- 
lable el último rio en aquellos parages , tiene un buen puente á la 
salida de la puerta de las Palmas, abrigado de un reducto. La po- 
blación yace en bajo, y está rodeada de un terreno desigual que 
pudiéramos llamar undoso , con cerros á corta distancia. 
HtDi^iio tob•^ Gobernábala el mariscal de campo Don Rafael 
B»dor. Menacho , soldado de gran pecho. Manejaba la artille- 
Ha Don Joaquin Cáamaño , y dirigia á los ingenieros Don Julián 
Albo. iUegó á haber de guarnición 9000 hombres. Poblaban la 
dudad de 11 á 12,000 habitantes. 

Empezaron los franceses el 28 de enero á abrir la trinchera y 
atacar por varios puntos ; mas solo á la izquierda del Guadiana 
y con horroroso bombardeo. En el cerro de San Miguel estable- 
cieron una batería de cuatro piezas de á ocho y un obús : en el 
inmediato del Almendro otra enfilando el tuerte de la Picuriña : 
lo mismo á la ladera del de las Mallas entre el Ribillas y el arroyo 
Calamón; plantando aqui también á la izquierda de este una ba- 
tería de obusesy cañones, con otra en el cerro del Viento; y 
abriendo entre ambas una trinchera y camino cubierto muy pro- 
longado , cuyo ramal flanqueaba el frente de Pardaleras. Llamaron 
lo9 franceses al último ataque el de la izquierda ; del centro al que 
partía del Calamón; de la derecha al que indicamos primero. 

El 30 verificaron los españoles una salida , y dos dias después 
respondió Menacho con brio á la intimación que le hicieron los 
franceses de rendirse. Hincháronse el 2 de febrero las aguas del 
Ribillas , causando daño en los trabajos de los contrarios , y el 3 , 
matáronles los nuestros , en una nueva salida de Pardaleras, mas 
de 100 hombres, y arruinaron parte de las obras. 

Don Gabriel de Mendizabal reuniendo con las suyas las divisiones 
españolas que habían venido del ejército anglo-portugues, trató de 
meterse en Badajoz, engrosar la guarnición y retardar asilas ope- 
raciones del enemigo. Para ello, y facilitar á la infantería un ca- 
mino seguto , mandó á Don Martin de la Carrera que arremetiese 
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el 6 pop la mañana contra la caballería francesa , que en gran fuerza 
había pasado el 4 á la derecha del Guadiana, y la arrojase mas allá 
del Gévora. Ejecutó Carrera su encargo gallardamente, y entonces 
Mendizabal se introdujo con los peones en la plaza. 

Hicieron el 7 los cercados una salida contra las baterías enemi- 
gas del cerro de San Miguel y del Almendro. Mandaba la empresa 
Don Carlos de España, y aunque puso este el pie en la primera 
de las indicadas baterías , solo inutilizó en ella una pieza , no ha- 
biendo llegado á tiempo los soldados que traian los clavos y demás 
instrumentos propios al intento. La del Almendro fue también asal- 
tada , y pudiéronse clavar alli mas piezas. Sin embargo rehechos los 
franceses repelieron á los nuestros ; y como por el descuido ó re- 
Ardo arriba indicado no se habiá destruido toda la artillería , causó 
esta en nuestras filas al retirarse mucho estrago, y perdimos, entre 
muertos y heridos, unos 700 hombres, de ellos varios oficiales. 

Salió el 9 de Badajoz el general Mendizabal , y la plaza quedó 
entonces custodiada con los 9,000 hombres, que según dijimos ha- 
blan llegado á componer su guarnición ; evacuando el recinto suce- 
sivamente los enfermos y gente inútil. Mendizabal se acantonó en la 
margen opuesta de Guadiana , apoyó su ala derecha en el fuerte de 
San Cristóbal , y aseguró de este modo la comunicación con Yelves 
y Campomayor. 

Receloso en seguida Soult de que el sitio se dilatase, puso su 
ahinco en llevarle pronto á cima. Por tanto, adelantada ya la se- 
gunda paralela á sesenta toesas, de Pardaleras, rodearon á las 7 de 
la noche este fuerte unos 400 hombres , y abriéndose paso entre 
las empalizadas , se metieron dentro por la parte que les mostró á 
la fuerza un oficial prisionero. Pudo salvarse no obstante la mayor 
parte de la guarnición. Prolongaron entonces los franceses hasta 
el Guadiana la paralela de la izquierda , y construyeron un reducto 
que barriendo el camino de Yelves , completaba el bloqueo pop 
aquel lado. 

Con todo menester era para acelerar la toma de Badajoz, des- 
truir ó alejar á Mendizabal de las cercanías del fuerte de San Cris* 
lóbal. Lord Wellington había aconsejado oportunamente al gene- 
ral español mantenerse sobre la defensiva y fortalecer su posición 
con acomodados atrincheramientos , hasta tanto que pudiese so - 
correrle y obligar á los franceses á levantar el sitio. No dio Mendi- 
zabal oidos á tan prudentes advertencias ; y confiado en que iban 
muy crecidos Guadiana y Gévora , no destruyó ni aseguró los vados 
•que en aguas bajas se encuentran en ambos ríos corriente arriba ; 
contentóse solo con demoler un puente que había en el Gévora , y 
trabajó lentamente en el reducto de la Atalaya , situado al norte á 
800 toesas de San Cristóbal. 

Desde el 12 había el mariscal Soult enviado 1500 hombres para 
cruzar el Guadiana por el Montijo, y empezó el 17 á arrojar bom- 
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^^^ g¿ bas sobre el campo de Mendizabal , hacia el lado del 
lonó^nláxtiM fuerte de San Cristóbal con intento de apartarle de 

el 19 de febrero. «^,^«.:„->a-, «««•^««/v 

semejante -amparo. 

Quedábanle á Mendizabal unos 8000 infantes y 1200 caballos; y 
siendo muy superior la fuerza que podía atacarle , debiera por lo 
mismo haber andado mas cauto. 

El 18 menguaron las aguas , y descendió aquel dia por la dere- 
cha del Guadiana la caballería enemiga que había tomado la vuelta 
del Montijo, cruzando los infantes por la tarde á legua y medía de 
la confluencia del Gévora, y siempre corriente arriba. Mendizabal 
no ignoraba el movimiento de los franceses, pero no por eso evitó 
el encuentro. 

Temprano en la mañana del 49, 6000 infantes enemigos y 3000 
caballos estaban ya en batalla á la derecha del Guadiana , dispues- 
tos también á pasar el Gévora. Una niebla espesa favorecía sus 
operaciones; y exhortados por el mariscal Soulty reforzados, co- 
menzaron á vadear el último río. Ejecutó el paso por la derecha 
con toda la caballería Latour-Maubourg con intención de envolver 
la izquierda española ; y por el lado opuesto cruzó la infantería al 
mando del general Girard, que logró asi interponerse entre el 
fuerte de San Cristóbal y el costado derecho de los españoles , co- 
giendo en medio ambos generales á nuestro ejército casi del todo 
desprevenido. 

El mariscal Mortier, que gobernaba de cerca los movimientos 
ordenados por Soult, cerró de firme con los españoles. Nació 
luego en nuestras filas extrema confusión ; los caballos , eñ cuyo 
número se contaban los portugueses de Madden no sostenidos bas- 
tantemente por Mendizabal, dieron los primeros el deplorable 
ejemplo de echar á huir, no obstante los esfuerzos valerosos de su 
principal gefe Don Fernando Gómez de Butrón , que se puso á la 
cabeza de los regimientos dé Lusitanía y Sagunto. Mendizabal 
formó con los infantes dos grandes cuadros que resistieron algún 
tiempo en la altura de la Atalaya; pero que rotos al fin y penetra- 
dos por todas partes, disipáronse á la ventura. 800 hombres que- 
daron heridos , ó muertos en el campo ; 3000 prisioneros , de 
ellos muchos oficiales con el general Virues; otros dispersáronse ó 
se acogieron á las plazas inmediatas. Cañones, muchos fusiles, ba- 
gaje, municiones, todo fue presa del enemigo. Salvóse en Campo- 
mayor con alguna gente Don Carlos de España; en Yelves Butrón 
y 800 hombres con Don Pablo Morillo que dio en tan aciago día 
repetidas pruebas de valentía y ánimo sereno. 

La pelea comenzada á las ocho de la mañana , terminóse una 
hora después , no habiendo costado á los franceses mas de 4-00 
hombres : pelea ignominiosamente perdida, y por la que se le- 
vantó contra Mendizabal un clamor universal harto justo. Fue 
causa de tamaño infortunio singular impericia que no disculpan ni 
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los brios personales ni la buena intención de aquel desventurado 
general. Llamaron unos esta acción la del Gévora , otros la de San 
Cristóbal : los españoles casi solo la conocieron bajo el nombre de 
la del 19 de febrero. 

Ganada la batalla bloqueó la plaza el mariscal Soult por la de- 
recha del Guadiana, aseguró con puentes las comunicaciones de 
ambas orillas, y continuó el sitio reposadamente. 

Creyó también que los ánimos se amilanarían con la derrota de 
Mendizabal, y envió un parlamento con nuevas propuestas. Mas 
Don Rafael Menacho manteniéndose impávido, no le admitió; y 
habitantes y militares merecieron á porfía ser colocados al lado de 
tan digno caudillo. 

Hubo diversos hechos muy señalados. Digno es de Fontarveí en 
contarse entre ellos el de Don Miguel Fonturvel, te- ' ^«^'J®*- 
niente de artillería de la brigada de Canarias. De avanzada edad , 
pidió no obstante que se le confiase uno de los puestos de mas 
riesgo; y perdiendo las dos piernas y un brazo, asi mutilado, ani- 
maba antes de espirar á sus soldados , y exclamó mientras pudo 
con interrumpidos acentos : « ¡ Viva la patria ! contento muero 
» por ella. » 

Los enemigos proseguían en sus trabajos , y se enderezaban 
principalmente contra los baluartes de San Juan y Santiago. El 
26 extendiéndose por alli y batiendo la plaza con vivo cañoneo, se 
prendió fuego á un repuesto detras de uno de los baluartes; pero 
la presencia inmediata de Menacho impidió el desorden y evitó 
desgracias. Valeroso y activo este gefe disponíase á defender la 
ciudad hasta por dentro, y cortó calles, atroneró casas y tomó 
otras medidas no menos vigorosas. 

Todo anunciaba que llevaría al cabo su propósito, cuando el 4 de 
marzo observando desde el muro una salida, en que se causó bas- 
tante daño al enemigo, cayó muerto de una bala de Muerte riorioM 
cañón. Glorioso remate de su anterior é ilustre car- *• Menacho. 
rera , y pérdida irreparable en tan apretadas circunstancias. Las 
cortes hicieron mención honrosa del nombre de Menacho , y pre- 
miaron á su familia debidamente. 

Sucedióle el mariscal de campo Don José de Imaz, ^^^^^ ,^j, 
que correspondió de mala manera á tamaña confianza ; 
pues capituló el 10 , no aportillada bastantemente la brecha en la 
cortina de Santiago, ni maltratados todavía los flancos; y á tiempo 
en que por telégrafo se le avisó de Yelves que Massena se retiraba, 
y que la plaza de Badajoz no tardaría en ser socorrida. 

Quiso Imaz cubrir su mengua con el dictamen del comandante 
de ingenieros Don Julián Albo y el de otros gefes que 
estuvieron por rendirse. No asi Caamano el de arti- 
llería que dijo: « Pruébese un asalto, ó abrámonos paso por inodio 
a de las filas enemigas. » Igualmente fue elevado y noble el parecer 
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del general Don Juan José García, que si bien anciano , expresó 
con brío : « Defendamos á Badajoz hasta perder la vida. » Mas 
Imaz con inexplicable contradicción, votando en el consejo, que al 
efecto se celebró, con los dos últimos gefes, entregó la plaza en el 
mismo dia sin que hubiese para ello nuevo motivo. Como goberna- 
dor solo á él tocaba decidir en la materia, y él era el único y ver- 
dadero responsable. Equivocóse si creyó que resolviendo de un 
modo y votando de otro, conservaria al mismo tiempo intactos su 
buen nombre y su persona. Formósele causa, que duró, según te- 
nemos entendido, hasta la vuelta del rey Fernando á España, 
caminando y terminándose al son de tantas otras de la misma 
clase. 

Ocuparon' los franceses á Badajoz el 11 de marzo. Salieron por 
la brecha y rindieron las armas 7135 hombres : habia en los hos- 
pitales i i 00 enfermos , y en la plaza 170 piezas de artillería con 
municiones bastantes de boca y guerra. 

Ocupan los Eu scguida clgcncral Latour-Maubourg marchó so- 
franceset otros bre Alburquerquc y Valencia de Alcántara , de que se 
" ^ j^^ apoderó en breve, no hallándose aquellas antiguas y 
lacion de Campo- malas plazas en verdadero estado de defensa. £1 ma- 
mayor. riscal Mortier sitió el 12 de marzo á Campomayor. 

Guarnecían el recinto, de suyo débil, unos pocos soldados de mi- 
licias y ordenanzas , y era gobernador el valeroso portugués José 
Joaquín Talaya. Los enemigos situaron sus baterías á medio tiro de 
fusil , amparados de las ruinas del fuerte de San Juan , demolido 
en la guerra de 1800. Intimaron inútilmente la rendición el 15, y 
arrojando sin cesar dentro infinidad de bombas , y batiendo el 
muro con vivísimo y continuado fuego , abrieron el 21 brecha muy 
practicable. Pronto al asalto no quiso todavía entregarse el bizarro 
gobernador, no obstante sus cortos medios y escasa tropa: y solo 
ofreció que se rendiría si pasadas veinticuatro horas no le hubiese 
llegado socorro. Frustrada esta esperanza , salió por la brecha , 
cumplido el plazo , con unos 600 hombres entre milicianos y or- 
denanzas que era toda su gente. 

Aroiitecimientos Nucvos cuidüdos llamaTou á Sevilla al mariscal 
en Andalucía. Qq^j^ Luego quc cstc sc auscntó de aquella ciudad , 
tratóse en Cádiz de distraer las fuerzas de la línea sitiadora y aun 
de obligar al enemigo, si ser podía, á alzar el campo. Pensóse lle- 
var á efecto tal propósito al fenecer enero , y obraban de acuerdo 
españoles é ingleses. En consecuencia partió de Cádiz alguna tropa 
que desembarcó en Algcciras ; y que con otra gente de la serranía 
de Ronda formó la primera división del A° ejército á las órdenes de 
Don Antonio Begines de los Rios. Debiendo este gefe dar la señal 
de los movimientos proyectados, marchó sobre Medinasidonia , y 
d 29 de! mismo enero rechaizó á los franceses cogiéndoles 1 50 hom- 
bres. El mayor inglés Brown que continuaba gobernando i Tari&, 
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apoyó la manio))ra avanzando á Casas Viejas. Paró alli estft fen^r 
tativa, habiéndose retardado la ejecución del plan principal. 

Un mes trascurrió antes de que se realizase ; mas titM6M<^ t 
entonces combinóse de modo que todos se lisonjeaban <»mpafi« d« !• 
con la esperanza de que tuviese buena salida. Debia ^'^'***- 
componerse la expedición de las indicadas tropas de Begin6$ y 
Brown , y de las que acompañasen de la isla y Cádiz á los gene- 
rales Graham y Don Manuel de la Peña. Habia el último de man« 
dar en gefe , como quien llevaba mayor fuerza; y escogióle la r^ 
gencia no tanto por su mérito militar^ cuanto por ser de índole 
conciliadora y dócil bastante para escuchar los consejos qvie le 
diese el general inglés , mas experto y superior en luces. 

Las tropas británicas fueron las primeras que dieron lávela; 
luego las españolas el 26 de febrero. Conducia nuestra expedición 
de mar el capitán de navio Don Francisco Maurelle; escoltábanla 
la corbeta de guerra Diana y algunas fuerzas sutiles, y la compo* 
nian mas de 200 buques. Navegó la expedición con el mayor orden, 
y pusieron las tropas pie en tierra en Tarifa al anochecer del 27* 
Incorporáronse alli á los nuestros el cuerpo principal de los ingleí? 
ses y y efectos y tropa de algunos buques que impelidos del viento 
y corrientes del Estrecho , hablan aportado á Algeciras. 

Reunido en Tarifa todo el ejército combinado , excepto la dívi*^ 
sion de Begines que se unió el 2 de marzo en Casas Viejas, diatri* 
huyóle el general la Peña en tres trozos , vanguardia , centro 6 
cuerpo de batalla, y res/Brva. La primera la guiaba Don José dé 
Lardizabal , el centro el principe de Anglona^ y la última el ge*» 
neral Graham. En todo con los de Begines 11,300 infantes, entre 
ellos 4300 ingleses. Habia lidemas 800 hombres de caballería, 600 
nuestros, los otros de los aliados : mandaba los ginetes el mariscal 
de campo Don Santiago Whittingham. Se contaban 24 piezas de 
artillería. 

Púsose el 28 en marcha el ejército con dirección al puerto de 
Facinas , por cuyo sitio atraviesa , partiendo del mar á las sierra! 
de Ronda , la cordillera que termina al ocaso el campo de 6íI»'a1« 
tar. Desde ella se desciende á las espaciosas llanuras que se dilatail 
hasta cerca de Chiclana, Santi Petri y faldas del cerro de Medina^ 
sidonia; adonde descolgándose de las sierras arroyos y torrentea , 
atajan y cortan la tierra ^ y causan pantanos y barranqueras. Con 
la muchedumbre y unión de las vertientes fórmanse , sobre todo 
en aquella estación i rios de bastante caudal , como el Barbate que 
recoge las aguas de la laguna de Janda. Estos tropiezos y el fatal 
estado de los caminos , malos de suyo, retardaron la marcha par* 
tícularmente de la artillería. 

De Facinas podia el ejército dirigirse sobre Medinasidonia pof 
Casas Viejas , ó sobre Santi Petri y Chiclana por la costa aigaiefido 
la vuelta de Veger. Evacuaron precipitadamente los franceses etté 
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pueblo el 2 de marzo , amenazados por algunas tropas nuestras , 
al paso que el grueso del ejército marchaba á Casas Viejas , camino 
que al principio se resolvió tomar. De aqui fueron también arro- 
jados los enemigos, y se les cogieron unos cuantos prisioneros , 
dos piezas y repuestos de vituallas. 

En las alturas frente á Casas Viejas y á la izquierda del Barbate 
permaneció el ejército combinado hasta la mañana del 3 : en cuyo 
tiempo desistiendo el general en gefe de proseguir por el mismo 
camino de antes , emprendió la marcha por Veger, orillas de la 
mar ; y solo destacó hacia Medina para alucinar á los franceses que 
la ocupaban , el batallón ligero de Alburquerque y el escuadrón de 
voluntarios de Madrid. 

Desaprobaron muchos que se hubiese mudado de rumbo en la 
persuasión de que era preferible la primera ruta, que daba á es- 
paldas del enemigo y se apoyaba en la serranía de Ronda, baluarte 
natural y con los arrimos de Gibraltar y Tarifa. No pareció dis- 
culpa la circunstancia de ser Medina posición fuerte y estar artilla- 
da con 7 piezas , pues ademas de que no hubiera resistido ala aco- 
metida del ejército combinado, tampoco se necesitaba tomar em- 
peño en su conquista 5 sino solamente observar lo que alli se ha- 
cia. Yendo por aquella parte se podia también contar con ia belicosa 
y bien dispuesta población de la sierra; y en caso de malaventura 
no corría nuestra tropa riesgo de ser acorralada contra insupera- 
bles obstáculos , como era el de la mar del lado de Veger y Santi 
Petri. Mas la Peña, hombre pusilánime y sobrado meticuloso, 
quiso ante todo abrir comunicación con la isla , creyéndose mas 
seguro en la vecindad de tan inexpugnable abrigo ; y descono- 
ciendo que , si acontecía algún descalabro , la confusión y el tropel 
no permitirían ni oportuna ni tlichosa retirada. 

Habia quedado mandando en la isla Don José de Zayas con orden 
de ejecutar movimientos aparentes en toda la línea , ayudado de 
las fuerzas de mar. Tenia igualmente encargo de echar un puente 
de barcas al embocadero de Santi Petri , en cuya orilla izquierda 
enseñoreada por los franceses forma el rio, la mar y el caño de 
Alcornocal una lengua de tierra que hablan con flechas cortado 
aquellos , dueños también de la torre y colinas de Bermeja, colo- 
cadas á la espalda. Nuestra posición en la orilla derecha dominaba 
la de los contrarios; y dos fuertes baterías y el castillo de Santi 
Petri barrian el terreno hasta las indicadas flechas. 

Establecióse conforme á lo prevenido y en el parage insinuado 
un puente flotante bajo la dirección del capitán de navio Don Ti- 
moteo Roch ; y desde el 2 de marzo comenzaron ya las fuerzas de 
mar de los diversos apostaderos del rio de Santi Petri á hostilizar 
la costa : mas en la noche después de echado el puente, por des- 
cuido ó por otra razón que ignoramos, asaltando tiradores france- 
ses á 250 españoles que le custodiaban , fueron sorprendidos estos 
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y hechos prisioneros. Se tuvo á dicha que no penetrasen los enemi- 
gos mas adelante; pues con la oscuridad y el desorden , ya que no 
se hubiesen apoderado de la isla, por lo menos hubieran causado 
mayores daños. 

De resultas mandó Zayas cortar algunas barcas del puente y no 
sabiendo tampoco de fijo el paradero del ejército expedicionario. 
Como el primer pensamiento acerca de la marcha de este fue el de 
ejecutarla por Medina , hablase al partir convenido que las tropas 
aliadas advertirían su llegada á aquel punto por medio de señales, 
que no se verificaron cambiado el plan. Un oficial que envió la Peña 
para avisar dicha mudanza, detuviéronle los ingleses dos dias en 
el mar, pareciéndoles emisario sospechoso. Esto y el haber cor- 
tado algunas barcas del puente , impidió que de la isla se auxiliasen 
con la prontitud deseada las operaciones de aftiera. 

A lacaida de la tarde del 4 de marzo tomó el ejército expedicio- 
nario el camino de Conil , continuando después la vuelta de Santi 
Petri. Acompañaban á las tropas muchos patriotas y escopeteros de 
los pueblos inmediatos y de la sierra. Llegó el ejército al cerro de 
la cabeza del Puerco, ó sea de la Barrosa , al amanecer del 5 ; y 
de alli, hecho un corto descanso, prosiguió la vanguardia engro- 
sada con un escuadrón y fuerzas del centro, via del bosque y al- 
tura de la Bermeja. Quedó en eí cerro del Puerco el resto de las 
tropas que componian'el centro, y á su retaguardia la reserva ; 
adelantándose por el flanco derecho el grueso de los ginetes. La 
marcha de las tropas en la anterior noche habia sido larga y sobre 
todo penosa, no csdculados competentemente de antemano los obs- 
táculos con que iba á tropezarse. 

Desasosegaban á los fi*anceses los movimientos de los aliados; 
inciertos del punto por donde estos atacarían y faltos de gente. La 
que tenia el mariscal Yictor delante de la isla y Cádiz no pasaba 
de 45,000 hombres, y ascendían á 5000 mas los que se alojaban 
en Medina , Sanlúcar y otros sitios cercanos. Aseguradas las lineas 
con alguna tropa, interpolada de españoles juramentados (que 
unos de grado y muchos por fuerza, no dejaban en estas Andalu- 
cías de prestar auxilio á los enemigos ) colocóse el mencionado 
mariscal en las avenidas de Conil y Medina asistido de unos 10,000 
hombres , en disposición de acudir á la defensa de cualquiera de 
dichos dos caminos que trajesen los aliados. 

Cerciorado que fue de ello, y después de escara- Bauíudeisde 
muzar las tropas ligeras de ambos ejércitos , se re- "*""• 
concentró Víctor en los pinares de CMclana , puso á su izquierda 
la división del general Ruifin , én el centro la de Leval , y á Villatte 
con la suya en la derecha ; guarneciendo el último la tala y flechas 
que amparaban el siniestro costado de su propia línea enfrente de 
la isla. 

A este punto se dirigía la vanguardia española para atacar por 
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la espalda lo8 atrincheramientos y baterías enemigas que impediau 
la comunicación entre el ejército de dentro de la isla y el expedí* 
cionarío. Con la mira de estorbar semejante maniobra, habíase co« 
locado el general Villatte delante del caño del Alcornocal y molino 
fortificado de Almansa , favorecido de un pinar espeso que ocul- 
tando parte de su tropa, dejaba solo al descubierto unos cuantos 
batallones apoyados en Torre Bermeja. 

La vanguardia bajo el mando de Lardizabal atacó bravamente 
las fuerzas de Villatte : la pelea fue reñida , en un principio dudosa; 
pero decidióla en nuestro favor conteniendo al enemigo y cargán- 
dole luego con ímpetu el regimiento de Murcia al mando de su co- 
ronel Don Juan María Muñoz , y tres batallones de guardias espa** 
ñolas que con el regimiento de África llegaron en seguida, y dieron 
al reencuentro feliz remate. Villatte, repelido asi, paso al otro 
lado del caño y molino de Almansa , quedando de consiguiente 
franca la comunicación con la isla de León;. aunque se retardó el 
paso por el tiempo que pidió la reparación del puente de Santi 
Petri , poco antes cortado. 

En el mismo instante la Peña que deseaba aprovechar la ventaja 
adquirida, y continuar tras el enemigo por el espeso y dilatado 
bosque que va á Chiclana, llamó hacia alii ló mas de su tropa, y 
dispuso que el general Graham abandonando el cerro del Puerco, 
se acercase al campo de la Bermeja distante tres cuartos de legua ^ 
y que cooperase á las maniobras de la vanguardia, dejando solo 
en dicho cerro para proteger aquel puesto la división de Don Anto- 
nio Begines , un batallón inglés á las órdenes del mayor Brown ^ y 
los de Ciudad Real y guardias walonas , unidos antes á la reserva. 

Victor, que vigilaba los movimientos de los aliados , luego que 
notó el de Graham, y que caminaba este por el pinar con direc- 
ción al campo de la Bermeja, apareció en el llano; y dirigiendo la 
división de Leval contra los ingleses que iban marchando, se ade- 
lantó él en persona con las fuerzas de RuíTm al cerro del Puerco 
por la ladera de la espalda, posesionándose de su cima, verda- 
dera llave de toda la posición , y cortando asi las comunicaciones 
entre la gente que había quedado apostada en Casas Viejasy las tropas 
queacababan los españoles de dejar en el citado cerro del Puerco, las 
cuales precisadas á retirarse se movieron hacia el grueso del ejército. 

Mostrábase ahora á las claras que la intención del enemigo era 
arrinconar á los aliados contra el mar y envolverlos por todos 
lados. El general Graham que lo habia sospechado, confirmóse 
en ello al verse acometido y al noticiarle el mayor Brown el movi- 
miento y ataque que los franceses habian hecho sobre el cerro del 
Puerco. Para remediar el mal contramarchó rápidamente el gene* 
ral británico : hizo que 10 cañones á las órdenes del mayor Duncan 
rompiesen fuego abrasador contra el general Leval á quien en con- 
lae^mnw de te evolu(^ion practicada tenian los ingleses por su flanco 
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izquierdo , y mandó al coronel Andrés Barnard empjeñar la lid con 
los tiradores y compañías portuguesas. Formó ademas de los res* 
tantes cuerpos dos trozos : de estos uno bajo el general Dilkies 
acometió á Ruíiin , otro bajo el coronel Wheately á Leval. La arti- 
llería mandada por Duncan contuvo la división del último y causó 
en ella gran destrozo, 

£1 mayor Brown se habia aproximado por orden de Graham al 
cerro de que era ya dueño Ruffin^ y antes que Dilkies llegara ha^^ 
bia tenido que aguantar vivísimo ífuego. Juntos ambos gefes arre* 
metieron vigorosamente cuesta arriba , para recobrar la posición 
defendida por los franceses con su acostumbrado valor. £1 combate 
fue porfiado y sangriento. Cayó herido mortalmente Ruffin, sin 
vida el general Rousseau , y los ingleses al fin encaramándose á la 
cumbre, se enseñorearon del campo ^e los enemigos. Huyeron es- 
tos precipitadamente, y Graham contento con el triunfo alcanzada 
no los persiguió , fatigada su gente con las marchas de aquellos 
dias* Al rematar la acción llegaron de refresco los de Ciudad Real 
y guardias walonas, que antes estaban con él unidos perteneciendo 
á la reserva , los cuales sin orden de la Peña acudieron adonde se 
lidiaba movidos de hidalgo pundonor. 

Las divisiones de Ruíiin y Leval se retiraron concéntricamente: 
en vano quiso el mariscal Victor restablecer la refriega : el fuego 
sostenido y fulminante de los cañones de Duncan desbarató tal 
intento. 

£1 combate solo duró hora y media; pero tan nu>rtifero que los 
ingleses perdieron mas de 1000 soldados y 50 oficiales : los france» 
ses 2000 y 400 prisioneros, en cuyo número se contó al general 
Ruflin tan mal herido que murió á bordo del buque que le tras- 
portaba á Inglaterra. 

Los enemigos durante la pelea quisieron también extenderse por 
la playa al pie del (*.erro de la cabeza del Puerco ; mas se lo estorba» 
ron las tropas de Begincs y la caballería de Whittingham. £ste no 
persiguió en la retirada cual pudiera á los franceses, que no tenían 
arriba de 250 ginetes. Solo los húsares británicos que eran i 80 se 
destacaron del cuerpo principal , y guiados por el coronel Federico 
Ponsomby embistieron con los enemigos. Whittingham dio por dis- 
culpa para no seguir tan buen ejemplo, el haber tomado por fran- 
ceses á los españoles que habian quedado de observación en- Casas 
Viejas , y que se acercaron al cam¡K) en el momento de concluirse 
la batalla. 

No cesó en tanto el tiroteo entre la vanguardia del mando de 
Lardizabal y la división de Villatte, quien también quedó herido. 
Los españoles perdieron unos 390 hombres , no menos los con- 
trarios. 

La Peña no dio paso alguno para auxiliar al general Graham , ni 
se meneó de donde estaba ^ como si temiera alqarse de Santí Petri > 
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cuyo puente al cabo se reparó, pudiendo el general Zayas pasarle 
y colocarse cerca de las flechas y molino de Almansa. Excusó la 
Peña su inacción con haber ignorado la contramarcha de Graham , 
y con el poco tiempo que dio la corta duración de la pelea. Pero 
pareció á muchos que bastaba para aviso el ruido del canon , y que 
ya que no hubiese el general español podido concurrir al primer 
momento del triunfo, por lo menos encaminándose al punto de la 
acción hubiera su asistencia servido á molestar y deshacer del todo 
al enemigo en la retirada. 

DesaTenencias Graham , ofcudido dc tal proceder, y disminuida su 
entre los gene- geutc y fatigada , metiósc el 6 en la isla, rehusó coo* 
'*^*'* perar activamente fuera de las lineas, y solo prometió 

&vorecer desde ellas cualquiera tentativa de los españoles. 

En aquellos dias las fuerz£|^ sutiles de estos al mando de Don 
Cayetano Valdés, sostenidas por las de los ingleses, se habian des- 
plegado en la pai*te interior de la bahía, amenazando el Trocadero 
y los otros puntos del mismo modo que el rio de Santi Petri y 
caños de la isla. En la mañana del 6 se veriñcó un pequeño des- 
embarco en la playa del puerto de Santa María, y en la noche 
anterior Don Ignacio Fonnegra habíase posesionado de Rota, y 
destruido las baterías y artillería enemiga. 

Derrotado el mariscal Víctor en el cerro de la cabeza del Puerco 
ó sea torre de la Barrosa, tomó medidas de retirada, y envió á 
Jerez heridos y bagages : llamó de Medinasidonia la división man- 
dada por Gassagne, la cual no habia asistido á la batalla, y se re- 
concentró con lo principal de sus tropas en la vecindad de Puerto 
Real. 

Por su parte la Peña no se atrevió á emprender solo cosa alguna > 
y entró en Santi Petri el 7 con todo su ejército, excepto los patrio- 
tas de la sierra y la división de Begines que quedaron fuera, y 
ocuparon el 8 á Medinasidonia rechazando á 600 franceses que 
intentaron atacarlos. 

Todas estas operaciones y sobre todo la batalla del 5 excita- 
ron quejas y recríminaciones sin fin. Miróse como ñiente y causa 
principal de ellas la irresolución y desconfianza que de sí pro- 
pio tenia la Peña. Graham , aunque con razón ofendido de va- 
rias acusaciones que se le hicieron, llevó muy allá el resentimiento 
y enojo. 

Debates que de ^^ '^ córtcs sc promovicrou accrca del asunto 
resoltas hay en largos dcbatcs. Muchos qucrían quc en todos los casos 
las cortes. ^^ accioues Ó sucésos dcsgracíados, se formase causa 

al general en gefe : opinión sobrado lata , pues las armas tienen 
sus dias y los mayores capitanes han perdido batallas y equivocá- 
dose á veces en sus maniobras. Por lo mismo limitáronse las cor- 
tes á decidir que la regencia investigase con todo el rigor de las 
leyes militares lo ocurrido en tan notable suceso ^ quedándole 
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expeditas sus facultades para obrar conforme creyera conveniente 
al bien y utilidad del estado. 

Nombró al efecto la regencia una junta de generales , la cual in- 
formó meses después no resultar hecho alguno por el que se pu- 
diese proceder contra Don Manuel de la Peña. En virtud de esta 
. declaración cierto era que no debia la regencia poner en juicio á 
aquel general , pero tampoco habia motivo para premiarle , como 
lo hizo mas adelante condecorándole con la gran cruz de Carlos III, 
y con la manifestación de que asi él como los demás generales y 
tropa se habían portado dignamente. 

Las cortes anduvieron por entonces mas cuerdas Resoiacionei en 
dando gracias á los aliados, y declarando que estaban " materia, 
satisfechas de la conductamilitar de la oficialidad y tropa del 4» ejér- 
cito. De este modo no mentaron en su declaración al general en ge- 
fe, é hicieron justicia á las tropas y á los oficiales que se condujeron 
en los lances en que se empeñaron con valor y buena disciplina. Pos- 
teriormente instadas las cortes por empeños , y apoyándose en los 
dictámenes que dieron varios generales, manifestaron también que- 
dar satisfechas de la conducta de D. Manuel de la Peña en la expedi- 
ción de la Barrosa. Resolución que con razón desaprobaron muchos. 

En sesión secreta agraciaron las mismas al general Graham con 
la grandeza de España, bajo el título «de duque del cerro deja ca- 
beza del Puerco. Al principio pareció aceptar dicho general la mer* 
ced que se le otorgaba , pues confidericialmente su ayudante y par- 
ticular amigo lord Stanhope asi lo indicó, mostrando solo el deseo 
de que se variase la denominación , teniendo en inglés la palabra 
Pig peor sonido que la correspondiente en español. Convínose en 
ello; mas luego no admitió Graham, ya fuese resentimiento del 
proceder de la regencia , ó ya mas bien , según creyeron otros , te- 
mor de lastimar á lord Wellington todavía no elevado á tan en- 
cumbrada dignidad. 

Después de lo acaecido , imposible era continuasen mandando en 
la isla el general Oraham y Don Manuel de la Peña. Explicaciones, 
réplicas, escritos se multiplicaron por ambas partes, y llegaron á 
punto de provocar un duelo entre Don Luis de Lacy gefe del estado 
mayor del ejército expedicionario y el general inglés : felizmente 
se arregló la pendencia sin lidiar. Sucedió en breve al último en su 
cargo el general Cook, y á la Peña, contra quien se desenfi*enó 
la opinión , el marqués de Coupigny que vimos en Bailen y Ca- 
taluña. 

El mariscal Víctor, pasado el primer susto, y viendo que nadie 
le seguía ni molestaba, volvió el 8 tranquilamente á Chiclana, y 
ocupó de nuevo y reforzó todos los puntos de su línea. 

A poco empezaron los sitiadores á arrojar prpyec- Bombardeo de 
tiles que alcanzaron á Cádiz. Ya habían hecho ensayos ^"*'- 
en los dias 15, 49 y 20 de diciembre anterior desde la batería de 
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la Cabezuela junto al Trocadero, y conseguido qué cayesen algunas 
bombas en la plaza de San Juan de Dios y sus alrededores, esto es , 
en la parte mas próxima á los ñiegos enemigos. No reventaban 
sino las menos , y de consiguiente fue casi nulo su efecto , pues 
para que llegasen á tan larga distancia (3000 toesas) , era menester 
macizarlas con plomo, y dejar solo un huequecillo en que cupiesen 
unas pocas onzas de pólvora. Estos proyectiles lanzábanlos unos 
morteros que llamaban á la Ftllantroys , del nombre de un antiguo 
ingeniero francés que los descubrió , mas el modelo de las bombas 
le hallaron los franceses en el arsenal de Sevilla , invento antiguo 
de un español, que ahora parece perfeccionó lín oficial de artillería 
también español en servicio de los enemigos, cuyo nombre no es- 
tampamos aqui en la duda de si fue ó no cierta acusación tan fea. 
Los franceses tuvieron al principio un corto número de morteros de 
esta clase , descomponiéndoseles á cada paso por la mucha carga 
que se les echaba. Aumentáronlos en lo sucesivo y aun los mejo- 
raron según en su lugar veremos. 

Murmurándose mucho en Cádiz acerca de la expedición de la 
Peña, el consejo de regencia para apaciguar los clamores y distraer 
al enemigo del sitio de Badajoz, cuya caida aun se ignoraba, ideó 
otra expedición al condado de Niebla de 5000 infantes y 250 caba- 
llos á las órdenes de Don José de Zayas , que debia obrar de acuer- 
do con Don Francisco Ballesteros. 

Breré expedí- ^^^ ^^ ^^^^ ^® ^^'^ ^^^^' general eH8 de marzo, 
clon de zayai «1 y dcscmbarcado el 49 en las inmediaciones de Huelva , 
coQdado. ^^^^ ^ i^g franceses de Moguer y trató de ir tierra 

adentro. Mas antes de verificarlo , reforzados los enemigos con tro- 
pa suya de Extremadura , y no unidos todavía Zayas y Ballesteros, 
tuvo el primero que reembarcarse el 23, previniéndole sus instruc- 
ciones que no emprendiese nada sin tener certidumbre de buen 
éxito , y se colocó en la isla de la Cascajera al embocadero del 
Tinto. Los caballos hubo que abandonarlos apretando de cerca el 
enemigo, y solo las sillas y arreos junto con*los ginetes fueron 
trasportados á la mencionada isla , y es digno de notar que varios 
de aquellos animales entregados á su generoso instinto cruzaron á 
nado el brazo de mar que los separaba de sus dueños. 

Acampado Zayas en la Cascajera quiso ponerse de acuerdo con 
Ballesteros, quien celoso é indisciplinado daba buenas palabras, 
mas casi nuncalas cumplía, y en el caso actual trató ademas de so- 
bornar á los soldados de la expedición para engrosar sus propias 
filas. Zayas no obstante permaneció alli algunos días , y aun divir- 
tió al enemigo en favor de Ballesteros, señaladamente el 29 de 
marzo que enviando gente sobre la torre de la Arenilla , sorpren- 
dió á los franceses de Mogüer, les hizo perder i 00 hombres , y aun 
recobró algunos de los caballos que habían quedado en tierra rec(h 
(fidos por los paisanos. 
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Al fin Zayas sin alcanzar otro fruto que este y el de haber 
de nuevo inquietado á los enemigos , tornó á Cádiz el 34 , ha- 
biendo los barcos de la expedición corrido riesgo de perecer en 
un temporal que sobrevino en aquella costa durante la noche del 
27 al 28. 

En Cádiz se mostró tan furioso que no quedaba me- Temporal ea 
moriade otro igual, soplando.un levante mas bravo ^*^''- 
que el del año de 1810 de que en su lugar hablamos. Por fortuna no 
se perdieron ahora buques de guerra, pero sí infinidad de mercan- 
tes, desamarrándose y chocando unos contra otros 6 encallando en 
la costa. Mas de 300 personas se ahogaron, y como ocurrió de noche, 
la oscuridad y violencia del viento dificultó los auxilios. Los mari- 
nos, en particular los ingleses, dieron pruebas relevantes de intre- 
pidez, pericia y humanidad , por la diligencia que pusieron en so- 
correr á los náufragos. Entonces se volvió á abrir la llaga aun 
reciente de la expedición de la isla , y á clamar contra Peña , 
pues no cabía duda de que si se hubiera levantado el sitio de Cádiz , 
fondeados los barcos en parajes de mayor abrigo, no se hubieran 
experimentado tantas desdichas. 

Emprendía el mariscal Massena su completa reti- ^^^^^ ^^ ^^^ 
rada, mientras que ocurrieron en el mediodía de Es- «na n retirarM 
paña los sucesos relatados. Firme en las estancias de *** ^'»**'~- 
Santaren en tanto que su ejército pudo subsistir en ellas y procu- 
rarse bastimentos, resolvió desampararlas luego que vio apurados 
sus recursos y que menguaba cada vez mas el número de su gente, 
al paso que crecía el de los ingleses y sus medies. Empezó el ma- 
riscal francés su movimiento retrógrado en la noche del 5 al 6 de 
marzo , y empezóle como gran capitán. Rodeábanle dificultades 
sin cuento, y para vencerlas necesitaba valerse de la movilidad de 
sus tropas en que tanta ventaja llevaban á las de los ingleses. El 
camino que hizo resolución de tomar fiíe hacia el Mondego , de ar- 
duo comienzo , pues exigía maniobras por el costado. Envió de- 
lante, y con anticipación ai día 5, lo pesado y embarazoso, y ordenó 
al mariscal Ney que evolucionase sobre Leíria como si quisiese di- 
rigir sus pasos á Torres-Yedras. Entonces y en la citada noche 
del 5 al 6 , alzando Massena el campo reconcentró el 9 en Pombal, 
por medio de marchas rápidas , todo su ejército, excepto el segun- 
do cuerpo al mando de Reynier, yla división de Loison que quemó 
las barcas de Punhete , tomando ambos generales la ruta de Es- 
pinhal , y cubriendo así el flanco de la línea principal de retirada. 

Echó lord Wellíngton tras el enemigo, aunque con combatwen u 
cautela , receloso siempre de descubrir las líneas. Y retirada con im 
por eso y haberle también Massena ganado por la ma- "' ****' 
no desapareciendo disimuladamente , no pudo aquel reunir hasta 
el 11 tropas bastantes para operar activamente. No le aguardó el 
mariscal francés, pues por la noche continuó su marcha, amparad^^ 
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del 6^ cuerpo y de la caballería del general Montbrun que se situa- 
ron á la entrada de un desfiladero que corre entre Pombal y Re- 
dinha. Desalojáronlos de alli los ingleses, y Massena paróse el 43 
en Condeixa. Era su intento caminar por Coimbra , y detenerse 
en las fuertes posiciones de la derecha del Mondego. Pero los por- 
tugueses dirigidos por el coronel Trant habian roto los puentes, y 
preparado aquella ciudad para una viva defensa, recogiéndose 
también dentro los habitantes de la orilla izquierda que la dejaron 
convertida en desierto. Adelantóse sobre Coimbra el general Mont- 
brun, y el 42 hizo ya algunas tentativas de ataque y arrojó gra- 
nadas. En vano intimó la rendición , y desengañado de poder entrar 
la ciudad de rebate, advirtió de ello al general en gefe, creído ade- 
mas en que habian llegado refuerzos por mar desde Lisboa al 
Mondego. 

No pudiendo Massena detenerse á forzar el paso del rio , aco- 
sado de cerca hallábase muy comprometido , no quedándole otra 
ruta sino la difícilísima de Ponte daMurcella por Miranda do Cor\'o. 
Vislumbró Wellington que á su contrario le estaba cerrado el ca- 
mino de Coimbra , porque sus bagajes tiraban hacia Ponte da Mur- 
cella. En esta atención hizo el general inglés marchar por su dere- 
cha, atravesando las montañas, una división bajo las órdenes de 
Picton , movimiento de sesgo que forzó á los franceses á desampa- 
rar á Condeixa , y echarse una legua atrás situándose en Casalnovo. 
Wellington entonces abrió inmediatamente su comunicación con 
la ciudad de Coimbra, y trató de arrojar á los franceses de su 
nueva posición. 

Siendo esta muy respetable por el frente, maniobró el inglés 
hacia los costados. Envió por el derecho al general Colé, que des- 
pués debia dirigirse al Alentejo , y encargóle asegurar el paso del 
rio Deuza y la ruta de Espinhal en cuyas cercanías estaba ya desde 
el 40 el general Nightingale en observación de Reynier y Loison , 
los cuales, según dijimos, habian por alli seguido la retirada. We- 
llington ademas envió del mismo lado, pero ciñendo al enemigo , 
al general Picton , y destacó por el costado izquierdo al general 
Erskine y* la brigada portuguesa de Pack, al tiempo mismo que 
ordenó á las tropas ligeras que escaramuzasen por el frente , apoya- 
das en la división de Campbell. Quedó de reserva el resto del ejér- 
cito anglo-portugués. 

Parte del de los franceses se habia replegado ya, posesionándose 
del formidable paso de Miranda do Corvo y márgenes del rio 
Deuza. Aqui se 'juntó también á los suyos el general Montbrun , 
que avanzado á Coimbra se vio muy expuesto á que le envolviesen 
los ingleses cuando Massena desamparó á Condeixa. Los cuerpos 
6" y 8° que se mantenían en Casalnovo, abandonaron la posición 
en virtud de las maniobras del inglés por el flanco, y se incorpora- 
ron al mariscal en gefe alojado en Miranda. ^ 
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En el entretanto unióse en lá tarde del 14 á Nightingale el ge- 
neral Colé , y dueños los ingleses de Espinhal , pasado el Deuza 
podian forzar abrazándola la nueva posición que ocupaban los fran- 
ceses en Miranda do Corvo, motivo por el que los últimos la eva- 
cuaron en aquella misma noche , y tomaron otra no menos respe- 
table sobre el rio Ceiras , dejando un cuerpo de vanguardia enfrente 
^e la Foz d'Arouce. El 45 se trabó en este punto un porfiado 
combate que duró hasta después de anochecido : con la oscuridad 
y el tropel hubo de los franceses muchos que se ahogaron al paso 
del' Ceiras. No obstante Ney que siempre cubría la retirada, con- 
siguió salvar los heridos , y los carros y bagajes que aun conserva- 
ban , estableciéndose sin tropiezo el general Massena detras del 
Alba. Dio Wellington descanso á sus tropas el 16, y situó el 17 sus 
puestos sobre la sierra de Murcella. 

Puede decirse que se tenninó aqui la primera parte de la- reti- 
rada de los franceses comenzada desde Santaren. En toda ella 
marcharon los enemigos formados en masa sólida, cubiertos 
por uno ó dos cuerpos de su ejército que sacaron ventaja del 
terreno quebrado y áspero con que encontraban. Massena des- 
plegó en la retirada profundos conocimientos del arte de la 
guerra , y Ney á retaguardia brilló siempre por su intrepidez y 
maestría. . 

Pero los destrozos que causaron sus huestes exce- 
den á todo lo que puede delinear la pliima. Ya en las cauMñ^Tw *frañ! 
primeras estancias , ya en las de Santaren , ya en el J®JJ* *■* ** ""* 
camino que de vuelta recorrieron no se ofrecía á la 
vista otra imagen sino la dé la muerte y desolación. Los frutos en el 
otoño no fueron levantados ni recogidos , y de ellos los que no con- 
sumió el hambriento soldado, podridos en los árboles ó caídos por 
el suelo, sirvieron de pasto á bandadas de pájaros y á enjambre 
de inmundos insectos que acudieron atraídos de tan sabroso y 
abundante cebo. La miseria del ejército francés llegó á su colmo : 
cada hombre , cada cuerpo robaba y pillaba por su cuenta , y for- 
móse una gabilla de merodeadores que se apellidaron á si mismos 
décimo cuerpo de operaciones • dispersarlos costó mucho al mariscal 
Massena. Pero no eran estos , según acabamos de decir, los solos 
que causaban daño : la penuria siendo aguda para todos , todos 
participaron de la indisciplina y la licencia, acordándose única- 
mente de que eran franceses cuando se trataba de lidiar y combatir 
al inglés. Algunos habitantes que se quedaron en sus casas ó torna- 
ron á ellas conliados en halagüeñas promesas , martirizados á cada 
instante unos perecieron del mal trato, ó desfallecidos; otros pre- 
firieron acogerse á los montes y vivir entre las ñeras , antes que al 
lado de seres mas feroces que no aquellas , aunque humanos. Hubo 
mansión en cuyo corto espacio se descubrieron muertos hasta 30 
niños y mugeres* Los lobos agolpábanse en manadas, adonde como 
11. 19 
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apriscados , de montón y sin guarda yacían á centenares cadáveres 
de racionales y de brutos. Apurados los franceses y caminando de 
priesa , tenian con frecuencia que destruir sus propias acémilas y 
equipages. En una sola ocasión toparon los ingleses con 500 burros 
desjarretados , en lánguida y dolorosa agonía , crueldad mayor 
mil veces que la de matarlos. Las villas de Torresnovas , Thomar 
y Perúes, morada muchos meses de los gefes superiores, no poi^ 
eso fueron mas respetadas , ardieron en parte , y al retirarse en- 
tregáronlas los enemigos al saco. También quemó el francés á 
Leira , y el palacio del obispo fríe abrasado por orden de Drouet; 
y por otra especial del cuartel general cupo igual suerte al famoso 
monasterio cisterciense de Alcobaza , enterramiento de algunos 
reyes de Portugal , señaladamente de Don Pedro P y de su esposa 
Doña Inés de Castro, cuyos sepulcros fueron profanados en busca 
de iniaginados tesoros , y las reliquias esparcidas al viento : y 
cuéntase que aun se conservaba entero el cuerpo de Inés, desven- 
turada beldad , que al cabo de siglos , ni en la huesa pudo lograr 
reposo. En seguida todos los pueblos del tránsito se vieron des- 
truidos ó abrasados : el rastro del asolamiento indicaba la ruta del 
invasor, tan insano como si empuñara la espada del Vándalo ó del 
Huno. Y como estos, por donde pasó corrasU toda la tierra, 
para valemos* de una palabra significativa de que 
usó en semejable ocasión un escritor de la baja latini- 
dad. Una vez suelto el soldado, sea ó no de nación culta, guíale 
montaraz instinto : aniquila , tala , arrasa sin necesidad ni ob- 
jeto, mas por desgracia , según decia Federico II , a esa es la 
guerra. j> 

No faltó quien censurase en lord Wellington el no haber á lo 
menos en parte estorbado tales lástimas , creyendo que mientras 
permanecieron ambos ejércitos en las líneas y en Santaren, ama- 
gado el enemigo con movimientos ofensivos se hubiera visto en la 
necesidad de reconcentrarse, no siendo 'arbitro de llevar hasta 20 y 
30 leguas, como solia , el azote de la destrucción. Otros han mote- 
jado que después en la retirada no se hubiese el general inglés apro- 
vechado bastantemente de las ventajas que le daba el número y buen 
estado de sus fuerzas , supriores en todo á las del enemigo, las 
cuales menguadas con muchos enfermos y decaídas de ánimo no te- 
nian otros víveres que los que llevaba cada soldado en su mochila 6 
los escasos que podia hallar en pais tan devastado. Los desfiladeros 
y tropiezos naturales , anadian los mismos críticos , que embaraza- 
ban y retardaban la marcha de los franceses , especialmente en 
Redinha , Condeixa, Gasalnovo y Miranda do Corvo ^^ facilitaban ata- 
car á los contrarios y vencerlos , y quizá se hubiera entonces ano- 
nadado sin gran riesgo un ejército que dos meses adelante ya 
rehecho peleó con esfuerzo y.á punto de equilibrar la victoria. Es- 
tribaban tales reflexiones en fundamentos no destituidos de solidez. 
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p]^osigamQ8 nuestra narración, iiord Wellington á 
su llegada á Condei^a , luego que vio asegurado á hb^^? ij^líl 
Goimbra y que los franceses se retiraban precipitada* J^'^.^ * Exirem- 
mente , habia vuelto los ojos á la Extremadura espa- 
ñola , y el 13 de marzo resolvió destacar á las órdenes del mariscal 
Beresford una brigada de caballería , artillería correspondiente , 
dos divisiones inglesas de infantería y una portuguesa de h misma 
arma con dirección á aquellas partes. Dícese si Wellington habia 
pensado ejecutar antes esta maniobra , y que le habia detenido la 
dispersión de Mendizabal, acaecida en 10 de febrero. Dudamos que 
asi fuese. El verdadero motivo de la dilación consistió en que Wel-* 
lington po queria desasirse de ftierza alguna hasta que le llegasen 
de Ipglaterra las nuevas tropas que aguardaba. Contaba con ellas 
para tlnes de enero , y manteniendo esta esperanza habia indicado 
que socorrería la Extremadura en febrero. Frustróse aquella y 
suspendió la ejecución de su plan y achacando la mudanza los que 
ignoraban la causa al descalabro padecido y no ai retardo de los 
refuerzos i que no aportaron á U^boa sino al principiar marzo. 
Llegados t[ue fueron, uniéronse en breve al ejército , y lord Wel- 
lington cierto ya de la niarcha decidida y retrógrada de los fran- 
ceses , juzgó que sin riesgo podia desprenderse de la expresada 
fuerza y contribuir con su presencia en Extremadura á operaciones 
mas extensas y de combinación mas complicada. 

Por consiguiente en la sierra de Murcella , donde le digamos el 
17, estaba ya privado de aquellas tropas , si bien por otra parte 
engrosado con las de refresco llegadas de Inglaterra , y qup ascen- 
dían á cerca de 10,000 hombres, 

Massena asentado á la derecha del Alba destruyó ptongn* ii«ié«nt 
los puentes, pero no quedq en aquella orilla largo «'reiirida. 
tiempo , porque continuando Wellington , ^gun su costumbre , 
los movimientos por el flanco , obligó al mariscal franoés i reunir 
el 18 casi todo su ejército en la sierra de l^oita, que taipbien 0vaouó 
este en la misma noche. Desd^ alU no se detuvo ya iUassena hasta 
Celórico, por cuyo camino recto iba lo principal de su ejército , 
yendo solo el ^1° cuerpo la vuelta de Gouvea para cruzar la sierra 
y pasar á Guarda. 

Cogieron los ingleses el 19 bastantes prisioneros, sobretodo délos 
ginetes que se habian desviado á forrajear, y persiguieron ¿ Mas- 
sena con la caballería y división ligera al mando del general Erskine, 
que favorecían fuerzas enviadas á la derecha del Mondego » y las mi- 
licias portuguesas que no cesaron de inquietar al francés por aquel 
lado. Hizo alto el resto del ejército para descansar de nuevo y 
aguardar que le llegasen víveres del Tajo « pues el pais vecino de 
poco ó nada proveía. El grueso de las tropas francesas en vez de 
seguir de Celórico á Pinhel , temeroso de hallar ocupados aquellos 
desfiladeros ; varió de ruta , y el 23 continuó la retirada yendo bi- 
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cia Guarda^ Aquel dia fue cuando el mariscal Ney se separó de su 
ejército y partió para España mal avenido con Massena. 

Los aliados al fin aparecieron reunidos el 26 en Celórico y sus in- 
mediaciones, con intento de desalojar al enemigo de una posición 
respetable que ocupaba sobre la ciudad de Guarda , y el 29 se mo- 
vieron resueltos á atacarla. Pero los franceses recogiéndose á Sabu- 
gal del Coa , mantuvieron en la orilla derecha nuevas estancias. 

Colocóse Wellington en la margen opuesta , tratando el 3 de 
abril de cruzar el rio. Para ello echó las milicias portuguesas alas 
órdenes de los gefes Trant y Juan Wilsoh por mas abajo de Al- 
meida con trazas de querer cruzar por alli el Coa , al paso que in- 
tentaba verificarlo por el otro extremo del lado de Sabugal en 
donde permanecia el 2° cuerpo francés. Hubo aqui dicho día un 
recio combate , dudoso algún tiempo , en el que los ingleses expe- 
rimentaron bastante pérdida , pero logrando á lo último que los 
enemigos abandonasen sus puestos. 

Pasó el 5 Massena la frontera de Portugal , y pisó 

Entra en EspaBa. .. j n -" j j r ^ ^ ^ r 

tierra de España después de muchos meses de ausen- 
cia j y de una campaña desgraciada, si bien gloriosa con relación al 
talento y pericia militar que desplegó en ella. Pudiera tachársele 
de haber consentido desórdenes y de no haberse retirado á tiempo, 
mas lo primero se debió á la escasez del pais y á la penuria y afán que 
traen consigo las guerras nacionales , y lo segundo á la voluntad 
del emperador, sordo á todo lo que fuese recejar en una empresa. 

Wellington permaneciendo en los confines de Portugal , colocó 
lo principal de su ejército en ambas orillas del Coa, embistió á Al- 
meida , y puso una división ligera en Gallegos y Espeja. 

Remató asi la expedición de Massena en que vino á eclipsarse la 
estrella de aquel mariscal, conocido antes bajo el nombre de «hijo 
« mimado déla victoria. » Contada la gente con que entró en Por- 
tugal y los refuerzos que llegaron* después, puede asegurarse que 
ascendieron á 80,000 hombres los empleados en aquella campaña. 
Solos 45,000 salieron salvos, los demás perecieron de hambre, de 
enfermedad ó á manos de sus contrarios. Y sin la extremada pru- 
dencia de lord Wellington , y la destreza y celeridad del mariscal 
francés , quizá ninguno hollara de nuevo los linderos de España. 

Pasa weiiinr- Entouccs cl gcucral británico persuadido de que 
ton á Extrema- Masscua no intentaría por de prouto cmprcsa alguua, 
*""* pensó concordar mejor las operaciones de Extrema- 

dura con las del Coa» y dejando el mando interino del ejército aliado 
á sir Brent Spencer, se encaminó en persona hacia el Alentejo. 

Aconiecimien- ^as instruccioues que habia dado á Beresford se 
^ "roffnda *"* ^irígian principalmente á que este general socorriese 

Evucnla los ^ Campomayor, cuya toma se ignoraba entonces en 
franceses á cam- los realcs inglcscs, y á que recobrase las plazas de 
pomayor. Olivcnza y Badajoz. La primera la hablan ocupado 
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ya los franceses , según hemos visto , el 22 de marzo , y Beresford 
cruzando el Tajo el i 7 en Táñeos y siguiendo por Grato y Porta- 
legre, no dio vista á Campomayor hasta el 23, en cuyo dia eva- 
cuaron los enemigos el recinto , del que se posesionaron los alia- 
dos sin resistencia alguna. Beresford persiguió á los franceses en 
su retirada embarazados con un gran convoy que escoltaban tres 
batallones de infantería y 900 caballos á las órdenes del general 
Latour Maubourg. Los aliados atacándole le desconcertaron , mas 
el ardor de los ginetes anglo-portugueses , llevándolos hasta Bada** 
joz , les hizo experimentar cerca de los muros una pérdida consi^ 
derable. 

Debia Beresford en seguida echar un puente de barcas sobre el 
Guadiana, y pasar este rio por Jurumeña. Y cierto que á usar en- 
tonces de presteza , quizá de rebato hubieran recobrado á Olivenza 
y Badajoz, escasas de víveres, abiertas todavía las brechas, y 
desprevenidos los franceses para un suceso repentino como la lle- 
gada de una fuerza inglesa tan respetable. Pero Beresford anduvo 
esta vez algo remiso. Imprevistos obstáculos contribuyeron también 
á impedir la celeridad de los movimientos. La tropa con las conti- 
nuas marchas estaba fatigada , y carecia de varios pertrechos esen- 
ciales. Necesitábase ademas construir el puente y no abundaban eri 
Yelves los materiales , y cuando el 3 de abril estaba concluida ya 
la obra, una creciente sobrevenida en la noche inutilizó el puente, 
teniendo después que cruzar el rio en balsas , penosa faena empe- 
zada .el 5 y no concluida hasta bien entrado el dia 8. 

Por el mismo tiempo Don Francisco Javier Castaños Casianos man- 
se habia encargado del mando del 5° ejército , suce- ¿a ei «« ejérciu» 
diendo á Romana que mientras vivió le tuvo en pro- ***** * 
piedad , y al interino Mendizabal desgraciado momentáneamente 
de resultas de la aciaga jornada del i9 de febrero. Castaños habia 
ocupado á Alburquerque y Valencia de Alcántara, plazas igual- 
mente desamparadas por los franceses , y distribuido las reliquias 
de su ejército en dos trozos bajo las órdenes de Don Pablo Morillo 
y Don Carlos España , poniendo la caballería al cargo del conde 
Penne Villemur. Evolucionó en seguida hacia la derecha del Gua- 
diana en tanto que lo permitieron sus cortas fuerzas, y procuró 
granjearse la voluntad del general inglés , estableciendo entre am- 
bos buena y amistosa correspondencia. 

Los franceses volviendo en breve del sobresalto que les causó el 
aparecimiento de Beresford, repararon con gran diligencia las 
plazas , las avituallaron y pusiéronlas á cubierto de una sorpresa , 
capitaneando interinamente el 5« cuerpo el general Latour Mau- 
bourg en lugar del mariscal Mortier de regreso á Francia. . 

Beresford, después de pasar el Guadiana, intimó eH9 de abril 
la rendición á Olivenza. No habiendo el gobernador cedido á la 
propuesta, hubo que traer de Yelves cañones de grueso calibre.. 
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Sitian loi aiiA. Y ^'*'*^ ®^ ^^s"* '* P^*^* » qücdando el general Cola 
«of á oiirenta y encargado de proseguir el asedio , mientras que Be- 
N iM •Btrefa. j.ggfQp(i gg apostó cn la Albuera para cortar con Ba- 
dajoz las comunicaciones del ejército enemigo , replegado en Lle- 
rena. Castaños por la derecha del Guadiana continuó favoreciendo 
las operaciones de los aliados con tropas destacadas hasta Almen- 
draiejo, y lo rtiismo Ballesteros del lado de Frejenal. 

Abierta brechase rindió eH5 la plaza deOlivenza á merced del 
viencedor, y se cogieron prisioneros 370 hombres que la guarne- 
cían. Luego construido ya en Jurumeña un puente de barcas,' el 
ejército inglés reconcentró en Santa Marta , y pasó en seguida á 
Zafra todo el ejército inglés , resguardada siempre su izquierda 
por Castaños , cuya caballería á las órdenes del conde de Penne 
Villemur avanzó á Llerena , retrocediendo el 48 Latour Maubourg 
á Guadalcanal. 

Lie weiiin ^^ aqucllos dias llegó asimismo á Yelves lord Wel- 
ton á Extremt- lingtou , y cl 22 hizo sobrc Badajoz un reconocimiento. 
*"'** Era su anhelo recup^Kir la plaza en el término de dieci- 

seis dias, espacio de tiempo que según, su cálculo tardaría Boult 
en venir á socorrerla. ¥ en consecuencia presentándole el coman- 
dante de ingenieros inglés el plan de acometer el fuerte de San 
Cristóbal , como único medio de alcanzar el objeto deseado, aprobó 
Wellington la propuesta. Pero como exigiese su presencia lo qué 
se aparejaba en el Coa , tornó á sus cuarteles y dejó encomendado 
á Beresford el acontecimiento de Badajoz. 

Al caer Wellingtoo á Extremadura esperaba tám- 

mrieaes el man- bicn obtcuer del gobierno español una señalada prue- 
íro°nciM w¡" ^* d^ particular confianza. En marzo el ministro inglés 
Btntes de Porto- gir Euriquc Wclleslcy habia pedido que se diese á su 
hermano el mando militar de las provincias aledañas 
de Portugal , para emplear asi con utilidad los recursos que pre- 
sentaban , y combinar acertadamente las operaciones de la guerra.^ 
Súpole mal á la regencia tan inesperada solicitud; mas deseosa de 

Nié aleles ^^^ ^ ^^ dictamen mayor fuerza , trató de sustentarle 
con el de las cortes. Al efecto en los primeros dias de 
abril pasó en cuerpo una noche con gran solemnidad al seno de 
aquellas, habiendo de antemano pedido que se celebrase una sesión 
extraordinaria. Indicaba asunto de importancia tan desusado modo 
de proceder, porque nunca se correspondían entre sí las cortes y 
la potestad ejecutiva , sino por medio de oficios ó de los secretarios 
del despacho. Entró pues en el salón la regencia, y refiriendo de 
palabra el señor Blake la pretensión de los ingleses, expuso varías 
razones para no acceder á ella, conceptuándola contraria ala inde- 
pendencia y honor nacional, y añadiendo que antes dejaría su puesto 
que consentir en tamaña humillación. Entonces los otros do$ re- 
gentes , los señores Agar y Ciscar, poniéndose en pie repitieron 
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las mismas expresiones con tono firme y entero. Las cortes contno- 
vidas, como lo serán siempre en un primer ^irrebato los grandes 
cuerpos populares al oir sentimientes nobles y elevados, aplaudie- 
ron la resolución de la regencia , y diéronle entera aprobación. 
Desmaño fue en los ingleses entablar pretensión semejante poco 
después de lo ocurrido en la Barrosa , suceso que habia agriado 
muchos ánimos, y después igualmente de no haber socorrido á 
Badajoz , contra cuya omisión clamaron hasta sus mas parciales. 
En los regentes si bien nacia tanto interés y calor de patriotismo 
el mas acendrado, no dejaron también de tener parte en ello otras 
causas; pues á la verdad ya que fuese Justo, como pensamos, 
desechar la solicitud , debiera al menos no haber aparecido la re- 
pulsa empeño apasionado. Pero los tres regentes, varones entendi- 
dos y purísimos, adolecieron en esta ocasión de humana fragilidad. 
Blake irlandés de origen , y marinos Agar y Ciscar resintiéronse, 
el uno de las preocupaciones de faihilia , les otros dos de las de 
la profesión. 

Estuvo Wellington de vuelta en sus reales , ahora vueiTeweiiin 
colocados en Villa-Formosa , el 28 de abril. Tiempo toD? « ejército 
era que llegase. Massena al entrar en España habia *** ""'**' 
dado descanso por algunos dias á su ejército, y acantonádole en las 
cercanías de Salamanca con destacamentos hasta Zamora y Toro. 
Dejó solo una división del 6* cuerpo cerca de los muros de Ciudad 
Rodrigo , y el 9* en San Felices en observación del ejército aliado. 
Cuidó también desde luego de acopiar víveres para abastecer 
áAlmeida, escasa de ellos y estrechamente bloqueada por los 
ingleses. 

Preparado ya un convoy en los campos fértiles de Castilla, y re- 
puesto algún tanto el ejército francés , decidió Massena socorrer 
aquella plaza, y el 23 de abril dio indicio de moverse. Tenia consigo 
el 2°, 6* y 8** cuerpos , una parte del 9*» agregóse á estos, y dis- 
poníase la otra á marchar á Extremadura bajó las órdenes de sti 
gefe el general Drouet, quien debia encargarse en dicha provincia 
del mando del 5' cuerpo; pero la última fueíza no habiendo toda- 
vía partido á su destino, asistió también alas operaciones que em- 
prendió Massena en los primeros dias de mayo. Muchos soldados de- 
todos estos cuerpos quedaron en los acantonamientos imposibilita- 
dos para el servicio activo, y llenaron sus huecos hasta cierto punto 
tropas apostadas en Castilla , entre las que se distinguía un her* 
moso cuerpo de artillería y caballería de la guardia imperial, fuerza 
que cedió á Massena el mariscal Bessiéres á la cabeza ahora de lo 
que se llamaba ejército del norte , y oprimía á Castilla la Vieja y las 
provincias Vascongadas. El total de hombres que de nuevo salia á 
campaña con Massena ascendía á cerca de 40,(K)0 infantes, y á mas 
de 5000 caballos, todos ágiles, bien dispuestos, y olvidados ya de 
sus recientes y penosos trabajos. 
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Bauíia déFwotM A poco de unirsc Wellington á su ejército, recogióle 

dftofioro. y situóse entre el rio Doscasas y el Turones, exten- 
diendo su gente por un espacio de cerca de dos leguas. La izquierda, 
compuesta de la 5* división , la colocó junto al fuerte déla Concep- 
ción; el centro , que guarnecia la 6*, mirando al pueblo de Ala- 
meda, y la derecha en Fuentes de Oñoro , en donde se alojaron la 
!•, 3*- y 7» división. Por el mismo lado se encontraba la caballe- 
ría , y á cierta distancia en Navabel Don Julián Sánchez con su 
cuerpo franco. La brigada portuguesa al mando de Pack y un re- 
gimiento inglés bloqueaban á Almeida. Wellington presentaba eu 
batalla de 32 á 34,000 peones, 4,500 ginetes y 43 cañones, inferior 
por consiguiente en fuerza á Massena , sobre todo en caballería. 

No obstante eso y su acostumbrada prudencia, resolvió el gene- 
ral inglés arrostrar el peligro, y trabar acción. Tanto le iba en 
impedir el socorro de Almeida. El 2 de mayo todo el ejército fran- 
cés empezó á moverse, y cruzó el Azava, antes hinchado, retirán- 
dose las tropas ligeras inglesas apostadas en Gallegos y Espeja. 
El Doscasas corre acanalado , y no es su ribera de fácil acceso. El 
pueblo de Fuentes de Oñoro está asentado en la hondonada á la iz- 
quierda del rio, excepto una ermita y contadas casas que aparecen 
en una eminencia roqueña y escarpada. Los franceses el 3 atacaron 
con impetuosidad dicho pueblo, y aun se apoderaron después de 
una lid porfiada de la parte baja, de donde á su vez los desaloja- 
ron los ingleses, forzándolos á repasar el rio, ó mas bien riachuelo 
de Doscasas. En lo demás de la línea se escaramuzó reciamente , 
por lo que las tropas ligeras inglesas que se habian acogido á Fuen- 
tes de Oñoro , enviólas Wellington á reforzar el centro. 

Todavía no estaba el 3 en su campo el mariscal Massena. Llegó 
el 4, y en su compañía Bessiéres que regia los de la guardia impe- 
rial. Wellington, según lo ocurrido el 3 y otras maniobras del ene- 
migo, sospechó que este, para enseñorearse del sitio elevado que 
ocupaban en Fuentes de Oñoro las tropas inglesas, cruzaría el Dos- 
casas en Pozovelho, y procuraría ganar una altura hacia Navavel , 
la cual domina toda la comarca : por tanto con la mira Wellington 
de evitar tal contratiempo, movió por su derecha la 7* división que 
se puso asi en contacto con Don Julián Sánchez , prolongándose 
ni) ^^^^^ entonces media legua mas la línea de los alia- 
dos , aunque , conforme á la máxima ya de nuestro 
gran capitán, Gonzalo de Córdoba , « no hay cosa tan peligrosa 
« como extender mucho la frente de la batalla. » 

En la mañana del 5 se presentó en efecto el tercer cuerpo francés, 
y toda la caballería del lado opuesto de Pozovelho , y el 6° á las ór- 
denes ahora de Loison con lo que quedaba del 9°, se meneó por su 
izquierda. Sin tardanza reforzó Wellington la 7* división del mando 
de Houston con Jas tropas ligeras á la orden de Grawfurd, las cua- 
les habian vuelto del centro con la caballería gobernada por sir 
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Stapleton Cotton. Hizo también que la 1» y 3' división se corriesen 
á la derecha , siguiendo las alturas paralelas al Turones y Dosca- 
sas , en correspondencia á la maniobra ejecutada en la parte fron- 
tera por el 6" y 9° cuerpo djelos franceses. 

Embistió luego el enemigo por Pozovelho , y arrojó de alli un 
trozo de la 7* división inglesa : fuese apoderando sucesivamente de 
un bosque vecino, y entre la espesura de este y Navavel formó en 
un llano la caballería de Mont-Brun. Don Julián Sánchez si bien 
con flacos medios entretuvo á los ginétes enemigos no cruzando el 
Turones hasta cosa.de una hora después , y cedió entonces no solo 
por la superioridad de la fuerza que le cargaba, sino también 
enojado de que á un oficial suyo que enviaba á pedir auxilio le 
hubiesen matado los ingleses tomándole por un francés. 

Durante algún tiempo recobró la división ligera inglesa el ter- 
reno perdido de Pozovelho ; pero el general Mont-Brun, desemba- 
razado de Don Julián Sánchez , ciñó la derecha de la 7* división 
británica , y la caballería de Cotton en tanto grado que tuvieron que 
replegarse , aunque reprimieron la impetuosidad francesa con 
acertado fuego. 

Llegado que se hubo á este trance Wellington, decidido poco an- 
tes á mantener por medio de sus maniobras la comunicación con 
la orilla izquierda del Coa , via de Sabugal , al mismo tiempo que 
el bloqueo de Almeida, abandonó la primera parte de su plan y se 
concretó á la postrera. En ejecución de lo cual reconcentróse en 
Fuentes de Oñoro , y ocupó con la 7" división un terreno elevado 
mas allá del Turones , tratando de asegurar de este modo su flanco 
derecho y el camino que va al puente de Castellobom sobre el Coa. 

Practicaron los ingleses la evolución , aunque ardua , con felici- 
dad y Juaña , y resultó de ella alojarse ahora su derecha en las al- 
turas que median entre el Turones y Doscasas. Alli en Fresneda se 
incorporó la infantería de Don Julián Sánchez al ejército británico, 
viniendo por un rodeo de Navavel , y á dicho gefe con su caballe- 
ría envióle Wellington á interceptar las comunicaciones del ene- 
migo con Ciudad Rodrigo. 

Los mas pensaban que Massena insistiría en cerrar con la dere- 
cha de los ingleses , .y envolverla moviéndose hacia Castollobom. 
Pero en vez de ejecutar una maniobra que parecía la mas oportuna 
y estaba indicada, limitóse á cañonear por aquella parte, y á ha- 
cer amagos y algunas acometidas con la caballería sobre los pues- 
tos avanzados, fijando todo su anhelo en apoderarse de Fuentes 
de Oñoro , y roniper lo que ahora en realidad era centro de los 
ingleses. 

Hasta la noche persistieron los franceses en este ataque reñidí- 
simo, y con varia suerte. El 6° cuerpo y el 9° eran los acometedo- 
res , y Wellington mas tranquilo en cuanto á su derecha , reforzó 
con las reservas de ella la i ■ y 3" división que llevaron en el centra 



298 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

el principal peso de la pelea , portándose varios cuerpos portu- 
gueses con la mayor bizarría. 

Lo recio del combate solo duró por la derecha hasta las doce : en 
Fuentes de Oñoro continuó, como, hemos dicho, todo el dia, y cesó 
repasando los franceses el Doscasas, y quedándose los aliados en lo 
alto , sin que ni unos ni otros ocupasen el lugar situado en lo hondo. 

Mientras que la acción andaba tan empeñada por la derecha y 
centro , el ^ cuerpo del mando de Reynier aparentó atacar el ex- 
tremo de la línea izquierda de los aliados que cubría sir Guillelmo 
Erskine con la 5" división , defendiendo al mismo tiempo los pa- 
sos del rio Descasas por el lado del fuerte de la Concepción y 
Aldea del Obispo. Reynier no se empeñó en ninguna refriega im- 
portante al ver al inglés pronto á aceptarla. Tampoco ocurrió su- 
ceso notable delante de Almeida , en donde se apostaba la 6* di- 
visión que regia el general Campbell. El convoy que los franceses 
tenian preparado con destino á Almeida, estuvo aguardando en 
Gallegos todo el dia.coyuntura favorable que no se le presentó 
para introducirse en la plaza. 

La batalla por tanto de Fuentes de Oñoro puede mirarse como 
indecisa , respecto á que ambas paríes conservaron poco mas ó 
menos sus anteriores puestos , y que el pueblo situado en lo bajo, 
verdadero campo de pelea , no quedó ni por unos ni por otros. 
Sin embargo las resultas fueron favorables á los aliados , imposibi- 
litado el enemigo de conservar y de avituallar á Almeida, que era 
su principal objeto. El ejército angio-portugués perdió 4500 hom- 
bres, de ellos 300 prisioneros. El francés algunos mas por su por- 
fié de querer ganar las alturas de Fuentes de Oñoro. 

Temia Wellington que los enemigos renovasen al dia siguiente 
el combate , y por eso empezó á levantar atrincheramientos que le 
abrigasen en su posición. Mas los franceses , permaneciendo tran- 
quilos el 6 y el 7, se retiraron el 8 sin ser molestados. Cruzaron el 
10 el Águeda, la mayor parte por Ciudad Rodrigo, los de Rey- 
nier por Barba de Puerco. 

Evaciían los ^^^ ^^^ ^^ guamicion cucmlga evacuó á Almeida. 
franceses á Al- Era gobcmador el general Brennier, oficial inteli- 
°**^'' gente y brioso. No pudiendo Massena socorrer la 

plaza mandóle que la desamparase. Fue portador de la orden 
un soldado animoso y aturdida de nombre Andrés Tillet, que con- 
siguió esquivar, aunque vestido con su propio uniforme, la vigi- 
lancia de los puestos ingleses. El gobernador á su salida trató de 
arruinar las fortificaciones, y preparadas las convenientes minas al 
reventar de ellas avalanzóse fuera con su gente, y burló á los con- 
trarios que le cerraban con dobles líneas. Se encaminó en seguida 
apresuradamente al Águeda con dirección á Barba de Puerco, en 
donde le ampararon lasiropas del mando de Reynier, conteniendo 
á los ingleses que le acosaban. 
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La conducta, en la jornada de Fuentes de Oñoro, de los gene- 
rales en gefe Wellington y Masseria sorprendió á los entendidos y 
prácticos en el arte de la guerra. Tan circunspecto el primero al 
salir de Torres Yedras; tan cauto en el perseguimiento de los con- 
trarios; tan cuidadoso en evitar serios combates cuando todo le fa- 
vorecía , olvidó ahora sti prudencia y acostumbrada pausa ; ahora 
que su ejército estaba desmembrado con las fuerzas enviadas al 
Guadiana, y Massena engrosado y rehecho, aventurándose á trabar 
batalla en una posición extendida y defectuosa que tenia á las es- 
paldas la plaza de Almeída , todavía en poder de los enemigos , y 
el Coa de hondas riberas y de dificultoso tránsito para un ejército 
en caso de precipitosa retirada. Y ¿qué impelió al general inglés á 
desviarse de su anterior plan seguido con tal constancia? El deseo, 
sin duda, de impedir el abastecimiento de Almeida. Motivo pode- 
roso; pero ¿era comparable acaso con la empresa mucho menos 
arriesgada de desbaratar al enemigo y destruirle en su marcha? No 
solo Almeidaentonces, quizá también Ciudad Rodrigo hubiera caido 
en manos de los aliados, y el aniquilamiento del ejército francés de 
Portugal hubiera influido ventajosamente hasta en las operaciones 
de Extremadura y de todo el mediodia de España. 

Por su parte Massena mostróse no tan atinado como de cos- 
tumbre , pues á haber proseguido vigorosamente la ventaja alcan- 
zada sobre la derecha inglesa, ala sazón que tuvo esta que reple- 
garse y variar de puesto , la victoria se hubiera verisímilmente 
declarado por el ejército francés, y los nuevos laureles encubriendo 
los contratiempos pasados, quizá cambiaran la suerte entera de la 
guerra peninsular. Dícese que varios generales, sabiendo que iban 
á ser reemplazados, obraron flojamente y desavenidos. 

En efecto Junot y Loison partieron en breve para 
Francia. Massena mismo cedió el mando el 1 i de mayo Mna «n «i mando 
al mariscal Marmont , duque de Ragusa : y Drouet con 
los 10 á 4 i ,000 hombres que le restaban del 9** cuerpo, - 
marchó la vuelta de las Andalucías y Extremadura. 

El recien llegado mariscal acantonó su ejército en las orillas del 
Tórmes, y solo dejó una parte entre este rio y el Águeda, debiendo 
hacer mudanzas y arreglos en el orden y la distribución. 

Acampó Wellington su gente desde el Coa al Dos- 
casas ; y el 16 del mismo mayo volvió á partir con dos Taeue I pfrtir 
divisiones á Extremadura , porque Soult asistido de p*JJ Exirema- 
bastante fuerza se adelantaba otra vez camino de 
aquella provincia. 

Habia desde el 4 de mayo embestido Beresford la Beresford siua & 
plaza de Badajoz» por la izquierda del Guadiana con Badajoi. 
5000 hombres, reforzados por la !• división del 5° ejército español 
bíijo el mando de Don Carlos de España. El 8 verificólo por la 
maleen derecha, completando asi el acordonamiénto de la plaza , 
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y decidió abrir aquella misma noche la trinchera por delante de 
San Cristóbal , punto señalado para el principal ataque. Como era 
el primer sitio que los ingleses emprendían en España , sus inge- 
nieros no se mostraron muy prácticos ; faltos también de muchas 
cosas necesarias. 

Disponíanse al propio tiempo los anglo-portugueses á obrar ofen- 
sivamente contra el ejército enemigo en la misma Extremadura , 
aguardando apoyo de parte de los españoles. No se miraba como 
de importancia el que podía dar por si solo el general Castaños^ 
y de consiguiente se contaba con otras fuerzas. 

Eran estas las de Bal esteros y una expedición que 
iDMdrBUke**"? dio la vela de Cádiz el 16 de abril. A su cabeza ha- 
¡ira* *:»'"™*- bíase puesto Don Joaquín Blake , presidente de la re- 
gencia , para lo que obtuvo especial permiso de las 
cortes , vedando el reglamento dado á la potestad ejecutiva , el que 
mandase ninguno de sus individuos la fuerza armada. Biake tomó 
tierra el 48 en el condado de Niebla, y marchó por la sierra á Ex- 
tremadura. Allí se unió con la división de Don Francisco Balles- 
teros ; hallándose todo el cuerpo expedicionario acantonado el 7 de 
mayo en Frejenal y en Monasterio. Se componía de las divisiones 
3* y 4* del 4» ejército y de una vanguardia. Esta la mandaba Don 
José de Lardizabal ; era la 3? división la de Don Francisco Balles- 
teros ; capitaneaba la 4" Don José de Zayas , y los ginetes Don 
Casimiro Loi. En todo 12,000 hombres, entre ellos 1200 caballos 
con doce piezas. Ejercía la función de gefe de estado mayor Don 
Antonio Burriel , oficial sabio y amigo particular de Don Joaquín 
Blake. 

Cuando Wellington estuvo en Yelves quiso ponerse de acuerdo 
con los generales españoles paralas operaciones ulteriores; mas no 
pudíendo Castaños atravesar el Guadiana á causa de una avenida 
repentina, la misma que se llevó el puente de campaña establecido 
frente de Jurumeña, le envió Wellington una memoria comprensiva 
de los principales puntos en que deseaba convenirse, y eran los 
siguientes : 1"* que Blake á su llegada se situaría en Jerez de los Ca- 
balleros, poniendo sobre su izquierda en Burguillos á Ballesteros : 
2° que la caballería del 5° ejército se apostaría en Lleréha para ob- 
servar el camino de Guadalcanal y comunicar con el dicho Balles- 
teros por Zafra : 3° que Castaños se mantendría con su infantería 
en Mérida para apoyar sus ginetes , excepto la división de España 
reservada al asedio de Badajoz : y 4" que el ejército británico se 
alojaría en una segunda línea,. debiendo en caso de batalla unirse 
todas las fuerzas en la Albuera , como centro de los caminos que 
de Andalucía sé dirigen á Badajoz. 

Anteriores ins- ^" ^* mémoría iudícó tanibíon Wellíngtou quc si se 

(ruccioneg de juntaban para presentar la batalla diversos cuerpos 

Dfion. j^ j^g aliados , tomaría la dirección el general mas aU' 
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tapizado pop SU antigüedad y gpaduacion militaP;^ Obsequio en rea- 
lidad hecho á Castaños á quien, en tai caso , coppespondia el 
mando; pepo obsequio que pehusó con loable delicadeza sustl-* 
tuyendo á lo propuesto que gobernaría en gefe , llegado el mo- 
mento , el general que concurriese con mayores fuerzas : alteración 
que mereció la aprobación de todos. Asistieron los generales espa- 
ñoles en los demás puntos al plan trazado pop el inglés. 

Instaba á Soult íp al socoppo de Badajoz. Mas antes Aranza soou á 
tomó disposiciones que amparasen bastantemente las Extremadura. 
líqeas de Cádiz y la isla en donde no dejaba de inquietap á los ene- 
migos el mapqués de Goupighy , sucesop , según vimos , de la Peña. 
Foptifícó también el mariscal francés mas de lo que ya lo estaban 
las avenidas de Tpiana y el monastepio cepcano de la Gaptuja papa 
abpigap á Sevilla de una sopppesa; y hechos otpos appeglos paptio 
de esta ciudad el 10 de mayo. Llevaba consigo 30 cañones, 3,000 
dragones, una división de infantería pefopzada pop un batallón de 
gpánadepos pepteneciente al cueppo que mandaba Victop , y dos pe- 
gimientos de caballepía ligepa que lo epan del de Sebastiani. Llegó 
el 11 á Santa Olalla y juntósele alli el genepal Mapansin : al mismo 
tiempo una bpigada del general Godinot acuaptelado en Cópdoba 
avanzaba pop Constantina. Unióse el 13 á Soult el genepal Latoup 
Mauboupg, que tomó el mando de la caballería pesada , encapgán- 
dose del 5** cueppo el genepal Gipapd., Los fpanceses contaban en 
todo unos 20,000 infantes y cepca de 5000 caballos , con 40 ca- 
ñones. Sentapon el 14 en Villafpanca su cuaptel genepal. 

No habian entre tanto los ingleses adelantado en el ^^^^^^^^ ^^^^^ 
sitio de Badajoz. Philippon , gobepnadop francés , ford ti »n\o de 

.•>! 1 •! 1 1*1* * BaciajoXa 

aventajábase demasiado en sabep y dihgencia papa no 
contenep fácilmente la inexpepiencia de los ingenieros ingleses ó 
inutilizap los medios que contpa él empleaban , insuficientes á la 
vepdad. Al appoximapse Soult mandó Bepesfopd descepcar la plaza , 
y en los dias 13 y 14 empezó á dapse cumplimiento á la ópden, 
siendo del todo abandonado el sitio en la noche del 15 , en que se 
alejó la 4* división inglesa y la de Don Cáplos de España , últimas 
tropas que habian quedado. Pepdiepon los aliados en tan infpuc- 
tuosa tentativa unos 700 hombpes mueptos y heridos. • 

Tuvieron el 14 vistas en Valvepde de Leganés con nataiudeíaAi- 
el mariscal Bepesfopd los genepales españoles , y con- *"*•"• 
viniepon todos en ppesentap batalla á los fpanceses en las cercanías 
de la Albuepa. En consecuencia expidiepon ópdenes papa peunip alli 
bpevemente todas las tpopas del ejército combinado. 

Es la Albuepa un lugap de corto vecindapio situado en el camino 
real que de Sevilla va á Badajoz , distante cuatpo leguas de esta 
ciudad y á la izquiepda de un piachuelo que toma el mismo nombpe 
fopmado poco mas appiba de la unión del appoyo de Nogales con el 
de Chicapieraa. En frente del pueblo hay un puente viejo y otra 
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nuevo al lado, paso preciso de la carretera. Por ambas orillas el 
terreno es llano y en general despejado con suave declive á las ri- 
beras. En la de la derecha se divisa una dehesa y carrascal llamado 
de la Natera, que encubre hasta corta distancia el camino real , y 
sobre todo la orilla rio arriba por donde el enemigo tentó su prin- 
cipal ataque. En la margen izquierda por la mayor parte no hay 
árboles ni arbustos , convirtiéndose mas y mas aquellos campos que 
tuesta el sol en áridos sequerales , especialmente yendo hacia Val- 
verde. Aqui la tierra se eleva insensiblemente y da el ser á unas lo- 
mas que se extienden detras de la Albuera con vertientes á la otra 
parte, cuya falda por alli lame el arroyo de Yaldesevilla. En laa 
lomas se asentó el ejército aliado. 

El expedicionario llegó tarde en la noche d0H5, y se colocó á 
la derecha en dos líneas : en la primera , siguiendo el mismo or- 
den , Don José de Lardizabal y Don Francisco Ballesteros que to- 
caba al camino de Yalverde : en la segunda , á 200 pasos , Don 
José de Zayas. La caballería se distribuyó igualmente en dos lí- 
neas, unida ya la del B^" ejército bajo las órdenes del conde de 
Penne Yillemur que mandó la totalidad de nuestros ginetes.^ 
* £1 ejército anglo-portugués continuaba en la misma alineación 
aunque sencilla : su derecha en el camino de Yalverde, dilatándose 
por la izquierda perpendicularmente á los españoles. El general 
Guillermo Stewart con su 2* división venia después de Ballesteros, 
y estaba situado entre dicho camino de Yalverde y el de Badajoz; 
cerraba la izquierda de todo el ejército combinado la división del 
general Hamilton que era de portugueses. Ocupaba el pueblo de la 
Albuera con las tropas ligeras el general Alten. La artillería britá- 
nica se situó en una linea sobre el camino de Yalverde : los caba- 
llos portugueses jmito á sus infantes al extremo de la izquierda , y 
los ingleses avanzados cerca del arroyo de Ghicapierna de donde 
se replegaron al atacar el enemigo. Los mandaba el general Lum- 
ley que se puso á la gabeza de toda la caballería aliada. 

Colocado ya asi el ejército , llegó Don Francisco Javier Castaños 
con seis cañones y la división de infantería de Don Carlos de Es-» 
paña, la cual se situó á ambos costados de la de Zayas , ascen- 
diendo los recien venidos con los de Penne Yillemur , todos del 
5** ejército , á unos 3000 hombres. También se incorporaron al 
mismo tiempo dos brigadas de la 4* división británica que regia el 
general Colé , y que formaron con una de las brigadas de Hamilton 
otra segunda Unea detras de los anglo-portugueses, los cuales 
hasta entonces carecían de éste apoyo. La fuerza entera de los alia- 
dos rayaba en 31,000 hombres, mas de 27,000 infantes y 3000 ca- 
ballos.. Unos 15,000 eran españoles, los demás ingleses y portu* 
gueses ; por lo que siendo mayor el número de estos , encargóse 
del mando en gefe , conforme á lo convenido ^ el mariscal Beres* 
fbrd. 



« 
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Alboreaba el dia 15 de mayo y ya se escaramuzaban los ginetes. 
El tiempo anubarrado pronosticaba lluvia. A las ocho avanzaron 
por el llano dos regimientos de dragones enemigos que guiaba el ge- 
neral Briche con una batería ligera , al paso que el general Godiriot 
seguido de infantería daba indicio de acometer el lugar de la Al- 
buerapor el puente. Los españoles empezaron entonces á cañonear 
desde sus puestos. 

A la sazón los generales Castaños , Beresford y Blake con sus 
estados mayores y otros gefes , almorzaban juntos en un ribazo 
cerca del pueblo entre la 1* y 2* línea , y observando el maniobrar 
del enemigo opinaban los mas que acometiera por el frente ó iz- 
quierda del ejército aliado. Entre los concurrentes hallábase el 
coronel Don Bertoldo Schepeler, distinguido oficial alemán que ha- 
bía venido á servir de voluntario la justa causa de la libertad espa- 
ñola ; y creyendo por el contrario que los franceses embestirían el 
costado derecho, tenia fija su vista hacia aquella parte, cuando colum- 
brando en medio del carrascal y matorrales de la otra orilla el relucir 
de las bayonetas , exclamó : « por alli vienen.» Blake entonces le en- 
vió de explorador, y en pos de él, á otros oficiales de estado mayor. 

Cercioi'ados todos de que realmente era aquel el punto amena- 
zado, necesitóse variar la formación de la derecha que ocupaban 
los españoles : mudanza difícil en presencia del enemigo y mas 
para tropas que , aunque muy bizarras , no estaban todavía bas- 
tante avezadas á evolucionar con la presteza y facilidad requeridas 
en seTrnejantes aprietos. 

No obstante verificáronlo los nuestros atinadamente pasando 
parte de las que estaban en segunda línea á cubrir el flanco dere- 
cho de la primera , desplegando en batalla y formando con la úl- 
tima martillo, ó sea un ángulo recto. Acercábase ya el terrible 
trance : los enemigos se adelantaban por el bosque , á su izquierda 
traían la caballería mandada por Latour Maubourg, en el centro la 
artillería bajo el general Ruty, y á su derecha la infantería com- 
puesta de dos divisiones del 5° cuerpo mandadas por el general 
Girard, y de una reserva que lo era por el general Werlé. Cruza- 
ron el Nogales y el arroyo de Chicapiérna , y entonces hicie- 
ron un movimiento de conversión sobre su derecha , para ceñir 
el flanco también derecho de los aliados , y aun abrazarle , cor- 
tando asi los caminos de la sierra , de Olivenza y de Valverde , 
y procurando arrojar á los nuestros sobre el arroyo Valdesevilla y 
estrecharlos contra Badajoz y el Guadiana. Mientras que los enemi- 
gos comenzaban este ataque , que era , repetimos , el principal de 
su plan, continuaban el general Godinot y Briche amagando lo 
que se consideraba antes en la primera formación centro é izquierda 
del ejército combinado. 

Trabóse, pues, por la derecha el combate formal. Empezóle 
Zayas ; le continuó Lardizabal que habla seguido el movimiento 
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de aquel general , y empeñáronse al fin eri la pelea todos los es- 
pañoles , excepto dos batallones de Ballesteros , que quedaron ha- 
ciendo frente al rio de la Albuera : mas lo restante de la misma 
división favoreció la maniobra de Zayas , é hizo una arremetida 
sobresaliente por el diestro flanco de las columnas acometedoras , 
conteniéndolas y haciéndolas alli suspender el fuego. Los enemigos 
entonces rechazados sobre sus reservas^ insistieron muchas veces 
en su propósito si bien en balde ; pero al cabo ayudados de la ca- 
ballería mandada por Latour-Maubourg se colocaron en la cuesta 
de las lomas que ocupaban los españoles. 

Acorrió en ayuda de estos la división del general Stewart ya en 
movimiento y marchó á ponerse á la derecha de Zayas ; siguióle la 
de Colé á lo lejos , y se dilató la caballería al mando de Lumley la 
vuelta del Valdesevilla para evitar la enclavadura de nuestra dere- 
cha en las columnas enemigas , siendo ahora la nueva posición del 
ejército aliado perpendicular al frente en donde primero habiá for- 
mado. Alten se mantuvo en el pueblo de la Albuera , y Hamilton 
con los portugueses , aunque también avanzado, quedóse en la 
línea precedente con destino á atajar las tentativas que hiciese con- 
tra el puente el general Godinot. 

Por la derecha prosiguiendo* vivísimo el combate y adelantan-* 
dose Stewart con la brigada de Golbourne , una de las de su divi- 
sión , retrocedian ya de nuevo los franceses cuando sus húsares y 
los lanceros polacos arremetiendo al inglés por la espalda disper- 
saBon la brigada insinuada , y cogiéronle cañones , 800 prisioneros 
y 3 banderas. Ráfagas de un vendaval impetuoso, y furiosos agua- 
ceros unidos al humo de las descargas impedían discernir con cla- 
ridad los objetos , y por eso pudieron los ginetes enemigos pasar 
por el flanco sin ser vistos, y embestir á retaguardia. Algunos po- 
lacos llevados del triunfo se embocaron por entre las dos líneas 
que formaban los aliados; y la segunda inglesa, creyendo la pri- 
mera ya rota, hizo fuego sobre ella y sobre el punto donde estaba 
Blake : afortunadamente descubrióse luego el engaño. 

En tan apurado instante sostúvose sin embargo firme un regimien- 
to de los de la brigada de Golbourne , y dio lugar á que Steward 
con la de Houghton volviese á renovar la acometida. Hízolo con el 
mayor esfuerzo ; ayudóle, colocándose en línea la artillería bajo el 
mayor Dickson, y también otra brigada de la misma división que 
se dirigió á la izquierda. Don José de Zayas con los suyos empeñóse 
segunda vez en la lucha, y lidió valerosamente. La caballería apos- 
tada á la derecha del flanco atacado , reprimió al enemigo por el 
llano, y se distinguió sobre todo y favoreció á Stewart en su des- 
' gracia la del b'* ejército español acaudillada por el conde de Penne 
Villemur y su segundo Don Antolin Riguilon. 

La contienda andaba brava, y el tiempo habiendo escampado 
permitía obrar á las claras. De ningují lado se cejaba, y hacíanse 
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descargas á medio tiro de fusil: terrible era el estruendo y tumulto 
de las armas, estrepitosa la altanera vocería de los contrarios. Por 
toda la línea habíase trabado la acción ; en el frente primitivo y en 
la puente de la Albuera también se combatía. Alten aqui defendió 
el pueblo vigorosamente, y Hamilton con los portugueses y los dos 
batallones españoles , que dijimos habían quedado en la posición 
•primera, protegiéronla con distinguida honra. 

Dudoso todavía el éxito cargaron en**fin al enemigo las dos bri- 
gadas de la división de Colé ; la una portuguesa bajo el general 
Harvey se movió por entre la caballería de Lumley y la derecha de 
las lomas , sobre cuya posesión principalmente se peleaba , y la 
otra que conducía Myers encaminóse adonde Stevt^art batallaba. 

A poco Zayas , animado en vista de este movimiento, arremetió 
en columna cerrada arma al brazo , y hallábase á diez pasos del 
enemigo á la sazón que flanqueado este por portugueses de la bri- 
gada de Harvey, volvió la espalda, y arremolinándose sus sol- 
dados, y cayendo unos sobre otros , en breve fugitivos todos , ro- 
daron y se atrepellaron la ladera abajo. Su caballería numerosa y 
superior á la aliada pudo solo cubrir repliegue tan desordenado. 
Repasó el enemigo los arroyos, y situóse en las eminencias de la 
otra orilla, asestando su artillería para proteger en unión con los 
ginetes sus deshechas y casi desbandadas huestes. 

No los persiguieron mas allá los aliados, cuya pérdida habia sido 
considerable. La de solos los españoles ascendía á 1365 hombres 
entre muertos y heridos : de estos fueron Don Carlos de España; 
de aquellos el ayudante primero de estado mayor Don Emeterio 
Velarde que dijo al espirar : a Nada importa que yo muera si hemos 
« ganado la batalla. » Los portugueses perdieron 363 hombres : 
los ingleses 3614 y 600 prisioneros, pues los otros se salvaron de 
las manos de los franceses en medio del bullicio y confusión de la 
derrota. Perecieron de los generales británicos Houghton y Myers : 
quedó herido Stewart, Colé y otros oficiales de graduación. 

Contaron los franceses de menos 8000 hombres : murieron de 
ellos los generales Pepin y Werlé, y fiíeron heridos Gazan, Maran- 
sin y Bruyer. Sangrienta lid, aunque no fue de larga duración. 

El 19 ambos ejércitos se mantuvieron en línea en frente uno de 
otro : retiróse Soult por la noche , yendo tan despacio que no llegó 
á Llerena hasta el 23. Los aliados dejáronle ir tranquilo. Solo le 
siguió la caballería que mandada por Lumley tuvo luego en Usagre 
un recio choque en que fueron escarmentados los ginetes enemigos 
con pérdida de mas de 200 hombres. 

El parlamento* británico declaró « reconocer alta- nanifegtacioa 
a mente el distinguido valor é intrepidez con que se dei pariamemo 
a habia conducido el ejército español del mando de fag'ÍSi^^t la rl! 
« S. E. el general Blake en la batalla de la Albuera, » j^' <*• »«» <>J*«^'- 
aunque parece no habia ejemplo de demostraciones 

u. 20 
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{Semejantes en favor de tropas extrangeras^ Las cortes hicieron igual 
ó parecida declaración respecto de los aliados^ y ademas decreta- 
ron ser el ejército español benemérito de la patria, con orden de que 
finalizada la guerra , se erigiese en la Albuera un monumento. 
Agradóse también con un grado á los oficiales mas antiguos de cada 
clase. 

celebra la ticio- Merccló taD gloriosajornada honorífica conmemíMra-' 
ría lord Byroo. ciou del cstro sublímo dc * lovú Byron, expresando 

( • Ap. n. s. ) q^^ gQ jq venidero s^ia el de la Albuera asunto digno 
de celebrarse en las jácaras y canciones populares. 

,. t.,.11. -. El 19 llegó lord Wellington al Guadiana acompa- 

Liega ivaiiiaf- #-,•.,-, »• • • i j*" \ 

toa a«spii«9 de u nado de las dos divisiones con las que^ según dijimos, 
^^^^'' habia salido de sus cuarteles del norte. Visitó el mismo 

dia el campo de la Albuera , y ordenó al mariscal Beresford que 
no hiciese sino observar al enemigo y perseguirle cautelosamente. 
Fue luego enviado dicho mariscal á Lisboa con destino á (»ganizar 
nuevas tropas* Hubo quien atribuyó la comisión á la sombra que 
causaban los recientes laureles -, oUros, al parecer mas bien informa- 
dos, á disposiciones generales y no á zelosas ni mezquinas pasi(H)es : 
debiéndose advertir que las dotes que adornaban al Beresford an- 
tes se acomodaban á organizar y disciplinar gente bisoña, que á 
guiar un ejército en campaña. El general Hill, de vuelta en Portu- 
gal, recobrada ya la salud, volvió á tomar el mando de la '^ divi- 
sión británica encomendada en su ausencia á Beresford con las do- 
rnas tropas anglo-portuguesas que por lo común maniobraron á la 
izquierda del Tajo. 

No viéndose Soult acosado paróse en Llerena^ y llamó hacia sí 
todas las tropas de las Andalucías que podían juntársele sin detri- 
mento de lospuntos fortificados y demás puestos que ocupaban. Se 
esmeró al propio tiempo en acopiar subsistencias que no abundaban, 
y su escasez produjo disgusto y quejas en el campo, pues los natu« 
rales desamparando en lo general sus casas , procuraban engañar 
al enemigo y desumbrarle para que no descubriese los granos que , 
siendo en aquella tierra guardados en silos, ocultábanse fácilmente 
al ojo lince del soldado que iba á la pecorea* Por la espalda inco-* 
modaban asimismo al ejército de Soult partidarios audaces que se 
interpon ian en el camino de Sevilla y cortaban la comunicación, 
teniendo para aventarlos que batir la estrada , y destacar á varios 
puntos algunos cuerpos sueltos. * 
Dispuso Wellington que una gran parte del ejército aliado se 
Empréndese de acautonasc cn Zafra, Santa Marta, Feria , Almendral 
naeTo el sillo de y otros puchlos de los alrededores, con la caballería 
«id^joi. ^^ Ribera y Villafranca de Barros. El 18 habia ya la 

división de Hamilton renovado por la izquierda del Guadiana el 
bloqueo de Badajoz, á cuya parte acudió también la nuestra que 
antes mandaba Don Carlos de España, y ahora Don Pedro Agustia 
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Girón seguii4o de Castaao». Dudóse algún ticanpo si se eíapfm- 
deria entonces el sitio formal , no siendo dado apoderarse en 
breve de la plaza , y temible que en el entretanto tornasen los fran- 
ceses á socorrerla. No obstante decidióse Wellington al asedio , y 
el 22 convino , después de madura deliberación con los ingenie- 
vos y otros gefes , en seguir el ataque resuelto para la anterior ten- 
tativa y si bien modificado en los pormenores. 

De consiguiente el 2o la 1* división británica del mando de 
Houston embistió á Badajoz por la derecha del Guadiana , y el 27 
la S'' reforzó la de Hamilton colocada á la izquierda del mismo rio. 
Empezóse el 29 á abrir la trinchera contra el fuerte de San Cris- 
tób^ y divirtiendo al propio tiempo la atención del enemigo con 
falsos acometimientos hacia Pardaleras. Del 30 al 31 comenzaron 
igualmente los sitiadores un ataque por el mediodia contra el cas- 
tillo antiguo. 

Abierta brecha al este en San Cristóbal > tentaron los ingleses 
creyéndola practicable asaltar el fuerte , y se aproximaron á su re- 
cinto teniendo á la cabeza al teAiente Forster. De cerca vio este 
que se habían equivocado , pero hallándose ya él y los suyos en el 
foso y animados , quisieron en vano trepar á la brecha repelién- 
dolos el enemigo con pérdida : entre los muertos contóse al mismo 
Forster. 

En el castillo tampoco se habia aportillado mucho el muro á pe- 
sar de los escombros que se veian al pie. El 9 repitióse otro aco- 
metimiento contra San Cristóbal si bien uo con mayor fruto. Desde 
entonces convirtióse el sitio en bloqueo con intención Wellington 
de levantarle del todo. No se comprende como se empezó siquiera 
tal asedio, careciendo alli los ingleses de zapadores , y desproveí- 
dos hasta de cestones y faginas. 

Entonces fue cuando de resultas de una hoguera crm qn^jna «a 
encendida por artilleros portugueses , acampados al *•* «»««>«». 
raso no lejos de Badajoz en la margen izquierda del Guadiana , $e 
prendió fuego á las heredades y chaparros vecinos , cundiendo la 
llama con violencia tan espantosa que en el espacio de tres dias 
se acercó á Mérida , ciudad que .se preservó de tamaña catástrofe 
por hallarse interpuesto aquel anchuroso rio. Duró el fuego quince 
dias y y devoró casas , encif^ares , d^^as , las mieses ya casi ma- 
duras , todo cuanto encontró. 

Reforzado Soult mas y mas determinó ponerse en y^ut t amur 
movimiento la vuelta de Badajoz , y abrió su marcha ^""• 
el 12 de junio juntándosele por entonces el general Drouet que se 
habia encaminado con los restos del 9° cuerpo por Avila y Toledo 
sobre Córdoba, y de alli torciendo ásu derecha habia venido á dar 
á Belalcázar y al campo de los suyos en Extremadura. Incorporá- 
ronse estas fuerzas con el 5° cuerpo que empezó desde luego á go- 
bernar dicho Drouet. Tenia por mira Soult libertar á Badajoz , 
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pero no osando aunque muy engrosado ejecutarlo por sí solo ¡ 
quiso aguardar á que se le acercase Marmont en marcha ya para 

el Guadiana. 

Apenas habla tomado á su cargo este mariscal el 
Maraioi^^Sifi ejército de Portugal, cuando le dio nueva forma, dis- 
fobre el GMdit- tribuyendo en seis divisiones sus tres anteriores cuer- 
pos. Su conato luego que abasteció á Ciudad Rodrigo, 
se dirigió principalmente según las órdenes de Napoleón á coope- 
rar con Soult en Extremadura , habiendo acudido alli la mayor 
parte del ejército combinado. Cuatro divisiones de Marmont par- 
tieron de Alba de Tórmes el 3 de junio , y las otras dos habíanse 
todavía quedado hacia el Águeda, atento el mariscal francés á ex- 
plorar los movimientos de sir Brent Spencer que mandaba en au- 
sencia de Wellington las tropas del Coa. Pero habiendo hecho 
Marmont un reconocimiento el 6, y persuadido de que el general 
inglés no le incomodarla , y que solo seguirla paralelamente el 
movimiento de las tropas francesas , salió en persona para Extre- 
madura, acompañado del resto de su fuerza con dirección al puerto 
de JBaños. Cruzó el Tajo en Almaraz habiendo echado al intento 
^ un puente volante , y su ejército puesto ya en la orilla izquierda 
marchó en dos trozos , uno de ellos pqr Trujillo á Mérida , otro 
sesgueando á la izquierda sobre Medellin. 

Retirase wei- Cuaudo Wcllington avcriguó que Soult avanzaba, 
lington sobre apostósc CU la Albucra para contenerle y empeñar ba- 
campomayor. ^^^ ^^ dcspucs uoticioso dc quc Marmout estaba 

ya próximo á juntarse al otro mariscal, con razón no quiso conti- 
nuar en una posición en que tenia á la espalda á Badajoz y Gua^ 
diana , sobre todo debiendo habérselas con fuerzas tan considera- 
bles como las de los dos mariscales reunidos , y por tanto aban- 
donó la Albuera , descercó á Badajoz , y repasando el Guadiana, se 
acogió el 17 á Yelves. Lo mismo hicieron los españoles vadeando 
elriopor Jurumeña. Aproximáronse de consiguiente sin obstáculo 
Marmont y Soult, y se avistaron el 19 en el mismo Badajoz. 

Júntasele su Había sir Brent Spencer en el entre tanto marchado 
ejército del norte á lo largo dc la raya de Portugal , pasado el Tajo en 
e Portugal. ViUavclha, y reunídose á Wellington en las alturas de 
Campomayor. Preparábase aqui el último á pelear extendiéndose 
su ejército por los bosques deleitosos de ambas orillas del Gaya. 
Constaba en todo su fuerza de 60,000 hombres. Otros tantos te- 
• nian los enemigos quienes haciendo el 22 reconocimientos por 
Yelves y Badajoz, se abstuvieron de comprometerse ; no conside- 
rando fácil deshacer á los aliados situados ventajosamente. 

Biake se separa ^^ ®^^^ ^^ había scparado Blake el 18 seguido por 

del ejército alia- el cjércíto expedicionario, la división de Ballesteros, 

la de Girón y caballería de Penne Vijlemur, no bien 

avenido con la supremacía de Wellington, por lo que sé ofreció á 
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hacer una correría al condado de Niebla. Di6 el general en gefe su 
aprobación á la propuesta, y Blake caminando por dentro de Por- 
tugal , repasó el Guadiana en Mértola el 23. En el tránsito pade- 
cieron nuestras tropas muchas escaseces á causa de las marchas 
rápidas que hicieron; y desmandáronse muy reprensiblemente los 
soldados de Ballesteros , molestando sobremanera y maltratando á 
los naturales. 

Parecía que Blake llevaba la mira en su expedición de ponerse 
sobre Sevilla casi abandonada en aquel tiempo , y no defendiéndola 
sino escasas tropas francesas y unos pocos jurados españoles, gente 
en la que no confiaba el extrangero. Para que no se malograre tal 
empresa , conveniente era marchar aceleradamente , pues de otro 
modo volviendo Soult pie atrás apresuraríase á ir en socorro de la 
ciudad. Pero Blake sin motivo plausible detúvose y resolvió antes 
apoderarse de Niebla , villa á la derecha del Tinto ro- , , 

j j j • • j A '11 j ^" desgraciada 

deada de un muro viejo y de un castillo cuyas paredes lentaiiTa* comra 
en especial las de la torre dd Homenage , son de un ^******' 
espesor desusado. Cabecera de la comarca y en buen parage para 
enseñorearla, habíanla los franceses fortalecido cuidadosamente 
aprovechándose de sus antiguos reparos , entre los que se descu- 
brieron (según nos ha dicho el mismo duque de Aremberg princi- 
pal promotor de aquellos trabajos) bastantes restos de la domina- 
ción romana. Mandaba ahora alli el coronel Fritzherds al frente de 
600 suizos. 

Encomendóse el ataque á la división de Zayas , y tuvo comienzo 
en la noche del 30 de junio. Mas no habia cañones de batir, y las 
escalas , aunque añadidas y empalmadas , resultaron cortas : con lo 
que se desistió del intento; y sin conseguir cosa alguna en Niebla, 
perdió Blake la ocasión de hacer una correría á Sevilla y sembrar 
entre los enemigos el desasosiego y tribulación. 

Tan solo produjo su movimiento el buen efecto de alejar parte 
de la fuerza enemiga de las cercanías de Badajoz; la cual viniendo 
sobre Blake al condado, le obligó á retirarse el 2 de julio , y repa- 
sar el Guadiana el 6 en Alcoutin , desde donde meditando el gene- 
ral español otra empresa á levante , se dirigió á Yillareal de San 
Antonio y Ayamonte ; reembarcándose el 10 con la fuerza, expedi- 
cionaria y una parte de la división primitivamente al mando de Don 
Carlos de España. La de Ballesteros permaneció en el condado ; y 
Don Pedro Agustín Girón cen algunos infantes y el conde de Penne 
Villemur asistido de la mayor parte de la caballería , se quedaron 
por las márgenes del Guadiana acercándose á Extremadura. 

En este tiempo los calores fueron excesivos y abra- 
sadores atribuyéndolo algunos á la presencia de un co- 
meta resplandeciente que se dejó ver en la p^rte boreal de nuestro 
emisferio durante muchos meses, y tuvo suspensa la atención de la 
Europio entera, Percibíase en Cádiz por el dia , y alumbraba de 
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noche al modo de una luna la mas clara, acompañado de larga y 

rozagante cabellera. Tales apariciones aterraban á los pueblos déla 

^ ^ antigüedad, siendo pocos los astrónomos y contados 

los filósofos * que conociesen en aquella era la verdadera 

naturaleza de estos cuerpos. En los siglos modernos la antorcha de 

la ciencia empuñada en este caso por el gran Newton y el ilustre 

Halley * ha difundido gran luz sobre las leyes que di- 

* rigen los movimientos y revoluciones de los cometas , 

y disipado en parte los vanos temores de la crédula y tenebrosa 

ignorancia. 

Según insinuamos la correría de Blake al condado , aunque ma- 
lograda , desvió de la Extremadura una porción de las tropas fhm- 
cesas. Soult salió de Badajoz el 27 de junio , y tomó á Sevilla din- 
soait retrocede gíeudo uua divisiou á las órdcncs del general Conroux 

* seriua. por Frcjenal la vuelta de Niebla. Al retirarse avitualló 
de nuevo la plaza de Badajoz, y voló los muros de Olivenza, re- 
cinto que los ingleses habian abandonado cuando se pusieron detras 
del Guadiana. Quedó á la izquierda de estos el general Drouet con 
el 5° cuerpo. 

Correrías de Ho- . Guardó la derccha algunos dias el mariscal Mar- 
''"®- mont , cuyas espaldas eran á menudo molestadas por 
partidarios españoles. Quien mas inquietó al enemigo hacia aque- 
lla parte fue Don Pablo Morillo á la cabeza de la 2" división del 
5^ ejército , que en vez de maniobrar unido con el cuerpo principal 
campeó sola y destacada de acuerdo con el general en gefe. Sor- 
prendió en junio Morillo en Belalcázar al coronel Normant , matóle 
Í8 hombres y le cogió 4 11. Lo mismo hizo en Talarrubias el 4 • de 
julio tomando al comandante 4 oficiales y 140 soldados. Acosado 
entonces por tres columnas enemigas , sorteó sus movimientos con 
bien entendidas , aunque penosas marchas y contramarchas , por 
lo intrincado de la Sierra-Morena. Envió salvos al 3*' ejército los 
prisioneros que cruzaron sin tropiezo todo el país ocupado por los 
franceses , y defendiéndose contra los que le iban al alcance revol- 
vió en seguida contra otros que se alojaban en Villanueva del Du- 
que : escarmentólos el 22, y combatiendo siempre , entró en Cá- 
ceres el 31 y se abrigó de los suyos después de una correría de dos 
meses , feliz y gloriosa. 

Tales inquietudes y otras no menos continuas , asi como lo devas- 
Repasa el Tajo tado del pais , dificultaban al mariscal Marmont las 

Marmont. provisioucs , teniéndole que venir convoyadas hasta de 
Madrid por 'fuertes escoltas, hostigadas siempre, á veces disper- 
sas. Por tanto fortificando los antiguos castillos de Medellin y 
Trujillo, apostó aqui la división del general Foy con gran parte de 
la caballería, y el 20 de julio repasando el mismo mariscal el 
Tajo , se colocó en rededor de Almaraz y Plasencia» 

Wellington también cruzó aquel río, via de G£^telk)branoo9 



LIBRO DECIMOCUARTO, 311 

contramarchando al mismo son ambos ejércitos, y Tamwen w«i- 
solo dejó ^1 general Hill en Arronches y Estremoz para "ngton. 
cubrir el Alentejo. Don Francisco Javier Castaños con la fuerza en- 
tonces corta del 5° ejército se acuartdó en Valencia de Alcántara y 
sus cercanías , explorando la caballería bajo el mando de Penne 
Villemur las comarcas vecinas. Ibanse asi tornando los respectivos 
ejércitos y cuerpos á los puntos émée donde habian partido, y de 
cuya inmediata y peculiar conservación estaban antes como en- 
cargados. 

Y vemos que en estos seis 6 siete meses primeros 
del año de 1811 hubo desde Tarifa corriendo por el 
mediodia y ocaso hasta el Duero plazas perdidas y tomadas, ba- 
tallas ganadas , fieros tranees. Los aliados por una parte perdieron 
á Badajoz; pero por la otra recobraron á Almeida y libertaron el 
reino de Portugal, inclinándose de este modo á su favor la balanza 
de los sucesos. Cometiéronse faltas , y no solo las cometieron los 
españoles , cometiéronlas también ingleses y franceses, pudiéndose 
inferir de nuestra relación cuánto pende de la fortuna la fama de 
los generales mas esclarecidos, absolviendo por lo común el mun- 
do, si aquella es propicia, de enormes é indisculpables yerros. 
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Operaciones niilitares á los extremos de los ejércitos combinados anglo-his- 
fMino*portugueses. — Ronda. — Murcia y Granada. ^ Pasa Sebastiani á 
Francia. — Galicia y Asturias. ^ Evacuación de Asturias. — Acción de 
Cogorderos. — 7* Ejército : Portier á su frente. — Partidas de este distrito. 
*- Sorpresa de un conToy en Arlaban por Mina. •— Ejército francés del 
norte de España. — Cataluña, Aragón y Valencia. — Sitio de Tortosa. 

— La toman los franceses. — Sensación que causa en Cataluña. — Sen- 
tencia contra el gobernador Alacha. ^- Toman los franceses el castillo 
del Coll de Balaguer. — Providencias de Suchet. — Vuelve á Aragón. 

— Alborotos en Tarragona. — El marqués de CampQverde nombrado 
general de Cataluña. — Asoma Macdonald á Tanagona. — Se retira. -^ 
Reencuentro con SarsQeld en Figuerola. — Nuevos alborotos en Tar- 
ragona. — Nuevo congreso catalán. -^ Disuélvese luego. — Providencias 
de Snchet en Aragón contra las partidas. — Facultades nuevas y mas am- 
plias que Napoleón da á Suchet. — Vistas con este motivo de Suchet y 
Macdonald. — Pasa Macdonald á Barcelona. — Quema de Manresa. — Pro- ' 
clama de Caropoverde. - Movimientos de este general. — Tentativa malo- 
grada contra Barcelona. — Sorpresa y toma de Figueras por los españoles. — 

'Marcha á Figueras del barón de Eróles. — Ocupa á 0!ot y Castelfollit. — 
Estado crítico de los franceses. — Va también Campoverde á Figueras. — 
No consigue sino en parte socorrer el castillo. — Vacilación de Suchet. 

— Medidas de precaución que toma en Aragón. — Resuélvese á sitiar á Tar- 
ragona. — Principia el cerco. — Llega Campoverde á Tarragona. — Atacan 
y toman los franceses con dificultad el fuerte del Olivo. — Sale Campoverde 
de la plaza : se encarga el mando de ella á Don Juan Señen de Contreras. 

— Encarnizada defensa de los españoles. -— Tropas que llegan de Valencia. 

— Diversión de Eróles y otros fuera de la plaza. — Toman los franceses el 
arrabal. — Quejas contra Campoverde. — Tentativa infructuosa de este 
para socorrer la plaza. — Tropas inglesas que se presentan delante del 
puerto. — No desembarcan. — Otras ocurrencias desgraciadas. — Baten 
los franceses la ciudad. — La asaltan. — La entran. — Gloriosa resistencia 
de los sitiados. — Muerte de Don José González. — Horrible matanza. -^ 
Reflexiones. — Suerte de Contreras y noble respuesta. — Ceremonia reli- 
giosa á que asiste Suchet. — Resuelve Campoverde evacuar el principado. 

— Deserción. — Suchet pasa á Barcelona. — Actos suyos crueles. — Torna 
Suchet á Tarragona. — Desiste Campoverde de evacuar el principado. — 
Se embarcan los valencianos. - Sucede á Campoverde en el mando Don 
Luis Lacy. — Lacy y la Junta del principado en Solsona. Sa buen ánimo. — 
Marcha admirable del brigadier Gasea. — Suchet trata de atacar la montaña 
de Monserrat. — Es elevado á mariscal de Francia.— Eróles en Monserrat. — 
Descripción de este pnnto. ^ Le ataca y toma Suchet. — Macdonald estre- 
cha á Figueras. — Se rinde el castillo. — No por eso Cesa la guerra en Ca« 
taluña. — Suchet pasa á Aragón, inquieto siempre este reino. — Valencia. 
Convoca Bassecour un congreso. — Se disuelve. — Don Carlos Odonell sucede 
á Bassecour. — Operaciones militares del 2** ejército , ó sea de Valencia. -— 
Sucede el marqués del Palacio á Odonell. ~- Cast lia la Nueva. -- Juntas y 
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guerrilleros. — El Empecinado. — Villacampa. — Ataque contra el puente de 
Auñon. — Diversos movimientos y sucesos. — Otros guerrilleros. — Malos y 
crueles tratamientos. — Mas partidarios. — Resultas importantes de este 
género de guerra. — Situación de José. -^ Desengaños que recibe. — Estado 
de su ejército y hacienda. — Diversiones que José promueve. — Ilusiones de 
José. — Desazonaba su lenguaje á Napoleón. — Disgusto de José. — Su 
viage á Paris. — Nacimiento del rey de Roma. — Vuelve José á Madrid. — 
Escasez de granos. — Providencias violentas del gobierno de José. — Trata 
José de componerse con el gobierno de Cádiz. — Emisarios que envia. -— 
Inutilidad de los pasos que estos dan. 

A los opuestos y distantes extremos de los puntos operacionM 
en donde se ejecutaban las grandes y principales ma- ^tremol de !o! 
niobras del ejército anglo-portugués y anglo-español, «Jérctios comu- 
descubríanse por un lado las montañas de Ronda y el paao - p'onDgaá^ 
3** ejército acantonado en la raya de Granada y Mur- *®** 
cia, y por el otro Galicia y Asturias con el ahora llamado 6° ejér- 
cito. En ambas partes pudiera haberse molestado mucho al ene- 
migo, si se hubiese sacado ventaja de los medios que proporcionaba 
el pais, señaladamente Galicia, y de la favorable oportunidad que 
ofrecia el agolparse de las huestes francesas hacia la raya de Por- 
tugal. Pero por desgracia ciñéronse solo los esfuerzos á divertir la 
atención del enemigo , y á ponerle en la necesidad de emplear 
tropas que bastasen á observar y contener á las nuestras. 

La serranía de Ronda, foco importante de insurrec- 
ción, dividia, por decirlo asi, el cuerpo francés sitia- 
dor de Cádiz , del de Sebastiani alojado en Granada. Gobernaba 
aquellas montañas, como antes, el general Valdenebro, presidente 
de la junta de partido; mas por lo cx^mun guiaban de cerca á los 
serranos caudillos naturales del pais. Begines de los Rios con la 
primera división del 4" ejército apoyaba los movimientos de los ha- 
bitadores, y contribuia á mantener el fuego. Peleábase sin cesar, y 
ni las fuerzas que los franceses conservaban siempre en la misma 
sierra, ni las columnas que á veces destacaban de Sevilla, Granada 
ó sitio de Cádiz , eran suficientes para reprimir la insurrección. El 
paisanage dispersábase cuando le atacaban numerosas fuerzas , y 
reconcentrábase cuando estas se disminuian , apellidando guerra 
por valles y hondonadas con instrumentos pastoriles, ó usando de 
otras señales como de fogatas y cohetes. Inventaron los róndenos 
mil ardides para' hostigar á sus contrarios, y en Gausin subieron 
cañones hasta en los riscos mas escarpados. Las mugeres continua- 
ron mostrándose no menos atrevidas que los hombres , y en vano 
tentó el enemigo domar tal gente y tales breñas : desde principios 
de este año de 1811 hasta agosto anduvo la lid empeñada, y en- 
tonces animóla, como veremos mas adelante, la venida del general 
Ballesteros. 

No son muy de referir los acontecimientos que mitcu y cri^ 
ocurrieron por el mismo tiempo' en el tercer ejército "•<*"• 
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que antes componia parte del que llamaron del centro. Sucedió á 
Blake cuando pasó á ser regente , el general Freiré, quien en di- 
ciembre de i 81 tenia asentados sus reales en Lorca, y puesta su 
vanguardia en Albox , Huáscar y otros pueblos de los contomos. 
Ftanceses y españoles registraban á menudo el campo ; y en febrero 
de i 811 quisieron los primeros internarse en Murcia, como para 
hacer juego con los movimientos de Soulten Extremadura. Exten- 
diéronse hasta Lorca , ciudad que evacuó Freiré; no llevando 8e- 
bastiani mas allá sus incursiones, acometido de una consunción 
peligrosa. 

Retirados los franceses , tomaron los nuestros á sus anteriores 
puestos y renovaron sus correrías y maniobras. Fué de las mas 
notables la que practicaron el 21 de marzo. Don José OdoneH gefe 
de estado mayor dirigióse con una división volante sobre Huercal 
Overa , y destacó á Lubrin al conde del Montijo asistido de ocho 
compañías. Los enemigos alli alojados resistieron al conde, mas re- 
tirándose á poco camino de übeda, viéronse perseguidos y expe- 
rimentaron una pérdida de 180 hombres con algunos prisioneros. 

Menguado cada dia mas el 4* cuerpo francés, tuvo el general Se- 
bastiani que ordenar la reconcentración de sus fuerzas cerca de 
Baza, aproximándolas por último á Guadix el 7 de mayo. De re- 
sultas avanzó Freiré, y colocó su vanguardia en la venta dd Baúl y 
destacando por su deredia camino de Ubeda y Baeza á Don 
Ambrosio de la Cuadra con una división' y las guerrillas de la 
comarca. 

Este movimiento hecho con dirección á parages por donde pu- 
dieran cortarse las comunicaciones de las Andalucías, alteró á los 
franceses que acudieron aceleradamente de Jaén , Andújar y otras 
guarniciones inmediatas para contener á Cuadra y atacarle. Trabóse 
el primer reencuentro el i 5 de mayo en la misma ciudad de Ubeda. 
Tres veces acometieron los enemigos y tres veces fueron rechaza- 
dos, obligándolos á huir la caballería española que trató de coger- 
los por la espalda. Los franceses perdieron mucha gente , sirviéndoles 
de poco un regimiento de juramentados que á los primeros tiros se 
dispersó. Afligió sobremanera á los nuestros la muerte del coman- 
dante del regimiento de Burgos Don Frandsco Gómez de Barreda, 
oñcial distinguido y de mucho esfuerzo. 

También el U intentaron los enemigos desalojar á los españole^ 
de la venta del Baúl , mandados estos por Don José Antonio de 
Sanz. Cargó intrépidamente el francés, mas no pudo conseguir su 
objeto, impidiéndoselo un barranco que habia de por mediO; y el 
acertado fuego de nuestra artillería que manejaba Don Vicente Qia- 
mizo. Se limitó de consiguiente la refriega á un vivo cañoneo 
que terminó por retirarse los franceses á Guadix y á la cuesta de 
Diezma. 

A poco pensó igualmente Freiré en distraer por su izquierda al 
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enemigo, y á este propósito envió h vuelta de las Alpujarras con 
dos regimientos a) conde del Montijo. En tan fragosos montes 
causó este algún desasosiego á la guarnición de Granada, y aproxi- 
mándose á la ciudad llegó hasta el sitio conocido bajo el nombre 
del Suspiro del moro. 

Estrechado Sebastiani hubo ocasión en que pensó abandonar á 
Granada , cuyas avenidas fortificó , no menos que el célebre pala- 
cio morisco de la Alhambra. Alivióle en situación tan penosa la 
llegada de Drouet á las Andalucías , habiendo entonces sido re- 
forzado el 4* xuerpo ; socorro con el que pudo este respirar mas 
desahogadamente. 

Pero Sebastiani al finar junio pasó á Francia, ya pasa sebastianí á 
por lo'quebrantado de su salud , ó ya mas bien por Francia, 
las quejas del mariscal Soult , ansioso de r^ir sin obstáculo ni 
embarazo las Andalucías. El primero durante su mando no dejó 
de esmerarse en conservar las antigüedades arábigas de Granada , 
y en hermosear algo la ciudad; mas no compensaron ni con 
mucho tales bienes los otros daños que causó , las derramas exor- 
bitantes que impuso , los actos crueles que cometió. Tuvo Sebas- 
tiani por sucesor al general Leval. 

En Galicia y Asturias , el otro punto extremo de caiioia y Asía- 
los dos en que ahora nos ocupamos, no anduvo en ufa '*"• 
principio la guerra mejor concertada que en Granada y Murcia. 
Don Nicolás Mahy conservó el mando hasta entrado el año de 181 i , 
y ocupóse mas que en la organización de su ejército en disputas y 
reyertas provinciales. El bondadoso y recto natural de aquel gefe 
le inclinaba á la suavidad y justicia; pero desviábanle á veces 
malos consejos ó particulares afectos puestos en quien no los me- 
recia. 

El ejército gallego permanecía cari siempre sobre el Vierzo y 
otros puntos del reino de León , y fue de alguna importancia ia 
sorpresa que en 221 de enero hizo Don Ramón Romay acometiendo 
álaBañeza, en donde cogió á los enemigos varios prisioneros, 
efectos y caudales. De este modo jnrosiguió por aqui la guerra du- 
rante los primeros meses del año. 

En Asturias mandaba Don Frandsco Javier Losada; pero subor- 
dinado siempre á Mahy, general en gefe de las fuerzas del princi- 
^do como lo era de las de Galicia. Tan pronto en aquella pro- 
vincia se adelantaban los nuestros , tan pronto se retiraban , ocu- 
pando las orillas del Nalon , del Narcea , ó del Navia , ^egun los 
movimientos del enemigo. Los choques eran diarios ya con el ejér- 
cito, ya con partidas que revoloteaban por los diversos puntos <id 
principado. El mas notable acaeció el 19 de marzo de este año de 
1811 en el Puelo, distante una legua de Gangas de Tineo yendo 
camino de Oviedo, lugar situado en la cima de unos montes cuyas 
faldas por ambos lados' lamen dos diferentes rios. Losada se colocó 
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en lo alto que fonna como una especie de cuña, y aguardó á los 
contrarios que le atacaron á las órdenes del general Valletaux. 
Nuestra fuerza consistía en unos 5000 hombres , inferior la de los 
franceses. Estaban con el general Losada Don Pedro de la Barcena 
y Don Juan Diaz Porlier, sirviendo este de reserva con la caballe* 
ría, y aquel con los asturianos de vanguardia. Tiroteóse algún 
tiempo , hasta que herido Barcena en el talón entró en los nues- 
tros un terror pánico que causó completa dispersión. Losada y el 
mismb Barcena , aunque desfallecido , hicieron inútiles esfuerzos 
para contener al soldado, y solo salvó á los fugitivos y á los gene- 
rales la serenidad de Porlier y sus ginetes que hicieron frente y 
reprimieron á los enemigos. 

Tal contratiempo probaba mas y mas la necesidad en que se es- 
taba de refundir todas aquellas fuerzas y darles otra organización , 
introduciendo la disciplina que andaba muy decaída. En la prima- 
vera de este año empezóse á poner en obra tan urgente providen- 
cia. El mando del &* ejército se habia conñado á Castaños al mis- 
mo tiempo que conservaba el del 5^ ; acumulación de cargos mas 
aparente que verdadera , y que solo tenia por objeto la unidad en 
los planes , caso de una campaña general y combinada con los an- 
glo-portugueses. Y asi quien en realidad gobernó , aunque con el 
título de segundo de Castaños , fué Don José María de Santocildes, 
sucesor de Mahy, teniendo por gefe de estado mayor á Don Juan 
Moscoso. Ambas elecciones parecieron con razón muy acertadas : 
Santocildes habíase acreditado en el sitio de Astorga, logrando 
después escaparse de manos de los enemigos , y á Moscoso ya le 
hemos visto brillar entre los oficiales distinguidos del ejército de la 
izquierda. Se notaron luego los buenos efectos de estos nombra- 
mientos. En el pais agradaron á punto que se esmeraron todos en 
favorecer los intentos de dichos gefes, y hubo quien ofreció do- 
nativos de consideración. 

Distribuyóse el ejército en nuevas divisiones y brigadas y se me- 
joró su estado visiblemente, siguiéndose en el arreglo mejor or- 
den y severa disciplina. La 1" división al mando del general Losada 
quedó en Asturias ; la 2" al de Taboada se apostó en las gargantas 
de Galicia camino del Vierzo ; y la 3' bajo Don Francisco Cabrera 
en la Puebla de Sanabria. Permaneció una reserva en Lugo, punto 
céntrico de las otras posiciones. En principios de junio marchó á 
Castilla todo el ejército, excepto la división de Losada que se ende- 
rezó á Oviedo. Esta maniobra ejecutada á tiempo que el mariscal 
Marmont habia partido para Extremadura produjo excelentes re- 
Emoacion de sultas. Los cucmigos por uu lado evacuaron el prin- 
ABiurias. cipado dc Asturias, saliendo de su capital el 14 de ju- 
nio , en donde se restablecieron inmediatamente las autoridades 
legítimas. Por el otro destruyeron el 19 las fortificaciones de Astorga 
y se retiraron á Benavente , entrando el 22 en aquella ciudad el ge- 
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neral Santocildes en medio de los mayores aplausos , como teatro 
que habia sido de sus primeras glorias. 

Colocóse el ejército español á la derecha del Orbi- Acción de cofor- 
go , en donde se le juntó una de las brigadas de la di- ***"*■• 
visión que se alojaba en Asturias. Bonnet, después qué abandonó 
esta provincia, quedóse en León , vigilándole en sus movimientoslos 
españoles. Limitáronse al principio unas y otras tropas á tiroteos , 
hasta que en la mañana del 23 el general Valletaux partiendo del 
Orbigo, atacó á la una del día á Don Francisco Taboada, situado 
hacia Cogorderos en unas lomas á la derecha del rio Tuerto. Sos- 
túvose el general español no menos que cuatro horas ; en cuyo 
tiempo acudiendo en su socorro la brigada asturiana á las órdenes 
de Don Federico Castañon , tomó este á los enemigos por el flanco 
y los deshizo completamente. Pereció el general Valletaux y con- 
siderable gente suya : cogimos bastantes prisioneros , entre ellos 
íi oficiales; y se vio lo mucho que en poco tiempo se habia ade- 
lantado en la formación y arreglóle las tropas. 

Tampoco se descuidó el de las guerrillas del distrito ; habién- 
dose facultado al coronel Don Pablo Mier para que compusiese con 
ellas una legión llamada de Castilla. Muchas se unieron , y otras 
por lo menos obraron de acuerdo y mas concertadamente. 

Al entrar julio hizo Santocildes un reconocimiento general so- 
bre el Orbigo; y rechazando al enemigo mostraron cada vez mas 
los soldados del 6** ejército su progreso en el uso de las armas y en 
las evoluciones. Asi se fue reuniendo una fuerza que con la de 
Asturias rayaba en i 6,000 hombres, llevando visos de aumentarse 
si los mismos caudillos proseguian á la cabeza. 

Ibase á dar la mano con este ejército el 7° que co- 70 ejército, por- 
menzaba á formarse en la Liébana; habiendo sentado "•' * *° ''*°**'* 
en Potes su cuartel general Don Juan Diaz Porlier, 2** en el mando. 
Estaba elegido 1*' gefe Don Gabriel de Mendizabal, quien retardó 
su viage con lo acaecido en el Gévorael 19 de febrero : desventura 
que le obligó, para rel^abilitarse en el concepto público, á pelear 
en la Albuera voluntariamente como soldado raso envíos puestos 
mas arriesgados. Porlier en consecuencia se halló solo al frente del 
nuevo ejército, cuyo núcleo le componían el cuerpo franco de dicho 
caudillo , y las fuerzas de Cantabria engrosadas con quintos y parti- 
das que sucesivamente se agregaban. Renovales fue enviado hacia 
Bilbao para animar á las partidas y enregimentar batallones suel- 
tos : tocó hasta en la Rioja , y contribuyó á sembrar zozobra é in- 
quietud entre los enemigos. 

Quisieron estos apoderarse del principal depósito del 7' ejército , 
y acometieron á Potes en fines de mayo. Los nuestros habian por 
fortuna puesto al abrigo de una sorpresa sus acopios , y con eso 
desvanecieron las esperanzas del general Roguet , que asistido de 
2000 hombres entró en aquella villa , teniéndola en breve que des- 
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amparar , á causa de la vuelta repentina de Don Juan Diaz Por- 
lier que habla reunido toda su tropa, antes segregada. 
Partidas de este Los luvasores por tauto no disfrutaban aquí de 
distrito. mayor respiro que en las demás partes : causándoles 
el 7^ naciente ejército , y las guerrillas que en el distrito lidiaban , 
irreparables daños. Comprendíanse en este las de Campillo, Longa, 
el Pastor, Tapia, Merino y la del mismo Mina, aunque con especial 
permiso el último de obrar con independencia. Comprendíanse 
también las otras de menos nombre que recorrían las montañas de 
Santander, ambas márgenes del Ebro hasta los confines de Navarra, 
y carretera real de Burgos. No entraba en cuenta la de Don José 
Duran, si bien en Soria; pues por su proximidad á Aragón se 
agregó con la de Amor , como las demás de aquel reino, al 2° ejér- 
cito ó sea de Valencia. No pudiendo el francés exterminar contra- 
rios tan porfiados y molestos , trató de espantarlos haciendo la 
guerra al comenzar este año de 1811 con mayor ferocidad que an- 
tes, y ahorcando y fusilando á cuantos partidarios cogia. 

somcesa de aa ^ ^^^^^ ^^ hallando ya para ellos puerto alguno de 
convoy en Arla- salvaciou , CU vcz dc ccder , rcdoblaroii sus esfuerzos • 
ban por Hioa. aucgaudo, por dccirlo asi , con su gente todos los ca- 
minos. Los mariscales , generales y casi todos los pasageros , siendo 
enemigos , veíanse á cada paso asaltados, con gran menoscabo de 
sus intereses y riesgo de sus personas. Entre los casos de esta clase 
mas señalados entonces (todos no es posible relatarlos) , sobre- 
sale el de Arlaban; que asi llaman á un puerto situado entre los 
lindes de Álava y Guipúzcoa , por donde corre la calzada que va 
á írun. 

Don Francisco Espoz y Mina sabedor de que el mariscal Mas- 
sena caminaba á Francia juntamente con un convoy, ideó sorpren- 
derle : y marchando á las calladas y de noche por desfiladeros y 
sendas extraviadas, remaneció el 25 de mayo sobre el mencionado 
puerto. Casualmente Massena, á gran dicha suya, retardó salir de 
Vitoria; mas no el convoy que prosiguió sin detención su ruta. Las 
6 de la mañana serian, cuando Mina, emboscado con su gente, se 
puso en cuidadoso acecho. Constaba el convoy de 150 coches y 
carros , y le escoltaban 1200 infantes y caballos , encargados tam- 
bién de la'custodia de 1042 prisioneros ingleses y españoles. Dejó 
Mina pasar la tropa que hacia de vanguardia ; y atacando á los que 
venian detras, trabóse la refriega, y duró hasta las 3, hora en 
que cesó cayendo en poder de los españoles personas y efectos. 
Mas de 800 hombres perdiéronlos franceses, 40 oficiales; cogiendo' 
el mismo Mina al coronel Laffite. Parte del caudal y las joyas se 
reservaron para la caja militar : lo demás lo repartieron los ven- 
cedores entre sí. Se permitió á las mugeres continuar su camino á 
Francia ; y trató bien Mina á los prisioneros , á pesar de recientes 
crueldades ejercidas contra los suyos por el enemigo. Se calculó el 
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botín en unos 4,000,000 de reales , poderoso incentivo para acre- 
centar las partidas ! 

Conociendo Napoleón cuanto retardaba tal linage ^..^^^jj^ ^^^ 
de pelea la sumisión de España , habia ya pensado cés dei nori* de 
desde principios de 1811 en dar nuevo impulso á la ^****°** 
persecución de los guerrilleros , poniendo en una sola mano la di- 
rección suprema de muchos de los gobiernos en que habia dividido 
la costa cantábrica , y las orillas del Ebro y Duero. Asi por decreto 
de 15 de enero formó el ejército llamado del norte, de que ya he- 
mos hecho mención , y cuyo mando encomendó al mariscal Bes- 
siéres , duque de Istria. Extendíase á la Navarra , las tres provin- 
cias Vascongadas , parte de las de Castilla la Vieja , Asturias y reino 
de León ; y llegó á constar dicho ejército de mas de 70,000 hom- 
bres. Nada sin embargo consiguió el emperador francés , pues 
Bessiéres no disipó en manera alguna el caos que producia guerra 
tan aturbonada , y para los enemigos tan afanosa : volviéndose á 
Francia en julio, con deseo de lidiar en campos de mas gloria , ya 
que no de menos peligros. Tuvo por sucesor en^l mando al conde 
Dorsenne. 

Muy atrás nos queda Cataluña, y con ella Aragón cauíbua, Angón 
y Valencia; provincias cuyos acontecimientos cami- yvaíoncia. 
naban hasta cierto punto unidos, y á las que hacian guerra los 
cuerpos de Suchet y Macdonald , obrando de concierto para suje- 
tarlas. Cuando en esta parte suspendimos nuestra narración , for- 
malizaba Suchet el sitio de Tortosa , y se cautelaba para que no le 
inquietasen las tropas y guerrillas de las provincias aledañas; 
ayudándole Macdonald colocado en parage propio á reprimir los 
movimientos hostiles del ejército de Cataluña , que á la sazón regia 
Don Miguel Yranzo*. Reduplicó Suchet sus conatos al fenecer del 
año de 1810; y el bloqueo de aquella plaza comenzado en julio, y 
todavía no completado , convirtióse el 15 de diciembre en perfecto 
acordonamiento. 

Asiéntase Tortosa á la izquierda del Ebro en el re- ^^^^^ ^^ ^^^^ 
cuesto de un elevado monte, á cuatro leguas del Me- 
diterráneo. Su población de 11 á 1^,000 habitantes. Las fortifica- 
ciones irregulares, de orden inferior, construidas en diversos 
tiempos , siguen en el torno que toman los altos y caídas la des- 
igualdad del terreno. Al sudeste é izquierda siempre del rio, se le- 
vantan los baluartes de San Pedro y San Juan, con una cortina no 
terraplenada , que cubre la media luna del Temple. £1 recinto se 
eleva después sn parage roqueño , amparado de otros tres baluar- 
tes , por donde embistió la plaza el duque de Orleans en la guerra 
de sucesión, y desde cuyo tiempo, considerado este punto como el 
mas débil , se le enrobusteció con un fuerte avanzado, que todavía 
llevaba el nombre de aquel príncipe. Pasados dichos tres baluartes^ 
precipítase la muralla antigua por una barranquera ab^jo, aproxi** 
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mandóse en seguida al castillo, situado en un peñasco escarpado, 
y unido con el Ebro por medio de un frente sencillo. Otro recinta 
que parte del último de los tres indicados baluartes, se extiende 
por de fuera , y abrazando dentro de sí al castillo, júntase luego 
o^rca del rio con el muro mas interno. Defienden los aproches de 
todo este frente tres obras exteriores : llaman á la mas lejana las 
Tenazas"; sita en un alto enseñóreador de la campiña. Comunica la 
ciudad con la derecha del Ebro, aqui muy profundo, por un 
puente de barcas , cubierto á su cabeza con buena y acomodada 
fortificación. Entre el rio y una cordillera que se divisa á poniente , 
dilátase vasta y deliciosa vega , poblada antes del sitio de muchas 
caserías, y arbolada de olivares , moreros y algarrobos, que rega- 
ban mas de 600 norias. Parte de tanta frondosidad y riqueza talóse 
y se perdió para despejar los alrededores de la plaza en favor de 
su mejor defensa. Se hallan por el mismo lado el arrabal de Jesús 
y las Roquetas. Desde mediados de julio gobernaba á Tortosa el 
cojide de Alacha, que se señaló el año de i 808 en la retirada de 
Tudela. Era su segundo Don Isidoro de Uriarte , coronel de Soria. 
Constaba la guarnición de 7179 hombres , y el vecindario en su 
conducta no desmereció al principio de la que mostraron otras ciu- 
dades de España en sus respectivos sitios. 

Para cercar del todo la antes solo semibloqueada plaza , habia 
Suchet ordenado el 1 4* de diciembre que el general Abbé quedase 
en las Roquetas , derecha del rio ; y que Habert, que antes mandaba 
en este parage , pasase á la izquierda y ocupase las altura^ inme- 
diatas á la plaza , arrojando de alli álos españoles; lo cual acaeció 
el 15 , después de haber los nuestros defendido la posición con te- 
nacidad. Los enemigos echaron puentes volantes rio arriba y rio 
abajo de Tortosa , con objeto de facilitar la comunicación de ambas 
orillas. 

Resolvieron también los mismos verificar su principal ataque por 
el baluarte , ó mas bien semibaluarte de San Pedro , teniendo para 
ello primero que apoderarse de las eminencias situadas delante del 
fuerte de Orleans , las cuales enfilaban el terreno bajo. En su cima 
habia Uriarte empezado á trazar un reducto ; obra que Alacha mal 
aconsejado decidió no se llevase á cumplido efecto. Los franceses 
por tanto se enseñorearon fácilmente de aquellas cumbres , y abrie- 
ron el 19 la trinchera contra el fuerte de Orleans, ataque auxiliador 
del ya indicado como principal. 

Dieron también comienzo á este último en la noche del 20, y para 
no ser sentidos favorecióles el tiempo ventoso y de borrasca. Rom- 
pieron la trinchera partiendo del rio , y prolongáronla hasta el pie 
de las alturas fronteras al fuerte de Orleans, distando solo de la 
plaza la primera paralela 85 toesas. El general Rogniat dirigía los 
trabajos de los ingenieros enemigos : mandaba su artillería el ge- 
neral Valée. 
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A la propia sazón reforzó á Suchet una división del ejército 
francés de Cataluña á las órdenes del general Frére, en la que se 
incluía ía brigada napolitana del mando de Palombini. Envió Mac- 
donald este socorro el 18 en ocasión que escaso de víveres y teme- 
roso de alejarse demasiado, volvía atrás de una correría que había 
emprendido hasta Perelló. Colocó Suchet la división recien llegada 
en el camino de Amposta. 

Iba este adelante en los trabajos del asedio, y ponía su conato en 
el ataque del baluarte de San Pedro, que era, según hemos dicho , 
el mas principal , sin descuidar el de su derecha , aunque falso , 
contra el frente de Orleans, como tampoco otro de la misma natu- 
raleza que empezó á su izquierda á la otra parte del rio, destinado 
•á encerrar á los sitiados en sus obras. 

En los días 23 y 24 hicieron los últimos algunas salidas ; mas el 
25 termino el enemigo la segunda paralela , lejana solo por el lado 
siniestro 33 toesas del baluaite de San Pedro , distando por el otro 
del recinto unas 50 , recogida allí en curva á causa de los fuegos do- 
minantes del fuerte de Orleans. Hicieron de resultas los españoles 
la noche del 25 al 26 dos salidas, una á las once y otra á la una. 
En vela los enemigos rechazaron á los nuestros , si bien después 
de haber recibido algún daño. 

No abatidos por eso los cercados repitieron nueva tentativa en la 
noche del 26 al 27, en la que igualmente fueron repelidos, situán- 
dose entonces los franceses en la plaza de armas del camino cu- 
bierto, en frente del baluarte de San Pedro. Semejantes reen- 
cuentros y los fuegos de la plaza retardaban algo los trabajos 
del sitiador, y le mataban mucha gente con no pocos oficiales dis- 
tinguidos. 

Firmes todavía los españoles, efectuaron nueva salida en la tarde 
del 28 de mayor importancia que las interiores. Para ello desem- 
bocaron unos por la puerta del rastro para atacar la derecha de los 
enemigos, y otros se encaminaron rectamente al centro de la trin- 
chera, protegiendo el movimiento los fuegos de la plaza, y los del 
fuerte de Orleans ; acometieron con intrepidez, desalojaron á los 
franceses de la plaza de armas que habían ocupado, y los acorrala- 
ron contraía segunda paralela. Parte de las obras fueron arruina- 
das, y por ambos lados se derramó mucha sangre. Al cabo se 
retiraron los nuestros acudiendo gran golpe de contrarios, pero 
conservaron hasta la noche inmediata la plaza de armas recobrada 
á la salida. 

Puede decirse que este fue el último y mas señalado esfuerzo que 
hicieron los cercados. En lo sucesivo se procedió flojamente. Alacha 
herido ya desde antes en un muslo y aquejado de la gota, mostró 
gran flaqueza; y aunque es cierto que había entregado el mando á 
su segundó, habíale solo entregado á medias, con lo que se empeoró 
mas bien que favoreció la defensa, desmandando á veces uno lo que 
n. 21 
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otro oñlenaba, é inutílieáadose asi cualesquiera disposiciones. 
La pobiacíoa coa tal ejemplo amilanóse tand)ieA y no coadyuvó 
poco al caimiento de ánimo de algunos soldados y á la confusión : 
manejos seci^tos dd enemigo tuvieron en ello parte ^ como asi'^ 
mismo personas de condición dudosa que rodeaban al abatido 
Alach 

Construidas entre tanto y acabadas las baterías enemigas, rom-- 
pieron el fuego al amanecer del i9. Diee en número, tres úe ellas 
dirigieron sus tiros contra el fuerte de Orieans y las obras de la plaza 
colocadas detras, cuatro contra la ciudad y baluarte de San Pedro, 
las tres restantes á la derecha del rio apoyidian este ataque y batían 
ademas el puente y toda la ribera. 

En breve los fuegos del baluarte de San Pedro, los de la media 
lana del Temple y los de casi todo aquel frente fueron acallados, y 
se abrió brecha en la cortina. Ya anteri(»tnente se hallaban las 
obras en mal estado, y soloel estremecimiento de la propia artilleiía 
hundiaóresquebr^abalos parapetos^. La caida de las bombas pro« 
dujo en d vecindario conturbación grande., aumentada por el des-- 
cuido que habia habido en tomar medidas de precaución» EnbaMe 
se esforsaron varios oficiales en reparar parte del esü^ago , y en 
ofrecer al sitiador nuevos obstáculos. 

Quedaron el 31 apagados del todo los fuegos del frente atacado; 
ocuparon los franceses, á la derecha del río, la cabeza del puente 
abandonada por los españoles^ añadieron nuevas baterías, y ha« 
ciéndóse cada ves mas practicable la brecha de la cortina junto al 
flanco del baluarte de San Pedro, acercábase al parecer el vao- 
mentó del asalto» 

Mal dispuestos se hallaban en la plaza para rechazarle , ios ve- 
cinos consternados 3 el soldado casi sin guia : Aládia metido en el 
castillo no resolvía cosa alguna, mas lo empantanaba todo» Uriarte 
viéndose falto de arrimo en el mayoi^ apuro, y hombre de nogrande 
expediente , juntó á los gefes para que decidiesen en tan estredm 
caso. Los mas opinaron por pedir una tregua de 90 dias, y por 
entregarse al cabo de dlos^ si en el intervalo no se recibía auxilio* 
Disimulado modo de votar ext favor de la rendición, pues daro era 
que no convendría el francés en cláusula tan extraña» Otros, si bien 
los menos , qu^ian que se defendiese la brecha. 

Prevaleció, como era natural y no mas honroso, el parecer de la 
mayoría al que daba gran peso el desaliento de los vecinos, de 
tanto influjo en esta clase de guerra. Por consiguiente el l°de en^o 
enarboló el castillo, constante albergue de Alacha, bandera blan- 
ca; y advirtió este á üriarte que enviaba al coronel de ingenieros 
Yey an al campo enemigo á proponer la tregua que se deseaba. Salió 
en efecto el último con el encargo , y recibió de Suchet la consi-^ 
guíente repulsa. Sin embargo el general francés envió al mismo 
tiempo dentro de la plaza al oficial superior Saínt-Cyr Nuoq^es y 
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fiícdiiado para «stíptdar \^m capitulación mas apropiada 4 sus 
Hiiras^ 

Avocóse primero el parlameiitarto con Urkrie^ quien insistié en 
la anterior propuesta.^ Lo mismo hizo liiego Alacha^ añadiendo las 
siguientes palabras ; « El deseo de «pie no se vertiese mas «arigre 
« del vecindario me habia inclinado á la tregua *, no conoedtda eala 
« nos defenderemos. « Pero replicándole el frailees < «Que conocia 
« el estado de la plaza ^ v que la resistencia no seria krga ^ » cambió 
Alacha inmediatamente ae parecer, y propuso venir á partido ooa 
tal que se diese pw libre á lagumtiicion» Veleidad incomprensible 
y digna dd may<)r vituperio. Rehusó Saint-Gyr entrar en nin^n 
acomodamiento de «queUa clase ^ derto de que en breve píMia el 
ejército francés d suelo de Tortosa^ Varios esfereadosgefes alli pre*- 
sentes quedaron yertos y atmitos al v^ la mudanza repentina dd 
gobernadiH* : y «e sospecha que desde entonces diñados de este 
pactaron la entrega de la plaea en secreto ^ medrosos dd asoldado 
que se mostraba asombradizo y ceñudo. 

Los franoeseís , sin omitir las malas artes •, continuaron con ahtnC» 
en su« kabajos para asegurs^ de todos modos sü triunfo; y esta» 
bledercm en la noche del i al 2 de enero una nueva batería distante 
solo 10 toesas de una de las caras del baluarte de San Pedro. En 
7 horas de tiempo abrieron con los nuevos fuegos dos brechas , sin 
contar la aportillada primeramente en la cortina ; y por último todo 
se apercibía para dar d asalto. 

Uriarte , en aquel aprieto y no tomadas de antemano medidas que 
bastasen á repdel* al enemigo > quiso que la ciudad capitulase , y 
que guardasen los españoles los principales fuertes. PropiR^sta 

Sue parecería singular si no la explicase hasta cierto punto d 
eseo que por una parte tenían los soldados de defenderse, y d 
descaecimiento que por la otra te habia apoderado de los mía» de los 
vednos. 

No era tampoco na^or el de Alacba^que sordo ya á todaadver-' 
tencia , participó á Uriarte su fínd resdudon de capitular m por 
los fuertes c(Mno por la plaea» 

Aparecieron tr^ndadas en oon^secuenda 3 banderas blancas^ qui 
despreció d en^ínigo continuando en su fuego. Provenia tal con« 
ducta de no querer tratar d francas antes de que m le entrégase m 
{Nrenda el fuerte UanKido Bonete , temiendo dgun inesperado arran^ 
que de la irritación del soldado español. 

A todo se avenia Alacha , y creciendo en él la azozobra , avisó al 
general enemigo que relajados los vínculos de la disciplina , le era 
imposible concluir estipulación alguna si no le socorría. ¡Oh men- 
gua! Aguijado Sudiet con la notida, y cada vez mas receloso de 
que se prolongase la defensa por algún súbito acontecimiento, re- 
solvió poner cuanto antes término al negocio. Y para dio cor« 
riendo en personal la ciudad, acompañado sdo de ofldaies y |ge>* 
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nerales del estado mayor y de una compañía de granaderos^ avanzó 
al castillo , y anunciando á los primeros puestos la conclusión de 
las hostilidades , se presentó al gobernador. Paso que se pudiera 
creer temerario, si no hubiera asegurado su éxito anterior inteligen- 
cia. Trémulo Alacha serenóse con la presencia del general enemigo 
que miraba como á su libertador. Eterno baldón que disculparon 
algunos con la edad y los achaques del conde , condenando todos á 
varios de los que le rodeaban , en cuyos pechos parecía abrigarse 
bastardía alevosa. , 
La toman loa Urgia siu embargo álos franceses ajustar la capitu- 

fraaceae». laciou. Los soldddos cspañolcs , aúu los del castillo , 
intentaban defenderse, y necesitó emplear tono muy firme el ge- 
neral enemigo y abreviar la llegada de sus tropas para huir de un 
contratiempo. Hizo en seguida también él mismo escribir acelera- 
damente un convenio que se firmó sirviendo de mesa una cureña. 
No apresuró menos el que desfílase la guarnición con los honores 
correspondientes y entregase las armas , debiendo conforme á lo 
estipulado quedar prisionera de guerra. Ascendía todavía el número 
de soldados españoles á 3974 hombres : los demás habían perecido 
durante el sitio; de los fi'anceses solo resultaron fuera de combate 
unos 500. 

Sensación qne Embraveciósc la opinión en Cataluña con la rendí- 
cauM en Caíala- cion dc Tortosa, y con lo descaminado y flojo de su 

' , , defensa. Un consejo de guerra condenó en Tarrasona 

Sentencia con- , jiiiij » ni i •» 

tra el gobernador al conue QC Alacha á scr degollado , y el 24 de enero 
Alacha. ausente el reo , se ejecutó la sentencia en estatua. Ala 

vuelta á España en 1814 del rey Fernando , se abrió otra vez la 
causa, dio el conde sus descargos , y le absolvió el nuevo tribunal , 
no la fama. 

En este ejemplo se nota cuanto daña al hombre público carecer 
de voluntad propia y firme. Alacha en la retirada de Tudela habia 
recogido gloriosos laureles que ahora se marchitaron. Pero enton- 
ces escuchó la voz de oficiales expertos y honrados, y no tuvo en 
la actualidad igual dicha. Y si es cierto que los franceses en Tortosa 
dirigieron el sitio con vigor y maestría , y acertaron en atacar pop 
el llano , lo que no habían hecho en Gerona , facilitóles para ello 
medios el descuido de Alacha , abandonando los trabajos empren- 
didos en las alturas inmediatas al fuerte de Orleans , y no pensando 
desde julio en que empezó su mando^ en plantear otros, á cuyo 
progreso no obstaba el semibloqueo del enemigo. 

Toman los fran- ^^ querlcndo Suchct desaprovechar tan feliz coy un- 
cegca el castillo tura como Ic ofrccía la toma de Tortosa , previno al 
del Culi de Bala- general Habert , adelantado ya á Perelló , que tantease 
conquistar el fuerte de San Felipe en el Col! de Bala- 
guer, angostura entre un monte de la marina y una cordillera á la 
mano opuesta ^ pelada casi toda ella de plantas mayores, á la manera 



LIBRO DECIMOQUINTO. 325 

de tantas otras de España , pero odorífera con los muchos rome- 
rales y tomillares que llenan de fragancia el aire. Dicho castillo 
construido en el siglo XVIII para ahuyentar á los forajidos que alli 
se guarecian , y á los piratas berberiscos que acechaban su presa 
ocultos en las inmediatas enhenadas, era importante para los fraur 
ceses , interceptándoles y dominando aquella posición el camino de 
Tarragona á Tortosa. Habert rodeó el 8 de enero el fuerte de San 
Felipe, é intimó la rendición. El gobernador, capitán anciano, 
de nombre Serrá , en vez de mantenerse tieso se limitó á pedir 
4 dias de término para dar una respuesta definitiva. Negósele tal 
demanda, y desde luego comenzaron los franceses su ataque. Los 
españoles sin gran resistencia abandonaron los puestos exteriores. 
Volóse en breve dentro del fuerte un almacén de pólvora, y fluc- 
tuando con la desgracia el ánimo de la tropa, ya no muy seguro 
por lo de Tortosa , escalaron los franceses la muralla , huyendo 
parte de la guarnición via de Tarragona y salvándose la otra en 
un reducto, donde capituló, y cayeron prisioneros el goberna- 
dor, 13 oficiales y unos i 00 soldados. Tanto cunde el miedo, tanto 
contagia. 

Para asegurar Suchet aun mas las ventajas conseguidas y el em- 
bocadero del Ebro , fortificó el puerto de la Rápita , v . .^ . , 
tomo otras disposiciones. Encargo a Musnier que con sncbet. vueiTe á 
su división vigilase las comarcas de Tortosa , Albar- ^"''*"* 
racin , Teruel , Morella y Alcañiz; y dejó á Palombini y sus napo- 
litanos en Mora y sobre el Ebro en resguardo de la navegación del 
rio, cuya izquierda ocupó el general Habert y su división para 
favorecer los movimientos que el mariscal Macdonald trataba de 
hacer contra Tarragona. Reservó consigo Suchet lo restante de su 
fuerza, y partió á Zaragoza á entender en arreglos interiores, y 
atajar de nuevo las excursiones de los guerrilleros y cuerpos fran- 
cos que con la lejanía de las principales tropas francesas andaban 
mas sueltos. 

En tanto acaecian en Tarragona, de resultas de la Alborotos en Tar- 
entrega de Tortosa , conmociones y desasosiegos. Los "»®"*- 
catalanes ya no veian por todas partes sino traidores. Desconfiaban 
del general en gefe Yranzo y de los demás , poniendo solo su espe- 
ranza en el marqués de Gampoverde , quien gozaba de aura popu- 
lar, ya por su buen porte como general de división, ya por los 
muchos amigos que tenia , y ya también por las fuerzas que ha- 
blan ido de Granada , cuyo núcleo quedaba aun , y á las cuales 
pertenecía aquel caudillo. En la ciudad querían proclamarle por 
capitán general de la provincia , adhiriendo á ello los pueblos 
circunvecinos , que llevados de igual deseo se agolparon un dia 
de los primeros (i# enero al hostal de Serafina^ inmediato á Tar- 
ragona. 

Muchos pensaron que ^l marqués no ignoraba el origen de Iqs 
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alliorolo», y que no los desaprobaba en el fondo, mn^ 
calfpíIííS^ tí qtt« apwentenite lo contrario quet ia alejarse del prin- 
íS'dfcíuiiS?^ cipado. No sabemos si en secreto tomó parte , pero 

si bttbo allegados suyos y personas respetables que 
aosluvieron y fomentsaron la idea del pueblo por amistad á Campo- 
verde, y por ereef que su nombramiento era el úni<x) medio de 
Kbertar á Calahiikfc de la anarquía y deKentero sometimiento al ene- 
mi^. Por ftn y al oabode idas y venidas j de peticiones y altercados, 
juntos todos los generales hizo Yranzo dejación deKmando , y no 
adnMtiéndole otros á quienes eorrespondia por antigüedad , recayó 
efít Cwn^poverde , el cual le aceplé i«lertá£Ha^ente bajo la condición 
éeque seatendriam todos á lo q«i» en ultimo easo dispusiese el go- 
bierno sufM^mo ée la naeton. 

Tranquilizó los ánimos este nombramlenlo , y evit4 que el ejá^ 
eito se cíesbandase, frustrándose tandínen deeste modo los intentos 
del mariscal MaedonaM que se babia acercado á Tarragona con esr 
peranzafi de enseñorearla , cim^^tadas en el acobardamiento que se 
baMa apoderado de mu^os, y e» secretas eorrespondenctas. 

El 5 de enero habia vuelto Macdonald á reunir di 
dMfttd h Taff». grueso de su ejército la (Kvision de F>ére cedida tem- 
^'^' poralmente á Sucbet 5 y yendo por Reus dio vista á 

los muros tarraeonenses el 10 del mismo mes. La quietud resta* 
blecida dentro desecHteerté los planes de los franceses , que no pu- 
diendo detenerse largo tiempo en las cercanías por la escasa de 

víveres y el hostigamiento de los somatenes , det^^ 

minaron pasar á Lérida coik propé^to de prepararse 
en debida fiwma al sitio de Tarragona. 

Reenraeutro ^^ rcaüzA Maodouald su mareba reposadamente, 
con sarsfkM m Dou Pcdro Sarsfield situado eoA una dhrisioa en Santa 
.fi«a8f0!te. Coloma de Quwait recibió orden de Campoveidie 

para caep sobre Yalls, y eerrar el paso á la vanguardia enemiga ; 
al propio tiempo que las tropas de Tarragona debían piieap y aun 
embestir la retaguardia. Abría la mareba de los franceses la divi- 
sión italiana al mando del general £ugenl (diversa de los nap^Kta* 
nos de PalomWnl ) , y encontróse ell5 entre VaBs y í^ e^m Sars^ 
fleld. Los españoles acometierol^ el pueMo de F^fuerola; adonde 
se habia dirigido el enemigo para alaci^rnuestra derecha , y le ocu- 
paron arrollando á los oontrariosy aeucbilléndolos los regin>ient66 
de húsares de Granada y maestranza de Yalenoia , que á las órdo^ 
nes de sus coroneles Don Ambrosio F(»rastw y Don Eugenio Ma^ 
ría Yehm se señalaron eñ este dia. El perseguimiento continuó 
hasta cerca de Yalls , alH refoj'zada la vanguardia enemiga pará- 
ronse los nuestros, y se libertóla división italiana de un ec»»ptelo 
destrozo. Campov^rde no tuvo por su parte tanta dieba como 
Sarsñeld ; pues si bien salió de Tarragona para incomodar la r^te^ 
' guardia francesa , tropezando con ftiereaa superiores , no se em- 
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peM e» aociei» mt^dDte ^ y Maedonal^ de noche y de prisa atravesó 
tos d^fíkidefos y se metió en Lérida. Costóle el choque de Figne* 
rola, glomso para Sarsieíd, 8(M>h(Hftl»^es. Bfnrió de sus heridas 
el ^eiieral Eugen^i. 

£ral& imposiMe al marqsés de Cai»po¥eFde tomar desde hiego 
parle mas activa en la campaia. Ttenia que acudir al ^^^ 
remedio de los males dimanados de la reciente pérdida rotos «te Tan*. 
de Tortosa y del GoB de Bafaguer , no menos que á ^^ 
mejorar las defensas de Tarragona. Quizá requería también su 
presencia en esta plaza la necesidad de afirmar su mando caedizo 
e» tales circttBstancks. El fermento popular^ aun vivo , servíale de 
ifistrumento. Sustentaba te agitación eí saberse que habia la re- 
gencia nombrado capitán general' de Gatafeña á Don Carlos Odo- 
nell, hermano áel Don Enrique, habiendo motin ó síntomas cada 
vez que se senrugia la llegada. Gampoverde no reprimía los bulli- 
cios bastaittemeste , escaseándote para ello te fortaleza, y siendo 
patrocinadores, según fema, personas que le eran adietes. 

Encrespóse la furia popular estandb á te vista de Tarragona el 
navio América, en te persuasión de que venia á bordo el sucesor, 
mas se abonanzó aquella cuando» se supo lo contrario. Renováronse 
sin embargólos alborotos el 47 de febrero , y á ruegos de la juuta, 
de los gremios y de otras personas se posesionó Gampoverde del 
mando en propiedad en lugar de proseguir ejerciéndolo como in- 
terino. 

Para distraer el enojo del pueblo , apaciguar á este del todo? y 
ganar la opinión de te provincia entera convocó Gampoverde, un 
congreso catato , destinado principalmente á proporcional: medios 
bajo te aprobación de te superioridad. En rigor no prohibía te ley 
tales reuniones extraordinarias , no habiendo todavíia las cortes 
adoptado para tes juntas una nueva regte, conforme hicieron poco 
después. 

Se instaló aquel condeso el 2 de marzo , y de éf i^j^jto coii«re«> 
nacieron conflictos y disputas con la junta de la pro- '**^°' 
vincia , teniendo Gampoverde que intervenir y hasta que altope- 
Har á varias personas; si bien al gusto del partido pc^ulap. Modo 
impropio é iMcito de arraigar te autoridad suprema. El congreso 
se disolvió á poco y nombró una junta que quedó en- ^^^^^^ ^ 
cargada , como lo había estado te anterior , del go- 
bierno económico del principado. 

Nuevos sucesos militares, tristes unos y"otros momentáneamente 
favorables para los españoles , sobrevinieron luego en esta misma 
provincia. Interesaba á Napoteon no perder nada de to mucho que 
habian últimamente ganado allí sus tropas , y cifrando toda con- 
fianza en Suchet , principal adquiridor de tales ventajas, resolvió 
encomendar al cuidado de este tes empresas importantes que hacia 
aquella parte meditaba. 
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De vuelta Suchet á Zaragoza , y antes de recibir 
sacSi erArtlíí nuevas instrucciones y facultades , trató de destruir 
contra las paru- jgg partidas quc hdbian renacido en Aragón , alenta- 
das con la ausencia de parte de aquellas tropas , y 
con el malogro que ya se susurraba de la expedición de Massena 
en Portugal. Don Pedro Villacampa andaba en diciembre en el 
término de Ojosnegros , famoso por su mina de hierro y por sus 
salinas , en el partido de Daroca, de cuya ciudad saliendo al encuen- 
tro del español el coronel Kliski , púsole en la necesidad de ale- 
jarse. Pero en enero el general de Valencia Bassecourt queriendo 
divertir al enemigo que se presumía intentaba el sitio de Tarra- 
gona , dispuso que Villacampa y Don Juan Martin el Empecinado, 
dependientes ahora por el nuevo arreglo de ejércitos del T ó sea 
de Valencia, hiciesen diversas maniobras uniéndosele ó movién- 
dose sobre Aragón. Barruntólo Suchet y envió de Zaragoza con 
una columna al general París , y orden á Abbé para que partiese 
de Teruel, debiendo ambos salir de los lindes aragoneses y exten- 
derse al pueblo de Checa, provincia da Guadalajara, en donde se 
creia estuviese Villacampa En su ruta encontróse París el 30 de 
enero con el Empecinado en la vega de Pradoredondo, y al dia in- 
mediato contramarchando Villacampa que se habia antes retirado 
trabóse en Checa acción , cooperando á ella el Empecinado , que 
combatió ya la víspera con el enemigo : el choque fue violento , 
hasta que los gefes españoles cediendo al número acabaron por re- 
tirarse. 

Andando mas tardo el general Abbé no se juntó con Paris hasta 
el 4 de febrero, en cuyo dia combinando uno y otro sus movimientos 
se dirigieron el último contra Villacampa, el primero contra el Em- 
pecinado, separados ya nuestros caudillos. No pudo Paris sor- 
prender en la noche del 7 al 8 como esperaba á Villacampa, y. se 
limitó á destruir una armería establecida en Peralejos, replegándose 
el gefe español hacia la hoya del Infantado. 

Fue Abbé hasta la provincia de Cuenca tras del Empecinado que 
tiró á Sacedon , espantando el francés al paso en Moya á la junta 
de Aragón y al general Carjaval su presidente , quien luego pasó á 
Cádiz , sin que se hubiese granjeado mientras mandó en aquella 
provincia , las voluntades , ni adquirido militar nombre. Los gene- 
rales París y^Abbé habiendo permanecido en Castilla algunos 
dias, y no conseguido en su correría mas que alejar del confín de 
Aragón al Empecinado y á Villacampa , tomaron á los antiguos 
puestos. 

Otros combates sostuvieron también en aquel tiempo las tropas 
de Suchet contra partidas de gefes menos conocidos en ambas orillas 
del Ebro y otros puntos. El capitán español Benedicto sorprendió 
y destruyó en Azuara cerca de Belchite un grueso destacamento á 
las órdenes del oficial Milawski : y Don Francisco Espoz y Mina 
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apareciendo en los primeros dias de abril en las Cinco Villas y 
atacó en Castiliscar á los gendarmes y cogió 150 de ellos, lle- 
gando tarde en su socorro el general Klopicki. 

Entre tanto autorizó Napoleón á Suchet con las fa- 
cultades que tenia pensado y mas arriba indicamos. TalVmMÍipUM 
Fecha la resolución en 10 de marzo, encargábase por J^ln^'JfJt**'***** *** 
ella á dicho general el sitio de Tarragona , y se le daba 
el mando de la Cataluña meridional , agregándosele ademas la 
fuerza activa del cuerpo que regia Macdonald : desaire muy sen- 
sible para este , revestido con la elevada dignidad de mariscal de 
Francia que todavía no condecoraba á Suchet. 

Inmediatamente , y para tratar de poner en ejecu- ^^^^^^ 
cíon las órdenes del emperador, se avistaron en Lé- ñoiuo de suchei 
rida ambos gefes. Quedábale de consiguiente solo á ' "**^**<»"'<'- 
Macdonald la incumbencia de conservar á Barcelona y la parte sep- 
tentrional de Cataluña , asi como la de apoderarse de las plazas 
y puntos fuertes de la Seu de Urgel , Berga, Monserrat y Cardona. 

Retirado aquel mariscal á Lérida después del reencuentro de 
Figuerola, habían disfrutado poco sosiego, no abatiendo á los in- 
trépidos catalanes reveses ni desgracias. Obligábanle los somatt^nes 
á no dejar salir lejos de la plaza cuerpos sueltos , y Sarsfield apos- 
tado en Cervera le impedia excursiones mas considerables. 

De acuerdo ahora en sus vistas Suchet y Macdonald, pasaron sin 
dilación á cumplir ambos la voluntad de su amo. Encargóse el pri- 
mero de la nueva fuerza activa que se agregaba á su ejército y cons- 
taba de unos 17,000 hombres, como también del mando de 1^ parte 
que se desmembraba al general de Cataluña. Partió Macdonald de 
Lérida el 26 de marzo camino de Barcelona , en cuya pa» Macdonaw 
ciudad debía principalmente morar en adelante para * Barcelona. ¡ 
dirigir de cerca las operaciones y el gobierno del pais que aun que- 
daba bajo su inmediata dirección. Mas para realizar el viage de un 
modo resguardado , ya que no del todo seguro , facilitóle Suchet 
9000 infantes y 700 caballos á las órdenes del general Harispe, los 
cuales , á lo menos en su mayor número , pertenecían ahora al 
cuerpo de Aragón , y tenían que reunírsele , desempeñado que hu- 
bieran la comisión de escoltar á Macdonald. 

Tomó este mariscal su rumbo vía de Manresa y Quema de Han< 
acampó el 30 de marzo con su gente en los alrededores "**■• 
de la ciudad. Seguía el rastro Don Pedro Sarsfield con quien se 
juntó el barón de Eróles en Casamasaná acompañado de parte de 
las tropas que se apostaban en las márgenes del Llobregat : ya 
unidos marcharon ambos gefes en la noche del mismo 30 , y lle- 
garon al hostal de Calvet , á una legua de Manresa. La junta de esta 
ciudad había convocado á somaten , y los vecinos acordándosse 
de anteriores saqueos de los franceses hablan casi todos abando- 
nado sus hogares. A la vista de ellos todavía estaban , cuando 
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deseiibrietOD las Bamas que salían pcxr iodos bs ángidos diel 
pueblos 

Habíale puesto fvjbego el enemigo ineoiaodado por el soinate»^ ó 
mas bien deseoso^ del pilláis que diseulpaba la ausencia de tos ve- 
4uiO$N iKtacdojaaU situado en las alturas de k Culta á un cuarto 
de legua presencio. A desastre y dejó que ardiese la rica y anles 
fortuna da Maiuresa sin poner renadío, 700 á 8Ó0l easas. redujéronse 
á paxesas á poeos menos, inclusa. el ediSeio de las hu^fanas , var 
ríos tefikploa^ dos fábricas de hilados de algodoQ, é infinitos 
talleres db gatoBéría, valem y otros artefactos. Tampoco respetó 
el enemigo los hospitales ^ llevando el furor hasta arrswkcar de las 
camas á muchos enfermaos y arrastrarlos al campamento.. Solo se 
salvaron algunos ^ virtud de l^s sentidas plegarias que Uza él 
médico Don José Soler al general Sahne, comandante de una de 
tes brigadas de Harispe, reeordán^le el convenio estipulado entre 
los geniales Saint-4üyr y Reding , convenio muy humano , y por 
el que los esifenaaos. y heridbs de amibos ejércitos (tehian mulKia^ 
mente ser respetados y remitidos, después de la cura , á sus res- 
pectivos cuerpos. Losnu^tros hablan cumplido ^itodasocasiones 
tan puntualmente con lo. pactada que dl^ general Suchet no pcnecte 
menos áe atestiguarlo. en sus memorias, * diciendo: 
« YisEfeos en YaJils muchos luyitares franceses ó itafia^ 
d nos k^fidos^ y nos convencimos de la fidelidad coa que loses- 
a paiotes ejecutaban el convenio, a 

Yéi^e sin enabargos e&oM^ »an renuuaecados. Los maniesanos 
claaiaff<^. por* venganza y pidieron: á SarsfieUiy á Erotes que atas- 
casen y (tesiffuyesen sin mberieordra á los transgresores cb toda 
l^y^ á Ijiombres desproveidos de toda humanidad. Cerraron lo6 
nuestros contra b retaguardia enesniga en donde iban tos napoli- 
tanas bajo FakNoabini. Desordenadas estos rehiciéronse, mas Eirotes 
cargando de firme Iqs aüTQUó y vengó al^un tanto^ los uttrajes de 
Mauresa. I^inguióse aqwi el después malaventiM*ado Boa Jésé 
María Torrijos , estonces covonel y libre ya de las manos de los 
fraaceses,. ei^e losquie según dijimos habla eaidio prisionero meses 
atrás. 

Macdonald con tropiezos y molestado siempre prosiguió saruUta, 
padeciendo de nuevoi bastante en un ataque que le dio en el CoK de 
David, Don Manuel FemandezrYiliamJl comandante de Mon^errat. 
A dura3 penas metióse en Barcelona el mariscal francés coa dOQ 
heridos , y una péi^üda en todo» de mas de 1000 hombres. Harispe 
ei 5 de abril volviá á Lérida ifendi» por Yittafranea y Moatblandk 
no^ dejándole tampoco de in<^etar por aqoíel lado. Dotí José Manso 
que de htuagiikle estada ytustrábase ahora por sus hechos militares. 

No solo á los mam^sanos mas á toda Cataluña enfureció elpiK^r 
ceder de Ij^s franceses en aqueHa marcha, y sobre toda la quema 
(fe «üfea cjiudad que ea sexaejanle oaasioa no les habiji efentlido ea 
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Máa. EftePttrfecíóse de resultas la gueFf a, tuvo erecímJentos la saña. 
El inarqués cte Gampovepde expidió una eireulaF en que decía : «La 
« conducta de los soldados franceses se halla muy en Prociuma de 
c< contradicción con el trato que han recibido y re- cm*»»»*»*. 
« <áben de los nuestros. . . y la del mariscal MacdonaW no se ajusta 
« cunada eoñ las circuifistancias de sucaráctei* de mariscal, dedu- 
« que ni de general que ha hecho la guerra á naciones cuHas^ que 
c< conoce el derecho de gentes , los sentimientos de la humanidad. 
« No ha limitado su atrocidad este general á reducir á cenizas una 
« dudad inerme y que ninguna resistencia le ha opuesto, sino que 
ff pasando cte hárbaro á perjuro, no ha respetado el asilo de nues- 
« tros militaves enfermos, transgrediendo la invielabilidaddelcon- 
« trato formado desde el principio de la guerra. » Y después 
con«lttia Campoverde : u Doy... orden... á las divisiones y par^ 
9 tidas de gente armada... mandándoles que no den cuartel á 
« ninguii individuo de cualquiera clase que sea del ejército francés 
« que aprehendan ctentroó á la inmediación de an pueblo que haya 
« sufrido el saqueo, el ineendie é asesinato €le sus vecinos... y 
« adoptaré y estableceré por sistema en mi ejército el justo derechx) 
« de represalia en toda su extensión. » Las obras siguieron á las 
palabras y i veces con demasiada furor. 

Antes éesde Tarrago*^ babia dispuesto Campovmle MoTimiemos o^ 
realizar alg>mos movimientos. Tal fue el que en 3 «^« »*'»*^- 
de marzo mandó ejecutar á Don Juan Courten con intento de re- 
cobrar el castillo ifel CSoll de Balaguer, lo cual no se c<^nsiguió, 
aunque sí el rechazar al enemigo de Cambrils hasta la Ampolla con 
pérdida de mas de 4CK) hombres. De mayor consecuencia hubiera 
üd& á tener buenr éxito otra empresa que el mismo general dirigió 
^1 pers^ma, y cuyo objek> era la toma de Barcelona ó á lo menos la 
de Monjuich. Intentóse el i9 de marzo y con antelación por tanto 
á la entrada de Macdonald en aquella plaza. 

La comunicación de nuestros generales con lo interior del re- 
cinto era frecuente, facilitándola la Bnea que casi siempre ocupaban 
los españoles en el Llobregat , y la imposibilidad en que el enemigo 
estaba de tener ni siquiera un puesto avanzado sin exponerle á iii- 
cesante tiroteo y pelea. 

Particular y larga con*espondencia se siguió para Temauva m\or 
apoderarse por sorpresa de BarcekHia , y creyendo »«<*« contra Bar. 
Campoverde que estaba ya sazonado el proyecto, se - **' 
acercó á la plaza con, lo principal de su fuerza, dividida entonces 
en tres divisiones al mando de los gefes Courten , Eróles y Sars- 
fiekl. La vanguardia en la noche del 1^ llegó hasta el glacis de 
Monjuich, y hubo soldados que saltaron dentro del camino cu- 
bierto y bajaron al foso. Desgraciadamente el gobernador de Bar- 
celona Maurice Mathieu vigilante y activo habia tenido soplo de lo 
que audfiba , y en vela iippidió el logro de la emfM»esa. Los franee* 
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ses castigaron á varios habitantes como á cómplices, arcabuceando 
en el glacis de la plaza el 10 de abril al comisario de guerra Don Mi- 
guel Alcina. En cuanto á Campoverde tornó á Tarragona sin haber 
padecido pérdida , y antes bien Eróles escarmentó á los que qui- 
sieron incomodarle, obligándolos á encerrarse dentro de la plaza. 

Mas feliz fue la tentativa de la misma clase ideada 

Sorpran y toma 

de Figaerat por y Uevada á Cima contra el castillo de San Fernando 
los npafioiet. j^ Figucras. Por aquella comarca , como en todo el 
Ampurdan y los lugares que le circundan ^ Fabregas, Llovera, 
Milans á veces, Claros , otros varios , y sobre todo Rovira, traian 
siempre á mal traer al enemigo é inquietaban la frontera misma de 
Francia. En medio del estruendo de las armas un capitán llamado 
Don José Casas mantuvo inteligencia por el conducto de un estu- 
diante, Juan Fioreta, con Juan Marques criado de Bouclier, 
guarda almacén de víveres del mencionado castillo ó fortaleza , y 
principal autor de aquella idea. Entraron otros en el proyecto, en- 
tre ellos y como primeros confidentes Pedro y Ginés Pou ó Pons , 
cuñados de Marques. Todos se avistaron y arreglaron en varios co- 
loquios el modo de abrir á los nuestros á favor de llave falsa , que 
de la poterna adquirieron por molde vaciado en cera, la entrada de 
punto tan importante, cuya guarda descuidaba el gobernador 
francés Guillot , confiado en lo inexpugnable del castillo y en la 
falta de recursos que tenian los españoles para atacarle. Convenidos 
pues el Casas y sus confidentes , enteraron de todo á Don Francisco 
Rovira y este á Campoverde , mereciendo el plan la aprobación de 
ambos. 

Inmediatamente ordenó el último á Don Juan Antonio Martínez 
que reclutaba gente y la organizaba en el cantón de Olot , que se 
encargase de acuerdo con Rovira de la sorpresa proyectada , dispo- 
niendo al propio tiempo que el barón de Eróles se acercase al Am- 
purdan para apoyar la tentativa. El 6 de abril , sábado de Ramos , 
Martínez y Rovira salieron de Esquirol cerca de Olot con 500 hom- 
bres y pasaron á Ridaura.. Aqui se les incorporaron otros 500, y 
el 7 llegaron todos á Oix 5 fingiendo que iban á penetrar en Fran- 
cia. Prosiguieron el 8 su camino y por Sardenas se enderezaron á 
Llerona , en donde permanecieron hasta el mediodía del 9. Lo 
próximos que estaban á la fi*ontera la alborotó, y alucinó á los 
franceses en la creencia de que iban á invadirla. Diluviando y á 
aquella hora partieron los nuestros , y torciendo la ruta fueron á 
Vilaritg, pueblo distante tres leguas de Figueras, y situado en 
una altura término entre el Ampurdan y el pais montañoso. Ocul- 
tos en un bosque aguardaron la noche y entonces Rovira á fuer de 
catalán habló á los suyos y noticióles el objeto de la marcha , dán- 
doles en ello suma satisfacción. 

A la una de la mañana del 10 se distribuyeron en trozos y pusié- 
ronse en movimiento. Caws como mas práctico iba el primero. 
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Dentro del castillo habia 600 franceses de guarnición , en la villa 
de Figueras se contaban 700. Subió Casas con su tropa por la 
esplanada frente del hornabeque de San Zenon, metióse por 
el camino cubierto y descendió al foso : sus soldados llevaban 
cubiertas las armas para que no relumbrasen si acaso babia 
alguna luz , y se adelantaron muy agachados. Llegado que hubie- 
ron al foso franquearon laxcntrada de. la poterna con la llave fabri- 
cada de antemano, y embocáronse todos sin ser sentidos en los al- 
macenes subterráneos , de donde pasaron á desarmar la guardia 
de la puerta principal. Siguieron al de Casas los otros trozos , y se 
desparramaron por la muralla, apoderándose de todos los puntos 
principales. Dresaire sorprendió el cuartel principal, Bon el de ar- 
tillería, y Don Estevan Llovera cogió al gobernador en su mismo 
aposento. Apenas encontraron resistencia, y todo estaba concluido 
en menos de una hora rindiéndose prisionera la guarnición. 
Martinez v Rovira que se habian mantenido en res- „ ^ ^ ^, 

•^ ^ , . Marcha & Figoe- 

peto , fuera en los arcos o sea acueducto , se metie- rw «lei barón de 
ron también dentro, y con los que llegaron en breve ^^^'*** 
compusieron unos 2600 hombres para guardar el castillo. Los 
franceses de la villa nada supieron hasta por la mañana, y no pu-" 
diendo remediar el mal, quedóles, solo el duelo. De Martorell ha- 
bia el 9 partido Eróles para apoyar la sorpresa, ocopaáoiotí 
Dióse el gefe español en su marcha tan buena diligen- ca»toifoim. 
cía que el 12 se posesionó de los fuertes que ocupaban los france- 
ses en Olot y Castelfollit; les cogió 548 prisioneros, y reforzado 
se dirigió en seguida á Liado y penetró el 16 en Figueras , ani- 
quilando al paso en la sierra de Puigventós un regimiento ene- 
migo. 

Con la toma repentina de aquel castillo estreme- Estado critico do 
cióse Cataluña de alborozo y júbilo , figurándose que '°* '"nceae». 
despuntaba ya la aurora de su libertad. Crítica por cierto era la 
situación de los franceses; Rosas mal provisto, Gerona y Hostal- 
rich rodeados de bandas y somatenes, notable la deserción y no 
poco el espanto del soldado enemigo con la venganza del catalán , 
casi bravio después de la quema de Manresa. 

Regia aquellas partes como antes el general francés Baraguay 
•d'HiUiers , y no sobrándole gente en tal aprieto , abandonó varios 
puestos y algunos de consideración , asi en lo interior como en la 
costa, señaladamente Palamós y Bañólas ; llamó á sí al general Ques- 
nel próximo á sitiar la Seu de Urgel , y reconcentrando cuanto 
pudo sus fuerzas , apellidó á guerra hasta la guardia nacional fran- 
cesa de la frontera que esquivó entrar en España. 

Grandes ventajas hubiera Campoverde podido sacar del entusias- 
mo de los nuestros y del azoramiento y momentáneo apuro de los 
contrarios. Llegó la noticia de lo de Figueras á Macdonald , y con- 
movióle tanto que escribió á Suchet en 16 de abril desde Barcelona : 
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c( <2ue€l servicio del emperador iiüpek^iosam^iite ^ sin dilación exigía 
« los mas prontos soc(ntos , puei^ de otro modo estaba perdida te 
« Cataluña supmor.s. y que te enviase todas las tropas perlelie*^ 
ic cientes poco antes al 7^ cuerpo friffiK)és^ y que acababan de agré»^ 
« garse al de Aragón^ » 

n uik\ím Fuese descuido en Gampoverde ócíu?encia de rec«^ 
camporerdeáR- sos^ no sc aprovcdió cual pudiera de acontecimíeato 
^'^' tan felie, obrando con lentitud. Supo el i2 de abril la 

toma de Figu^í'as y no partíó de Tairagona hastael 20^ Goa mayor 
celeridad:^ probable era que hubiese impedido á Baraguay d'Hil"- 
liers la reconcentración de parte de sus fuerzas, dado impulso y 
mejor arreglo ai levantamiento die los pueblos y oUi^do á Súchel 
á venir hacia alli y diferir el sitio de Tarragona^ 

ffo «MM)«ift Campoverde llegó di 27 á Vique» Le acomf^ñaban 
•iBo en narre éo- ^00 caballos y 2000 íofantes que sacó de aqudla plasa 
correr el castnio. ^^^ 3^^ hombrcs dc la division deSarsfield. Mas de 

4000 hombres de tropa reglada y somatenes guarnecían yaá Figue^ 
ras, falta todavía de artilleros y de ciertos renglones de primera 
necesidad» Estaba circunvalada la plaza por 9000 bayonetas y 600 
caballos enemigos, número que competía con el de los españoles y 
era superior en di^plina , si bien con la desvent^ya de dilatarse 
por un amplio espacio en reded<H* de la fortaleza, cortado ^ ter- 
reno al oeste con quebradas y estribos de montes^ 

En la noche del 2 al 3 de mayo se aproximó Campoverde , y al 
amanecer del 3 atacó por el canitno real para meter el socorro 
dentro de Figueras. Sí^sñeld iba á la cabeza y rodeó k.villa situa^ 
da al pie de la altura en donde se levanta la fortaleza, rechazando 
á los ginetes enemigos que quisieron oponérsele. Al mismo tiempo 
Rovira que anteriormente h^ia salido del castillo, unido con otro 
gefe de nombre Amat , y mandando juntos unos 2000 hombres ^ 
llamaban la atención del enemigo por Liado y Llers. Eróles toda« 
vía dentro untaba por su parte de ponerse en comuntcaci<m coti 
Sarstield haciendo pronta salida , y ya se miraba como asegurada 
la entrada del socorro sin pérdida ni descalabro alguno. Mas de re^^ 
pente ios enemigos que estaban muy apurados en la villa, se diri- 
gieron al coronel de Alcántara Pierrard , emigrado francés que des- 
embocaba del castillo para ejecutar de aquel lado y conforme á las 
órdenes de Eróles la operación concertada,y le propusieron capitular. 
Engañado el coronel anunció la propuesta á Campoverde que tam- 
bién cayó en el lazo, y suspendiendo este el ataque autorizó á di« 
cho Pierrard para que concluyese el convenio pedido. 

No era la demanda del enemigo sino un ardid de guerra. Cierto 
ahora del punto por donde se le acometía, quería dar largas para 
U*aer de la otra parte un refuerzo , como lo hizo , y seis cañones* 
El fuego de estos desengañó á Campoverde , atacando Sarsfield 
inmediatam^te la villa de Figueras ^ lo mismo Eroles viniendo del 
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oastHlo^ Yase6sdlabá «1 primero en ki$ «alies ciando le ibuH|viea* 
ron pfor la tierecha ^íOOO hombres que salieron de un olWd¿c^ 1^V6 
entonces que retirarse , y á eos de tseis batgdlones dispersáronlos 
h)s dr^ones firanceses. Campov^desin embargo consiguió meter 
dentro de la fortaleza 15G0 hombres escogidos y algunos r^engio^ 
nes , pero no todo lo que deseaba, y á costa de perdaí* varios efec- 
tos y liOO ÍK»nbres ^^tre mueiios , lieridos y pristonems. Oon 
menos confianza y mas decisión hubiera evitado tal m^^oscabo ^ 
y tx)nseguido la completa introduociondel sofcorro» Alosfbdnceses 
que pendieron 700 hombres les era quizá pennitida^ según leyes 
de la guerra ^ la tráia que imaginaron : to^ba á GampoveMe vivir 
sobre aviso. 

La escuadra inglesa y algunos buques españoles recoitieroil al 
propio tiempo la o6s1a ; tomaron y des1ruy^x)n barcos y arruina*^ 
ron muchas baterias de k marina , malográndoseles una tentativa 
contra Rosas qué «e lisonjearon de tomar por sK>i{»esa. 

Fdtaba ahxm ver oomo Siidiet obraria después de vcdTaetbn i« 
la pérdida tan grande pía» ellos de Figtf^ras, y si *"*^ 
aiTeglaria su plan á los deseos arriba indicados de Macdonald , ó 
si se conformaria con las primeras ómienes del emperador que no 
previendo el caso habia determinado se sitiase á Tarv^na. Dudoso 
estuvo Suchet al principio ; hasta que pesadas las razones por ambos 
lados resolvió no apartarse délo qued^ Paris se le tenia prevenido^ 
Pensaba que Figut^as acordonado se rendida al fin , y que urgia é 
importaba sobremanera po^sionarse de Tarragona^ punto miuií^ 
timo y base principal de las <q)eraciones de los españoles en Cata^ 
luna. Las resultas probaron no era Mso el cálculo ^ y menos des^ 
caminado : bien que para d acierto entró en cicenta ú propio interés. 
En recuperar á Pignoras ganaba solo Macdonald : acrecíase la glo- 
ria de Suchet con la toma de Tarragona. Asi el primero tuvo que 
limitarse á sus únicas y escatimadas íu^iKas para acudir á reoobrar 
lo perdido, y el segundo se ocupó exclusivamente en adquirir,- 
sin participación de otro, nuevos triunfos y preeminencias. 

Antes de saber la sorpresa de Figueras, y luego hedidas depre- 
que recibió la orden de Napoleón , preparóse Suchet «Afeidn «me «omt 
para el sitio de Tarragona, cuidando de dejar en *"^f*«**"- 
Aragón y en las avenidas principales , tropa que en d intermedio 
mantuviese tranquilo aquel reino. Mas de 40,000 combatientes 
juntaba Sudiet con los 17,000 que se le agregaron de Macdonald. 
Tres batallones , un cuerpo de dragones y la gendarmería ocupa*^ 
ban la izquierda del Ebro • á Jaca y Venasque guardábanlos 1500 
infantes , y habia puntos fortittcados que asegurasen las comunica- 
dones con Francia. Él general Compére mandaba en Zaragoza 
puesta en estado de defensa y guarnecida por cerca de 2000 infiín* 
tés y dos escuadrones , extendiéndose la jurisdicción de este gene^» 
ral á Borja > Tarazona y Gidatayud ^ en cuya postrera ciudad forti*» 
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ficaron los enemigos y abastecieron el convento de la Merced res- 
guardados por dos batallones que gobernaba el general Ferríer. 
Cubría á Daroca y parte del señorío de Molina, fortalecido su cas- 
tillo , el general Paris , teniendo á sus órdenes 4 batallones, 300 
húsares y alguna artillería. En Teruel se alojaba el general Abbé 
con mas de 3000 infantes, 300 coraceros y dos piezas; y se colo- 
caron en los castillos de Morella y Alcañiz, 1400 hombres, asi como 
1200 de los polacos en Batea , Caspe y Mequinenza , favoreciendo 
estos últimos los trasportes del Ebro. Excusamos repetir lo ya 
dicho arriba de las tropas dejadas en Tortosa, y su comarca hasta 
la Rápita , embocadero de aquel rio. Quedó ademas Klopicki con 
4 batallones y 200 húsares en el confín de Navarra; infundiendo 
siempre gran recelo al enemigo las excursiones de Espoz y Mina. 
Detenémonos á dar esta razón circunstanciada de las medidas pre- 
ventivas que tomó Suchet, para que de ella se colija cuál era el 
estado de Aragón al cabo de tres años de guerra , de Aragón de 
cuya quietud y sosiego blasonaba el francés. No hubiera sido extra- 
ño que hubiesen permanecido inmobles aquellos habitadores re- 
lazados asi con castillos y puestos fortificados. Sin embargo á cada 
paso daban señales de no estar apagada en sus pechos la llama 
sagrada que tan pura y brillante habia por dos veces relumbrado 
en la inmortal Zaragoza. 

Resaéireseási. Eu fiu Suchct tomadas estas y otras precauciones 
llar á Tarragona, y ascgupadas las espaldas del lado de Aragón y Lérida, 
adelantóse el 2 de mayo á formalizar el sitio de que estaba encar- 
gado , almacenando en Reus provisiones de boca y guerra en abun- 
dancia, y acompañado de unos 20,000 hombres. 
Principia el Forma Tarragona en su conjunto un paralelógramo 
cerco. rectángulo , situada la ciudad prñicipal en un collado 
alto , cuyas raices por oriente y mediodia baña el Mediterráneo. A 
poniente y en lo bajo está el arrabal , adonde lleva una cuesta nada 
agria , corriendo por alli el rio Francolí que fenece en la mar y se 
cruza por una puente de seis ojos sobrado angosta. Cabecera de la 
España citerior y célebre colonia romana, conserva aun Tarra- 
gona muchas antigüedades y reliquias de su pasada grandeza. No 
la pueblan sino 11,000 habitantes. La circuye un muro del tiempo 
ya de los romanos , cuyo lado occidental , destruido en la guerra de 
sucesión, se reemplazó después con un terraplén de 8 á 10 pies de 
ancho y cuatro baluartes , que se llaman , empezando á contar por 
el mar, de Cervantes , Jesús , San Juan y San Pablo. Por esta parte, 
que es la de mas fácil acceso , y para cercar el arrabal , habíase 
construido otra línea de fortificaciones que partia del último de los 
cuatro citados baluartes , y se terminaba en las inmediaciones del 
fuerte de Francolí, sito al desaguadero de este rio : varios otros 
baluartes cubrían dicha línea , y dos lunetas , de las que una nom- 
brada del Príncipe , como también la batería de San José y dos 
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cortaduras , amparaban la marina y la comunicación con el ya 
mencionado castillo de Francolí. En lo interior de este segundo re- 
cinto y detras del baluarte de Orleans, colocado en el ángulo hacia 
la campiña, se hallaba el fuerte Real , cuadro abaluartado. Habia 
otras obras en los demás puntos ; si bien por aqui defienden princi- 
palmente la ciudad las escarpaduras de su propio asiento. Eran tam- 
bién de notar el fuerte de Lorito ó Loreto^ y en especial el del 
Olivo al norte, distante 400 toesas de la plaza sobre una eminencia. 
Tenia el último hechura de un hornabeque irregular con fosos por 
su frente y camino cubierto , aunque no acabado ; en la parte in- 
terna y superior habia un reducto con un caballero en medio y dos 
puertas ó rastrillos del lado de la gola, la cual escasa de defensas 
protegían la aspereza del terreno y los fuegos de la plaza. 

Necesitaba Tarragona para ser bien defendida , que la guarne- 
ciesen 14,000 hombres, y solo tenia al principio del sitio 6,000 in- 
fantes y 1,'200 milicianos, en cuyo tiempo la gobernaba Don Juan 
Caro, sucediendo á este en fines de mayo Don Juan Señen de Gon- 
treras. Era comandante general de ingenieros Don Carlos Cabrer, 
y de artillería Don Cayetano Saqueti. 

Trataron los enemigos el 4 de mayo de embestir del todo la plaza. 
El general Harlspe, acompañado del de ingenieros Rogniat, pasó el 
Francolí y caminó hacia el Olivo. Ofreciéronle los puestos españo- 
les gran resistencia , y perdió la brigada del general Salme cerca 
de 200 hombres. Al mismo tiempo la de Palombini, que con la otra 
componia la división de Harispe, se prolongó por la izquierda y se 
apoderó del Lorito y del reducto vecino llamado del Ermitaño , 
abandonados ambos antes por los españoles como embarazosos. Co- 
locó Harispe ademas tropas de respeto en el camino de Barcelona, 
próximo á la costa. Del lado opuesto y á la derecha de este gene- 
ral se colocó Frére y su división, y en seguida Habert con la suya 
frontero al puente de Francolí, y apoyado en la mar, completán- 
dose asi el acordonamiento. 

El 5 hicieron los españoles cuatro salidas en que incomodaron al 
enemigo, y empezó la escuadra inglesa á tomar parte en la defensa. 
Constaba aquella de tres navios y dos fragatas á las órdenes del 
conmodoro Codrington que montaba el Blake de 74 cañones. 

Precaviéronse los franceses como para sitio largo , y en Reus su 
principal almacenamiento atrincheraron varios puestos y fortalecie- 
ron algunos conventos y grandes edificios, temerososde los mique- 
letes y somatenes que^ no cesaban de amagarlos é incomodar sus 
convoyes. 

Asi fué que el 6 de mayo un cuerpo de aquellos acometió á 
Montblanc, punto tan importante para la comunicación entre Tar- 
ragona y Lérida, é intentó prender fuego al convento de la virgen 
de la Sierra que guardaba un destacamento fi*ancés. Emplearon los 
miqueletes al efecto , aunque sin firuto , la estratagema de cubrirse 
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cx>n unas tablas acx>lchadas para poder arrimarse á las puertas y vaú" 
lando en ello el testudo de los antiguos. Los franceses de resultas 
reforzaron aquel punto. 

Continuando los enemigos sus preparativos de ataque contra Tar^ 
ragona, cortaron el acueducto moderno que sortia de agua á la ciu^ 
dad , y que empezó á restablecer en 178§ y aprovechándose de los 
restos del famoso y antiguo délos romanos , el digno arzobispo Don 
Joaquín de Santiyan y Valdivieso. No causó á Tarragona aquel corte 
privación notable , provista de aljibes y de un profundisinoo pozo 
de agua no muy buena, pero potable y manantial. Mas dañó al 
francés; los somatenes sabiendo lo acaecido hicieron cortaduras 
mas arriba , y como aquellas aguas necesarias por el abasto del si* 
tiadbr, venian de Pont de Armentera junto al monasterio de 9aa- 
tas Cruces seis leguas distante ^ tuvo Suchet que emplear tropas 
para reparar el estrago , y vigilar de continuo el terreno. 

Decidieron los franceses acometer á Tarragona por el Francolí 
del lado del arrabal , ofreciéndoles los otros frentes mayores obstá- 
culos naturales. Requeríase sin embargo en el que escogieron co- 
menzar por despejar la costa de las fuerzas de mar, con cuya mira 
trazaron alli el 8 y al cabo remataron , á pesar del fuego vivo de la 
escuadra inglesa, un reducto sostenido después por nievas baterías 
construidas cerca del embocadero del Francolí. 
Liefa campoTer- Fu lo interior dc la plaza reinaba ánimo ensalzado 
de á Tarragona, qyg gg afirmó cou la llegada el 4 O del marqués de Cam- 

poverde, quien noticioso de los intentos del enemigo se había dado 
priesa á correr en auxilio de Tarragona. Vino por mar, procedente 
de Matai*ó con !2000 hombres , habiendo dejado'fuera la tropa res- 
tante bajo Qon Pedro Sarsñeld , con orden de incomodar á Sudhet 
en sus comunicaciones. 

Tenia el enemigo para asegurar su ataque contra el rednto que 
tomar primero el fuerte del Olivo, empresa no fácil. Le incomoda^ 
ban mucho de este lado las incesantes acometidas dQ los españoles ; 
por lo que para reprimirlas y adelantar en el cerco embistió en la 
noche del 13 al 14 unos parapetos avanzados que amparaban dieho 
fuerte. Los defendió largo tiempo Don Tadeo Aldea, y solo se re- 
plegó oprimido del número. En el Olivo muy aninK)sos los que le 
custodiaban respondieron á cañonazos á la proposición que de ren- 
dirse les hizo el francés ; y pensando Aldea en recobrar los parape- 
tos perdidos , avanzó de nuevo y poco después entres columnas. 
Los contrarios que conocían la importancia de aquellas ol»*as, ha- 
bíanlas sin dilación acomodado en provecho suyo, y en términos de 
frustrar cualquiera tentativa. Acometieron sin embargo los nues- 
tros con el mayor arrojo, y hubo oficiales que perecieron plantando 
sus banderas dentro de los mismos parapetos. 

Por de fuera molestaban los somatenes el campo enemigo , y 
también se verificó el 14 un reconocimiento orilla de la mar^ á las 
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é^fáems é¿ Don Jesé 8«» Jnarn^ pfotegido por la escundra. Se en- 
cerraron los franceses en el reáueto que habian constrnido , y apre- 
suróse á auxiliarlos el general Habert. 

£1 mismo Don José San Juan destruyó el i8 parte de las obras 
que construía el sitiador á la derecha del Francoli , poniéndole en 
vei^onaosa fuga y causándole una pérdida de mas de 90O hombres. 
Señalóse este dia una muger de la plebe conocida bajo el nombre 
de lá Calesera áe la ñambla. Mnltiplicáronse las salidas con mas 6 
menos fruto , p^o con daño siempre del sitiador. 

No descuidó Don Pedro Sarsfield desempeñar el encargo que se 
le habia encomendado de llamat á sí y atraer lejos de la plaaa al 
enemigo, ti 90 se colocó en Alcover, y tuvieron los franceses que 
acudk con bastante frierza para alejarle, costándoles gente sa 
propósito. Tres dias después incansable Sarsñeld se enderezó 
á Montblanc y puso en aprieto al gefe de batallón Année que aW 
mandaba; y si bien se Ubró est0 socorrido á tiempo, vióse 
Suchet en la necesidad de abandonar aquel punto , á cada paso 
acometido. 

Ahora fijóse el francés en tomar el fuerte del Olivó, 
y con tal intento abrió la trinchera á la izquierda de ntin^^tnJ^ 
los parapetos que poco antes habia ganado, dirigién- Mt con diAeai. 
dose á un terromontero distante 60 toesas de aquel Xo*? '^*** *** 
castillo Adelantó en su trabajo dificultosamente por 
encontrar con peña viva. Al fin ta'minó el 27 cuatro baterías , que 
no pudo armar hasta el 38 , teniendo los soldados que tirar de los 
cañones á causa de lo escabroso de la subida. Cada paso costaba al 
sitiador mucha sangre ^ y en aquella mañana la guarnición del fuerte 
haciendo una salida de las mas esforzadas , atropello á sus contra^ 
rios y los desbarató. Para infundir aliento en tos que cejaban tuvo 
el general francés Solme que ponerse á la cabeza , y victima de su 
valerosa arrogancia , al decir adelante , cayó muerto de un metra* 
Uazo en la sien. 

Vueltos en sí los franceses á fevor de auxilios que recibieron, co« 
menzaron el fiíego contra el Olivo el mismo dia 28. Aniquilábalos la 
metralla española hasta que se disminuyó su estrago con el desmon- 
tar de algunas piezas , y la destrucpion de los parapetos. En el án- 
gulo de la derecha del fuerte aportillaron los enemigos brecha sin 
que por eso arriesgasen ir al asalto. Los contenia la impetuosidad 
y el coraje que de^legabala guarnición. 

A lo último desencabalgadas el 29 todas las piezas y arruinadas 
nuestras baterías, determinaron los sitiadores apoderarse del fuerte 
amagando al mismo tiempo los demás puntos La plaza y las obras 
exteriores respondieron con tremendo cañoneo al del campo con- 
trario , apareciendo el asiento en que á manera de anfiteatro des^ 
cansa Tarragona como inflamado con las bombas y granadas , con 
las balas y los frascos de fuego. Tampoco la escuadra se mantuvo 
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ociosa, y arrojando cohetes y mortiferas luminarias^ anadió hor^ 
rores y grandeza al nocturnal estrepitoso combate. 

Precedido el enemigo d^ tiradores acorrió por la noche al asalto , 
distribuido en dos columnas; una destinada á la brecha, otra ¿ 
rodear el fuerte y á entrarle por la gola. 

Tuvo en un principio la primera mala ventura. No estaba toda- 
vía la brecha muy practicable , y resultando cortas las escalas que 
se aplicaron , necesario fué para alcanzar á lo alto que trepasen los 
soldados enemigos por encima de los hombros de un camarada 
suyo que atrevidamente y de voluntad se ofreció á tan peligroso 
servicio. • 

Burláronse los españoles de la invención, y repeliendo á unos , 
matando á otros y rompiendo las escalas , escarmentaron tamaña 
osadía. En aquel apuro favorecieron al francés dos incidentes. Fué 
uno haber descubierto de antemano el italiano Yaccani , ingeniero 
y autor diligente de estas campañas , que por los caños del acue- 
ducto que antes surtían de agua al fiíerte y conservaron malamente 
los españoles, era fácil encaramarse y penetrar dentro. Ejecutá- 
ronlo asi los enemigos , y se extendieron lo largo de la muralla 
antes que los nuestros pudiesen caer en ello. 

No aprovechó menos á los contrarios el otro incidente aun mas 
casual. Mudábase cada ocho días la guarnición del Olivo ; y pasando 
aquella noche el regimiento de Almería á relevar al de íliberia ,. 
tropezó con la columna francesa que se dirigía á embestir la gola. 
Sobresaltados los nuestros y aturdidos del impensado encuentro, 
pudieron varios soldados enemigos meterse en el fuerte revueltos 
con los españoles ; y favorecidos de semejante acaso , de la confu- 
sión y tinieblas de la noche , rompieron luego á hachazos junto con 
los de afuera una de las dos puertas arriba mencionadas, y unidos 
unos y otros , dentro ya todos apretaron de cerca á los españoles 
y los dejaron , por decírlo'así , sin respiro ) mayormente acudiendo 
á la propia sazón los que habían subido por el acueducto , y estre- 
chaban por su parte y acorralaban á los sitiados. Sin embargo estos 
sé sostuvieron con firmeza , en especial á la izquierda del fuerte y 
en el caballero , y vendieron cara la victoria disputando á palmos 
el terreno y lidiando como leones , según la expresión del mismo 
B 1 ) Suchet*. 'Cedieron solo á la sorpresa y á la muche- 
dumbre, llegando de golpe con gente el general Ha- 
rispe , el cual estuvo á pique de ser aplastado por una bomba que 
cayó casi á sus pies. Perecieron de los franceses 500 , entre ellos 
muchos oficiales distinguidos. Perdimos nosotros 1100 hombres : 
los demás se descolgaron por el muro y entraron en Tarragona. 
Rindióse Don José Mana Gamez gobernador del fuerte ; pero tras- 
pasado de diez heridas, como soldado de pecho. Infiérase de aquí 
cuál hubiera sido la resistencia sin el descuido de los caños , y el 
fatal encuentro del relevo. Ciega iracundia , no valor verdadero 
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guiaba en la lucha á los militares de ambos bandos. Dioese que el 
enemigo escribió en el muro con sangre española : a Vengada queda 
«la muerte del general Salme; » inscripción de atroz tinta, no 
disculpable ni con el ardor que aun vibra tras sañuda pelea. 

En la misma noche providenciaron los franceses lo necesario á la 
seguridad de su conquista , y por tanto inútil fue la tentativa que 
para recobrarle practicó al dia siguiente Don Edmundo 0-Ronani, 
en cuya empresa se señaló de un modo honroso el sargento Do- 
mingo López. 

Mucho desalentó la pérdida del Olivo , sin que bastasen á dar 
consuelo 1600 infantes y 100 artilleros poco antes llegados tie Va- 
lencia, y unos 400^ hombres qué por entonces vinieron también de 
Mallorca. Habíase pregonado como inexpugnable aquel fuerte , y 
su toma por el enemigo frustró esperanzas sobrado halagüeñas. 

Juntó en su apuro el marqués de Campoverde un 
consejo de guerra, en cuyo seno se decidió que dicho de d•^^p!m!te 
general saliese de Tarragona , como lo veriñcó el 31 de JJ^JJJ •^"¡Ü 
mayo. Antes de su partida encargó la plaza á Don '«« ^Be& «• 
Juan Señen de Contreras , enviando en comisión á Va- *** '*'**' 
lencia en busca de auxilios áDon Juan Caro. Contreras acababa de 
llegar de Cádiz , y siendo el general mas antiguo no pudo eximirse 
de carga tan pesada. Parécenos injusto que, perdido el Olivo y á 
mitad del sitio , se impusiese á un nuevo gefe responsabilidad que 
mas . bien tocaba al que desde un principio habia gobernado la 
plaza. Hasta el mismo Caro debiera en ello haberse mirado como 
ofendido. No obstante nadie se opuso , y todos se mostraron con- 
formes. Incumbió á Don Pedro Sarsfíeld la defensa del arrabal de 
Tarragona y de su marina, encargándose el barón de Eróles, 
que habia salido de Figueras , de la dirección de las tropas que 
antes capitaneaba aquel del lado de Montblanc. Campoverde , 
fuera ya de la plaza, situó en Igualada sus reales el 3 de junio. 
Salieron también de la ciudad muchos de los habitantes principales 
huyendo de las bombas y de las angustias del sitio. Habíalo antes 
verificado la junta , y trasladádose á Monserrat , pues como auto- 
ridad de todo el principado justo era quedase expedita para aten- 
der á los denlas lugares. 

Dueños los franceses del Olivo empezaron su ataque contra el * 
cuerpo de la plaza , abrazando el frente del recinto que cubria el 
arrabal , y se terminaba de un lado por el fuerte de Francoli y ba- 
luarte de San Carlos, y del otro por el de Orleans, que llamaron 
de los Canónigos los sitiadores. 

. Abrieron estos la primera paralela á 130 toesas del baluarte de 
Orleans y del fuerte de FrancoM , la cual apoyaba su derecha en 
los primeros trabajos concluidos por el francés en la orilla opuesta 
del rio , amparando la izquierda un reducto : establecieron también 
por 4ptn§ i|pa ^comunicación cqq el puent^ d^l FFftpcoli y con otros 
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dos que ooDstrayenm de caballetes , validos de lo acaudado de te 
oorríente. 

d^Ea la noche dd i"" al S de junio hatnan los sitiadores oomensado 
los trábalos de trinchera , y los continuaron en los dias siguientes 
ain que los detuviesen las ¿didas y fuego de lotf españdes. Zanja- 
ron el 6 la segunda paralela que llegó á estar á 30 toesas del fuerte 
de Francolí, batiendo en bredia sus muros al amanece del 7. 
Le mandaba Don Antonio Roten , quien se manttivo Arme y con 
gran denuedo. Al caer de la tarde apareció practicable la bredia, y 
los enemigos se dispusieron á dar el asalto á las diez de la noche. 
Juzgó prudente el gobernador de la plaza Seam de Contreras que 
no se aguardase tal embestida, y pcH* eso Roten , conformándose 
con la orden de su gefe , evacuó el fuerte y retiró la artillería. 

Prosiguiendo taml»en los franceses en adelantar por el centro 
la segunda paralela , se arrimaron á 35 toesas áéí ángulo saliente 
del camino cubierto del baluarte de Orieans. Incomodábalos sobi^ 
manera el fuego de la plaza ^ y á punto de aeobardar á veces á los 
trabajadores ó de entibiar su ardor. Asi ñie que en la noche del 8 
al 9 yacían rendidos de cansancio y del mucho afen , á la saeon que 
300 granaderos españoles hicia*on una salida y pasaron ádegüdlo 
á los mas desprevenidos. No menos didiosa resultó otra que delli 
al i 2 dirigió en persona con 3000 hombres Don Pedro Sarsfield, 
comandante, según queda didio, del arrabal y fr^He atacado. 
Ahuyentó álos trabajadores, destruyó muchas obras, y llevólo 
todo á sangre y fuego. En este trance , como en otros anteriores y 
«ucesivos, distinguiéronse varios vecinos, y hasta las mugeres que 
no cesaron de llevar á los combatientes refrigerantes y auxilios en 
medio de las balas y las bombas. 

Rep«[*ado el mal que se le habia causado tuvo el francés ya el 
i 5 trazados tres ramales delante déla s^nda paralela ^ uno di- 
rigido al baluarte de Orieans , otro á una media luna inmediata 
llamada del Rey, y el tercero al baluarte de San Carlos, logrando 
coronar la cresta dd glacis. Comprendían ios sitiadores en el ata- 
que la limeta del Principe al siniestro costado del postrer faduaite, 
la cual acometieron en )a noche dd 46. Mandab<a por parte de los 
españoles Don Miguel Subirachs. Se formaron los ^anceses para 
asaltar dicha luneta en dos columnas; una de ellas dd)¡a embestir 
por un punto débil á la iaquierda, en donde d foso no se pcoloci- 
gaba hasta el mar , y la otra por d frente. Inétiles resiiitaron los 
esfuerzos de la última estrdlándose contra el valor de tos españoles y 
á manos de los cuales pereció el francés Javersac que la comandidMi 
y otros muchos. Al revés la primeva, pues fovorecida de lo flaco del 
sitio entró en la lunet^i , pereciendo 100 de nuestros soldados , que- 
dando varios prisicMieros , y refugiándose los dornas en la plaza. A. 
estos los siguieron tos enemigos , quienes con el impetpae metieron 
pcH* la batería d^ San José y ^ortarcm las euiPdas dd puente levar- 
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dizo. En poco estuvo no penetrasen en el arrabal : impidiólo un 
socorro llegado á tiempo que los repelió. 

Con la posesión de la luneta del Príncipe cerró el Enewiuá» 
sitiador cada vez mas el frente atacado. Por ambas defensa de ios w- 
partes se encarnizaba la lucha, brillando el denuedo "■**""'•■• 
de los nuestros, ya que no siempre el acierto en la defensa. Tan 
enconados andaban los ánimos de unos y otros que acompañaban 
á la pelea palabras injuriosas y desaforados baldones. La matanza 
crecía en grado sumo, y por confesión misma de los franceses , 
nada ponderativos en sus propias pérdidas , contaban ya en el es- 
tado actual del sitio (el 16 de junio) entre muertos y heridos un 
general, 2 coroneles, 15 gefes de batallón , 19 ofíciales de ingenie- 
ros, 13 de artillería, 140 de las demás armas , en fin con los sol- 
dados 2500 hombres. Y todavía tenian que apoderarse del arrabal , 
y empezar después el acometimiento contra la ciudad. 

Dos días antes, el 14 de junio, habia. llegado á Tropas qneiie- 
Tarragona Don José Miranda con una división de Va« '" de Taieocta. 
lencia , compuesta de mas de 4000 hombres armados y de unos 
400 desarmados. Los últimos se equiparon y quedaron en la plaza. 
Los otros con su gefe siguieron y tomaron tierra en Villanueva de 
Sitges , juntándose eW6 en Igualada con el marqués de Campo- 
verde. Reunia este asistido de tan buen refuerzo 9456 infantes y 
1183 caballos, y en consecuencia se determinó á maniobrar en fa- 
vor de la ciudad sitiada. 

Por aquellos dias el barón de Eróles que obraba mm^oñ 4» 
unido á Campoverde , atacó cerca de Falset un gran «roies j otm 
convoy enemigo, y cogióle 500 acémilas. Poco an- ^•'» *•*• ►*««•• 
tes hacia Mora deEbro en Gratallops Don Manuel Fernandez Vi- 
llamil rodeó igualmente un grueso destacamento á las órdenes del 
polaco Mrozinski , y acabó con 300 de sus soldados entre muertos , 
heridos y prisioneros , obligando al resto de ellos á encerrarse en 
la ermita de la Consolación , de donde vinieron á sacarlos dificul- 
tosamente tropas suyas de Mora. 

Pérdidas diarias de esta clase fueron parte para que Suchet lla- 
mase la brigada de Abbé y un regimiento que habia enviado á ob- 
servar á Eróles , á Villamil y otros gefes la vuelta de Mora y Falset, 
y también para que procurase acelerar la conquista de Tarragona, 
alterándole pensamientos varios en vista de la enérgica bizarría de 
la guarnición y del aumento.de las fuerzas de Campoverde, y 
muestras que daba este de moverse. 

EH8 de junio tenia el sitiador concluida la íercerá paralela , y 
emprendió la bajada al foso enfrente del baluarte, de Orleans , 
perfecdonando las obras de ataque por los demás puntos. En la ma- 
ñana del 21 empezó á batir el muro, y á las cuatro de la tarde 
aparecieron abiertas tres brechas; dos en los baluartes de Or- 
leans y San Carlos , la otra en el fuerte Real aunque colocado 
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detrás : lo mal parado del terraplén facilitó al enemigo su pro- 
greso. 

Hasta ahora habia defendido el arrabal desde los primeros dias 
de junio Don Pedro Sarsfield , portándose con valor é inteligencia. 
Pero el 2i , dia mismo del ataque , como hubiese Gampoverde pe- 
dido al gobernador que le enviase para mandar una división á Ro- 
ten ó al citado SarsMd, escogió Contreras al último, y le hizo sa- 
lir de la plaza en el momento en que ya el enemigo habia dado 
principio á su acometida. Inexplicable proceder y de consecuen- 
cias inmediatas y desastradas. Porque si bien se puso á la cabeza 
del punto atacado Don Manuel Yelasco, oficial intrépido y enten- 
dido, isábese cuanto perjudica al buen éxito de todo combate la 
mudanza repentina de gefe. 

Toman los fran- A las sictc dc la tardc caminó el enemigo -al asalto 
ceses el arratai. gjj ^g trozos coutra cl baluarte de Orleans , el de 
San Carlos , y el lado de la marina : llevaba todas sus reservas. 

No obstante una vigorosa resistencia se metieron los franceses 
en el baluarte de Orleans , deteniéndolos buen rato en la gola los 
españoles , de los que muchos fueron alli pasados por la espada. 
Y sin vengarse cual pudieran no habiendo encendido á tiempo dos 
hornillos ya cargados. Se apoderaron taoibien los enemigos de 
los demás puntos, hasta del fuerte Real por escalada, estando aun 
la brecha poco practicable. Hacia la marina rechazó -Velasco los 
primeros ataques , sostúvose con notable esfuerzo, y no se retiró 
sino cuando avanzaron por el flanco los franceses que venian de 
los baluartes de San Carlos y de Orleans. Contreras, puesto en lo 
alto del muro de la ciudad , tomó precauciones para evitar cual- 
quiera sorpresa de aquel segundo recinto, y logró que Velasco y 
los suyos se salvasen entrando por la puerta de San Juan. Dispara- 
ron los ingleses andanadas de todos sus buques , que no hicieron 
gran mella en el enemigo. Nosotros perdimos 500 hombres , no 
pocos se ocultaron, y á la deshilada se guarecieron sucesivamente 
en la ciudad. Mataron los acometedores á muchos vecinos del arra« 
bal sin distinción de sexo. Quemaron ahnacenes en el puerto, y 
dueños del muelle incomodaron en breve el embarcadero del Mi- 
lagro, que ahora servia para las comunicaciones de mar. Ufanos 
los franceses con el buen suceso de su ataque , hicieron señales á 
la plaza por ver si el gobernador queria entrar en capitulación; 
pero este las desdeñó con altanero silencio. 

Ofendióse Suchet , y la misma noche del 21 al 22 dispuso que 
se abriese la primera paralela contra la ciudad , apoyando la iz- 
quierda en el baluarte llamado Santo Domingo, y la derecha en el 
mar, No le restaba ya al enemigo que vencer sino este último re- 
cinto, sencillo y débil. 

Qoojas contra Los habitadores de Tarragona , Señen de Contreras, 

CíuiipoTerde. j^ junta de Cataluña , en una palabra todos munn\i' 
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raban y quejábanse amargamente del marqués de Gampoverde, 
cuya inacción la echaban algunos á mala parte. Se figuraban ser 
superiores á lo que lo eran en realidad las tropas que aquel man- 
daba, y por el contrario dismiriuian en su imaginación sobrada- 
mente las de los franceses. Contribuyó al común error el mismo 
Gampoverde por sus ofertas y encarecimientos : también Conire- 
ras , que en vez de obrar, consumia á veces el tiempo propalando 
indiscretamente que la plaza tendria luego que rendirse si en breve 
no era socorrida. 

Cediendo en fin Gampoverde al clamor universal y 
al propio impulso, resolvió hacer el 25 de junio una fniJ¿oM"d« mm 
tentativa contra los sitiadores. En su virtud Don José p"* «ocorrer u 
Miranda al frente de la división valenciana, y de 
1000 infantes de la de Eróles con 700 caballos, fue destinado á ata- 
car los campamentos franceses de Hostalnou y Pallaresos, al paso 
que Gampoverde debia situarse á la izquierda en el Gallas para 
sostener lacolumna de ataque, y favorecerla ademas por medio de 
un falso movimiento ah cargo* de Don José María Torrijos. 

En espera de los nuestros reunió Suchet sin alejarse sus princi- 
pales fuerzas , contando con que se le atacarla del lado de Yilla- 
longa. Excusada era tanta prevención. Miranda no desempeñó su 
encargo so pretexto de que no conocia el terreno, y aleganda du- 
das y temores que no le ocurrieron la víspera , y para las que no 
habia nueva razón. Un escarmiento ejecutivo y severo hubiera ser- 
vido en este caso de lección provechosa, y estorbado la r^eticion 
de actos tan indignos del nombre español. Lavó hasta cierto punto 
la Mancha Don Juan Caro devuelta de Valencia, sorprendiendo y 
acuchillando en Torredenbarra á unos 200 franceses. Mas se per- 
dió la ocasión de aliviar á Tarragona , y Gampoverde , aunque 
mal de su grado, tiró la vuelta del Vendrell. 

Parecía sin embargo no estar todo aun perdido. El 
26 llegaron delante de Tarragona, procedentes de Gá- qm Tpnwntan 
diz, 1200 ingleses al mando del coronel Skerret. Es- JJ»«nte.dei puer- 
tas tropas ya uniéndose á Gampoverde, ó ya reforzando 
la plaza, hubieran sido de gran provecho, no tanto por su número, 
cuanto por los alientos que infundiesen con su presencia. Mas 
cuando la suerte va de caída, esperada ventura cambiase en aguda 
desdicha. Skerret y otros gefes británicos tomaron tierra , y des- 
pués de examinar el estado de la plaza mostráronse muy abatidos. 
Contreras viendo esto , si bien le dijeron aquellos que se hallaban 
prontos á obedecerle, no quiso forzarlos la voluntad, y dejó á su 
arbitrio desembarcar ó no su gente. Entonces los gefes ^^ ¿«enibarcaB 
ingleses se decidieron por mantenerla á bordo, y de 
consiguiente en mala hora aparecieron en las playas de Tarragona, 
trastornando del todo con semejante determinación ánimos ya muy 
inquietos después de las precedentes desgracias. 
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otrat ocwran- ^^^ ocüwencia había aum^tado antes deotm de 
dw 40igneMi- la plaza la desuiiion y díscoidia. Mal avenido Caoipo- 
***** verde can Seaea de Coniferas á causa de continuos é 

ilMÜscretos raeonamientos de este, le escribió para que si no estaba 
OMitento ae desistiese del mando , previniendo al propio tiempo á 
Don lianud Velaseo le tomase en caso de la dejación de ConüK»^, 
ó en cualquiera otio en que d último tratara de rendirse. Comu- 
^nieó igual orden á los demás gefes, autorizándolos á nombrar go- 
bernador si Velaseo no aceptase el cargo. Conformábase la resolu- 
ción de Campoverde con una circular de la regencia de principios de 
abril, aprobada por las cortes, según la cual se mandaba que en 
tanto que hubiese en una plaza un oficial que opinase por la defensa, 
aunque fuese el mas subalterno de la guarnición, no se capitularía, 
y que por el mismo hecho se encargase dicho oficial del mando. 
Habíase originado esta providencia de lo que pasó con Imaz en Ba- 
d^oz. Pero en Tarragona no se estaba en el mismo caso. Contr»- 
ns no pensaba en rendirse, y justo es decir que sobrábanle brios 
y honra para cometer villanía alguna. Era solo hombre de mal con- 
tentar, presuntuoso, y que ussd>a con poco recato de la palabra y 
de la pluma. En este lance altamente ofendido lejos de despojarse 
del gobierno dio á Velaseo pasaporte para que saliese de Tarragona, 
y se incorporase al cuartel general. Privábase asi á la plaza de bue- 
nos oficíales, nacían p^idos, y desmayaban hasta los mas firmes. 
Atoa iM friBM- Provechoso lucro para el francés. Avivaba este sus 

m la cMM. obras^ y estableciendo la t* paralela á 60 tóesas de la 
plaaa, ó sea del último recinto que era el atacado, tuvo prontas y 
armadas en la nodie del S7 al ^8 las baterías de brecha. Sabedor 
Sttdiet de la llegada dejos ingleses, apremiábale posesionarse de 
Tarragona. Estaba distante de imaginar que la presencia de aque- 
llas tropas fuese nuevo agasajo que le hacia la fortuna. Abrieron 
los sitiadores temprano el fuego en la mañana del 28, intentando 
principalmente aportillar el muro en la cortina del firente de San 
Juan por el ángulo que forma con el flanco izquierdo del baluarte 
de San Pablo. El ten*eno es de piedra sin foso ni camino cubierto. 
Correspondieron los nuestros á los fiíegos enemigos de un modo 
terrible y acertado, y destruyéndoles los espaldones de las baterías, 
dejaron en descubierto á sus artilleros y mataron á muchos. Pc^ 
nuestra parte hubo la desgracia de volarse un repuesto de pólvora 
en d estrecho baluarte de Cervantes , y de que se apagasen sus 
fuegos. Mortíferos continuaban en los otros puntos, mas recio el 
enemigo en asestar furibundos tiros contra el lienzo de la muralla 
que queria rasgar, empezó á conseguirlo y franqueó al fin anchu- 
roso boquerón. 
^ j^ A las cinco de la tarde conceptuaron los sitiadores 

practicable la brecha , y dispuso Suchet el asalto bajo 
las órdenes de los generales Habert, Ficatier y Montmarie. Tam- 
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bien 8en^ de Ckmtíeras se preparó á recibir y rechazar á los fran- 
ceses en la misma brecha, y aun á defenderse dentro de las calles, 
cortadas varias y señaladamente la Rambla. BOOO hombres de bue- 
nas tropas le quedaban , y con ellas y alguna ayuda del vecindario 
podria Tarragona durante muchos días repetir el ejemplo de Ge- 
rona y Zaragoza. La suerte adversa d^wninó lo contrario. H go- 
bernador español Éormó en frente de la brecha dos batallones de 
granadlos provinciales y el regimiento de Almería , y dio á sus 
gefes acertadas edenes. Quizá hubiera debido Contreras agolpar 
alli mas gente, y no esparciria como lo hizo por otros puntos que 
no estaban amagados. 

Abdanzóse pues el enemigo desde la trinchera contra k brecha. 
A los primeros acometedores derríbalos la metralla que vomitan 
nuestras piezas, los reem{^azan otros y caen tamben t» vacilan; 
acude la reserva , los ayudantes mismos de Suchet y hasta se forma 
para dar ejemplo un batallón de oficiales , que todo se necesitaba, 
arredrado el soldado francés ocm el arrojo y serenidad 
jque muestran los españoles. (Jiia y mas veces se 
rompen las columnas enemigas, y una y mas veces se rehacen y 
quedan desbaratadas. A cabo de dura porfia y á fiívor del nú- 
mero suben los franceses á la breeha y penetran en la cortina y 
baluarte de San Pablo , procurando extenderse á manera de reláfñ- 
pago por lo largo del adarve. 

Asi lo tenia proyectado eí general enemigo con mu- cioHoa ntn- 
í^ prudencia, pues dueños los suyos de todou^ éat- tenei» de ios «i- 
@oito ád muro, sobrecogían á los sitiados é ifB{ioriM- *^"^ 
lilaban probablemente la d^üsa interior de la ciudad. Sin embargo 
en las cortaduras de ia Rambla resistió valerosamente el regimiento 
de Almansa los ímpetus de los contrarios , y solo cedió al verse 
fianqueado y acometido por la espalda. Furibundo el francés pe- 
netró á lo último por todas partes , pitló , quemó , mató , violó, ar- 
reboló con sAügce las calles y edifi^os de Tarragona. 

En las gradas de la catedral murió defendiéndose «gerte de boi 
con otros b(»nbres esforzados Don José González, #<í»^ *«»»*«• 
hermano del marqués de Campoverde. Señen de Contreras herido 
en el vientre de un bayonetazo cayó prisionero en !« puerta de §an 
M«gin. Perecieron -mas de 4000* personas del vecin- „ .,, . 

j . . ... 1. A 1 Horrible n?aí*n«#. 

dario , ancianos, religiosos , mugeres y ha^ los mas 
tiernos párvulos , porque si bien muchos de los principales mora- 
dores haUan desamparado la plaza antes del asalto , la masa de la 
población habíase quedado á guardar sus hogares. Entre vatios 
objetos de curiosidad é importancia que se destruyeron , contóse 
el ardbivo déla catedral. De los soldados quedaron prision^os in- 
cluyendo los heridos de los hospitales 7800; los generales Ckmrt^n y 
íkd)rery y otros oficiales supmores fueron de este número. Hubo 
tropÉs que i|íitentaron escaparse por la puerta de Sim Antonio cai^ 
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mino de Baiodona , pero el general Harispe apostado liada aquella 
parte los envolvió ó acosó contra la plaza. 

Cometieron los españoles en la defensa diversas fal- 
" ^"^ tas. Fueron las de Campoverde no perfeccionar de an- 
temano las fortificaciones, mudar de gobernados á mitad del sitio, 
y ofrecer confiadamente socorro para después no proporcionarle. 
Reprenderse deben en Contreras sus piques y quisquillas , sus ma- 
nejos para malquistar al pueblo contra los demás gefes , lastimosas 
ocupaciones en que perdia el tiempo con desdoro suyo y en per- 
juicio de la causa que sostenía. Descansó también sobradamente en 
los auxilios que esperaba de fuera j y aunque oficial de saber y 
práctico j anduvo á veces desatentado en el modo de repeler las 
acometidas del enemigo ó de preverlas. Una voluntad única y sola 
de inflexible entereza , y superior á zelosas y miseras competendas 
retardado hubiera los ataques del sitiador, y aun inutilizado varías 
de sus tentativas. 

C!on todo eso la defensa de Tarragona , plaza de suyo irregular y 
defectuosísima, honró á nuestras armas, y afianzará por siempre 
á Contreras un puesto glorioso en los fastos militares de España. 
El enemigo para apoderarse de aquel recinto tuvo que abrir nueve 
brechas , dar cinco, asaltos, y perder según su propia cuenta 4293 
hombres, pues según la de otros pasaron de 7000. 

SMrte de Con- Llevádo Dou Juau Scucn de Contreras en unas an- 
«nraf y nou« garillas delante deSuchet, reprochóle estelo pertinaz 
de la Resistencia, y dijole : « que merecía la muerte 
« por haber prolongado aquella mas allá de lo que permiten las 
« leyes de la guerra , y por no haber capitulado abierta la brecha. » 
Con dignidad le replicó Don Juan : a Ignoro qué ley de guerra 
« prohiba resistir al asal^ , ademas esperaba socorros : mi persona 
« debe ser inviolable como la de los demás prisioneros. La respe- 
a tara el general fi*ancés, donde no el oprobio será suyo, mia la 
c gloria. » Suchet tratóle después con atenta cortesanía, agasajóle 
y le hizo muchos ofi^mientos para que pasase al servicio del rey 
intruso. Desechólos Contreras , y de resultas le condujeron al cas- 
tillo de Bouillon en los Países Bajos, de cuyo encierro logró esca- 
parse , no habiendo nunca empeñado su palabra de honor. 

qeremonia wii- Suchct bajo palío y á pie fue en Reus á la iglesia á 
gott * qae aibie dar gracias al Todopoderoso por el triunfo que le ha- 
bía concedido con la toma de Tarragona. En vez los 
invasores de granjearse con eso las voluntades , las enagenaban mas 
y muy mucho, pues el religioso pueblo aquí como en otras partes 
que ya hemos visto , calificaba tales actos de sacrilego fingimiento 
y mera juglería. Y á la verdad ¿cómo pudiera graduarlos de otro 
modo, recordando que días antes en Tarragona los mismos que 
ahora, se mostraban tan píos y devotos , habían prostituido los tem- 
plos, profanado los sagrarios, q^^^^ado Jos óleos, pisoteado las 
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foimas? No cuadran con la gravedad y pausa española tránsitos 
tan repentinos y contradictorios , ni engaños tan mal solapados. 

Difundida en Cataluña la nueva de la pérdida de Tarragona, se 
apoderó de los ánimos exasperación y desmayo. Cundió el mal al 
ejército y notóse mucha deserción , porque los catalanes que en él 
habia preferian la guerra de somatenes á la de tropa reglada , po- 
niendo ademas en sus propios gefes mayor conñanza que en los 
forasteros , y los que eran valencianos ansiando por n^^^j^^ cam- 
volver á defender su propio suelo que creian s^^ena- pofenio eTacoAr 
zado, reclamaban la promesa que les habian hecho de ** p'*"'^^*'*®- 
un pronto retomo. Acrecentaban tal inclinación las mismas medi* 
das de Campoverde, fuera de si y apesarado con los infortunios. 
Yendo el 1° de julio de Igualada á Cervera congregó un consejo de 
guerra en el que por cuatro votos de siete se decidió la evacuación 
del principado , dejando solo en la tierra guerrillas de catalanes. 
Inconcebible resolución cuando se conservaba aun Figueras, é in- 
tactas las plazas de Berga , Cardona y Seu de Urgel. 

Con ella se aumentó la deserción insistiendo ahin- 
cadamente el general Miranda en su embarco y vuelta 
á Valencia , temeroso de que se alejase el ejército de los confínes 
de este reino, al retirarse de Cataluña. No se oponían Campoverde 
ni los otros gefes á tan justo deseo , en todo conforme á lo que se 
habia ofrecido al capitán general de Valencia , pero dificultades 
casi insuperables estorbaron en un principio darle cumplimiento , 
habiendo Suchet extendido sus tropas lo largo de la costa hasta 
Barcelona. 

£n efecto el general francés con el propósito de im- svch«t pasa á 
pedir el embargo de los valencianos, y aun con el de Barcelona, 
disipar si podia el ejército de Campoverde , después de haber 
ordenado en Tarragona lo mas urgente, destacó en la noche 
del 29 al 30 dos divisiones camino de la capital del principado , 
y marchó también él en la misma dirección con una brigada 
y la caballería. Cañoneóle la escuadra inglesa en la ruta, mas 
no evitó que en Villanueva de Sitges cogiese el francés algunos 
barcos, bastantes heridos y partidas sueltas. Señaló el general 
Suchet su viage con reprensibles actos. Cogió en Aeíos suyos 
Molins de Rey algunos prisioneros, soldados todos «nwies. 
y entre ellos á uno de 25 años de servicio y mandólos ahorcar. 
Hincados de rodillas pidiéronle aquellos desgraciados que tuviese 
consideración al uniforme, que vestían, mas Suchet implacable 
mandó ejecutar su fallo, y la misma suerte cupo á varios paisanos 
y mugeres. En vano creia abatir con el rigor al indómito catalán. 
Don José Manso, á cuyo cuerpo pertenecian aquellos soldados, 
hizo en consecuencia una enérgica declaración , y ahorcó á seis de' 
los enemigos que habia cogido prisioneros. Embaza tanta sangre. 

Noticioso Suchet de que Campoverde se internaba no dando ya 
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TM* iMtot ft indicio de querer embarcar á los valeneiaiios 5 lki»« 
Tamfooa. |¿g^ ¿ visitaT la ciudad de Barcelona y á tomar ciertas 
medidas para la prosecución de la campaña de acuerdo con el go- 
bernador M auríce Mathieo , y tornó en seguida á Tarragona. Aqai 
puso la plaza y su campo bajo las órdenes del general jifusnier , y 
aseguró aun masías riberas del Ebro y la ciudad dé Tortosa con la 
división del genera HabM , en tanto que él se preparaba ¿ nu6?a0 
empresas. 

vetitté Campo. ^^^ ^ ^**^ Campoverdc, adelante en el propósito 
T«rdo de «Tacnar dc cvacuar la Cataluña ^ encaminábase á Agramanl 
•1 priaeipado. ^^^ salvarse por las raices del Pirineo. La des€vci<m 
de su gente y los clamores del principado le detuvieron. A (ycha 
ocurrió en el intermedio que Suchet se replegase sobre Tarragona, 
y dejase libre y despejada la costa. Campoverde, aprovediándose 
de tan oportuna clara, sé dirigió á la marina, y sin tropiezo con- 
u «MiaNatt KM siguió cmbarcar el 8 de julio en Arenys de mar la di- 
fatonoianos. fisíou valeuciaua. Púsose á bordo toda día excepto 
unos 500 hombres , que, disgustados de no tornar á su país nativo, 
se habían derramado por Aragón, y juntádose á Mina y otras par- 
tidas. Advertido Sucl^t del movimiento de Campoverde, revolvió 
apriesa sobre Barcelona en donde entró el 9 partiendo inmediata- 
mente Maurice Mathieu para oponerse á los intentos que mostraba 
el general español. Llegó tar<te el francés, pues los valencianos 
habían ya dado la vela. 

Habíase al propio ti^sipo alegado Canqpoverde to- 
poTerde* en *^1 mando el camino de Vique : en esta ciudad se encontró 
maodo DoQ Lola ^jj ^^ succsor quc Ic cnviaba de Cádiz la regencia , 

con Don Luis Lacy , á quien entregó el mando en 9 de 
julio. Perdido ya aquel general en la opinión y desestimado , me- 
nester le era ceder el puesto á nuevo gefe. En tiempos ásperos 
y de revuelta aceleradamente se gasta el crédito, que á duras pe- 
nas mantiene propicia y constante fortuna. 

Viendo Lacy que el general Suchet daba traza de 
d^prinV^doM perseguirle, salió de Vique y pasó áSolsona, adonde 
soijo^a. su baea ¡^ giguíó la juuta dcl principado , la cual después de 

la pérdida de Tarragona había desamparado á Mon- 
serrat. En los nuevos cuarteles y favi^recido de las plazas de Car- 
dona y Seu de Urgel , (destruyó la de Berga) no menos que de lo 
agrio de la tierra , empezó Lacy á rehacer su ejército y á reunir 
gente : fomentó también las guerrillas y encomendó al barón de 
Eróles la guarda de Monserrat, punto importante que amagaba él 
"enemigo. 

■areba admi- Igualmente no sirviéndole sino de inútil y pesada 
Sw*gÍÍ **'*'*" ^^^^ ^^ ^^^ número de oficiales y caballos , despidió 
"**' á muchos de aquellos y á 500 de estos con otros sol- 
dados desmontados, permitiéndoles ir á plantar bandera de ven- 



Ba á9 MoniMN 
rat. 



LIBRO DÉCiJMiOQÜiNm m 

tim y ¿ á unirse á otros ejércitos en que pudieran ser empleados eon 
utilidad y mantenerse mas fácitimente. De contat es por cierto el 
rumbo que tomaron. Partieron todos el 24 de julio á las órdenes 
del brigadier Don Gervasio Gasea , fiEiidearon los Pirineos , vadea- 
ron rios, y aunque perseguidos por las guaorníciones friníicesas lla- 
garon felizmeoete á Luesia d 5 de agosto. Alli les causé Klopkky 
alguna dispersión , pero juntándose de nuevo en Eybar en Navarra 
dióles Mina guias, y cruzaron el Ebro el i 2 de agosto. Gasea pro- 
siguiendo su marcha se incorporó al ejército de Valencia, sin que 
le fuese posible al enemigo el estorbarlo. Los mas de los soldados 
y oficiales ac(»npañaron á aquel gefe hasta su destino , eiscepto 
unos cuantos que perecieron en el viage y las peleas , y otros que 
tomaron sabor á la vida de los partidarios : de ham¿a*e y fatiga 
murieron bastantes caballos. Rodeo fue este y marcha de 186 le- 
guas ; prodigiosa , imposible de realizase en otra clase de guerra. 

Cebado Sucbet con los favores que le dispensaba la 
suerte, quiso proseguir la carrera de sus triunfos. atfcaMa^moQuÜ 
En la diskibucion que Napoleón había hecho de las 
operadones de Cataluña , al paso que enimrgó á dicho 
Suchet el sitio de Tarragona dejó á la incumbencia de Macdonald, 
conforme en su lugar apuntamos , la reconquista de Figueras y la 
toma de Monserrat y plazas al norte. Pero absorvida la atención de 
este mariscal en recuperar aquella primera é importante fortaleza , 
circunvalábala asistido de la fk>r de sus tropas , y no le quedaba 
ñierza suficiente con que atender á otros objetos. Suchet ahora mas 
libre se encargó de la toma de Monserrat. Para ello después de 
perseguir á Campoverde hasta Vique, no habiendo podido impedir 
€¡í embarco délos valencianos, dejó alli en observacicH) de las reli- 
quias del ejército español bastantes fuerzas y regresó á Reus el ^ 
de julio decidido á verificar su intento. En este pueblo se halló con 
pliegos en que se le noticiaba haberle elevado el em- ^^ «levado a 
perador á la dignidad de mariscal de Francia, y en oiariMai <i« Fmn- 
que también se le daba orden de demoler las forti- 
ficaciones de Tarragona excepto tin reducto, y la de tomar á Mon- 
serrat, debiendo en seguida marchar sobre Valencia. Cumptíanse 
asi con sobras los deseos de Suchet : se veia altamente honrado, y 
encargábasele concluir la empresa que él mismo meditaba. 

Mercedes tales servian de espuela al celo ya fervoroso del nuevo 
mariscal . Derribó en breve según se le prevenía las obras exterio- 
res de Tarragona , mas no el recinto de la ciudad ni el fuerte real , 
disposición que aprobaron én Paris. Dejó dentro al general Berto- 
íetti con 2000 hombres , y t^vo el 24- de julio reunidas ya en las 
cercanías de Monserrat sus principales fuerzas , asi como una co- 
lumna procedente de Barcelona. Eróles mandaba alli Eroie» ep «oa^ 
y tenia á sus órdenes 2500 á 3000 hombres , los mas ■«^•' 
de ellos somatenes. 
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DM«ripeto& d« Es Monserrat encumbrada monUuia qne por su na- 
Mte PODIO, turaleza singular, y religiosas fundaciones , se presen- 
ta como una de las curiosidades mas notables de España. A siete 
leguas de Barcelona domina los caminos y principales eminencias 
del riñon de Cataluña. Tiene 8 leguas de circunferencia portábase 
compuesta de rocas altísimas escarpadas , de ramblas y torrente- 
ras que no dejan sino pocas y angostas entradas. A la mitad de la 
subida y algo mas arriba está asentado en un plano estrecho un 
monasterio de benedictinos vasto y sólido , bajo la advocación de la 
virgen. A partir de alli pelada del todo la montaña forma en varios 
parages hasta la cima picachos y peñoles , á manera de las torre- 
cillas de un edificio gótico , que algunos han comparado á un juego 
de bolos. Para llegar desde el monasterio á lo alto se camina obra 
de dos horas , y en aquel trecho se hallan trece ermitas con sus orato- 
rios pegadas unas contra los lados de la peña viva, puestas otras en las 
mismas puntas. Llegando á la última que nombran de San Geróni- 
mo se descubren las campiñas , los pueblos y los rios , las islas y la 
mar : vista que se espacia deleitosamente por el claro y azulado 
cielo del mediterráneo. En moradas tan nuevas , en otro tiempo 
tranquilas, residian de ordinario solitarios desengañados del mundo 
y únicamente entregados á la oración y vida contemplativa. De muy 
antiguo siendo este uno de los lugares mas afamados por la de- 
voción de los fieles , constantemente ardian en la iglesia del monas- 
terio 80 lámparas de muchos mecheros cada una , y en lo que lla-^ 
maban tesoro de la virgen veianse acumuladas ofrendas de siglos ^ 
á punto de ser innumerables las alhajas de oro y plata y las piedras 
preciosas. Un solo vestido de la imagen, dádiva de una duquesa de 
Cardona , tenia sobre exquisito recamado mas de 1200 diamantes 
montados en forma de 12 estrellas. Bien vino para que no fuesen 
presa del invasor, que los prevenidos monjes hubiesen trasferido 
con oportunidad á Mallorca lo mas escogido de aquellas joyas. 

Tan venerable albergue habíanle convertido los españoles en mi- 
litar estancia durante la actual guerra , fortificando las avenidas. 
Está al cierzo la mas importante de ellas que desciende culebreando 
por medio de tajos y precipicios y va á dar á Casaraasana. Dos ba- 
terías con cortaduras en la roca cubrían este lado, habiéndose 
ademas establecido un atrincheramiento á la entrada del monas- 
terio , cuyas paredes se hallaban igualmente preparadas para la 
defensa. Por el mediodia corre un sendero que lleva á Collbató, y 
en él se habia, plantado otra batería. Cuidóse no menos de los 
otros puntos, si bien los amparaba lo fragoso del terreno, en es- 
pecial á levante, de caidas muy empinadas. 

Preparóse el barón de Eróles á sostener la estancia, y con 
tanta confianza que proveyó de mantenimientos para ocho dias las 
baterías avanzadas. Al alborear del 25 dé julio comenzaron los 
enemigos la embestida, mandándolos Suchet en persona. Dirigióse 
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el general Abbé hacia la subida principal apoyado por Mauríce 
Mathieu. Los otros caminos fueron igualmente amagados sol- 
tando ademas tiradores que procurasen trepar por las quiebras 
y vericuetos de la montaña con el objeto de flanquear nuestros 
fuegos. 

Empeñóse el ataque por el frente, y los contrarios L«atacaytom« 
no adelantaban ni un paso , firmes los españoles y ^"®****- 
acompañando sus fuegos de todo género de instrumentos mortífe- 
ros, y de piedras y galgas. Mas á cabo de largo rato encaramán- 
dose por la montaña arriba las ya mencionadas tropas ligeras, lo- 
graron dominar á nuestros artilleros y acribillarlos por la espalda. 
Ni aun asi cedieron los atacados, pereciendo casi todos sobre las 
piezas antes que Abbé se posesionase de ellas. 

Vencida por este término la mayor de las dificultades, prosiguió 
aquel general via del monasterio. Le hablan precedido como para 
el ataque anterior muchos tiradores que hicieron esfuerzos por 
adelantarse y molestar desde los picachos y ermitas á los que de- 
fendían el edificio. Consiguieron los enemigos su objeto y aun se 
metieron dentro por una puerta trasera. Mas aqui como el combate 
era singular ó sea de hombre á hombre, escarmentáronlos los so- 
matenes; y cierta era la derrota de los contrarios, si Abbé no hu- 
biese llegado al mismo tiempo y terminado en favor suyo la pe- 
lea. Evacuaron los españoles el convento , y los mas junto ox)n su 
gefe Eróles pudieron salvarse conocedores y prácticos de la tierra. 
Tres monjes ancianos y alguno que otro ermitaño fueron víctimas 
de la braveza del soldado francés. A dicha llegó á tiempo Suchet 
para poder salvar á dos de ellos que todavía quedaban vivos. Co- 
lígese de lo sucedido en Monserrat cuan dificultoso sea sostener ta- 
les puestos por inexpugnables que parezcan , pues ó menester es 
emplear fuerzas considerables que los defiendan, y entonces des- 
_ aparece la utilidad de su conservación , ó no es posible tapar las 
avenidas de modo que no columbre el acometedor resquicio por 
donde introducirse é inutilizar las precauciones mas bien concer- 
tadas. 

-A pocos dias de haber tomado á Monserrat , dejó alli de guarni- 
ción el mariscal Soult al general Palombini asistido de su brigada 
y alguna artillería, poniendo en Igualada al general Frére, cuyas 
comunicaciones con Lérida por Cervera estaban asimismo asegu- 
radas. Palombini no gozó de gran sosiego molestado siempre, y 
el 5 y 9 de agosto Don Ramón Mas al frente de- los somatenes ata- 
cóle y le causó una pérdida de mas de 200 hombres. 

En el perseverar de los catalanes conoció Suchet no podia des- 
amparar aquel principado hasta que los suyos recobrasen á Figue- 
ras , y pudieran las tropas que bloqueaban esta fortaleza enfrenar 
los desmanes del somaten y las empresas de Don Luis Lacy. 
Aproximábase por desgracia tan fatal momento. 

H. , 23 . 
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Macdoaaid é*- Tenia el enemigo estrechamente cercado aquel cas- 
tf^cín * íífi»- tillo con línea doble de circunvalación. El mariscal 
"** Macdonald habla en vano intimado varias veces la ren - 

dici<Hi al gobernador Don Juan Antonio Martinez, á quien no aba- 
tían los infortunios. Púsose el soldado á media ración , mermada 
esta aun mas , y consumidos sucesivamente los víveres , los caba- 
llos, loí; animales inmundos : en fin hambreada del todo la gente, 
y sin esperánía de socorro , trató Martínez el 40 de agosto de sal- 
varla anrostraífdo peligros y abriéndose paso con la espada. Maá 
Se rintfe él c<í- ^«5 ^^ vcla el euemigo, y casi exánimes los nuestros, 
""<>• frustróse la tentativa, teniendo Martinez que rendirse 
él 19 del mismo agosto. Cayeron con él prisioneros SOOOhofíibreá, 
sin que entren en cuenta los heridos y enfermos : entre los prime- 
foa hstlhron á Floreta, Marques y otros confidentes en la sorpresa 
iftíe ftieron ahorcados en un patíbulo que el francés colocó en un 
íébelKtí del Castillo. Los Pous con mejor estrella se salvaron, ha- 
biendo salido cuando Eróles, y en premio de su servicio se les 
nombró capitanes de caballería. 

Ni por eso cesó la ffuerra en Cataluña , antes bien 

No por eso cesa f ^ , • » i. 

lá gnería éñ c«- rcuacia como de sus propias cenizas. Lacy activo y 
***""*' bravo formaba batallones, sostenía á los débiles, enar- 

decía á los íuas valerosos , y metiéndose por aquellos dias en la 
Cerdáña francesa repelió á 1200 hombres , exigió contribuciones y 
sembró el espanto en el territorio enemigo. Por todas partes rebu- 
llían los somatenes , Claros apareció cerca de Gerona , en Besos -^ 
Milans, otros en diversos lugares, y no les era Hcito á los invaso- 
res caminar sino como primero con fuertes escoltas. La junta del 
principado y Lacy decían en sus proclamas : ce ¿No hemoá jurado 
if seí libres ó envolvernos en las ruinas de nuestra patria? Pues á 
ct cumpSirlo. » Podíase exterminar tal gente, no conquistarla. 

Sin embargó el mariscal Soult codicioso de tomar 
ÁWon*, iSquíeto á Talcncía , dejando por algún tiempo parte de su 
stonpM este reí- ejércíto en Cataluña, pasó á Zaragoza para hacer los 
preparativos convenientes á la empresa que meditaba , 
-f se le había ya encomendado en Francia. También urgía diese or- 
den en las cosas de Aragón , en donde con su ausencia comenzaba 
la tierra á andar revuelta. En la ribera izquierda del Ebro los va- 
lencianos y el general Gasea, de que hemos hecho mención, con 
otros varios habian meneado aquellas comarcas y metido gran 
bulla. En la derecha los generales Villacampa , obispo enviado de 
Valencia, y Duran acudiendo de Soria, incomodaban á los desta- 
camentos y guarniciones enemigas , de las que la de Teruel se vio 
muy apurada. Suchet procuró despejar el país y tranquilizarle al- 
gún tanto, estorbándole con todo para conseguirlo los partidarios 
de las otras provincias , y en especial los temores que le inspiraba 
la vecindad de Valencia. 
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En éste reino habia continuado mandando algún yaiencfa 
tiempo Don Luis Alejandro de Bassecourt, no muy ^^^^^ _ 
atinado ni en lo político ni en lo militar, y que con Mconrt on con- 
déseos de grangearse el aura popular y de imitar á '"'^' 
Cataluña, habia convocado para 1*» de enero de 1811 un congreso 
compuesto de la junta y de diputados de la ciudad y la provincia. 
Las discusiones de esta corporación extemporánea fueron públicas 
y en tin pfincipio se limitaron á proporcionar auxilios , y á las 
cuestiones puramente económicas; mas tomando los nuevos dipu* 
tados gusto á su magistratura, quisiéronle dar ensanches y empe- 
zaron á examinar la coilducta del general. Escocióle á este la idea, 
llevando muy á mal que hechuras que consideraba como suyas se 
tomasen tal licencia , por lo que el 27 de febrero puso téninino á 
los debates y prendió á Don Nicolás Gareli y áft)tros de los mas fo- 
gosos. Las cortes , á cuyo superior conocimiento subió li^ decisión 
de todo el negocio, mandaron soltar á los presos, cerrando al pro- 
pio tiempo la puerta á los preciosos é rhquietos de las provincias 
con el reglamento que por entonces dieron á las jun- ^ disoeire 
tas, del que luego haremos mención, y al cual se so- ^ ^, , ', 
metieron todas. La regencia nombro mterinamenteá ueii sucede á sas- 
Don Carlos Odonell por sucesor de Bassecóurt, cuyos '**®"''' 
procedimientos se miraron como nada cuerdos. 

Tampoco en lo militar se habia el Don Luis mos- 
trado muy atentado. Vimos en el año último sus des- ium8"de!*"ejííl 
aciertos en esta parte. Ahora habia sí fortificado á J® víieniu*'** 
Murviedro ; pero no coadyuvado cual pudiera al ali- 
vio de Cataluña. Hasta el 22 de abril que entregó el mando á 
Odonell ^ tornando á Cuenca ^ apenas hizo en estos meses movi- 
miento alguno de importancia, no siéndolo uno que intentó sobre 
UUdecona el 12 del mismo abril. 

Odonell ayudado de la marina inglesa ordenó al principiar 
mayo una maniobra hacia el embocadero del Ebro. El conmodoro 
Adams á bordo del Invencible , con dos fragatas y dos jabeques 
españoles cañoneó la torre de Codoñol , á 800 toesas de la Rápita, 
y el 9 obligó al enemigo á que la evacuase. Al mismo tiempo el 
conde de Romré con unos 2000 españoles avanzó por tierra, y Pi- 
not, comandante francés de la Rápita, acometido de ingleses y 
amenazado por españoles se replegó sobre Amposta , punto que 
inmediatamente rodeáronlos nuestros. Mas acudiendo sin tardanza 
los franceses de Tortosa y de los alrededores con fuerza superior, 
libraron á los suyos, no ocupando sin embargo la Rápita hasta 
después de la totna de Tarragona, y limitándose por esta vez á 
recobrar la torre de Codoñol. 

En lo demás no tentó Odonell operación alguna notable sino la 
de enviar á Cataluña Id división de Miranda de que ya se habló, y ' 
hacer ítníílgos vía de Aragón, los cuales no dieron motivo á empresa 
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alguna señalada. El mando interino de Don Garlos Odonell cesó 
^ . al fenecer junio , empuñando el bastón en su lugar el 

Sacede el mar- , , , ,v , . '^ *^ i i». 11 « 

qn«> del Palacio marqués del Palacio. Fueron de allí en adelante pre- 
a odooeii. parándose en Valencia acontecimientos de funesto re- 

mate, que reservamos para otro libro. 

. Réstanos en este contar lo que pasó en Castilla la 
castuu la Naera. ^^^^^ ^^ ^^ mitad del año de 4811, tiempo queahora 

nos ocupa : seremos breves. Tenian los franceses encomendada la 
defensa de aquel territorio al ejército que llamaban del centro , 
puesto á las inmediatas órdenes de José , y casi el único de que 
podia disponer el intruso con libertad bastante amplia. En ayuda 
de este ejército acudian á veces tropas de otras partes. Y como 
no fuesen de ordinario suficientes las suyas propias para cubrir los 
distritos de su incuHibencia , que eran Avila , Segovia , Madrid , 
Toledo, Guadalajara, Cuenca y Mancha, apostábase en el último 
una división del 4° cuerpo , ó sea de Sebastiani , bajo el mando 
del general Lorge , con especial encargo de conservar libre el trán- 
sito entre las Andalucías y la capital del reino. Cada distrito tenia 
un gefe militar, y sumaban las fuerzas de todos ellos de 25 á 
30,000 hombres. 

jontas 7 goerri- La contrarcstabau los guerrilleros, rara vez tropas 
iieros. regladas , manteniéndose siempre en pie las juntas de 
Guadalajara y Cuenca : inducidora algún tanto la primera de des- 
avenencias y discordias. Otra se formó en la.Mancha tampoco muy 
pacifica, la cual se albergaba en los montes de Alcaraz y por lo co- 
mún en Elche de ía sierra , conservando como abrigo y apoyo de 
operaciones el castillo de las Peñas de San Pedro , fábrica de ro- 
manos, sito en un peñón empinado. Mandaba el canto Don Luis 
de UUoa. Impriuiia esta junta una gaceta de composición no muy 
culta , pero en idioma propio á divertir y embelesar á la muche- 
dumbre. 

Pocos partidarios de los del año anterior habían desaparecido ó 
sido aqui presa de los franceses. Cupo tal desdicha á algunos no 
muy conocidos , y entre ellos á uno de nombre Fernandez Garrido, 
cogido en abril en Chapinería , partido de Madrid, por el marqués 
de Bermuy al servicio de José , encargado de perseguir las guerri- 
llas hacia las riberas del Alberche. Los mas nombrados permane- 
cian casi ilesos. Hubo unos cuantos que salieron por primera vez 
á plaza ó adquirieron mayor fama. De este número fueron Don 
Eugenio Velasco y Don Manuel Hernández , dicho el Abuelo. En 
ocasiones los animaban tropas del 3*'' ejército, y sobretodo la 
caballería al mando de Osorio, que como ya se apuntó, acudía al 
granero de la Mancha en busca de bastimentos. 

Quien no cesó ni un punto de sobresalir entre los 

El Empecinado. • i 

partidarios de Castilla la Nueva fué Don Juan Martin 
el Empecinado. Después de su vuelta de Aragón lidió en el mes de 
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febrero varias veces contra fuerzas superiores , ya en Sacedon , ya 
en Priego. Pasó en marzo á Molina , y en los dias 8 y 
9 encerró en el castillo malparada á la guarnición fran- ^*"*®*°p*- 
cesa. De alli se encaminó á Sigüenza , y mancomunándose con Don 
Pedro Villacampa que andaba rodando por la tierra , decidieron 
ambos embestir la villay puente de Auñon, provincia deGuadala- 
jara. Era este puente el solo que permanecía intacto, habiendo roto 
el francés los de Pareja y Trillo^ y quemado el de Valtablado; to- 
dos sobre el Tajo. Partia dicho puente término entre la villa de su 
nombre y la de Sacedon , y por su importancia fortificábanle los 
enemigos , habiendo hecho otro tanto con las calles y casas de am- 
bos pueblos : tenia de guarnición 600 hombres , y mandaba alli el 
coronel Luis Hugo, hermano del general que estaba á la cabeza del 
distrito de Guadalajara. 

Franqueando aquel punto ambas orillas del Tajo , 
interesaba su ocupación á los nuestros y a los contra- ei pueau «lb ka^ 
ríos. Llegó á las cercanías en la mañana del 23 de mar- *'*"' 
zo Don Pedro Villacampa , y por medio de una atinada maniobra , 
acometió á los franceses por el frente y espalda. Los desalojó del 
puente apoderándose de las obras que habían construido para su 
defensa. Se refugieron en seguida aquellos en la iglesia de Auñon , 
muy fortalecida, y dudaba Villacampa atacarlos, cuando acudiendo 
Don Juan Martín empezaron ambos á verificarlo. Una tronada y 
copiosísima lluvia retardó los ataques y favoreció á los enemigos , 
dando lugar á que viniese de Brihüega Hugo el comandante de Gua- 
dalajara, y de Tarancon el gefe Blondeau á la cabeza de otra co- 
lumna. Con este motivo destruidas las obras , se retiraron los espa- 
ñoles llevando mas de 100 prisioneros , y habiendo muerto y herido 
á otros tantos hombres ; entre los postreros se contó al comandante 
del puesto Hugo. Evacuó de resultas el enemigo á Auñon*; y Villa- 
campa y el Empecinado tiraron cada uno por diverso lado. 

Tan continuos choques determinaron al gobierno ^iTerfoi m 
intruso á hacer un esfuerzo para destruir todas estas mientos y soce< 
partidas, especialmente la del Empecinado, reuniendo "*' 
al efecto á las fuerzas de Hugo las del general Lahoussaie que 
mandaba en Toledo y algunas otras. ¡ Vana diligencia ! Don Juan 
Martin traspuso entonces los montes , acometió á los franceses en 
la provincia de Segovia , los escarmentó en Somosierra , en el real 
sitio de San Ildefonso, y hasta envió destacamentos camino de 
Madrid cuando le buscaban al Este á doce leguas de distancia. Tuvo 
por tanto Hugo que volver atrás , costándole gente las marchas y 
contramarchas. Lahoussaie pasó en 22 de abril á Cuenca , de donde 
se retiró Don José Martínez de San Martih , y aquella ciudad tan 
desventurada en las anteriores entradas del enemigo, de que iienios 
referido las mas principales, no fue mas dichosa en esta, por no 
desviarse nunca de la senda del patriotismo , honrosa pero llena de 
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abrojos. Huete, Huertahernando, Alcázar de San Juan, Herencia , 
otros pueblos , entonces , después y antes , padecieron no menos 
desgracias. Volúmenes serian necesarios para contarlas todas, junto 
con los rasgos de heroicidad de muchos habitantes. 

No siendo, pues, dado á los enemigos acabar con Don Juan Mar- 
tin, pusieron en práctica secretos manejos. Causaron con ellos al- 
tercados ; una notable dispersión en Alcocer de la Alcarria, y lo 
que fue peor, el paso á su bando de algunos oficiales , si bien conta- 
dos. También la junta con su ambicioso desasosiego é imprudentes 
medidas , desavino los ánimos no menos que la inoportuna deccion 
del marqués de Zayas ( que nó debe confundirse con Don José de 
Zayas) como comandante de la provincia , poniendo bajo sus órde- 
nes al Empecinado. De poco nombre dicho marqués entre los ge- 
nerales del ejército , era pernicioso para gobernar partidas, á cuya 
cabeza podian solo mantenerse los que las habian formado , hom- 
bres activos, prácticos de la tierra , avezados á todo linage de esca- 
seces , á los peligros de una vida arriesgada y venturera , manos 
encallecidas con la esteva y la azada, ablandadas solo en sangre 
enemiga. Separarse de camino tan derecho motivó considerables 
daños. Al principiar julio estaba como dispersa la ftierza que antes 
mandaba Don Juan Martin, y que ascendia á mas de 3000 hombres. 
Por fortuna pusieron las cortes término al mal, ordenando que se 
disolviese la junta , y se nombrase otra conforme al nuevo regla- 
mento , del que hablaremos después ; y previniendo al marqués de 
Zayas que dejase el mando , según lo realizó , tornando á Valencia, 
embolsados sueldos y atrasos , ya que no con acrecentamiento de 
fama. Recobró Don Juan Martin la comandancia de su división , y á 
pocos dias revivió esta con no menor brillo que antes, 
otros ruerriiie- Entre los demás partidarios de menor nombre inco- 
^*' modaba Don Juan Abril á los franceses desde las 
sierras de Guadarrama y Somosierra hasta Madrid , atravesando 
con frecuencia los puertos , y habiendo tenido la dicha esta pri- 
mavera de rescatar 14,000 cabezas de ganado merino que lleva- 
ban fuera del reino. Saornil habia ahora tomado á su cargo princi- 
palmente la provincia de Avila y las confinantes ; pero en 1** de julio 
sorprendido de noche por el comandante Montigny junto á Peña- 
randa de Bracamente, en donde descuidado dormiaal raso con los 
suyos , perdió alguna gente , si bien ño se retiró hasta después de 
un combate muy encarnizado. Recorria solo ó uniéndose con otros 
el término de Toledo Don Juan Palarea , el médico, y en Cebolla y 
sus contornos como en otros parages sorprendió .diversas partidas 
enemigas , cogiendo en junio en Santa Cruz del Retamar á Mr. Le- 
jeune^ ayudante de campo del príncipe de Neuchatel , quien ha re- 
presentado el lance con presumido pincel, y valiéndose de la licencia 
que se concede á los pintores y á los poetas. 

Casi siempre respetaron nuestros partidarios á sus enemigos } lo 
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cual no impedia que so pretexto de ser foragidos , ó naio» y eraei« 
soldados juramentados de José, los ahorcas^i aquellos *«tft»ií>iito^. 
ó arcabuceasen á menudo sin conmiseración alguna. La venganza 
entonces era pronta y pon usura. A veces lo largo dd cauHno áA 
Pardo, en las otras avenidas de Madrid , y junto á sus tapias mismas 
amanecian colgados tres y mas franceses por cada español muerto 
en quebrantamiento de las leyes de la guerra. Forzosa represalia , 
pero cruda y lamentable. 

Al lado opuesto de Toledo y del campo de las lides 
de Palarea, el otro médico Don José Martinez de San "*^* 
Martin que mandó en Cuenca , hasta que volvió de Valencia Basse- 
court, tampoco desperdició el tiempo. Combinaba á veces acertada- 
mente sus operaciones, entendiéndose con otros partidarios, y el 7 
de agosto unido á Don Francisco Abad (Chaleco) , escarmenté re- 
ciamente á los franceses en la Osa de Montiel, y les cogió bastantes 
prisioneros y efectos. No menos bulla y estruendo de guerrillas y 
franceses andaba en Ciudad Real , Almagro , Infantes , por todas 
las comarcas y villas de la Mancha como en las demás provincias de 
Castilla la Nueva. Los enemigos en todas ellas continuaban teniendo 
puntos fortalecidos en que se veian frecuentemente obligados á en- 
cerrarse , y á veces aun á rendirse. 

De poco valer y harto cansados parecerán á algunos j^^^^^^^ , 
tales acontecimientos, si bien nos limitamos á dar de tantw de este gé- 
ellos una sucinta y compendiosa idea. A la verdad mi- ^^^ ^^ *"*"*' 
nuciosos se muestran á primera vista y tomados separadamente; 
pero mejor pesados , nótase que de su conjunto resultó en gran 
parte la maravillosa y porfiada defensa de la independencia de Es- 
paña que servirá de norma á todos los pueblos que quieran en lo 
venidero conservar intacta la suya propia. Mas de tres años iban 
corridos de incesante pelea ; 300,000 enemigos pisaban todavía el 
suelo peninsular, y fuera de unos 60,000 que llamaba á sí el ejér- 
cito anglo-portugués , ocupaban á los otros casi exclusivam.ente 
nuestros guerreros; lidiando á las puertas de Madrid, en los limite; 
y á veces dentro de la misma Francia, en los puntos mas extremos, 
cuan anchamente se dilata la España. 

En medio de tan marcial estrépito apenas reparaba snaacion de 
nadie y menos los generales franceses en la persona '"*• 
de José, á quien podríamos llamar la sombra de Napoleón con mas 
fundamento del que tuvieron los partidarios de la casa de Austria 
para apellidar á Felipe V en su tiempo la sombra de * 
Luis XIV. Pues á este permitíanle por lo menos di- 
rigir sus reinos , si bien en un principio sujetándose á reglas que le 
dieron en Francia , cuando el primero ni sus propios amigos le deja- 
ban, por decirlo asi, suelo en que mandar; habiéndole arrebatado 
de hecho su hermano muchas provincias con el decreto de los go- 
biernos militares, y escatimándole mas y mas el manejo de otras : 
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de suerte que en realidad el imperio de la corte de Madrid se encer- 
raba en círculo muy estrecho. 

De ello quejábase sin cesar José , que era gran desautoridad de 
su corona, ya harto caediza, tratarle tan livianamente. Mas no por 
eso dejaba de obrar cual si fuese arbitro y tranquilo poseedor de 
España* Daba empleos en los diversos ramos, promulgaba leyes , 
expedía decretos , y hasta trataba de administrar las Indias. Y 
¡ cosa maravillosa, si no fuese una de tantas flaquezas del corazón 
humano ! motejaba en los periódicos de Madrid á las cortes, y los 
redactores mostrábanse á veces donairosos por querer las últimas 
gobernar la América : siendo asi que José intentaba otro tanto , 
con la diferencia de que nunca le reconocieron alli como á rey de 
España, al paso que á las cortes las obedecían entonces, y las 
obedecieron todavía largo tiempo las mas de aquellas provincias. 
DMenfafiMqne Todo concurria ademas á probar á José que si re- 
recibe. ^jjjjg (jesaircs de los suyos, tampoco crecía en favor 
respecto de los que apellidaba subditos. Lejos le hacían casi todos 
estos cruda guerra : en derredor mostrábanle su desafecto con el 
silencio , el cual si se rompía era para patentizar aun mas el desvío 
constante de los pechos españoles por todo lo que fuese usurpación é 
invasión extrangeras. Hubo circunstancia en que reveló sentimiento 
tan general hasta la niñez sencilla. Y cuéntase que llevando á la 
corte Don Dámaso de la Torre , corregidor de Madrid , á un hijo 
suyo de cortos años vestido de cívico y armado de un sablecillo, se 
acercó José al mozuelo , y acariciándole le preguntó en qué em- 
plearía aquella arma ; á lo que el muchacho con viveza y sin dete- 
nerse le respondió: (f En matar franceses. » Repite por lo común 
la infancia los dichos de los que la rodean, y si en la casa de quien 
por empleo y afición debía ser adicto al gobierno intruso , se ver- 
tían tales máximas y opiniones, ¿cuáles no serian las que se abri- 
gaban en las de los demias vecinos? 

Estado de sa Inútilmente trató José de mejorar los dos ímpor- 
ejército y ha- tantcs ramos de la guerra y hacienda para ponerse 
* *" *' en el caso de manifestar que no le era ya necesaria la 

asistencia de su hermano, quien de nuevo le envió al mariscal 
Jourdan , como mayor general. Apenas había José adelantado ni 
un paso desde el año anterior en dichos dos ramos. Sus fuerzas 
militares no crecían, y cuando en los estados sonaban 14,000 hom- 
bres, escasamente llegaba su número á la mitad : y aun de estos 
á la primera salida íbanse los mas á engrosar, como antes, las filas 
del Empecinado y de otros partidarios. 

Con respecto á las contribuciones , ahora como en los primeros 
tiempos, no podía disponer José de otros productos que de los de 
Madrid. Habia ofrecido variar aquellas y mejorar su cobranza; 
pero nada habia hecho ó muy poco. Introdujo y empezó á plan- 
tear la de patentes j según la aial cada profesión y oficio , á la 
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manera de Francia , pagaba un tanto por ejercerle. Conservó los 
antiguos impuestos, inclusos los diezmos y la bula de la cruzada, 
respetando la opinión y aun las preocupaciones del pueblo , en 
tanto que servían á llenar las arcas del erario. Dolencia de casi to- 
dos los gobiernos. 

En Madrid se aumentaron á lo sumo las contribuciones. Recar- 
gáronse los derechos de puertas : á los propietarios de casas se les 
gravó al principio con un diez por ciento ;á los inquilinos con un 
quince , y en seguida con otro tanto á los misnaos dueños : por ma- 
nera que entre unos y otros vinieron á pagar un cuarenta por 
ciento , de cuya exorbitancia junto con otros males , nació en parte 
la horrorosa miseria que se manifestó poco después en aquella 
capital. 

Para distraer los ánimos promovió José banquetes DiTeríioD«a qoe 
y saraos; y mandó que se restableciesen los bailes de '*'* promneTe. 
máscaras , vedados muchos años hacia por el sombrío y espanta- 
dizo recelo del gobierno antiguo. También resucitó las fiestas de 
toros , de las que Carlos IV habia por algún tiempo gustado con 
sobrado ardor , prohibiéndolas después el último , llevado de des- 
pecho por un desacato cometido en cierta ocasión contra su per- 
sona , mas no impelido de sentimientos humanos. De notar es que 
semejante espectáculo , tan reprendido fuera de España y tachado 
de feroz y bárbaro , se renovase en Madrid bajo la protección y 
amparo de un monarca y de un ejército ambos á dos extrangeros. 
í^eró ni aun asi se grangeaba José el afecto público : habia llaga 
muy encancerada para que la aliviasen tales pasatiempos. 

Verdad sea que la conducta y desmanes de los ge- . . 

, . ^ n A •!- • j ± ' Unciones de 4osé. 

nerales y tropas francesas contribuían grandemente a 
enagenar las voluntades. A ello achacaba José casi exclusivamente 
el descontento de los pueblos, figurándose que sino disfrutaría en 
paz de solio tan disputado. Enfermedad apegada á los monarcas, 
aun á los de fortuna, esta del alucinamíento. Asi lo expresaba José 
á punto de mostrar deseo de verse libre de tropas ,)<js^,o„ab. ^ 
extrañas. Disgustaba tal lenguaje á Napoleón , infor- lenguaje a Napo- 
mado de todo , quien con razón decia * : « Si mi her- 
c( mano no puede apaciguar la España con 400,000 ^ ^^' "' **^ 
<( franceses , ¿ cómo presume conseguirlo por otra via? añadiendo : 
no hay ya que hablar del tratado de Bayona; desde entonces 
« todo ha variado ; los acontecimientos me autorizan á tomar to- 
« das las medidas que convengan al interés de Francia. » Cada vez 
arrebozaba menos Napoleón su modo de pensar. La mugerde José 
escribía á su esposo desde París : a ¿Sabes que hace mucho 
« tiempo intenta el emperador tomar para sí las provincias del 
« Ebro acá ? En la última conversación que tuyo conmigo díjome 
« que para ello no necesitaba de tu permiso, y que lo ejecutaría 
#r luego que se conquistasen las principales plazas. » 
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Afligido é incomodado José codiciaba unas veces entrar en tra- 
^ tos con las mismas cortes , y otras retirarse á vida 

Dlgfnsto de José. .. , ,# • j • 'uj-x j i 

particular. « Mas quiero, decía, ser subdito del em- 
a perador en Francia, que continuar en España rey en el nombre : 
« alli seré buen subdito , aqui mal rey. » Sentimientos que le hon- 
raban; pero siendo su suerte condición precisa de todo monarca 
que recibe un cetro, y no le hereda ó por sí le gana, pudiera José 
haber de antemano previsto lo que ahora le sucedía. 

Sin embargo primero de tomar una de las dos re- 
soluciones extremas de que acabamos de hablar , y 
paralas que tal vez no le asistían ni el desprendimiento ni el valor 
necesarios, trató José de pasar á Paris á avistarse con su hermano ^ 
aprovechando la ocasión de haber dado á luz la emperatriz su cu- 
iiA€imi«Dto m nada en el ^ de marzo un príncipe que tomó el título 
rey 4e roim. ¿q ^y ¿q Roma. Grcia José que era aqudla favorable 
coyuntura al logro de sus pretensiones , y que no se negarla su 
hermano á acceder á ellas en medio de tan fausto acontecimiento. 
Pero no era Napc^eon hombre que cejase en la carrera de la ambi- 
ción. Y al contrario nunca como entonces tenia motivo para pro- 
seguir en ella. Tocaba su poder al ápice de la grandeza , y con el 
recien nacido ahondábanse y se afirmaban las raices antes someras 
y débiles de su estirpe. 

£1 efecto que tan acumulada dicha producía en el ánimo del em- 
perador francés vese en una carta que pocos meses adelante es- 
cribía á José su hermana Elisa. « Las cosas han variado mudio , 
« decia; no es como antes. El emperador solo quiere sumisión , 
« y no que sus hermanos se tengan respecto de él por reyes inde- 
<í pendientes. Quiere que sean sus primeros subditos. » 

Salió de Madrid José camino de Paris el 23 de abril , acompa- 
ñado del ministro de la guerra Don Gonzalo Ofarril y del de estado 
Don Mariano Luis de ürquijo. No atravesó la frontera hasta el 40 
de mayo. Paradas que hizo , y sobre tpdo 2000 hombres que le es- 
coltaban , fueron causa de ir tan despacio. No le sobraba precau- 
ción alguna : acechábanle en la ruta los partidarios. Llegó José á 
Paris el 16 del mismo mes , y permaneció alli corto tiempo. Asistió 
voehe José á cl 9 dc Junio al bautízo del rey de Roma, y el 27 ya 

Mftdfid. ¿Q vuelta cruzó el Bidasoa. Entró en Madrid el 45 de 
julio, solo, aunque sus periódicos habian anunciado que traería 
consigo á su esposa y familia. Reducíase esta á dos niñas, y ni 
eHas ni su madre, de nombre Julia , hija de Mr. Clary rico comer- 
ciante de Marsella, llegaron nunca á poner el pie en España. 

Poco satisfecho José del recibimiento que le hizo en Paris su 
hermano , convencióse ademas de cuáles fuesen los intentos de 
este por lo respectivo á las provincias del Ebro , cuya agrega- 
ción al imperio francés estaba como resuelta. No obtuvo tam- 
poco en otros puntos sino palabras y promesas vagas; limitan- 
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dose Napoleón á concederle el auxilio de un millón de^ francos 
mensuales. 

No remediaba subsidio tan corto la escasez de me- em»^ da m- 
dios , y menos reparaba la falta de granos tan notable "~- 
ya en aquel tiempo que llegó á valeren Madrid la fanega de trigo á 
cien reales , de cuarenta que era su precio ordinario. Por lo cual 
para evitar el íiambre que amenazaba , se formó una junta de aco- 
pios , yendo en persona á recoger granos el ministro de policía Don 
Pablo Arribas, y el de lo interior marqués de Almenara : encargo 
odioso é impropio de la alta dignidad que ambos ejer- proTWencí 
cian. La imposición que con aquel motivóse cobró de Tioieaut dei to- 
los pueblos en especie rtícargólos excesivamente. De ^*™^ ^* '***** 
las solas provincias de Guadalajara , Segovia , Toledo y Madrid 
se sacaron 950,000 fanegas de trigo y 750,000 de cebada , ade- 
mas de los diezmos y otras derramas. Efectuóse ia exacción con 
harta dureza , arrancando el grano de las mismas eras para tras- 
ladarle á los pósitos ó albóndigas dd gobierno , sin dejar á veces al 
labrador con que mantenerse y con que hacer la siembra. Providen- 
cias que quizas pudieron creerse necesarias para abastecer por de 
pronto á Madrid ; pero inútiles en parte, y á la larga perjudiciales : 
pues nada suple en tales casos al interés individual, que temiendo 
hasta el asomo de la violencia , huye con mas razón espantado de. 
donde ya se practica aquella. 

Decaido José de espíritu , y sobre todo mal enojado 
contra su hermano , trató de componerse con los es- comjiíeie con 
pañoles. Anteriormente habia dado indicio de ser c¿¿jf®**^*^"® ^* 
este su deseo : indicio que pasó á realidad con la lle- 
gada á Cádiz algún tiempo después de un canónigo de Burgos lla- 
mado Don Tomas la Peña , quien encargado de abrir una negocia- 
ción con la regencia y las cortes, hizo de parte del intruso todo 
género de ofertas , hasta la de que se echaría el último sin reserva 
alguna en los brazos del gobierno nacional , siempre que se le re- 
conociese por rey. Mereció la Peña que se le diese' comisión tan 
espinosa por ser eclesiástico , calidad menos sospechosa á los ojos 
de la multitud , y hermano del general del mismo nombre , íil cual 
se le juzgaba enemigo de los ingleses de resultas de la jornada de la 
Barrosa. Extraño era en José paso tan nuevo , y podemos decir des- 
atentado ; pero no menos lo era , y aun quizá mas , en sus minis- 
tros que debían mejor que no aquel conocer la índole de la actual 
lucha» y lo imposible que se hacia entablar ninguna negociación , 
mientras no evacuasen los franceses el territorio y no saliese José 
de España. 

La Peña se abocó con la regencia , y dio cuenta de Emuarios que 
su comisión , acompañándola de insinuaciones muy •'*^'*- 
seductoras. No necesitaban los individuos del gobierno de Cádiz 
tener presentes las obligaciones que les imponía su elevada magis- 
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tratura para responder digna y convenientemente : bastábales to- 
mar consejo de sus propios é hidalgos sentimientos. Y asi dijeron 

Inutilidad de ^^^ ^^ ^^ cucrpo ni Separadamente faltarian nunca á 
los pasos que es- la confianza que les habia dispensado la nación , y 
que el decreto dado por las cortes en 1" de enero seria 
la invariable regla de su conducta. Añadieron también con mucha 
verdad que ni ellos , ni la representación nacional , ni José tenian 
fuerza ni poderío para llevar á cima , cada uno en su caso , negocia- 
ción de semejante naturaleza. Porque á las cortes y á la regencia 
sé les respetaba y óbedecia en tanto que hacian rostro á la usur- 
pación é invasión extrangeras; pero que no sucedería lo mismo si 
se alejaban de aquel sendero indicado por la nación. Y en cuanto 
á José claro era que faltándole el arrimo de su hermano , único po- 
der que le sostenia , no solamente se hallaría imposibilitado de 
cumplir cosa alguna y sino que en el mismo hecho vendria abajo su 
frágil y desautorizado gobierno. Terminóse aqui la 
negociación*. Las cortes nunca tuvieron de oficio co- 
nocimiento de ella , ni se traslució en el público á gran dicha del 
comisionado. En los meses siguientes despacháronse de Madrid con 
el mismo objeto nuevos emisarios, de que hablaremos, y cuyas 
gestiones tuvieron el mismo paradero. Otras eran las obligaciones , 
otras las miras , otro el rumbo que habia tomado y seguido el go- 
bierno legitimo de la nación. 



( * Ap. n. 5. ) 
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Abren las cortes, sus sesiones en Cádiz. — Presapuestois presentados por el mi- 
nistro de hacienda. — Reflexiones acerca de ellos. — Debates en las cortes. 

— Contribución extraordinaria de guerra. — Ilcconocimiento de la deuda 
pública. — Nombramiento de una junta nacional del crédito público. — 
Ifemoria del ministro de la guerra. — Aprueban las cortes el estado mayor. 

. Créase la orden de San Fernando. — Reglamento de juntas provinciales. — 
Abolición de la tortura. — Discusión y decreto sobre señoríos y derechos 
jurisdiccionales. — Primeros trabajos que se presentan á las cortes sobre 
constitución. — Ofrecen los ingleses su mediación para cortar las des- 
aTcnencias de América. — Tratos con Rusia. — Sucesos militares. — Ex- 
pedición de Blake á Valencia. — Facultades que se otorgan á Blake. — 
Desembarca en Alnieiía. — Incorpóranse las tropas de la expedición 
momentáneamente con el 3*' ejército. — Operaciones de ambas fuerzas 
reunidas. — Medidas que toma Soull. — Acción de Zújar y sus consecuen- 
cias. — Nuevos cuarteles del 3*' ejército, y separación de Tas fuerzas 
expedicionarias. — Únese Montijo al ejército. — Sucede en el mando á 
Freiré el general Mahy. — Los franceses no prosiguen á Murcia. — Va- 
lencia. — Estado de aquel reino. — Llegada de Blake — Providencias de 
este general. — Se dispone Súchel á invadir aquel reino. — Pisa su ter- 
ritorio. — Su marcha y fuerza que lleva. — Las que reúne Blake y otras 
providencias. — Sitio del castillo de Murviedro <> Sagunto. — Su descrip- 
ción. — Vana tentativa de escalada. — Reencuentro en Soneja y Segorbe. 

— En iJétera y Benaguacil. •— Buena defensa y toma del castillo de Oro- 
pesa. — Resistencia honrosa y evacuación de la torre del Rey. — Activa el 
enemigo los trabajos contra Sagunto. — Asalto intentado infructuosamente. 

— Prepárase Blake á socorrer á Sagunto. — Batalla de Sagunto. — Rendi- 
ción del castillo. — Diversiones en favor de Valencia, Cataluña. — Toma 
de las islas Medas. — Muerte de Montardit. — Empresas de Lacy y Eróles 
en el centro de Cataluña. — Ataque de Igualada. — Rendición de la guar- 
nición de Cervera. — De Bellpuig. — Revuelve Eróles sobre la frontera 
de Francia. — Acertada conducta de Lacy. -^ Pasa Macdonald á Francia. 

— Le sucede Decaen. — Convoy que* va á Barcelona. — Aragón, Duran y' 
el Empecinado. — Mina. — Tropas que reúnen los franceses en Navarra y 
Aragón. — Atacan á Calalayud Duran y el Empecinado. — Hacen prisio- 
nera la guarnición. Viene sobre ellos Musnier. — Se retiran. — División de 
Severoll en Aragón. — Se separan Duran y el Empecinado. — Mina. — 
Ponen los franceses su cabeza á precio. — Tratan de seducirle. — Penetra 
Mina en Aragón. — Ataca á Egea. — Coge una columna francesa en Pia- 
sencia de Gallego. — Embarca los prisioneros en Motrico. — Distribuye 
Musnier la división de Severoli. — Abandonan los franceses á Molina. — 
Nuevas acometidas del Empecinado. — De Duran. — Ambos bajo las ór- 
denes de Montijo. — Ballesteros en Ronda. — Acción contra Rignoux. — 
Avanza Godinot. — Retírase Ballesteros. — Vanas tentativas de Godinot. 

— Tarifa socorrida. — Retírase Godinot. — Se mata. — Sorprende Balles- 
teros á los franceses en Bornos. — Juan Manuel López. *— Crueldad de 
Soult. 
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en proporción de lo que cada cual expusiese en la actual guerra ; 
y á muchos agradaba la medida por tocar á individuos cuya ge- 
rarquia y privilegios no disfrutaban del favor público. Mas á la 
verdad el pensamiento del ministro era vago, injusto y casi im- 
practicable ; porque , ¿cómo podia graduarse equitativamente cuá- 
les fuesen las clases que arriesgaban mas en la presente lucha? Iba 
en ella la pérdida ó la conservación de la patria común , é igual 
era el peligro , é igual la obligación en todos los ciudadanos de 
evitar la ruina de la independencia. Fuera de esto tratábase solo 
ahora de contribuciones, no de examinar la cuestión de diezmos, 
ni la de los derechos feudales, y menos la temible y siempre inn- 
politica del origen de la propiedad. Mezclar y confundir puntos tan 
diversos era internarse en un enredado laberinto de averiguacio- 
nes , que tenia al cabo que perjudicar á la pronta y mas expedita 
cobranza del impuesto extraordinario. 

Cuerdamente huyó la comisión de tal escollo ; y dejando á un 
lado el recargo propuesto por el ministro sobre determinados de- 
rechos ó propiedades, atúvose solo , á gravar sin distinción las uti- 
lidades liquidas de la agricultura, "de la industria y del comercio. 
Hasta aqui asemejábase mucho el nuevo impuesto al income tax de 
Inglaterra, y no flaqueabasino por los defectos que son inheren- 
tes á esta clase de contribuciones en la indagación de los rendi- 
mientos que dejan ciertas grangerías. Pero la comisión admitiendo 
ademas otra modificación en la base fundamental del impuesto in- 
trodujo una regla, que sino tan injusta como la del ministro ni de 
consecuencias tan fatales, aparecia no menos errónea. Fué pues la 
de una escala de progresión , según la cual crecia el impuesto á 
medida que la renta ó las utilidades pesaban de 4000 reales vellón. 
Dos y medio por ciento se exigia á los que estaban en este caso; 
mas y respectivamente de alli arriba, llegando algunos apagar has- 
ta un 50 y un 76 por ciento : pesado tributo tan contrario á la 
equidad como á las sanas y bien entendidas máximas que enseña la 
práctica y la economía pública en la materia. Porque gravando 
extraordinariamente y de un modo impensado las rentas del rico, 
no solo se causa perjuicio á este , sino que se disminuye también ó 
suprime , en vez de favorecer, la renta de las clases inferiores , que 
en el todo ó en gran parte consiste en el consumo que de sus pro- 
ductos ó de su industria hacen respectiva y progresivamente las 
familias mas acomodadas y poderosas. Dicho impuesto ademas llega 
á devorar hasta el capital mismo, destruye en los particulares el 
incentivo de acumular, origen de gran prosperidad en los estados; 
y tiene el gravísimo inconveniente de ser Variable sobre una can- 
tidad dada de riqueza , lo que no sucede en las contribuciones 
de esta especie, cuando solo son proporcionales sin ser pro- 
gresivas. 

Las cortes sin embargo aprobaron el 24 de marzo el informe de 
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la comisión reducido á tres principales bases : 1* que se llevase á 
efecto la contribución extraordinaria de guerra impuesta por la 
central; 2' que se fijase la base de esta contribución con la relación 
álos réditos ó productos líquidos de las fincas, comercio é industria; 
3' que la cuota correspondiente á cada contribuyente fuese pro- 
gresiva al tenor de una escala que acompañaba á la ley. La pre- 
mura de los tiempos y la inexperiencia disculpan solo la aproba- 
ción de un impuesto no muy bien concebido. 

Adoptaron igualmente las cortes otros arbitrios introducidos 
antes por la central , como el de la plata de las iglesias y particu- 
lares, y el de los coches de estos. El primero se hallaba ya casi 
agotado, y el último era de poco ó ningún valor; no osando nadie, 
á menos de ser anciano ó de estar impedido, usar de carruage en 
medio de las calamidades del dia. 

Tampoco fue en verdad de gran rendimiento el arbitrio conocido 
bajo el nombre de represalias y confiscos , que consistia en bienes 
y efectos embargados á franceses y á españoles del bando del in- 
truso. Tomaron ya esta medida los gobiernos que precedieron á 
las cortes, autorizados por el derecho de gentes y el patrio, como 
también apoyados en el ejemplo de José y de Napoleón. Las luces 
del siglo han ido suavizando la legislación en ésta parte, y el buen 
entendimiento de las naciones modernas acabará por borrar del 
todo los lunares que aun quedan, y son herencia de edades menos 
cultas. En España apenas sirvieron las represalias y los confiscos 
sino para arruinar familias, y alimentar la codicia de gente rapaz 
y de curia. Las cortes se limitaron en aquel tiempo á adoptar re- 
glas que abreviasen los trámites, y mejorasen en lo posible la parte 
administrativa y judicial del ramo. 

Dias después, en 30 de marzo, presentóse de nuevo -,^_ , , 
al congreso el mmistro de hacienda, y leyó una me- to de u deada 
moria circunstanciada * sobre la deuda y crédito pú^ '**'*"^' 
blico. Nada por de pronto determinaron las cortes en ^* ^^' °' *' ^ 
la materia, hasta que en el inmediato setiembre dieron un decreto 
reconociendo todas las deudas antiguas , y las contraidas desde 
1808 por los gobiernos y autoridades nacionales, exceptuando 
por entonces de esta regla las deudas de potencias no amigas. A 
poco nombraron también las mismas cortes una junta llamada na- 
cional del crédito público, compuesta de tres indivi- 
duos escogidos de entre nueve que propuso la regen- d6 «m jaou'nl- 
cia. Se depositó en manos de este cuerpo el manejo p¿ü*¿JJ*' '''*'**^ 
de toda la deuda, puesta antes al cuidado de la teso- 
rería mayor y de la caja de consolidación. Las cortes hasta mucho 
tiempo adelante no desentrañaron mas el asunto, por lo que sus- 
penderemos ahora tratar de él detenidamente. Dióse ya un gran 
paso hacia el restablecimiento del crédito en el mero hecho de re- 
conocer de un modo solemne la deuda pública, y en el de formar 
lu 24 



370 REVOLUCIÓN DE ESPAÑA. 

un cuerpo eticargado exclusivamente de coordinar y regir un ratíid 
muy intrincado de suyo, y antes de mucha maraña. 

Hemoria del También se leyó en las cortes eH* de marzo una 
mifiisiro d« la memorfa del ministro de la guerra*, en que largd- 
*"*["* . mente se exponían las causas de los desastres padeci- 

( • Ap. n. 8. ) ^^g ^^ i^g ejércitos, y las medidas que convenia adoptar 

para poner en ello pronto remedio. Nada anunciaba el ministro que 
no fuese conocido, y de que no hayamos ya hecho mención en el cursa 
de esta historia. Las circunstancias hacian insuperables ciertos ma- 
les : solo podia curarlos la mano vigorosa del gobierno, no las dis- 
cusiones del cuerpo legislativo. Sin embargo excitó una muy viva 
el dictamen que la comisión de guerra presentó diás después acerca 
del asunto. Muchos señores no se manifestaron satisfechos con lo 
expuesto por el ministro, que casi se limitaba á reflexiones genera-" 
les ; pero insistieron todos en la necesidad urgentísima de restaurar la 
discipliiia militar, cuyo abandono, ya anterior á la presente lucha, 
miraban como principal origen de las derrotas y contratiempos. 

Aprueban las Dcbicndo coutribuir á tan anhelado fin, y á un bien 
corle» el estado entendido, uniformc y extenso plan de campaña el 
"*'*'' mayor general creado por la última regencia, afir- 

maron dicha institución las cortes en decreto de 6 de julio. Necesi- 
tábase para sostenerla de semejante apoyo, estando combatida por 
militares ancianos, apegados á usos añejos. Cada día probó mas y 
mas la experiencia lo útil de aquel cuerpo, ramificado por todos 
los ejércitos , con un centro común cerca del gobierno , y com- 
puesto en general de la flor de la oficialidad española. 

Créase la órdea Asimismo las córtcs, al paso que quisíerorí poner 
de San Fernán- coto á la cxccsiva coucesiou dc grados, á la de las 
^®* órdenes y condecoraciones de la milicia, tampoco ol- 

vidaron excogitar un medio que recompensase las acciones ilustres, 
sin particular gravamen de la nación 5 porque, como dice nuestro 
Don Francisco de Quevedo *, « dar valor al viento es 
'* "' ' (( mejor caudal en el príncipe que minas. » Con este 
objeto propuso la comisión de premios, en 5 de mayo, el estable- 
cimiento de una orden militar, que llamó del Mérito^ destinada á 
remunerar las hazañas que llevasen á cima los hombres de guerra, 
desde el general hasta el soldado inclusive. 

No empezó la discusión sino en 25 de julio, y se publicó el de- 
creto á fines de agosto inmediato , cambiándose á propuesta del 
señor Morales Gallego el título dado por la comisión en el de orden 
nacional de San Fernando, Era su distintivo una venera de cuatro 
aspas , que llevaba en el centro la efigie de aquel saiíto : la cinta 
encarnada con filetes estrechos de color de naranja á los cantos. 
Habia grandes y pequeñas cruces, y las habia de oro y plata con 
pensiones vitalicias en ciertos casos. Individualizábanse en el re- 
glamento las acciones que se debían considerar como distinguidas; 
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y los trámites necesarids para lá fcoricesion de la gracia , á lá cual 
tenia que preceder una sumaria información en juicio abierto con- 
tradictorio, sostenido por Oficiales ó soldados que estuviesen ente- 
rados del hecho 6 le hubiesen presenciado. Hasta el afio de 4814 
se.respetó la letía de este reglamento, mas entonces al Tolver Fer- 
nando de Francia, prodigóse indebidamente la nueva orden y stí 
vilipendió del todo eñ 1823 , dispensándola á veces con profusión 
á muchos de aquéllos extrangeros coutra quienes se habia estable- 
cido , y en opósiciou de los que la habian creado ó merecidd legí- 
timamente. Juegos de la fortuna nada extraños, si el distribuidor 
de las mercedes no hubiera sido aquel mismo Fernando, óuyo tro-^ 
no, aíites de 1814, atacaban los recien agraciados y defendían los 
ahora perseguidos. 

Mejoraroni también las cortes la paité gubeí nativa g¿ ¡¿níe^tode 
de las provincias , adoptando ufi reglamento puta las jañtas proviácía- 
Junías , que se publicó en 18 de marzo y gobernó hásU *"' 
él total establecimietíto dé ía nueva cOnstitüéloíi dé la nionarquía. 
En él se determinaba el modo de formar dichos cuerpos, y se des- 
lindaban sus facultades. Elégíárise los individuos como los diputados 
de cortes , popularmfente : nueve en número excepto en ciertos pa- 
rajes. Entraban ademas en la junta el intendente y el capitán ge- 
neral , presidente nato. Fijábase la renovación dé los individuos por 
terceras partes cada tres años, y se establecían en los partidos co- 
misiones subalternas. 

A las juntas tocaba expedir las órdenes para los alistamierito^ y 
contribuciones , y vigilar la recaudación de los caudales iíúblícos: 
no podían sin embargo disponer por sí de caMidad íflguna. Se les 
encargaban también los trabajos de estadística, el fomento de 
escuelas de primeras letras, y el cuidado de ejercitar á la juventud 
en la gimnástica y manejo de las armas No menos les coíresporidia 
fiscalizar las contratas de víveres y el repartimiento dé estos , láS 
de vestuario y municiones, las revistas mensuales y otros porííie- 
nores administrativos. Facultades algunas sobrado latas parát Cuer- 
pos de semejante naturaleza ; mas necesario era coricedérselíís en 
lina guerra como la actual. Reportó bienes el nuevo reglámeiíto'j 
pues por lo menos evitó desde luego la mudanza arbitraria dé las 
juntas al son de las parcialidades ó del capricho de cualquiera pue- 
blo, según á veces acontecía. Las elecciones que resultaron fueron 
de gente escogida : y en adelante medió mayor concordia entre los 
gentes militares y la autoridad civil. 

No menos continuaron las cortes teniendo presente Aboiictoa ¿é la 
la reforma del ramo judicial , sin aguardar al total '<'"°"* 
arreglo que preparaba la comisión de constitucio'n. Y asi en virtud 
de propuesta que en 2 de abril había formalizado Don Agustín de 
Arguelles, promíilgóse en 22 del mismo mes un decreto aboliendo 
la tortura é igualmente la práctica introducida de afligir y molestar 
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á los acusados con lo que ilegal y abusivamente llamaban apremios. 
La medida no halló oposición en las cortes; provocó tan solo cier- 
tas reflexiones de algunos antiguos criminalistas, entre otros del 
señor Hermida , que, avergonzándose de sostener á las claras tan 
bárbara ley y práctica, limitóse á disculpar la aplicación en excep- 
tuados casos. La tortura, infame crisol de la verdad « según la ex- 
presión del ilustre* Beccaria, no se empleaba ya en 
Ap. B.i.) Espjigg^ sjuQ raras veces : merced á la ilustración de 

los magistrados. Usábase con mas frecuencia de los apremios, in- 
troducidos veinte años atrás por el famoso superintendente de po- 
licía Cantero , hombre de duras entrañas. Los autorizaba solo la 
práctica : por lo que siendo de aplicación arbitraria solíase con ellos 
causar mayor daño que con la misma tortura. ; Quién hubiera 
dicho que esta y los mismos apremios , si bien prosiguiendo 
abolidos después de 1814, habian de imponerse á las calladas 

por presumidos crímenes de estado, y á veces * en 
^' "* * virtud de consentimiento ú orden secreta emanada del 
soberano mismo ! 

Asunto de mayor importancia , sino de interés mas 

enuT^hn «^ humano, fue el que por entonces ventilaron también 

Borioi y dere- las córtes , tratando de abolir los señoríos jurisdic- 

naiM.^"'^*^**^ cionales y otras reliquias del feudalismo : sistema este 

(• Ap. B. 7.) que, como dice Montesquieu *, se vio una vez en el 

mundo, y que quizá nunca se volverá á ver. Traia orí- 
gen de las invasiones del norte, pero no se descogió ni arraigó del 
todo hasta el siglo X.^En España aunque introducido como en los 
demás reinos, no tuvo por lo común la misma extensión y fuerza ; 

mayormente si , conforme al dictamen de un autor * 
'' "' ' moderno , era « la feudálidad una confederación de 
<r pequeños soberanos y déspotas, desiguales entre sí , y que te- 
« niendo unos respecto de otros obligaciones y derechos, se halla- 
a ban investidos en sus propios dominios de un poder absoluto y 
« arbitrario sobre sus subditos personales y directos. » Las dife- 
rencias y mitigación que hubo en España tsd vez pendieron de la 
conquista de los sarracenos, ocurrida al mismo tiempo que se es- 
parcía el feudalismo y tomaba incremento. Verdad es que tampoco 
se ha de entender á la letra la definición trasladada , no habiendo 
acaecido estrictamente los sucesos al compás de las opiniones del 
autor citado. Edad la del feudalismo de guerra y de confusión , ca- 
minábase en ella como á tientas y á la ventura ; trastornándose á 
veces las cosas á gusto del mas poderoso, y digámoslo asi , apunta 
de lanza. Por tanto variaban las costumbres y usos no solo entre 
( • Ap n 9 ) ^^^ naciones, pero aun entre las provincias y ciudades ; 

notando * Giannone con respecto á Italia que en unos 
lugares se arreglaban los feudos de una manera, y en otros de 
otra. No menos discordancia reinó en España. 
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Al examinar las cortes este negocio , presentábanse á la discusión 
tres puntos muy distintos : el de los señoríos jurisdiccionales; el de 
los derechos y prestaciones anejas á ellos con los privilegios del 
mismo origen, llamados exclusivos, privativos y prohibitivos; y 
el de las fincas enagenadas de la corona, ya por compra ó recom- 
pensa, ya por la sola voluntad de los reyes. 

Antes de la invasión árabe el fuero juzgo ó cx)digo de los visigo- 
dos , que era un complexo de las costumbres y usos sencillos de 
las naciones del norte, y de la legislación mas intrincada y sabia de 
los Teodosios y Justinianos, había servido de principal pauta para 
la dirección de los pueblos peninsulares. Según él * 
desempeñaban la autoridad judicial el monarca y los p- »• i • 
barones á quien este la delegaba, ó individuos nombrados por el 
consentimiento de las partes. Solian los primeros reunir las facul^ 
tades militares á las civiles. Intervenian también * los 
obispos : disposición no menos acomodada á las cos- 
tumbres del septentrión, trasmitidas á la posteridad por la sencilla 
y correcta pluma de César *, y por la tan vigorosa de / • ad n « ) 
Tácito *, cuanto conforme al predominio que en el 
antiguo mundo romano habia adquirido el sacerdocio ^ * ^^' "' *'* ^ 
después que Constantino habia con su conversión afirmado el im- 
perio de la cruz. 

Inundada España por las huestes agarenas, y establecida en lo 
mas del suelo peninsular la dominación de los califas y de sus " 
tenientes, como igualmente de la creencia del Koran, se alteraron 
ó decayeron mucho en la práctica las leyes admitidas en los con- 
cilios de Toledo , y promulgadas por los Enrieos y Sisenandos. En 
el país conquistado prevaleció de consiguiente , sobre todo en lo 
criminal, la sencilla legislación de los nuevos dueños; decidién- 
dose los procesos y las causas por medio de la verbal y expedita 
justicia del cadí ó de un* alcalde particular : siempre 
que no las cortaba el alfange ó antojo del vencedor. **' "' **" ^ 
Pocos litigios en un principio debieron de suscitarse en las cir- 
cunscriptas y ásperas comarcas que los cristianos conservaron 
libres ; sujetándose probablemente el castigo de los delitos y crí- 
menes á la pronta y severa jurisdicción de los caudillos militares. 
Ensanchando el territorio y afianzándose los nuevos estados de 
Asturias, Navarra, Aragón y Cataluña, restableciéronse parte de 
las usanzas y leyes antiguas , y se adoptaron poco á poco con 
mayor ó menor variación las reglas y costumbres feudales , intro- 
ducidas con especialidad en las provincias aledañas de Francia : 
tomando de aqui nacimiento la jurisdicción que podemos llamar 
patrimonial. 

Conforme á ella nombraban los señores , las iglesias y los rno-* 
nasterios ó conventos en muchos parages jueces de primera instan-» 
cia y de segunda, que no eran uno meros tenientes de los dueños. 
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bajo el título de alcaldes ordinarios y mayores, de bailes ú otras 
equivalentes denominaciones. El gobierno d^ reyes débiles, pródi- 
gos ó menesterosos , y las minoridades y tutorías acrecentaron 
extraordinariamente estas jurisdicciones. De muy temprano se trató 
de remediar los males que causaban , aunque sin gran fruto por 
largo tiempo. Las leyes de partida , como el fuero juzgo , no cono- 
cieron otra derivación de la potestad judicial que la del monarca^ 
ó la de los vecinos de los pueblos , diciendo *... « E&- 
a tos tales (los juzgadores) non los puede otro poner 
a si non ellos (emperadores ó reyes) 6 otro alguno á quien ellos 
« otorgasen señaladamente poder de lo fazer, por su carta ó por 
a su privilegio, ó los que pusiesen los menestrales.. . » Adviértase 
que esta ley llamaba privilegio á la concesión otorgada á los parti- 
culares, y no asi á la facultad de que gozaban los menestrales de 
nombrar sus gefes en ciertos casos : lo que muestra , para decirlo 
de paso , el respeto y consideración que ya entonces se tenia en 
n 16 ) España á la clase inedia y trabajadora. Otra ley* 
del mismo código dispone que si el rey hiciere dona- 
ción de villa ó de castillo ó de otro lugar a non se entiende que él 
cí da ninguna de aquellas cosas que pertenexien al señorío del reg- 
cr no señaladamente; asi como moneda ó justicia de sangre... i» 
Y añade que aun en el caso de otorgar esto en el privilegio « ...las 
cr alzadas de aquel logar deben ser para el rey que fizo la dona- 
a cion é para sus herederos. » No obstante lo resuelto por esta y 
otras leyes , y haberse fundado una protección especial sobre los 
vasallos dominicales , creando jueces ó pesquisidores que conocie- 
sen de los agravios, asi en los juicios como en la exacción de de- 
rechos injustos ; continuaron los señores egerciendo la plenitud de 
su poder en materia de jurisdicción , hasta el reinado de Don Fer- 
nando el V y de Doña Isabel su esposa. 

Ceñidas entonces las sienes de estos monarcas con las coronas 
de Aragón y Castilla, conquistada Granada, descubierto un nuevo 
mundo, sobreviniendo de tropel tantos portentos; hacedero fiíe 
acrecer y consolidar la potestad soberana , y poner coto ala de los 
señores. El sosiego público y el buen orden pedian semejante mu- 
danza. Coadyuvaron á ella el arreglo y mejoras que los menciona- 
dos reyes introdujeron en los tribunales , la nueva forma que die- 
ron al consejo real y la creación de la suprema santa hermandad : 
magistratura extraordinaria que entendiendo , por via de apela- 
ción , en muchas causas capitales , dio fuerza y unidad á las her- 
mandades subalternas , y enfrenó á lo sumo los desmanes y vio- 
lencias que se cometían bajo el amparo de señores poderosos , ar- 
mados del capacete ó revestidos del hábito religioso. 

Jiménez de Cisneros, Carlos V, Felipe II ensancharon aun mas 
la autoridad y dominio de la corona. Lo mismo aconteció bajólos 
reyes sus sucesores y bajo la estirpe borbónica : llegando á punto 
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que en 4808, $i bien proseguían los señores nombrando jueces en 
niuchos pueblos , tenían los elegidos que estar dotadoa de cualida- 
des indispensables que exigían las leyes, sin que pudiesen conocer 
de otros asuntos que de delitos ó faltas de poca entidad , y de las 
causas civiles en primera instancia; quedando siempre el recurso 
de apelación á las audiencias y chancillerías. 

Aunque tan menguadas las facultades de los señores en esta 
parte , claro era que aun asi debían desaparecer los señoríos juris- 
diccionales : siendo conveniente é inevitable uniformar en toda la 
monarquía la administración de justicia. 

En cuanto á derechos , prestaciones y privilegios exclusivos , 
había mucha variedad y prácticas extrañas. Abolidos los señoríos, 
de suyo lo estaban las cargas destinadas á pagar los magistrados y 
dependientes de justicia que nombraban los antiguos dueños. La 
misma suerte tenia que caber á toda imposición ó pecho que sonase 
á servidumbre, no debiendo sin embargo confundirse, como que- 
rían algunos , el verdadero feudo con el foro ó enfiteusis , pues 
aquel consiste en una prestación de mero vasallaje , y el último se 
reduce á un censo pagado por tiempo ó perpetuamente en trueque 
del usufructo de una propiedad inmueble. Servidumbre por ejem- 
plo era la luctuosa , según la cual á la muerte del padre recibía el 
señoría mejor prenda ó alhaja, añadiéndose al quebranto y duelo 
la pérdida de la parte mas preciosa del haber ó hacienda de la fa^ 
mília. Igualmente aparecía carga pesada y aun mas vergonzosa la 
que pagaba un marido por gozar libremente del derecho legítimo 
que le concedían sobre su esposa el contrato y la bendición nupcial. 
Tan fea y reprensible costumbre no se conservaba en España sino 
en parajes muy contados : mas general había sido en Francia dando 
ocasión á un rasgo festivo de la pluma de Montesquíeu * 
en obra tan grave como lo es el Espíritu de las Leyes. 
No le imitaremos, si bien prestaba á ello ser los monjes de Poblet los 
que todavía cobraban en la villa de Verdú 70 libras catalanas al año 
en resarcimiento de uso tan profano, y conocido por nuestros mayo- 
res bajo el significativo nombre de derecho de pernada. Los privi- 
legios exclusivos de hornos , molinos , almazaras , tiendas , mesones 
con otros , y aun los de pesca y caza en ciertas ocasiones , debían 
igualmente ser derogados como dañosos á la libertad de Iq, industria 
y del tráfico, y opuestos á los intereses y franquezas de los otros 
ciudadanos. Mas también exigía la equidad que, asi en esto como en 
lo de alcabalas, tercias y otras adquisiciones de la misma natura- 
leza, se procurase indemnizar, en cuanto fuese permitido y en se- 
ñaladas circunstancias , á los actuales dueños de las pérdidas que 
con la abolición iban á experimentar. Pues reputándose los expre- 
sados privilegios y derechos en los tiempos en que se concedieron 
por tan legítimos, y justos como cualquiera otra propiedad , recia 
cosa era que los descendientes de un Guzman el Bueno y á quien 
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en remuneración de la heroica defensa de Tarifa se hizo merced 
del goce exclusivo del almadraba ó pesca del atún en la costa de 
Conil, resultasen mas perjudicados por las nuevas reformas que 
la posteridad de alguno de los muchos validos que recibieron en 
tiempo de su privanza tierras ú otras fincas, no por servicios, sí 
por deslealtades ó por cortesanas lisonjas. El distinguir y resolver 
tantos y tan complicados casos ofrecia dificultades que no allanaban 
ni las pragmáticas , ni las cédulas , ni las decisiones , ni las consul- 
tas que al intento y en abundancia se habian promulgado ó exten- 
dido en los gobiernos interiores : por lo que menester se hacia to- 
mar una determinación , en la cual , respetando en lo posible los 
derechos justamente adquiridos de los particulares, se tuviese por 
principal mira y se prefiriese á todo la mayor independencia y bien 
entendida prosperidad de la comunidad entera. 

Venia, después de las jurisdicciones feudales y de los derechos y 
privilegios anexos á ellas , el examen del punto aun mas delicado , 
de los bienes raices ó fincas enagenadas de la corona. Guando la 
invasión de las naciones septentrionales en la península española ^ 
dividieron los conquistadores el territorio en tres partes, reser- 
vándose para sí dos de ellas, y dejando la otra á los antiguos po- 
seedores. Destruyeron los árabes ó alteraron semejante distribu- 
ción, de la que sin duda hasta el rastro se habia perdido al tiempo 
de la reconquista de los cristianos. Y por tanto no siendo posible , 
generalméntejaablando , restituir las propiedades á los primitivos 
dueños , pasaron aquellas á otros nuevos , y se adquirieron : 1° por 
repartimiento de conquista 5 2° por derecho de población ó cartas 
pueblas ; 3* por donaciones remuneratorias de servicios eminentes ; 
4° por dádivas que dispensaron los reyes llevados de su propia 
ambición ó mero antojo , y por enagenacion con pacto de retro ,• 
5® por compras ú otros traspasos posteriores. 

Justísima y gloriosa la empresa que llevaron á cima nuestros 
abuelos de arrojar á los moros del suelo patrio , nadie podia dispu- 
tar á los propietario? de la primera clase el derecho que se deri- 
vaba de aquella fuente. Tampoco parecia estar sujeto á duda el de 
los que le fundaban en cartas pueblas , concedidas por varios prin- 
cipes á señores, iglesias y monasterios, para repoblar y cultivar 
yermos y terrenos que quedaron abandonados de resultas de la 
irrupción árabe, y de las guerras y otros acontecimientos que so- 
brevinieron. Solo podia exigirse en estas donaciones el cumpli- 
miento de las cláusulas, bajo las cuales se otorgaron j mas no otra 
cosa. 

Respetaban todos las adquisiciones de bienes y fincas que pro- 
cedían de servicios eminentes , 6 de compras y otros traspasos le^ 
gales. No asi las enagenaciones de la corona hechas con pacto de 
retro por la sola y antojadiza voluntad de los reyes, inclinándose 
muchos á que se incorporasen ^ la nación del mismo modo quean- 
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tes se hacia á la corona; doctrina esta antigua en España, mante- 
nida cuidadosamente por el fisco , y apoyada en general por el 
consejo de hacienda que á veces extendia sus pretensiones aun 
mas lejos. La fomentaron casi todos los príncipes *, y 
apenas se cuenta uno de los de Aragón ó Castilla que 
habiendo cedido jurisdicciones , derechos y fincas , no se arre- 
pintiese en seguida y tratase de recuperarlas á la corona. 

Pero no era fácil meterse ahora en la averiguación del origen de 
dichas propiedades , sin tocar al mismo tiempo al de todas las otras. 
Y ¿ cómo entonces no causar un sacudimiento general , y excitar 
temores los mas fundados en todas las familias? Por otra parte el 
interés bien entendido del estado no consiste precisamente en que 
las fincas pertenezcan á uno ú á otro individuo , sino en que redi- 
túen y prosperen , para lo que nada conduce tanto como el disfrute 
pacífico y sosegado de la propiedad. Los sabios y cuerdos repre- 
sentantes de una nación huyen en materias tales de escudriñar en 
lo pasado : proveen para lo porvenir. 

No se apartaron de esta máxima en el asunto de que vamos tra- 
tando las cortes extraordinarias. Dio principio á la discusión en 30 
de marzo Don Antonio Lloret diputado por Valencia y natural de 
Alberique , pueblo que habia traido cpntinuas reclamaciones con- 
tra los duques del Infantado : formalizando dicho señor una pro- 
posición bastantemente racional dirigida á que * « se 
« reintegrasen á la corona todas las jurisdicciones, **'"' 
(í asi civiles como criminales , sin perjuicio del competente reinte- 
« gro ó compensación á los que las hubiesen adquirido por con- 
« trato oneroso ó causa remuneratoria. » Apoyaron al señor Llo- 
ret varios otros diputados , y pasó la propuesta á la comisión de 
constitución. Renovóla en 1° de junio y le dio mas ensanches el se- 
ñor Alonso y López diputado por Galicia, reino aquejado de mu- 
chos señoríos , pidiendo que ademas del ingreso en^l erario, me- 
diante indemnización de ciertos derechos , como ter- 
cias reales , alcabalas , yantares * etc. c< se desterrase 
« sin dilación del suelo español y de la vista del público el feuda- 
« lismo visible de horcas , argollas y otros signos tiránicos é in- 
c( sultantes á la humanidad , que tenia erigido el sistema feudal en 
« muchos cotos y pueblos... » 

Mas como indicaba que para ello se instruyese expediente por el 
consejo de Castilla y por los intendentes de provincia , levantóse el 
señor García Herreros y enérgicamente expresó*... 
« Todo eso es inútil... En diciendo, abajo todo^ fuera 
a señoríos y sus efectos, está concluido... No hay necesidad de que 
« pase al consejo de CastiHa, porque si se manda que no se haga no- 
cí vedad hasta que se terminen los expedientes, jamas se verificará, 
« Es preciso señalar un término coVno lo tienen todas las cosas, y no 
n hay que asustarle con la medicina , porque en apuntando el can^ 
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i( cer hay que cortar un poco mas arriba. » Arranque tan inespe- 
rado produjo en las cortes el mismo efecto que si fuese una cen*- 
tella eléctrica , y pidiendo varios diputados á Don Manuel García 
Herreros que fijase por escrito su pensamiento , animóse dicho se- 
ñor^ y dióle sobrada amplitud , añadiendo « á la incorporación de 
(s señoríos y jurisdicciones la de posesiones, fincas y todo cuanto se 
« hubiese enagenado ó donado , reservando á los poseedores el re- 
a integro á que tuviesen derecho... » Modificó después sus pro- 
posiciones, que corrigió también la misma discusión. 

Empezó esta el 4 del citado junio leyéndose antes una represen- 
tación de varios grandes de España , en la que en vez de balitarse á 
reclamar contra la demasiada extensión de la propuesta hecha por 
el señor García Herreros , entrometíanse aquellos imprudentemente 
á alegar en su favor razones que no eran del caso , llegando hasta 
sustentar privilegios y derechos los mas abusivos é injustos. Lejos 
de aprovecharles tan inoportuno paso dañóles en gran manera. 
Por fortuna hubo otros grandes y señores que mostraron mayor 
tino y desprendimiento. 

La discusión fue larga y muy detenida, prolongándose, hasta fi- 
nalizar el mes. Puede decirse que en ella se llevó la palma el señor 
García Herreros , quien con elocución nerviosa , á la que daba 
fuerza lo severo mismo y atezado del rostro del orador, exclamaba 
en uno de sus discursos : « ¿ Qué diria de su representante aquel 
(( pueblo numantino (llevaba la voz de Soria , asiento de la antigua 
(í Numancia ) que por no sufrir la servidumbre quiso ser pábulo 
(( de la hoguera? ¿Los padres y tiernas madres que arrojaban á 
c( ella sus hijos , me juzgarian digno del honor de representarlos , 
fl si no lo sacrificase todo al ídolo de la libertad ? Aun conservo en 
c( mi pecho el calor de aquellas llamas , y él me inflama para ase- 
(í gurar que el pueblo numantino no reconocerá ya mas señorío 
a que el de lunación. Quiere ser libre , y sabe el camino de serió. 9 

En los debates no se opuso casi ningún diputado á la abolición 
de lo que realmente debia entenderse por reliquias de la feudalidad. 
Hubo señores que propendieron á una reforma demasiado amplia 
y radical , sin atender bastante á los hábitos , costumbres y aun 
derechos antiguos, al paso que otros pecaron en sentido contrario. 
Adoptaron las cortes un medio entre ambos extremos. Y después 
de haberse empezado á votar el I* de julio ciertas bases que eran 
como el fundamento de la medida final , se nombró una comisión 
para reverlas y extender el conveniente decreto. Promulgóse este 

f • A n M ) ^^ ^^^^'^^ de * 6 de agosto concebido en términos jui- 
ciosos , si bien todavía dio á veces lugar á dudas. Abo- 
líanse en él los señoríos jurisdiccionales , los dictados de vasallo y 
vasallage , y las prestaciones asi reales como personales del mismo 
origen : dejábanse á sus dueños los señoríos territoriales y solarie- 
gos en la clase de los demás derechos de propiedad particular, 
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excepto en determinados casos , y se destruían los privilegios lla- 
mados exclusivos, privativos y prohibitivos, tomándose ademas 
otras oportunas disposiciones. 

Con la publicación del decreto mucho ganaron en la opinión las 
cortes , cuyas tareas en estos primeros meses de sesiones en Cádiz 
no quedaron atrás por su importancia de las emprendidas anterior- 
mente en la isla de León. 

Mirábase como la clave del edificio de las reformas primeroi traba- 
la constitución que se preparaba. Los primeros traba- j»» <>«8 se pre- 
jos presentáronse ya á las cortes el 18 de agosto, y no tes sobre consu- 
tardaron en entablarse acerca de ellos los mas empe- *"'''*'°* 
nados y solemnes debates. Lo grave y extenso del asunto nos obliga 
á no entrar en materia hasta uno de los próximos libros que des- 
tinaremos principalmente á tan esencial y digno objeto. 

También empezaron entonces á tratar en secreto las ofrecen ios in- 
córtes de un negocio sobradamente arduo. Habia la j¡«»«« »i °j«^i<- 
regencia recibido una nota del embajador de Inglaterra las desarenencus 
con fecha de 27 de mayo, incluyéndose en ella un *** América. 
pliego de su hermano el marqués de Wellesley de 4 del mismo 
mes , en cuyo contenido, después de contestar á varias reclama- 
ciones fundadas del gabinete español sobre asuntos de ultramar^ 
se anadia como para mayor satisfacción*, «que el ob- 
<( jeto del gobierno de S. M. B. era el de reconciliar 
a las posesiones españolas de América con cualquier gobierno 
« (obrando en nombre y por parte de Fernando YII) que se re- 
ce conociese en España... d Encargándose igualmente al mismo 
embajador que promoviese c<con urgencia la oferta de la me- 
« diacion de la Gran Bretaña con el objeto de atajar los pro- 
« gresos de aquella desgraciada guerra civil , y de efectuar á 
c( lo menos un ajuste temporal que impidiera mientras durase la 
« lucha con la Francia hacer un uso tan ruinoso de las fuerzas del 
a imperio español... » Se entremezclaban estas propuestas é in- 
dicaciones con otras de diferente naturaleza , relativas al comercio 
directo de la nación mediadora con las provincias alteradas , como 
medio el mas oportuno de facilitar su pacificación ; pero manifes-, 
tando al mismo tiempo que la Inglaterra no interrumpiría en ningún 
caso sus comunicaciones con aquellos paises. Pidió ademas el em- 
bajador inglés que se diese cuenta á las cortes de este negocio. 

Obligada estaba á ello la regencia , careciendo de facultades para 
terminar en la materia tratado ni convenio alguno ; y en su conse- 
cuencia pasó á las cortes el ministro de estado el dia I"* de junio, y 
leyó en sesión secreta una exposición que á este propósito habia 
extendido. 

Nada convenia tanto á España como cortar luego y felizmente 
las desavenencias de América , y sin duda la mediación de Ingla- 
terra presentábase para conseguirlo como poderosa palanca. Pero 
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variar de un golpe el sistema mercantil de las colonias , era causar 
por de pronto y repentinamente el mas completo trastorno en los 
intereses fabriles y comerciales de la península. Aquel sistema ha- 
bíanle seguido en sus principales bases todas las naciones que te- 
nían colonias , y sin tanta razón como España , cuyas manufacturas 
mas atrasadas imperiosamente reclamaban , á lo menos por largo 
tiempo, la conservación de un mercado exclusivo. Sin embargo las 
cortes acogiendo la oferta de la Inglaterra, ventilaron y decidieron 
la cuestión en este junio bastante favorablemente. Omitimos en la 
actualidad especificar el modo y los términos en que se hizo ; reser- 
vándonos verificarlo con detenimiento en el año próximo, durante el 
cual tuvo remate este asunto, si bien de un modo fatal é imprevisto. 

Por el mismo tiempo en que ahora vamos, se entabló 

Tratos con Rasia. , . . ^ . ,,^ . i j i 

otra negociación muy sigilosa y propia solo de la com- 
petencia de la potestad ejecutiva. Don Francisco Zea Bermudez 
había pasado á San Petersburgo en calidad de agente secreto de 
nuestro gobierno, y en junio de vuelta á Cádiz anunció que el em- 
perador de Rusia se preparaba á declararse contra Napoleón , pi- 
diendo únicamente á España que se mantuviese firme por espacio 
de un año mas. Despachó otra vez la regencia á Zea con amplios 
poderes para tratar, y con respuesta de que nó solo continuaría el 
gobierno defiendiéndose el tiempo que el emperador deseaba, sino 
mucho mas y en tanto que existiese , porque prescindiendo de ser 
aquella su invariable y bien sentida determinación , tampoco po- 
dria tomar otra exponiéndose á ser víctima del furor del pueblo 
siempre que intentase entrar en composición alguQa con Napoleón 
ó su hermano. Partió Zea , y viéronse á su tiempo cumplidos pro- 
nósticos tan favorables. Bien se necesitó para confortar los ánimos 
de los calamitosos desastres que experimentaron nuestras armas al 
terminarse el año. 

soceros ^ Campaña cargó entonces de recio contra el le- 

"** ^vante de la península , llevando el principal peso de 
la guerra los españoles. Y del propio modo que los aliados escar- 
mentaron y entretuvieron en el^ occidente de España durante los 
primeros meses de 18i 1 la fuerza mas principal y activa del ejér- 
cito enemigo, asi también en el lado opuesto, y en lo que restaba 
de año distrajeron los nuestros exclusivamente gran golpe de fran- 
ceses , destinados á apoderarse de Valencia, y exterminar las tro- 
pas allí reunidas , las que si bien deshechas en ordenadas batallas , 
incansables según costumbre , y felices á veces en parciales reen- 
cuentros , dieron vagar á lord Wellington , como las otras partidas 
y demás fuerzas de España , para que aguardase tranquilo y sobre 
seguro el sazonado momento de atacar y vencer á los enemigos. 

Expedición de ^^^^^ V^^ húbo cl general Blake abandonado el 
Biaiie é vtitn- coudado de Niebla ,. determinó pasar á Valencia asis- 
^'** tido del ejército expedicionario, ya para proteger 
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aquel reino muy amenazado después de la caida de Tarragona, ya 
para distraer por levante las fuerzas de los franceses. Ibale bien 
semejante plan á Don Joaquin Blake, mal avenido con el impe- 
rioso desabrimiento de lord Wellington , á quien tampoco des- 
agradaba mantener lejos de su persona á un general en gran ma- 
nera autorizado como presidente de la regencia de España , y de 
condición menos blanda y flexible que Don Francisco Javier 
Castaños. 

Necesitó Blake del permiso de las cortes para coló- Fac„,i,je« 
carse á la cabeza de la nueva empresa. Obtúvole fá- «e otorgan ú 
cilmente, y la regencia dando á dicho general poderes ^'*^** 
muy amplios, puso bajo su mando las fuerzas del 2° y 3° ejércitos 
con las de las partidas que dependian de ambos, y ademas las tro- 
pas expedicionarias. 

Se componian estas de las divisiones de los gene- Desembarca ea 
rales Zayas y Lardizabal, y de la caballería á las Aimcru. 
órdenes de Don Casimiro Loy, de 9 á 10,000 hombres en todo. 
Aportaron á Almería el 31 de julio, y tomaron pronto tierra, 
excepto la, artillería y parte de los bagages que fueron á desem- 
barcar á Alicante. En seguida y de paso para su des- 

.. . 11 x^ A Incorpóranae 

tmo se mcorporaron aquellas momentáneamente con las tropas de h 
el 3«' ejército que al mando de Don Manuel Freiré Tn^íiJíme",' 
ocupaba las estancias de la venta del Baúl , teniendo "»«» •» »«roer e- 
fuerzas destacadas por su derecha é izquierda. Per- ^ ^"^ ^' 
manicio alli hasta el 7 de agosto Don Joaquin Blake dia en 
que partió camino de Valencia, anticipándose á sus divisiones 
con objeto de preparar y reunir los medios mas oportunos de de- 
fensa. 

Delante de Freiré alojábase el general Leval que operaciones de 
regia el 4* cuerpo francés bastante apurado por el brio ambas fuerzas 
que en su derredor habia cobrado el ejército español y '•""***"• 
los partidarios. Esto y el temor que inspiraba el movimiento de las 
fuerzas expedicionarias impelió al mariscal Soult á marchar en 
auxilio de Granada, maniobrando de modo que pudiese envolver 
y aniquilar al ejército español. Con este propósito or- «edidas que lo- 
denó al general Godinot que en la noche del 6 al 7. de "* s°"'*- 
agosto cayese con su división compuesta de unos 4-000 hombres y 
600 caballos sobre Baeza , y ciñese y abrazase la derecha de los 
españoles que al cargo de Don Ambrosio de la Cuadra permanecia 
apostada en Pozohalcon : al propio tiempo determinó que se pu- 
siese el 7 en movimiento el general Leval dirigiéndose sobre el 
centro de los españoles , adonde el 8 acudió también en persona el 
mismo mariscal. Quedaron en la ciudad de Granada a'gunas fuer- 
zas, asi para atender á la conservación de la tranquilidad , como 
para evolucionar del lado de las Alpujarras contra la gente que 
mandaba el conde del Montijo. 
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.1 ^- ^A Aunque Don Manuel Freiré sospechó desde luego 
Jar y su cons^ los lutentos del enemigo, no juzgo oportuno aDando- 
cDcncias. ^^^^ j^ posicioH de la renta del Baúl que conside- 

raba fuerte , y pensó solo en reforzar su derecha , enviando al 
efecto la división expedicionaria del mando de Don José Zayas j 
compuesta de 5000 hombres y la caballería que gobernaba Don Ca- 
simiro Loy. Ausente momentáneamente el citado Zayas , toirid la 
dirección de esta fuerza Don José Odonell gefe de estado mayor 
del 3*' ejército, quien se encaminó á los vados del Manzano en 
Guadiana menor j para obrar en unión con Don Ambrosio de la 
Cuadra , contener á los franceses y aun atacaílos. Mas como hu- 
biese ya el último echado pie atrás receloso de la cercanía del ene- 
migo, no recibió las órdenes del general en gefe sino en Gastril , á 
cuyo punto habia llegado el 9. 

Entre tanto Don José Odonell se colocó junto á Zújar en las al- 
turas de la derecha del rio Barbate, que otros llaman Guardal , y 
Godindt adelantándose sin tropiezo le atacó en sus puestos. Craza- 
ron los franceses el Barbate , vadeable por todos lados , á las oiíce 
de la mañana del 9 , protegiéndoles su artillería de que carecían los 
nuestros. Envió Godinot contra la izquierda española gran número 
de tii*adores , al paso que trabó recio combate por la derecha. Ció 
áqui el regimiento de Toledo escaso de geíite y le siguieron otros, 
retirándose al principio con buen orden , que se descompuso en 
breve á gran desdicha. La caballería del mando de Loy que vino de 
Benamaurel fue igualmente rechazada y se retiró á CúHar, adonde 
se le juntó la infantería. Perdiéronse en esta ocasión 433 muertos y 
heridos, y unos 1100 prisioneros y extraviados, recibiendo tan 
desventurado golpe á las órdenes de Don José Odonell una división 
que bajo Zayas habia sobresalido poco antes en los campos de la 
Albuera. 

Felizmente no se aprovechó Godinot cual pudiera de la victoria 
temiendo le atacase por la espalda Don Ambrosio de la Cuadra , 
por lo cual dirigió contra este toda la caballería y la brigada del 
general Rignoux , limitándose á enviar la vuelta de Cúllar y Baza 
algunas tropas de la vanguardia. 

A semejante acaso debió Don Manuel Freiré poder retirarse, sin 
que se le interpusiese á su espalda el enemigo. Sostúvose aquel 
general firme en la posición del Baúl todo el dia 9 , repeliendo 
acertadamente el ataque de los franceses. Mas sabedor á las cinco 
de la tarde de lo acaecido en Zújar, resolvió abandonar por la noche 
el campo , y replegarse al reino de Murcia. Consiguió atravesar 
sin tropiezo la ciudad de Baza , y entrar en Cúllar adonde habia 
llegado antes Don José Odonell. De alli marchando todo el ejército 
á las Vertientes', dispuso Freiré que la caballería del 3*' ejér- 
cito mandada por el brigadier Osorio , y la expedicionaria á las 
Órdenes de Don Casimiro Loy cubriesen el movimiento, Acosaba á 
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ntíestros ginetes el general Soult hermano del mariscal , y ellO 
dióles tan violenta acometida que los obligó á cejar y á ponerse al 
abrigo délos infantes. Freiré entonces determinó proseguir la reti- 
rada á pesar del cansancio de la tropa , distribuyendo la fuerza ha- 
cia las montañas de ambos lados del camino. 

Por las de la derecha yendo á Murcia tiró Don José Antonio de 
Sanz con la 3* división propia de su mando, y con la 2' que tam- 
bién debia obedecerle. Por las de la izquierda y en la dirección de 
la ciudad maniobraba Don Manuel Freiré. Sanz al comenzar su re- 
tirada se vio rodeado él y la 3" división en el peñón de Vertientes ; 
mas impuso respeto al enemigo por medio de una diestra manio- 
bra de amago, y enderezándose á Oria, se unió el il en Alboa con 
la 2" división. Juntas ambas marcharon por Huercal, OriayAgui- 
lar, en donde encoiítrándose con 300 dragones enemigos , los ar- 
rollaron y les cogieron caballos y efectos. Después hecho alto y 
tomado algún descanso, llegaron el 15 sin otra desventura á Pal- 
mar de Don Juan , habiendo andado 37 leguas en 6 dias , y comido 
solo tres ranchos. Penuria que nadie soporta con tanta resigna- 
ción como el soldado español. Mereció Sanz en aquel lance justas 
alabanzas por el arrojo y tino con que guió su tropa. 

Acosado de peor estrella se vio casi perdido Don 
Manuel Freiré , teniendo su gente desarrancada de las teie» "di?* tmíí 
banderas, que encaramarse por lugares ásperos, y JicíolídaíasTueV- 
pasar el puerto del Chiribel con dirección á Murcia. "» expedicioaa- 
Al cabo de mil afanes y de haber marchado á veces 
sin respiro 13 y mas leguas, reunió aquel general sus soldados el 
II en Caravaca, en donde permaneció eH2, y se le incorporó 
Don Ambrosio de la Cuadra que se habia retirado por su cuenta 
y hacia aquella parte con la 1* división. Sentó luego Freiré sus 
cuarteles en Alcantarilla , y colocó debidamente sus fuerzas redu- 
cidas ahora á la caballería del brigadier Osorio y á tres divisiones 
propias del 3" ejército, por haberse á la sazón separado via de Va- 
lencia las expedicionarias. 

El general Leval llegó el 14 á Vele¿ el Rubio, y se extendieron 
al desfiladero de Lumbreras á tres leguas de Lorca los generales 
Latour Maubourg y Soult con los ginetes. Hicieron todos ellos en 
otras excursiones muchos daños , y hubo parage en que abrasaron 
hasta 22 alquerías. 

Al mismo tiempo no dejaron al del Montijo tranquilo ocese modujo ai 
las fuerzas qué el mariscal Soult habia enviado sobre ejército. 
las Alpujarras y la costa, y que ascendian á 1800 peones y 1000 
caballos. Llegaron estas á Almería á tiempo que todavía desem- 
barcaba un batallón de la expedición de Blake que pudo librarse. 
Lo mismo aconteció á Montijo que no dejó de molestar al enemigo 
y aun de sorprender la guarnición de Motril, con cuyo trofeo y 
otros prisioneros se reunió al cuerpo principal del ejército. Otros 
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partidarios desasosegaban también no poco á los franceses , reco- 
brando á menudo el botín que recogían estos por las montañas y 
tierra de Murcia. Se distinguieron especialmente Villalobos, Mar- 
ques , y sobre todo Don Juan Fernandez , alcaide de Utivar. 

sacede en el Entregó cl mando Don Manuel Freiré en Muía el 7 
ntDdoáFreiraei de Setiembre á Don Nicolás Mahy que vimos en Galí- 
KeneniMaby. ^j^ ^ Asturias. Provino la desgracia de aquel aunque 
solo^temporal , de la aciaga jornada de Zújar y sus consecuencias, 
acerca de la cual se hizo una sumaria información á instancia de 
las cortes. Los comprometidos salieron salvos : con justicia Freiré 
no teniendo culpa de lo sucedido en el Barbate , pues sus órdenes 
fueron bastante acertadas. No juzgaron lo mismo muchos en cuanto 
á Don José Odonell y á Don Ambrosio de la Cuadra, habiendo 
el primero empeñado y sostenido malamente una acción, y no 
cumplido el segundo como quizá pudiera con lo que el general en 
gefe le habia prevenido. 

No insistieron poi^ entonces los franceses en proseguir hasta 

Los franceses ^^^^^^' Daban cuidado al mariscal Soult nuevas que 
no prosiguen á le veuiau dc ExtrcmaduM , y el aparecimiento en la 
"""**• serranía de Ronda del general Ballesteros : hablare- 

mos de esto mas adelante. 

. Ahora pondremos los ojos en el reino de Valencia , 
do^de*1¡quei^M*- adondc había llegado Don Joaquín Blake. Mandaba 
BÍáfce"*"*^* **• antes, según ya apuntamos, el marqués del Pala- 
cio, cuyas providencias eran por lo común mas pro- 
pias de la profesión religiosa que de la de un general entendido y 
diligente. Pensaba mucho en procesiones , poco en las armas, pre- 
gonando inexpugnables los muros valencianos después que habia 
en su derredor paseado á la virgen de los Desamparados , imagen 
muy venerada de los habitadores. A este son caminaba en lo de- 
mas. No era culpa de Palacio mas sí de la regencia de Cádiz, que 
en sus elecciones anduvo á veces sobrado desatentada. 

Gefe Don Joaquín Blake de otra capacidad , puso término á las 
Providencias do síngularídadcs y desbarros del mencionado marqués. 

este genenri. Actívó las mcdídas de defensa , reforzó los regimien- 
tos , ejercitó los reclutas , perfeccionó las obras del castillo de Mur- 
viedro, y fortificó el antiguo de Oropesa que dominaba el camino 
real de Cataluña. Urgía tomar tales medidas , amenazando Suchet 
invadir aquel reino. 

, ,. Habíale ya para ello dado Napoleón la orden en 23 

Se dispone Su- j . • ■» ■, ^ . -, 

?Sli rtini"^*^" agosto, con prevención de que el 15 de setiembre 
estuviese el ejército lo mas cerca que ser pudiera de la 
ciudad de Valencia. Para cumplir Suchet con lo que se le mandaba 
trató primero de asegurar las espaldas j dejó 7000 hombres bajo 
el general Frére en Lérida , Monserrat y Tarragona con destino á 
cubrir estos puntos y la navegación del Ebro. Igual número en Ara- 
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gon al cargo del general Musnier. El ejército frapóés del norte de 
la Cataluña y un cuerpo de reserva que se formaba en Navarra de- 
bían también apoyar en cuanto les fuera dado las operaciones. Lo 
mismo por la parte de Cuenca el ejército del centro, y por la de 
Murcia el del mediodia. 

Tomados estos acuerdos púsose Suchet en movi- 
miento el 15 de setiembre la vuelta de Valencia : as- ^^^ «»•""<'''«• 
cendia la fuerza que consigo llevaba á 22,000 hom- ,ne1í«""?íiÍTa 
bres. Distribuyóla en tres columnas de marcha. Par- 
tió una de Teruel á las órdenes del general fiíarispe, la cual, en vez 
de seguir el camino de Segorbe , torció á su izquierda para jun- 
tarse mas pronto con las otras. Formaba la segunda la división 
italiana del cargo de Palombini en la que iban los napolitanos, y 
tiró por Morella y San Mateo. Salió Suchet con la tercera de Tor- 
tosa compuesta de la división del general Habert , de una reserva 
que capitaneaba Robert, de la caballería y de la artillería de cam- 
paña. Yendo sobre Benicarló tomó el mariscal francés la ruta 
principal que de Cataluña se dirige á Valencia. Al paso dejó en 
observación de Peñiscola un batallón y 25 caballos , y llegando á 
Torreblanca el i 9 aventó de Oropesa algunos soldados españoles, 
encerrándose en el castillo los que de estos debian guarnecerle. 
Entraron los franceses aquella villa de corto vecindario , y habien- 
do intimado inútilmente la rendición al castillo /barriendo este con 
sus fuegos, colocado en lo alto , el camino real , tuvo Suchet que 
desviarse y caer hacia Cabanes. Unióse en aquellos alrededores 
con las columnas de Harispe y Palombini , y marchó adelante 
junto ya todo su ejército. Ocupó el 21 á Villareal y cruzó el Mija- 
res vadeable en la estación de verano , ademas de un magnífíco 
puente de trece ojos que facilita el paso. La vanguardia de la ca- 
ballería española estaba á la margen derecha y se vio obligada á 
retirarse : con lo que sin otro tropiezo asomó Suchet á la villa y 
fuerte de Murviedro. 

La llegada fue mas pronto de lo que hubiera que- ^^ ^^^ ^^^ 
rido Don Joaquín Blake , quien necesitaba de mas es- Biake y otras pro- 
pació para uniformar y disciplinar su gente , y tam- '"®°®'**- 
bien para agrupar cerca de si todas las fuerzas que habian de in- 
tervenir en la campaña. Eran estas las del reino de Valencia ó sea 
segundo ejército, las que dependían de él y guerreaban en Ara- 
gón bajo los gefes Don José Obispo y Don Pedro Vittacampa, parte 
de las del tercer ejército y las expedicionarias. Las últimas se ha- 
bian detenido por causa de la fiebre amarilla que picó reciamente 
durante el estío y otoño en Cartagena, Alicante, Murcia y varios 
pueblos de los contornos. Retardáronse las otras con motivo de 
marchas ú operaciones que hubieron de ejecutar antes de unirse al 
cuerpo principal. Blake no obstante guarneció á Murviedro , forta- 
leció mas y mas los atrincheramientos de Valencia y las orillas del 
II. 25 
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Gúaxlalaviar, é hito que el marqués dd Palacio y la junta se toas- 
ladasen á la villa de Aicira , situada á cinco leguas de la capital e& 
ünd isla que forma el Júcar, cuyas riberas debían servir de m-- 
ganda línea de defensa. El del Palacio conservd»a el mando par*- 
ticular del distrito, y por eso y quizá también {vara desembann- 
zarse^de persoüa t4in eng^tSinnosa , le alejó Blake de Valencia so pre- 
texto de poner al abrigo de las contingencias de ia guerra lia au-^ 
toridades supremats de la provincia. 

Era la toma de Murviedro d pr íme!^ ManiOd d% in 
to*ao?íeftS'"S expedición de Swch^. Alli tuvo sü asiento la Ift- 
STTS* ** ""*" tnortal Sagunto. Con el ti^scurso dd tiempo cambia 
* ^ de yiombre , derivándose el «ictüal del latín tum vé$^ 

^esy é negim otf\)s , éá liuiosino mstt rerr. Yacía la antlg«a Sa- 
gimlo fííí derredor de un monte, á cuyo pie por la parle septM* 
friOMl ^ extvmde boy la población que apeonas pasa de 60(K) almas. 
Lame i^!& muros él Palancia que ot>rre á la mar apartado a|^ora 
dos leguas; antes , según Polibk) , siete estadios, unos mil pi^os : 
|p cual prú^a lo mudio que $e han retirado las i^uas , á no^er 
que se dilatase por ^ la antigua ciudad^ Opulenti- 
{ • AR. n. ».i ^^^^^ ^ ii^míi Tito Livio *, y en efecto grande httbo 

de «s^ su riqueza cuando después de Imbér los morsKlon^ tfSté- 
m«Rlo en la plaea pública personas y efectos , quedaron tanl^ 
despojos que pudo d vencedor repartir entre su gente mu<áio bo- 
tótt , enviar no poco á Cartago , y reservar todavía bastante pam 
emprender la campaña que meditaba contra Roma. Vestigios nota- 
Mes declsfl'arott su pasada grandeza que celebraron muchos poe- 
tas , en particular Bartolomé Leonardo de Argensola, tfue se duele 
del empleo humilde que en su tiempo se hacia de aqUdlosniániíO'- 
les y de sus nobles ínscripci<mes. La resistencia de Sagunto ftie tim 
; empeñada , que según cuenta el ya citado PdiWo *, 

( Ap. n. n. ) ^^^ Aníbal , herido en un muslo , que animar con^a 
ejemplo al abatido soldado, sin perdonar cuidado ni fatiga alguM^ 
y aun asi no entró la ciudad sino al cabo de ocho meses de sitio y 
en medio de Hamas y rumas. Muy atrás quedó dé *a «nti^a de- 
fensa la que ahora vanaos á trazar. Verdad es que tto era ni ooft 
mucho pai^ecido d caso. 

La pcMacion moderna ya tan reducida , no se hallaba murada á 
punto de impedir una embestida seria dd enemigo. Fundábase fa 
ííesisítencia en tina nueva fortaleza elevada en el monte vedno , ci 
cual, al invadir la primera vez Sochet el reino de Valencia, vimos 
que no estaba fortificado. Notóse la falta y tratóse en seguida 4e 
demediarla : tuvo para ello que destruirse en parte un teatro anti- 
•guo, preciosa reliquia conservada en los últimos tiempos con mucho 
esmero. La actual fortaleza, á que pusieron nombre de San Fer- 
nando de Sagunto, abrazaba toda la cima del cerro, habiendo 
aprovechado para la construcción paredones de un castiHo de mo*- 
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ros y otros derribos. Formaba el recinto como cuatro porciones ó 
reductos distintos bajo el nombre de Dos de mayo, San Fernando, 
Torreón y Agarenos , susceptible cada uno de separada defensa. 
Habia dentro 17 piezas, dos de á doce. Impidió el envío de otras 
de mayor calibre la repentina llegada de Suchet. Era la fortaleza 
atac£d)le solo por el lado de poniente , inaccesible por los demás , 
de subida muy pina y de peña tajada. Habia delineado las obras 
modernas el comandante de ingenieros Don Juan Sandiez Cisneros. 
Encargóse del gobierno en 16 <ie setiembre el coronel ayudante ge- 
neral de estado mayor Don Luis María Andriani. Ascendía la guar- 
nición á unos 3000 hombres. 

Cercanos los franceses cruzó el general Habert el 23 de setiem- 
bre el Paiancia , y rodeando el cerro por oriente, dispuso al mismo 
tiempo que parte de su tropa se metiese en la villa cuyas calles 
l)iMnre£uvm los enemigos , atronerando también las casas ahora soli- 
tarias y sin dueño. Tiró á occidente la división de Harispe, y ex- 
tendiéndose al sur se dio la mano con el general Hab^. Situáronse 
los italianos en Petrés y Gilet camino de Segorbe , quedando de 
este modo acordonado el cerro en que se asentaban los fuertes. 
Destacó reservas Suchet hacia Almenara vía de Cataluña : exploró 
la tierra del lado de Valencia. 

y 

Entonces impaciente y ensoberbecido con su buena vana teniatira do 
fortuna determinó tomar por sorpresa la fortaleza de wcaiada. 
Sagunto. Registró con este objeto el circuito del monte , y oidos los 
ingenieros, creyó poder tentar una escalada por la falda inmediata 
á la villa , en donde le pareció vislumbrar restos de antiguas bre- 
chas mal reparadas. 

Fijó Suchet las tres de la mañana del 28 de setiembre para dar 
ia embestida. El mayor de ingenieros Chulliot mandaba la primera 
columna francesa. Debía seguirle el coronel Gudin , y adelantar á 
todos y apoyarlos el general Habert. También trataron los enemi- 
gos ele distraer -á los nuestros por los demás parages. 

Reuniéronse aquellos para efectuar la escalada á media subida 
en una cisterna distante 40 toesas de la cima. Vigilante Andriani 
descubrió por medio de una salida los proyectos del enemigo, y 
«lerta con los suyos cerró los accesos que establecian comunicación 
entre ios diversos fuertes. Un tiro ú arma falsa de los acometedo- 
res abrevió una hora el ataque , respondiendo los nuestros al fusi- 
lazo con descargas y grandes alaridos. Andriani arengó á los solda- 
dos , recordóles memorias del suelo que pisaban , ; Sagunto !' y 
€HfnbÍ6tiendo á la sazón Chulliot, enardecidos los españoles le recha- 
zaron completamente , y á Gudin que cayó herido de una granada 
en la cabeza , y Habert cuyos soldados espantados huyeron y deja- 
ron sembradas de cadáveres las faldas del-monte j cuan largamente 
«e extendian entre un baluarte que llevaba el apellido ilustre de 
Daoiz y el fuerte de Dos de mayo, A§i en presencia de venerables 
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restos se confundían antiguos y nuetós trofeos ; apoderándose los 
cercados de varios fusilas , de mas de 50 escalas , de otras herra- 
mientas. Perdieron los franceses 400 hombres. Escarmentado Su- 
ohet aprendió á obrar con mayor cordura, y preciso le fue sitiar 
en forma mas arreglada , fortaleza tan bien defendida. 

Ibánsele entre tanto aproximando á Don Joaquín Blake las fuer- 
zas que aguardaba , y dispuso que Don José Obispo con cerca de 
.3000 hombres se quedase del lado de Segorbe para incomodar al 
enemigo mientras permaneciese este en Murviedro. También colocó 
por su izquierda en Bétera con el mismo fin á Don Carlos Odonell , 
asistido de una columna de igual fuerza compuesta de la división 
Reencoentro n ^® ^^^ Pcdro ViUacampa proccdente de Aragón , y 
soDcja 7 sagor- dc la Caballería del ejército de Valencia mandada por 
^' - Don José S^njuan. Quiso Suchet alejar de si vecinos 

tan molestos , y al propósito ordenó á Palombini que ahuyentase 
al general Obispo, quien , habiéndose adelantado hasta Torres-Tor- 
res dos leguas de Murviedro, se habia replegado después dejando 
en Soneja una corta vanguardia bajo Don Mariano Moreno. Atacó 
á esta Palombini el 30 de setiembre , que si bien reforzada tuvo 
que echar pie atrás para unirse con lo restante de la división. En- 
tonces situó Obispo por escalones delante de Segórbeen^el camino 
real la caballería y en las alturas inmediatas los infantes. Mas el 
enemigo acometiendo con impetuosidad y fuerza lo arrolló todo, y 
tuvo Obispo que retirarse á Alcublas. 

ed Bétera 7 Beaa- En seguida pasó Suchct á atacar en persona él 2 de 
gnacii. octubre á Don Carlos Odonell , cuyas tropas con des- 
tacamentos en Bétera se alojaban en los collados de Benaguacil á la 
salida de la huerta en que se halla situada la Puebla de Valbona. 
Resistieron los nuestros bastante tiempo hasta que Odonell juzgó 
prudente repasar el Guadalaviar, como lo verificó por Villamar- 
chante , imponiendo aqui respeto á los enemigos con la ocupación 
de dos alturas escarpadas que dominan el camino. Dirigióse des- 
pués sin ser incomodado á Hibaroja. Perdimos en estos reencuen- 
tros alguna gente, sobre todo en el primero. en que perecieron 
oficiales de mérito. Motejóse en Blake no haber hecho el «menor 
amago para sostener ni á uno ni á otro de ambos genq^ales, mirán- 
.dose ademas como muy expuesta la estancia que habia señalado á 
Don José Obispo. Influían también malamente en el buen ánimo 
del soldado tales retiradas y descalabros parciales, siendo repren- 
sible en un gefe no precaverlos al abrir de una campaña. 

Boena defensa ^^^^ "^ desperdiciar ticmpo y alejadas ya las tro- ' 
7 toma del caá- pas vccinas , pcusó cl mariscal Suchet apoderarse del 
loe ropesa. ^j^gijjj^ ¿^ Oropcsa , quc Cerraba el paso del camino 
real de Cataluña. Ofrecióle buena ocasión el atravesar por alli ca- 
ñones de grueso calibre que traian de Tortosa contra Sagunto, de 
los que mandó detener algunos para batir los muros. Se componía 
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el castillo de un gran torreón cuadrado , circuido por tres partes 
de otro recinto sin foso , pero afhparado del escarpe del -terreno. 
Tenia de guarnición unos 250 hombres , y solo le artillaban cuatro 
cañones de hierro. Mandaba Don Pedro Gotti, capitán del regi- 
miento de América. A cuatrocientas toesas y orilla de la mar habia 
otra torre llamada del Rey, muy al caso para favorecer un em- 
barque, en la cual capitaneaba 170 hombres el teniente Don Juan 
José Campillo. 

Después que los franceses habian penetrado en el reino de Va- 
lencia , habian en vano tentado tomar de rebate el castillo de Oro- 
pesa. Unieron ahora para conseguirlo sus esfuerzos , y fácil era 
apoderarse de un recinto tan corto y con flacos muros. Empezó el 
8 de octubre á batirlos el enemigo, dueño ya antes de la villa. Di- 
rigia el general Compére á los sitiadores. El 10 llegó Suchet^ y 
derribado un lienzo de la muralla , prontos los franceses á dar el 
asalto, capituló el gobernador honrosamente. No por eso se rindió 
el de la torre del Rey, Campillo, que desechó con brio toda pro- 
puesta. Constante en su resolución hasta el 12, y de- 
fendiéndose valerosamente, tuvo la dicha de que acu- roM*y*im!iMui 
diesen entonces para protegerle el navio inglés Mag- Jj '* ^"* «"«^ 
nifíco , comandante Eyre , y una división de faluchos 
á las órdenes de Don José Colmenares. No siendo dado sostener 
por mas tiempo la torre , pusiéronse unos y otros de acuerdo , y 
se trató de salvar y llevar á bordo la guarnición. Presentaba difi- 
cultades el ejecutarlo , pero tal .fué la presteza de los marinos 
británicos , tal la de los españoles , entre los que se distinguió 
di piloto Don Bruno de Egea, tal en fin la serenidad y diligen- 
cia del gobernador, que se consiguió felizmente el objeto. 
Campillo se embarcó el último y mereció loores por su proce- 
der : muchos le dispensó la justa imparcialidad del comandante 
inglés. 

Libre Suchet cada vez mas de obstáculos que le de- 
tuviesen, paro SU consideración exclusivamente en el mijo ios irab«- 
cerco de Mtirviedro. Volvieron también de Francia, {J*„„^,^°"*'* ^' 
ausentes con licencia después de lo de Tarragona, los 
generales de artillería Vallée y Rogniat, con cuya llegada se acti- 
varon los trabajos del sitio. 

Empezólos el enemigo contra la parte occidental de la fortaleza 
en donde estaba el reducto dicho del Dos de mayo, y plantó á ciento 
cincuenta toesas una batería de brecha. Ofreciansele para conti- 
nuar en su intento muchos estorbos nacidos del terreno ; y si los 
españoles hubiesen tenido artillería de á 24, siendo imposible en 
tal caso los aproches , quizá se hubiera limitado el cerco á mero 
bloqueo. 

Pudieron al fin 'los franceses después de penosa faena romper 
sus fuegos el 17, mas hasta el 18 en la tarde no juzgaron los inge« 
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nieros praeticable la brecha abierta en el reducto del Dos de ma^o, 
^1 cuya hora resolvió Suchet dar el asalto. 

^ ,, , . lina columna escogida al mando del coronel Matis 

«id« iDíroctaos^ debía acometer la primera. Notaron los españoles 
"*"*** desde temprano los preparativos del enemigo, y aper- 

cibiéronse para rechazarle. Hombres esforzados coronaban la bre- 
cha , y con voces y alaridos desafiaban á los contrarios sin que los 
atemorizase el fuego terrible y vivo del cañón francés. 

Ck)menzóse la embestida , y los mas ágiles de los sitiadores lle- 
garon hasta dos tercios de la subida, cuya aspereza y angostura 
les impidió ir mas arriba, destrozados por el fuego á quemaropa 
de los nuestros, por las granadas y las piedras. Guantas veces re- 
pitió el enemigo la tentativa , otras tantas (oyeron sus soldados del 
derrumbadero abajo. Entróles desmayo , y á lo último como ano- 
nadados desistieron de la empresa con pérdida de 500 hombres, de 
ellos muchos oficiales y gefes. Por medio de señales entendíase la 
guarnición del fuerte con la ciudad de Valencia, y ^ake ofreció ai 
gobernador y á la tropa merecidas recompensas. 

Embarazábale mucho á Suchet el malogro de su empresa, y aun- 
que procuró adelantar los trabajos y aumentar las baterías , temía 
fuese infructuoso su afán , atendiendo á k) escabroso y dominante 
del peñón de Sagunto. Confiaba solo en que Blake deseoso de 
socorrer la plaza viniese con él á las manos , y entonces parecíale 
s^uro el triunfo. 

Asi sucedió. Aquel general tan afecto desgraciadamente á bata- 
Dar, é instado por el gobernador Andriani , trató de ir en ayuda 
Prepárase BUke ^^' fucrte. Convidábale también á ello tener yareuni- 
á socorrer á sa- das todas SUS fucrzas quc juntas ascendian á 25,300 
*""*** hombres, de los que 2550 de caballería , poco mas ó 

menos. Llegaron á lo último las que pertenecian al tercer ejército 
bajo las órdenes de Don Nicolás Mahy. Pendió la tardanza de ha- 
berse antes dirigido sobre Cuenca para alejar de alli al general 
Darmagnac que amagaba por aquella parte el reinóle Valencia. 
Consiguió Mahy su objeto sin oposición , y caminó después á en- 
grosar las filas en el Guadalaviar. 

Pronto á moverse Don Joaquin Blake encargó la custodia de la 
ciudad de Valencia á la milicia honrada , y dio á su ejército on« 
proclama sencilla concebida en términos acomodados al caso. Abrio 
la marcha en la tarde del 2i, y colocó su gente en la misma noche 
no lejos de los enemigos. La derecha , compuesta de 3000 infantes 
y algunos caballos á las órdenes de Don José Zayas , y de una r^ 
serva de 2000 hombres á las del brigadier Velasco , en las alturas 
de Puig. Alli se apostó también el general en gefe con todo su 
estado mayor. Constaba el centro, situado en la cartuja ^^ ^ 
Christí , de 3000 infantes que regia Don José Lardizabal , y de iOOO 
caballos que eran los expedicionarios del cargo de Loy, y algo^* 
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da Vate»ek> todos b^o k dirección de Don Juan Caro i habí^ 

sutemas aquí un» reserva de 2000 hombres que ntandaba él ouro* 
ñelliofi. Extendíase la i^squierda hacia el camino real Uamadoda 
)a Gaiderona. Cubría esta parte. Don Carlos Odoneli^ tcoúenda i 
sus ordena la división de Don Pedro Yillacampa de 3S0O hombrea, 
y la de Don José Miranda de 4000 con 600 caballos que guiaba Don 
José Sai\juan. £1 general Obispo bs^o la dependencia también de 
Odonell estaba con 21500 hombres en e) punto mas extremo háeia 
Naquera. Amenazaba embestir por la parte del desfiladero de Santt 
Espíritus todo nuestro costado izquierdo , debiendo servirle de re- 
serva Don Nicolás JVtahy al frente de mas 4000 infantes y 800 gi« 
netes. Tenia orden este general de colocarse «en dos ribazos llama- 
do8 los Germanells. Cruaaban al propio tiempo por la oosta uno9 
cuantos cañoneros espaiioles y un navio inglés. 

Concurrieron aquella noche al cuartel general de Don Joaquín 
Btake oticiales enviados por los respectivos gefi^, y con presbicia 
de UB diseno del terreno trazado antes por Don Ramón Pírez ^ gdb 
de estado mayor , recibió cada cual sus instrucciones con la i^dm 
de la hora en que se debía romp^ el ataque. 

Hasta las once de la misma noche ignoró Suchet di movimimto 
de los españoles ^ y entonces informóle de ello un confidente suy0 
vecino del Puíg. No pudiendo el mariscal ya tan tarde retirarse sin 
levantar el sitio de Sagunto con pérdida de la artillería, tomó el 
partido , aunque mas arriesgado, de aguardar á los aspaSoIaa y 
admitir la batalla que iban á presentarle. Resolvió á esa pvopésHa 
situarse ^tre el mar y las alturas de Valí de Jesús y Sandt Esf^ri* 
tus , por donde se angosta el terreno. Puso en eonseeiienm i su 
izquierda del lado de la costa la división del g»»eral Habert, á la 
derecha hacia las montañas la de Hari^e. En segunda línea á Pa- 
lombini y una reserva de dos regimientos de caballería á las órde- 
nes del general Broussard. Por el extremo de la misma derecha 
reforzada por Klopicki, al general Robert con su brigada y un 
cuerpo de caballería, teniendo expresa orden de defender á todo 
trance el desfiladero de Sancti Espíritus que considtMraba Suehel 
como de la mayor importancia. (Redaron en Petrés y Gilet Com-* 
pére y los napolitanos , ademas de algunos batallones que perma* 
neeieron delante de la fortalez»de Sagunto, contra la cual las ha^ 
terías de biecha no cesaron de hacer fuego. Contaba en línea 
Suchet cerca de 20,000 hombres. 

A las ocho de la mañana del 25 marchando ade- Bauíia desa- 
lante de su posición rompieron á un tiempo el ataque *""*** 
las columnas españolas , y rechazaron las tropas ligeras del ene^ 
migo. Trabóse la pelea por nuestra parte con visos de buena ven- 
tura. Las acequias , garrofales y moreras , los vallados y las cercas 
no consentían maniobrase el ejército en línea contigua , ni tampoco 
que el general en gefe , situado como antes en las alturas del Puig, 
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pudiese descubrir los diversos movimientos. Sin embaído las co- 
lumnas españolas, según confesión propia de los enemigos, avan- 
zaban en tal ordenanza , cual nunca ellos las hablan visto marchar 
en campo raso. La de Lardizábal se adelantaba repartida en dos 
trozos, uno por el camino real hacia Hostalets, otro dirigiéndose á 
un altozano via del convento de Valí de Jesús. Por Puzol la de Za- 
yas , tratando de ceñir al enemigo del lado de la costa. También 
nuestra izquierda comenzó por su parte un amago general bien con- 
certado. 

Acometiendo Lardizábal con intrepidez , el trozo suyo que iba 
hacia Valí de Jesús , apoderóse á las órdenes de Don Wenceslao 
Prieto del altozano inmediato , en donde.se plantó luego artillería. 
Causó tan acertada maniobra impresión favorable , y los cercados 
de Sagunto , creyendo ya próximo el momento de su libertad , pro- 
rumpieron en clamores y demostraciones de alegría. Bien conoció 
Suchet la importancia de aquel punto; y para tomarle, trató de 
hacer el mayor esñierzo. Sus generales puestos á la cabeza de las 
columnas arremetieron á subir con su acostumbrado arrojo. Encon- 
traron vivísima resistencia. Paris fue herido ; lo mismo varios ofi- 
ciales superiores; muerto el caballo de Harispe; arrollados una 
y varias veces los acometedores , que solo cerrando de cerca á 
los nuestros con dobles fuerzas se enseñorearon al cabo de la 
altura. 

Mas los españoles bajando al llano , y unidos á otros de los suyos, 
se mantuvieron firmes é impidieron que el enemigo penetrase y 
rompiese el centro. Era instante aquel muy crítico para los contra- 
rios, aunque fuesen ya dueños del altozano; pues Zayas maniobran- 
do diestramente comenzaba á abrazar el siniestro costado de los 
franceses, acercándose á Murviedro, y por la izquierda Don Pedro 
Villacampa también adquiría ventajas. 

Urgíale á Suchet no desaprovechar el triunfo que habia conse- 
guido en la altura^ tanto mas cuanto los españoles de Lardizábal no 
solo se conservaban tenaces en el llano , sino que sostenidos por la 
caballería de Don Juan Caro contramarchaban ya á recuperar el 
punto perdido , después de haber atropellado y destrozado á los hú- 
sares enemigos , apoderándose también el coronel Ric de algunas 
piezas. En tal aprieto movió el mariscal francés lá división de Pa- 
lombini que estaba en scjgunda línea, y se adelantó en persona á 
exhortar á los coraceros que iban á contener el ímpetu de la caba- 
llería española. Se empeñó entonces una refriega brava, y Suchet 
fue herido de un balazo en un hombro ; mas siéndolo igualmente los 
generales españoles Don Juan Caro y Don Casimiro Loy que caye- 
ron prisioneros, desmayaron los nuestros, arrollólos el enemigo, y 
hasta recobró los cañones que poco antes le habían cogido. Don 
Joaquín Blake envió para reparar el mal á Don Antonio Burriel , 
gefe del estado mayor expedicionario , y al oficial del mismo cuerpo 
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Zarco del Valle. Nada lograron estos sugetos que gozaban en el 
ejército de distinguido concepto. Los dragones de Numancia los ar- 
rastraron en la fuga. 

También por la izquierda la suerte favorable al principio volvia 
ahora la espalda. Don Carlos Odonell, con objeto de reforzar á Obis- 
po, que tenia delante á Robert , dispuso que avanzara Don Pedro 
Villacampa, quien ganando terreno obligó á los enemigos. á ciar 
algún tanto. Pero en ademan Klopicki de amenazar al general es- 
pañol por el costado, mandó Odonell á Don José Miranda que sa- 
liese al encuentro. Tuvo este general el desacuerdo de marchar en 
una dirección casi paralela á la del enemigo y con distancias cerra- 
das, exponiéndose á que resultara confusión en sus líneas si los 
franceses , como se verificó, le acometían de flanco. Comenzó luego 
el desorden , y siguióse mucha dispersión. No pudieron los esfuer- 
zos de Villacampa y Odonell reparar tamaño contratiempo. Unas y 
otras tropas vinieron sobre las de Mahy atacadas no solo ya por 
Klopicki , sino también por parte de la división de Harispe que 
venia del centro. Hubiera quizá sido completa la dispersión sin los 
regimientos de Molina , Avila y Cuenca , que se portaron con ar- 
rojo y serenidad. Por desgracia se habia Mahy retardado en su 
marcha , y no llegó bastante á tiempo para apoyar la primera ar- 
remetida, ni para cx)ntener el primer desorden. Los franceses vic- 
toriosos cogieron muchos prisioneros, y obligaron á Mahy y á las 
otras tropas de* la izquierda á que se refugiasen por Bétera en Ri- 
baroja. 

Don José Zayas en la derecha tuvo mayor fortuna , y no se retiró 
sino cuando ya vio roto el centro y en completa retirada y confu- 
sión la izquierda. Hízolo en el mayor orden hasta las alturas del 
Puig, y antes en Puzolse defendió con el mayor valor un batallón 
suyo de guardias walonais , que por equivocación se habia metido 
dentro del pueblo. 

Se abrigaron sucesivamente del Guadalaviar todas las divisiones 
españolas , parándose el ejército francés en Bétera , Albalat y el 
Pufg. Nuestra pérdida 12 piezas y 900 hombr¿s entre muertos y 
heridos'; prisioneros ó extraviados 3922. Suchet en todo unos 800. 
A pesar de la derrota aumentaron por su buen porte la ante- 
rior fama las divisiones expedicionarias , y la de Don Pedro Villa- 
campa : ganáronla algunos cuerpos dé las otras. No Don Joaquin 
Blake que indeciso apenas tomó providencia alguna. Hábil general 
la víspera de la batalla , embarazóse , según costumbre , al tiempo 
de la ejecución , y le faltó presteza para acudir adonde convenia , 
y para variar ó modificar en el campo lo que habia de antemano 
dispuesto ó trazado. También le desfavorecía la tibieza de su con- 
• dicion. Aficiónase el soldado al gefe que , al paso que es severo, 
goza de virtud comunicable. Blake de ordinario vivia separadamente 
y como alejado de los suyos. 
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ftM«rtoii.dei Siguióse á la derrola la rendición del oaslilk^ de 
***^^^ Sagunto. Quería prevenúria el general español velvie»* 
do á hacer otro esfuerzo, de cuyo intento trató de ayisar al gobex^ 
Btdor Andriani por medio de señales. Mas impidió el que aquel 
las advirtiese la eerrazon y el viento fresco que soplaba norte sur, 
y hacia que encubriese el asta á los defensores del castillo la bas- 
tea y gallardete que se empleaban al efecto en el Miquelet ó torre 
de la catedral de Valencia. Aunque no hubiese ocurrido tal incidente 
dudamos pudiera Blake haber vuelto tan proato á dar batalla, á no 
exponerse imprudentemente á otro desastre como el de Belcbit». 
Ganado que hubo la de Sagunto el mariscal Suchet , pr<^uso al 
gobernador del castillo Don Luis María Andriani honrosa capitula^ 
eion , convidándole á que enviase persona de su confianza que viese 
con sus propios ojos todo lo ocurrido, y se desengañase de cuan 
inátil era ya aguardar soeeirro. Convino Andriani , y pasó de su ór- 
ckm al campo francés el o^ial de artillería Don Joaquín de Miguel. 
Bt vuelta este al castillo, y conforme á su relación , capituló el go< 
kernador en la noche del ^; y á poco én la misma, sin aguardar al 
áía , salieron por la brecha con los honorea de la guerra él y la 
guarnición , compuesta de 257i hombres. Tanto instaba á Suchet 
terminar aquel sitio. 

Por mucho desaliento en que hubiese eaido el soldado después 
de la pérdida de la batalla, se reprendió en Andriani la preeipita- 

n te ) ^^^^ ^^^ ^^^^ ^^ y^íÁf á partido « ia breeba , * díee 
(( Suchet , era de acceso tan difícil que los zapaéeras 
» tuvieron que practicaí una bajada para que pudiesen descender 
« los españoles. » Y mas adelante añade que aun tx>mado A Dos de 
inayo, se presentaban muchos obstáculos para enseñorearse de los 
demás reductos ^ por manera (son sus palabras) a que el a^ de 
« atacar y el valor de las tropas podían estrellarse todavía contra 
« aquellos muros. » Habíase Andriani conducido hasta entonces 
con inteligencia y brío. Atotondi^óle la batalla perdida, y juzgó que^ 
dar bien puesto el honor de 1^ armas rindiéndose abierta brecha. 
Zaragoza y Gerona nos habían acostumbrado á esperar otros 'es^ 
fuerzos , y no era la hacha ni la pala oficiosa del gastador ene* 
migo la que debiera haber allanado la salida á los defensc»res de 
Sagunto. 

La toma de este castillo mudáronla con razón los franceses conao 
de mucha entidad por el nombre , y por el desembarazo que ella 
les daba. Sin embargo no se atrevieron á acometer inmediatamente 
la ciudad de Valencia. Era todavía numeroso el ejército de Blake, 
amparábanle fuertes atrincheramientos , y no estaba olvidado el 
escarmiento que delante de aquellos muros recibiera Moncey en 
1808, como tampoco la inútil y malhadada expedición de Suchet 
en i 810. Por lo mismo parecióle prudente al mariscal francés 
aguardar refuerzos , y se contentó en el intermedio eeii situarse al 
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comenzar noviembre en Paterna, frente de Cuarte, prolongándose 
hacia la marina, izquierda del Guadalaviar. En la derecha se alo« 
jaron los españoles : el ejército desde Manises hasta Monteolivete, 
y de alli hasta el embocadero del rio los paisanos armados de la 
provincia. 

Trabajaba en Cataluña Don Luis Lacy, y éntrete- Diversiones ea 
nia á los franceses de aquel principado, ya que no p«- fc^or á» v^iw». 
diese activa y directamente coadjuvar al alivio de Va- ^**' ^*^***- 
lencia. Severo y equitativo, ayudado déla junta provincial, levantó 
el espíritu de los catalanes, quienes, á friei' de hombres industriosos 
vieron también en las reformas de las cortes, y sobre todo en el de- 
creto de señoríos , nueva aurora de prosperidad. Reforzó Laey á 
Cardona , fortificó ciertos puntos que se daban la mano , y forma* 
ban cadena hasta el fuerte (le la Seu de Urgel.; no descuidó á Sol* 
sona, y atrincheró la fragosa y elevada montaña de Abusa,« á cier- 
ta distancia de Berga , en donde ejercitaba los reclutas. ¡ Y todo 
eso rodeado de enemigos y vecino á la frontera de Franela ! Pero 
¿ qué no podía hacerse con gente tan belicosa y pertinaz como la 
catalana? Dueños los invasores de casi todas las fortalezas , no les 
era dado , menos aun aqui que en otras partes^ extender su dómi^ 
nación mas allá del recinto de las fortificaciones, y aun -dentro de 
ellas según la expresión de un testigo de vista impar< 
cial * « no bastaba ni mucha tropa atrincherada para p- ». . 
(( mantener siquiera en orden á los habitantes. » Mas de una vez 
hemos tenido ocasión de hablar de semejante tenacidad , á la ver- 
dad heroica, y en rigor no hay en ello repetición. Porque crecien- 
do las dificultades de la resistencia, y esta con aquellas, tomaba kt 
lucha semblantes diversos y colores mas vivos , desplegándose la 
ojeriza y despechado encono de los catalanes, al compás del hosti- 
gamiento y feroz conducta de los enemigos. 

Apoderados estos de todos los puntos marítimos Toma de las isiai 
principales, determinó Lacy posesionarse de las islas "•**^*' 
Medas al embocadero del Ter, de que ya hubo ocasión de hablar. 
Dos de ellas bastante grandes, con resguardado surgidero al sud- 
este. Los franceses, aunque lastenian descuidadas, conservaban 
dentro una guarnición. Parecióle á Lacy lugar aquel acomodado 
para un depósito , y buena via para recibir por ella auxilios y dar 
mayor despacho á los productos catalanes. Tuvo encargo deeon- 
quistarlas el coronel inglés Green , yendo á bordo de la fragata 
de su nación. Indomable, con 150 españoles que mandaba el barón 
de Eróles. Verificóse el desembarcx> el 29 de agosto , y el 3 de 
setiembre abierta brecha se apoderaron los nuestros del fuerte. 
Acudieron los franceses en mucho número á la costa vecina, y em- 
pezaron á molestar bastante con sus fuegos á los que ahora ocupa- 
ban las islas. Opinaron entonces los marinos británicos qué se de- 
bían estas abandonar, lo cuaLse ejecutó á pesar de la resistencia 
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de Eróles y de Green mismo. Volai-on los aliados antes de la 
evacuación el fuerte ó castillo. 

No era hombre Don Luis Lacy de ceder en su empresa , é insis- 
tiendo en recuperar las islas persuadió á los ingleses á que de nuevo 
le ayudasen. En consecuencia se embarcó el 11 en persona con 200 
hombres en Arenys de Mar á bordo de la mencionada fragata , co- 
mandante Thomas : fondeó el 12 á la inmediación de lasMedas, y 
dividiendo la fuerza desembarcó parte en el continente pai*a sor- 
prender á los franceses y destruir las obras que alli tenían, y parte 
en la isla Grande. Cumplióse todo según los deseos de Lacy, quien 
ahuyentados los enemigos, y dejando al teniente coronel Don José 
Masanes por gobernador del fuerte y director de la§ fortificaciones 
que iban á levantarse , tornó felizmente al puerto de donde habia 
salido. Restablecióse el castillo , y se fortalecieron las escarpadas 
orillas que dominan la costa. En brev€ pudieron las Medas arrostrar 
las tentativas del enemigo que , acampado enfrente , se esforzaba 
por impedir los trabajos y arruinarlas. Puso el comandante español 
toda diligencia en frustrar tales intentos, y cuando momentánea 
ausencia ú otra ocupación le alejaban de los puntos mas expuestos, 
manteníase firme alli su esposa Doña María Armengual á seme- 
n 18 ) i^^^ ^^ aquella otra * Doña Maria de Acuña , que en 
- el siglo XVI defendió á Mondéjar ausente el alcaide 

su marido. Sacóse provecho de la posesión de las Medas militar 
y mercantihnente, habiendo las cortes habilitado el puerto. 

Apellidólas el general en gefe islas de la Restauración y como in- 
dicando que de alli renacería la de Cataluña, y á un baluarte á que 
Muerte de Moa- qucrían dar cl nombre de Lacy púsole el de Montar dit : 
*■''**"• « honor, dijo , que corresponde á un mártir de la pa- 
« tria. » Tal suerte en efecto Jiabia poco antes cabido á un Don 
Francisco de Montardit, comandante de batallón, muy bien quisto, 
hecho prisionero por los franceses en un ataque sóbrela ciudad de 
Balaguer, y arcabuceado por ellos inhumanamente. Dirigió Lacy 
con este motivo en 12 de octubre al mariscal Macdonald una recla- 
mación vigorosa, concluyendo por decirle : « Amo, como es debido, 
« la moderación; mas no seré espectador indiferente de las atro- 
« cidades que se ejecuten con mis subalternos : haré responsables 
« de ellas á los prisioneros franceses que tengo en mi poder, y 
« pueda tener en lo sucesivo. » 

incansable Don Luis trató en seguida de romper la 
ucy^°Erofes en ^"^^^ ^^ pucstos fortificados quc dcsdc Barcelona á Lé- 
ei centro de Cala- rida teuiau cstablecidos los franceses. Empezó su mo- 
vimiento , y el 4 de octubre acometió ya la villa de 
**** udí. '*"** Igualada con 1 500 infantes y 300 caballos . Le acompa- 
ñaba el barón de Eróles, segundo comandante general 
de Cataluña , cuyo valor y pericia se mostraron mas y mas cada día. 
Los franceses perdieron en el citadQ pueblo 200 hombres, refugian- 
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dose los restantes en el convento fortificado de capuchinos, que no 
pudo Lacy batir falto de artillería. Pararon después ambos caudi- 
llos á sorprender un convoy que iba de Gervera, para lo cual re- 
partieron sus fuerzas en dos porciones. Dio primero con él según 
lo concertado , el barón de Eróles , y sorprendióle el 7 del mismo 
octubre perdiendo los enemigos 200 hombres, sin que dejase aquel 
general nada que hacer á Don Luis Lacy. 

Aterráronse los franceses con la súbita irrupción de los nuestros 
y con las ventajas adquiridas, y juzgando imprudente mantener 
tropas desparramadas por lugares abiertos ó poco fortificados, 
abandonaron al fin , metiéndose depriesa en Barcelona, el convento 
de Igualada , la villa de Casamasana , y aun Monserrat. Quemaron 
á la retirada este monasterio, y lo destrozaron todo, sagrado y > 
profano. 

Requiriendo los asuntos generales del principado la presencia de 
Lacy cerca de la junta , tornó este á Berga, y dejó al cuidado del 
barón de Eróles la conclusión de la empresa tan bien comenzada , 
y proseguida con no menor dicha. 

Atacó el barón á los franceses de Gervera y el 11 Rendición de 
los obligó á rendirse : ascendió el número de los pri- la narnicion de 
sioneros á 643 hombres. Estaban atrincherados los ^•'^•'•• 
enemigos en la universidad , edificio suntuoso, no por la belleza de 
su arquitectura sino por su extensión y solidez propias para la de- 
fensa. Habia fundado aquella Felipe Y cuando suprimió las otras 
universidades del principado en castigo de la resistencia que á 
su advenimiento al trono le hicieron los catalanes. Cogió tam- 
bién Eróles á Don Isidoro Pérez Camino , corregidor de Cen'era 
nombrado por los franceses , hombre feroz que á los que no paga- 
ban puntualmente las contribuciones , ó no se sujetaban á sus ca- 
prichos , metia en una jaula de su invención., la cabeza solo fuera , 
y pringado el rostro con miel para que atormentasen á sus vícti- 
mas en aquel potro hasta las moscas. A la manera del cardenal de 
la Balue en Francia , llególe también al corregidor su vez , con la 
diferencia de que la plebe catalana no conservó años en la jaula al 
magistrado intruso como hizo Luis XI con su ministro. Son mas 
ardorosas y por tanto caminan mas precipitadamente las pasiones 
populares. El corregidor pereció á manos del furor ciego de tantos 
como habia él martirizado antes, y si la ley del talion fuese lícita 
y mas al vulgo , hubiéralo sido en esta ocasión contra hombre tan 
inhumano y fiero. 

Se rindió en seguida en 14 del mismo octubre al ^ ^^^ ^^ 
barón de Eróles la guarnición de Bellpuig , atrinche- 
rada en la antigua casa de los duques de Sesa. Muchos de los ene- 
migos perecieron defendiéndose , y se entregaron unos 150.. 

Escarmentado que hubo el de Eróles á los franceses del centro de 
la Cataluña , y cortada la línea de comunicación entre Lérida y 
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nernTre Ero- fi^TCelona , rcvolvió al nortc con propósito hasta de 
Wi sobre it froB- penetrar en Francia. Obró entonces mancomunada- 
tora de Francia, jj^j^i^ ^^ [)qjj Maniicl F'emandez Yillamilgobemador 

á la saton de la Seu de Urgel , y sirvióle este de comandante de van- 
guardia. Rechazó ya al enemigo en Puigcerdá el barón d ^ de 
octubre y y le combatió bravamente el 27 en un ataque que d úl- 
timo intentara. Al propio tiempo Yillamil se dirigió á Francia por 
d valle de Querol , desbarató el 29 en Marens á las tropas que se 
le pusieron por delante , saqueó aquel pudrió que sus soldados 
abrasaron , y entró el dO en Ax. Exigió alli contribudones , é in- 
quietó toda la tierra , repasando después tranquilamente la fron- 
tera. Sostenía Eróles estos movimientos. 
AcertaAa condoe- P«^ d ccntro dc todos dIos era Don Luis Lacy, 

u de ucy. quien cautivó con su conducta la voluntad de los ca- 
talanes ^ pues al paso que procuraba en lo posible introducir la 
disciplina y buenas reglas de la milicia , lisonjeábalos prefirien- 
do en general ¡wr gefes á naturales acreditados del pais, y, fomen- 
tando el somaten y los cuerpos francos á que son tan afidonados. 
La situación entonces de la Cataluña imiicaba ademas como mejor 
y casi único este modo de guerrear, 

Y al rededor de la fuerza principal que regia Lacy ó su segundo 
Eróles , y oerca de las plazas fiíertes y por todos lados , se descu- 
brían los infatigables gefes de que en varias ocasiones hemos hecho 
mención , y otros que por primera vez se manifestaban ó sucedían 
é los que acababan gloriosamente su carrera en defensa de la pa- 
tria. Seríanos imposible meter en nuestro cuadro la relación de 
tan innumerables y largas lides. 

frasa Macdo- Míraudo los franceses con mucho desvío tan mortí- 
Bktd á Fraocia. fera é interminaUe lucha , gustosamente la abando- 
te mcede Do- nabau y salian de la tierra. Macdonald duque de Ta- 
rento regresó á Francia partiendo de Figuerasel28 
de octubre. Era el tercer mariscal que habia ido á Cataluña , y vol- 
vía sin dejarla apadguada. Tuvo por sucesor al general Decaen. 

Apenas podia moverse del lado de Gerona el ejército francés del 
prindpado , teniendo que poner su principal atención en mantener 
libres las comunicaciones con la frontera. No mas le era permitido 
menearse á la división de Frére perteneciente al cuerpo deSuchet, 
la cual , conforme hemos visto , ocupaba la Cataluña baja, dándole 
bastante en que entender todo lo que por alli ocurría y en parte 
hemos relatado. De suerte que la situación de aquella provinciR«n 
cuanto á la tranquilidad que apetecían ios franceses , era lamism^ 
que al principio de la guerra , y una misma la necesidad de mante- 
íier dentro de aquel territorio fuerzas considerables que guarne: 
ciesen ciertos puntos y escoltasen cuidadosamente los convoyes. 
Conr&Y ^w va I Solo por cste mcdío se continuaba abasteciendo a 

9tr«eioiia. Barcelona , y Decaen preparó en dioieratee uno m^y 
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ceiifiideraUe en el Ampurdan con aquel objeto. Tuvo aviso de ello 
Lacy, y queriendo estorbarlo puso en acecho á Rovira , colocó á 
Eróles y á Milans en las alturas de San Celoni, dingió sobre Tren- 
tapasos á Sarsfield y apostó en la Gárriga con un batallón á Don 
José <[asas. Las fuerzas que Decaen había reunido eran numerosas 
asoendiendo á 14,000 infantes y 700 caballos con ocho pi^as , sin 
contar unos 4000 hombres que salieron de Barodona á su encuen- 
tro. Las de Lacy no llegaban á la mitad , y asi se limitó dicho ge^ 
iieral á hostílizar á los franceses durante su marcha emprendida 
desde Gerona el 2 de diciembre. Padeció el enemi^ en ella bas- 
tante^ y Sarsñdd se mantuvo firme contra los que le atacaron y ve- 
niande la capital. Los nuestros yaque nopudieron impedir laentrada 
del convoy, recelando se retirase Decaen por Vique , trataron de 
eerrarle el paso de aquel lado. Para ello mandó Lacy á Eróles que 
ociq)ase la posición de San Feiiú de Godinas^ y él sé situó con 
Sar¿field en las alturas de la Gániga. Se vieron h\e^ confirmadas 
las sospechas de los españoles, presentándose el 5 en la mañana 
los enemigos delante del últímo punto con 3000 infiíntes, 400 ca<^ 
bailes y cuatro piceas. Rediazóios Lacy vigOTX)samente y siguieron 
^ alcance hasta Granollers Don José €asas y Don ^sé Manso ^ 
por lo que tuv^ron todas las fuerzan de Decaen que tomar p» 
San Geloni y dejar libre y tranquila la ciudad y pais de Vique. 

Útil era para defender é Valencia esta conlinuáda 
diversión^ de la Cataluña ^ pero fue mas directa la que 
se inteató por Aragón. Aqui conforaie á órdenes de Blake se habían 
reñido el 24 de setiembre en Ateca , partido de Calatayud , Don 
José Duran y Don Juan Martin el Empecinado. Tamo- 
res de esto y las «npresas en aquel reino y en Navarra °S«cina*(io^°' 
de Don Francisco Espoz y Mina habia(i motivado la ^.^^ 
formación en Pamplona y sus cercanías de un cueiíJO 
dejreserva bastante considerable , pues que las ñierzas que en am* 
hos parages mandaban los generales Reille y Musnier no bastaban 
para conservar quieto el pais y hacer rostro á tan osados cau* 
dillos. 

.Entre las tropas francesas que se juntaban en Na- 
varra^ contábase una nueva división italiana que atra- ten: Jn **?" ri" 
vesando las provincias meridionales de Francia y vi- ^Araíín.^^"* 
niendo de la Lombardia , apareció en Pamplona d 31 
de agosto. La mandaba el general Severdi ^ y se componia dé* 
8955 hombres y 722 caballos : permatieció d setieml»e en aqudla 
provincia, mas al comenzar octubre pasó á reforzar las tropas 
francesas de Aragón. 

Ademas de los de Severoli hablan ido á Zaragoza tres batallones 
también italianos procedentes de los depósitos de Gerona, Rosas y 
Figueras, los cuales para unirse á la división de PalombiJii que ccfl^ 
Suchet se babia dirigido solare Valencia , rode«x>n y metiéronse 
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en Francia para entrar camino de Jaca en Aragón por lo peli- 
groso que les pareció la ruta directa. Y, sea dicho de paso , de 
21,288 in&ntes y i905ginetes, unos y otros italianos , que fuera 
de los de Severoli hablan penetrado en España desde el principio 
de la guerra, ya no quedaban en pie sino unos 9000 escasos. 

Los tres batallones que iban de Cataluña no se unieron inmedia- 
tamente al ejército invasor de Valencia : quedáronse en Aragón 
para auxiliar á Musnier. Habian llegado á este reino antes de pro- 
mediar setiembre, y uno de ellos fue destinado á reforzar la guar- 
nición enemiga de Calatayud. 

Atacan k Cata- ^^"* tuvicrou luegp quc lidiar con los ya mencio- 
tayad Duran y el uados Dou José Durau y Don Juan Martin , quienes 
Empecinado. ¿esde Atcca habian resuelto acometer á los franceses 
alojados en aquella ciudad. No tenia el Empecinado consigo mas 
que la mitad de su gente , habiendo quedado la otra bajo Don 
Vicente Sardina en observación del castillo de Molina. Al contra- 
rio Duran , á quien acompañaba lo mas de su división junto con 
Don Julián Antonio Tabuena y Don Bartolomé Amor que mandaba 
la caballería , gefes ambos muy distinguidos. Uno y otro tuvieron 
principal parte en las hazañas de Duran que nunca cesó de fatigar 
al enemigo , habiendo tenido entre otros un reencuentro glorioso 
en Aillon el 23 de julio. 

Ascendia el número de hombres que para su empresa reunieron 
Duran y el Empecinado á 5000 infantes y 500 caballos. £1 26 de 
setiembre aparecieron ambos sobre Calatayud, desalojaron á los 
franceses de la altura llamada de los Castillos ^ y les cogieron al- 
gunos prisioneros, encerrándose la guarnición en el convento forti- 
fícado de la Merced , cuya comandante era Mr. MuUer. Duran se 
encargó particularmente de sitiar aquel punto, é incumbió ala gente 
del Empecinado observar las avenidas del puerto del Frasno, en 
donde el i'' de octubre repelió el último una columna francesa 
que venia de Zaragoza en socorro de los suyos , y tomó .al coronel 
Gillot que la mandaba. 

Cercado el convento y sin artillería los nuestros , se acudió para 
rendirle al recurso de la mina , y aunque el gefe enemigo resistió 
cuanto pudo los ataques de los españoles, tuvo al fin el 4 de oc- 
tubre que darse á partido , quedando prisionera la guarnición que 
Hacen prísione- coustaba dc 566 soldados , y con permiso los oficiales 
n ta gaarnicion. ¿^ yolvcr á Francia bajo h palabra de honor de no 
servir mas en la actual guerra. 

Viene sobre ella Muy alborotado Musuicr gobernador de Zaragoza 
Hasnfer. ^^j^ ^^^ j^ ^^^ amagaba por Calatayud , y con que 

hubiese sido rechazada en el Frasno la primera columna que había 
enviado de auxilio, i:éunió todas sus fuerzas de la izquierda del 
Ebro, y llegó, á petición suya, de Navarra con el mismo fin , 
destacado, por Reille , el general Bourke , que avanzó lo largo (Je 
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la izquierda del Jalón. Musnier asomó á Calatayud el 
6 de octubre, pero los españoles se habían ya retirado '*"^*" 
con sus prisioneros , quedando solo allí según lo estipulado los ofi- 
ciales , á quienes sus superiores formaron causa por haber sepa- 
rado su suerte de la de los soldados. 

Viendo los franceses que se habian alejado los nuestros de Cala- 
tayud , retrocedieron tornando Bourke á Navarra , y los de Musnier 
á la Almunia. Ocuparon de seguida y nuevamente la ciudad los es- 
pañoles. 

Semejante perseverancia exigió de los franceses Diruion de sct*- 
otro esfuerzo que facilitó la llegada á Zaragoza de la '®" •" Aragón, 
división de Sevefoli en 9 de octubre. Venia esta á instancias de Su- 
chet , incansable en pedir auxilios que directa ó indirectamente 
cooperasen al buen éxito de la campaña de Valencia. Musnier par- 
tió con la mencionada división via del Frasno, y uniéndose á la ca- 
ballería de Klicky entró en Calatayud. Duran y el ^^ ^^^ ^^ 
Empecinado habian vuelto á evacuar la ciudad, reti- raa y ei Empecí. 
rándose en dos difereptes direcciones. Para perse- °* °' 
guirlos tuvieron los enemigos que separarse , yendo unos á Daroca 
yUsed y otros á Ateca camino de Madrid. 

No persistieron mucho en el alcance , llamados á la 
parte opuesta á causa de una súbita irrupción en las "*' . 

Cinco Villas de Don Francisco Espoz y Mina. Habian los fcance- 
ses acosado de muerte á este caudillo durante todo el estío , ir- 
ritados con la sorpresa de Arlaban. Y él ceñido de un lado por 
los Pirineos , del otro por el Ebro , sin apoyo ni punto alguno 
de seguridad , sin mas tropas que las que por sí habia formado , y 
sin mas doctrina que la adquirida en la escuela de la propia expe- 
riencia, burló los intentos del enemigo y escarmentóte pinchas ve- 
ces, algunas en la raya y aun dentro de Francia. 

Arreció en especial el perseguimiento desde eíSO de junio hasta 
el 12 de julio. 12,000 hombres fueron tras Mina entonces; mas 
acertadamente dividió este sus batallones en columnas movibles con 
direcciones y marchas contrarias, incesantes y sigilosas, obligando 
asi al enemigo ó á dilatar su línea á punto de no poderla cubrir 
convenientemente , ó á que reunido no tuviese objeto importante 
sobre que cargar de firme. 

Desesperanzados los franceses de destruir á Mina ^^^^^ ,^^ ^^^^ 
á mano armada, pusieron á precio la cabeza de aquel cese$ «a cabeza a 
caudillo. 6000 duros ofreció por ella el gobernador ^^^^^^' 
de Pamplona Reille en bando de 24 de agosto, 4000 por la de su 
segundo Dgn Antonio Cruchaga , y 2000 por cada una de las de 
otros gefes. Reuniéronse á medios tan indignos los de Tratan de «edu. 
la seducción y astucia. A este propósito y por el mis- *^''^'*- 
mo tiempo personas de aquella ciudad y entre otras Don Joaquin 
Navarro de la diputación del reino , con quien Mina habia tenido 
n. 26 
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anterior relaeton , enviaron cerca de sü persmia á Don Pranetsco 
Aguirre Echechurri para ofrecerle ascensos , honores y riqueías 
si abandonaba la causa de su patria y abrasaba la de Napoleón. 
Mina, que necesitaba algún respiro, tanto mas cuanto de nuevo se 
veia muy acosado entrando á la sazón en Navarra la división de Se- 
veroli y otras fuerzas , pidió tiempo para contestar sin acceder á 
la proposición , alegando que tenia antes que ponerse de acuerdo 
eon su segundo Cruchaga. Impacientes de la tardanza los que ha- 
bían abierto los tratos, despacharon en seguida con el mismo ob- 
jeto, primero á un francés llamado Pellou, hombre sagaz, y des- 
pués á otro español conocido bajo el nombre de Sebastian Iriso. 
Deseoso Mina de ganar todavía mas tiempo, indicó para el U de 
setiembre una junta en Leoz, cuatro leguas de Pamplona, adonde 
ofreció asistir él mismo con tal que también acudiesen los tres indi- 
viduos que sucesivamente se le habian presentado, y ademas el Don 
Joaquín Navarro y un Don Pedro Mendiri gefe de escuadrón de 
gendarmería. Accedieron los comisionados á lo que se les propo- 
nía , y en efecto el dia señalado llegaron á Leoz todos excepto 
Mendiri. La ausencia de este disgustó mucho á Mina, quien á pe- 
sar de las disculpas que los otros dieron concibió sospechas. Vi- 
nieron á confirmárselas cartas confidenciales que recibió de Pam- 
plona, en las cuales le advertían se le armaba una celada , y que 
Mendiri recorría los alredecfores acechando el momento en que 
deslumhrado Mina con las ofertas hechas , se descuidase y diese 
lugar á que cayeran sobre él los enemigos y le sacrificasen. 

Airado de ello el caudillo español arrestó á los cuatro comisio- 
nados , y se alejó de Leoz llevándoselos consigo. Desfiguraron des- 
pués el suceso los franceses y sus allegados calificando á Mina de 
pérfido : traslucíase en la acusación despecho de que no se hubiese 
cumplido la alevosía tramada. Con todo habiendo venido los comi- 
sionados bajo seguro , y no pudiéndose evidenciar su traición ó 
complicidad, hubiérale á Mina valido mas el soltarlos que dar lu- 
gar á que debiesen su libertad , como se verificó , á los acasos de 
la guerra. 

Penetra Mioa en Poco dcspucs dc cstc succso y dc haber Severoli y 
Araron. Q^pas tropas salido de Navarra , fue cuando penetró 
dicho Mina en Aragón , conforme arriba enunciamos. El 41 de oc- 
tubre atacó en Ejea un puesto de gendarmería, cuyos soldados lo- 
graron evadirse en la noche siguiente , con pérdida en la buida de 
algunos de ellos. Marchó luego Mina sobre Ayerbe , y eH^ ío^^ 
á la guarnición francesa á encerrarse en un convento fcrtiflcado 
que bloqueó; mas en breve tuvo que hacer frente á otros cuidados. 
Él comandante francés que en ausencia de Musnier gobernaba a 
Ataca á uea ^aragoza , sabfedor de la llegada de los españoles a 
Ejea, destacó una columna para contenerlos. Encon- 
tróse en el camino Ceccopieri gefe de ella con los gendarmes poco 
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4M»to8 eieapadoi; y juchando ya inátíl la mareha hacia Ejaa, eam*- 
bió áit rumbo y £6 dirigió á Ayerbe «u busca de Mina. Mas llegado 
que hubo á egta villa, en cuyas alturas inmediatas le aguardaban 
los españoles , parecióle mas prudente , después de un fátii amago, 
fdÜTBVse y caminar la vuelta de Huesca. Envalentonáronse con eso 
loa nuestros , y no pudieron los contrarios verificar impunemente 
au marcha «orno se imaginaban. Mina, empleando sa- 
gacidad y arrejo , los estrechó de cerca y rodeó, por íouÍm * SZcew 
manara epiñ tuvieron qué formar d cuadro. Asi andu» J^u^^J**^*** *• 
ymón siempre muy acosados hasta mas allá de Pía- 
aaneia de Gallego, en donde opvesos.eon la fatiga y el mucho 
Ifufipraar , y acometidos impetuosamente á la bayoneta por Don 
Gregorio Gruchaga, vinieron á partido : 640 soldados y i T ofi- 
cialas filaron ios prisioneros ^ muchos da dios heridos, gravemente 
el miseao comandante Ceecopieri. H^iim muerto mas de 300. 

Azorado Musnier y temiendo hasta por j^aragoia, tornó praci- 
pttadamente á aquella ciudad , en donde y% mas sereno trató de 
mard^ai» contra Mina, y de quitarle los prisioneros <^pando de 
condapto oon los goberiiadores y generales franceses de las pro- 
viaeias inmediatas. ¡Trabajo y combinación inútil ! Mina escabu- 
llóse maravillosamente por medio de todos ellos, y atravesando el 
Aragón, Navarra y Guipúzcx)a , embarcó al principiar embarca io« 
noviembre en Motrico todos los prisioneros á bordo prisioneros «a 
de la fragata inglesa iris y de otros buques , después ^^^^^^^' 
de haber también rendido la guarnición ñ*ancesa de aquel puerto. 

Goncíbése cuan incómodos serian para Suchet ta- ^, . ,^ 

• i i I DlslriDayc Mas* 

les acpntecimientos , pues ademas de la pérdida real «ler u divisioa 
que en ellos experimentaba 9 distraíanle fuerzas que **'^*'p™*^- 
le eran muy necesarias. Gon impaciencia habla aguardado la divi- 
man de Severoli, y en vano por algún tiempo pudo esta incorpo- 
i^sele. Musnier ni aun con ella tenia bastante para cubrir el Ara- 
gón , y mantener algún tanto seguras las comunicaciones . Una de 
las dos brigadas en que dicha división se distribuia se vio obligado 
á colocarla al mando de lertoletti en las Cinco Villas, izquierda 
del Ebro , y la otra al de Mazzuch&Ui en Galatayud y Daroca. 

Tuvo la última que acuáir en breve á Molina, cuyo ^^baodonan iqt 
castillo se hallaba de nuevo bloqueado por Don Juan franceses á «ou* 
Martin. Llegó en ocasión que el comandante Brochet °"' 
estaba ya para rendirse. Le libertó Mazzuchelli el ^ de octubre , 
n)as no sin dificultad , teniendo empeñada con el Empecinado en 
€ubillejo8 una refriega viva en que perdieron los enemigos mucha 
gente. Abandonaron de resultas estos , habiéndoles antes volado 
^ castillo de Molina. 

Don Juan Martin , solo ó con la ayuda ó de Duran ^^^^^^ ^^^^^^ 
ó de tropas suyas bajo Don Bartolomé Amor, conti- mu 4»\ Enptoio 
»uó haciendo correrías. Rindió el 6 de noviembre la "*^*' 
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guaroicion de la Almunia^ compuesta de 150 hombres , hizo ros- 
tro á varias acometidas y batió la tierra de Aragón y cogió prisio- 
neros y efectos , interceptó á veces las comunicaciones con Va- 
lencia, via de Teruel. ^ 

Por su parte Duran cuando obraba separado tam- 
poco permanecia tranquilo : en Manchones , y sobre 
todo el 30 de noviembre en Ósunilla , provincia de Soria , alcanzó 
ventajas. Regresó después á Aragón, y reincorporándose por 
nueva disposición de Blake con el Empecinado , se pusieron am- 

AmbMb«joi«f ^^ ^^ ^^ ^® diciembre en Milmarcos, provincia 
órieiiM de Mon- dc Guadalaj^ra, bajo las órdenes del conde del Moa- 
^^' tijo y que trayendo igualmente 1200 hombres debía 

mandar á todos. 

En grado tan sumo como el que acabamos de ver, divertían los 
nuestros en Cataluña y Aragón las huestes del enemigo , entorpe- 

MiMtenM em ciéudolc para su empresa de Valencia. También coo- 
RoBda. pero alo mismo lo que pasaba en Granada y Ronda. 
Alli privado el 3*' ejército de la fuerza que habia sacado Mahy, se 
encontraba muy debilitado , y hubieran probablemente acometido 
los franceses y amenazado á Valencia del lado de Murcia, sin el 
desembarco que ya indicamos de Don Francisco Ballesteros en 
Aljeciras. Tomó este general tierra el 4 de setiembre, teniendo 
enlace su expedición con el plan de defensa que para Valencia ha- 
bia trazado Don Joaquín Blake. Sentó Ballesteros sus reales en 
Jimena, y medidas que adoptó , unas de conciliación y otras enér- 
gicas, reanimaron el espíritu de los serranos. 

Para procurar apagarle vino inmediatamente sobre el general 
español el coronel Rignoux á quien de Sevilla habian reforzado. 
Amagó á Jimena, y Ballesteros evacuó el pueblo con intento de 
atraer y engañar aí enemigo , lo cual consiguió. Porque Rignoux, 

AcdoB eontn adelantándose ufano sobre San Roque , fue de sú- 

Rimonz. j3¡tQ acometido por costado y frente , y deshecho con 

pérdida de 600 hombres. Tomó entonces el mariscal Soult contra 

Ballesteros disposiciones mas serías; y mandando al 

Tana o . g^jj^p^^j Gojinot que avanzase de Prado del Rey con 

unos 5000 hombres, dispuso que se moviesen al propio tiempo 
la vuelta de la sierra los generales Semelé y Barroux , yendo el 
primero de Veger, y el último del lado de Málaga. Componían jun- 
tas todas estas fuerzas de 9 á 10,000 hombres , y jactábanse ya de 
RcurtM Ballet. cnvoIvcr las de Ballesteros. Mas este se retira á tiempo 
terM. y ^jj destreza abrigándose el 14 de octubre del ca- 
ñón de Gibraltar. Los franceses llegaron al campo de San Roque, 
y se extendieron por la derecha á Aljeciras, cuyos vecinos se re- 
fugiaron en la isla Verde. 

yaou tontatiTas Malográndosele asi á Godinot el destruir á Bailes- 
• Godinoi. tgpQg q^jg^ gjjj ^gj^j, ^^ observarle , explorar la 
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comarca de Tarifa , y aun enseñorearse por sorpresa de esta plaza. 
No anduvo en ello tampoco muy afortunado. El camino que toma- 
ron sus tropas fue el del Boquete de la Peña , orilla de la mar -, 
paso angosto que, dominado por los fuegos de los buques británi- 
cos , no pudieron los franceses atravesar, teniendo el 18 de octubre 
que retroceder á Alieciras. Aun sin eso nunca hubiera 
Godmot conseguido su mtento. La guarnición de Ta- 
rifa habia sido por entonces reforzada con 1200 ingleses al mando 
del coronel Skerret que vimos en Tarragona, y con 900 infantes 
y 100 caballos españoles bajo las órdenes del general Copons. 

En el intermedio renovaron los róndenos sus acostumbradas 
excursiones , molestaron por la espalda á los ene- 

, . , ^ , j 1 Retirase Godtnot* 

migos, y les cortaron los víveres : de los que es- 
caso Godinot hubo de replegarse picándole Ballesteros la retaguar- 
dia. Se restituyó á Sevilla el general francés , y reprendido por 
Soult que ya le quería mal desde la acción de Zújar, por no haber 
sacado de ella las oportunas ventajas , alborotósele 
el juicio, y se suicidó en su cama con el fusil de un * ***** ^ 
soldado de su guardia. Habia antes mandado en Córdoba, y <íome- 
tido tales tropelías , y aun extravagancias que mirósele ya como á 
hombre demente. 

No desaprovechó Ballesteros la ocasión de la reti- 
rada de los enemigos , y esparciendo su tropa para iiertíSSÍ"*** ??• 
disfrazar una acometida que meditaba, juntóla des- J,™"®**" "* ^^' 
pues en Prado del Rey ; marchó en seguida de noche 
y calladamente , y sorprendió el 5 de noviembre en Bornos , dere- 
cha del Guadalete , al general Semelé , á quien ahuyentó y tomó 
100 prisioneros, muías y bagajes. 

Fatigado Soult de tan interminable guerra, trató jaan Haouei 
de aumentar el terror poniendo en ejecución coíitra ^-'^p'*- 
un prisionero desvalido el feroz decreto que habia dado el año an- 
terior. Llamábase aquel Juan Manuel López : era sargento, con 
veinte Unos de servicio, de la división de Ballesteros , y arrebatá- 
ronle desempeñando una comisión que le habia confiado su general 
para recoger caballos , y acabar con ciertos bandoleros que so capa 
de patriotas robaban y cometian excesos. Las circunstancias que 
acompañaron á la causa que se le formó hicieron muy horrible el 
caso. Negábase á juzgar á López la junta criminal de Sevilla, obli- 
góla Soult mandándole al mismo tiempo que á pesar de estar pro-, 
hibida por el rey José la pena de horca, la aplicase ahora en lugar 
de la de garrote. La junta absolvió sin embargo al supuesto reo. 
Muy disgustado Soult ordenó que se volviese á ver la causa , sin 
conseguir tampoco su odioso intento. Irritado el mariscal cada vez 
mas , creó una comisión criminal compuesta de otros ministros , 
quienes también absolvieron á López , declarándole simplemente 
prisionero de guerra. La alegría fue entonces universal en Sevilla, 
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Id dd ft al ^ mostráronlo abiertamente por calles y plftzas todM 
rae a e ou . j^^ daggs de cíudadanos. Pero ¡ 6 atrocidad! todftvía 
estaba el infeliz López recibiendo por ello parabienes , i^nando vi*- 
nieron á notificarle que una comisión núlitar escogida por el iiii* 
placable Soult acababa de condenarle á la pena de horca sin pro* 
cedimiento ni diligencia alguna legal. Ejecutóse la inicua sentencia 
el 29 de noviembre. Desgarra el corazón crudeza tan desapiadada 
y bárbara; é increíble pareciera á no resultar bien probado que 
todo un mariscal de Francia se cebase encarnizadamente en presa 
tan débil , en un soldado^ en un veterano lleno de cicatrices hon- 
rosas. 
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Numero i« 

Nota pasada por Mr. Cannlng ministro do relaciones exteriores de 
S. M. B. á Don Martin de Garay secretario de estado y de la junta , fecha 
eñ Londres á 20 de Julio de 1809. Véase el maniñesto de la Junta cen- 
tral, ramo diplomático , documento núm. 141. 

NUMtRO 2. 

J^eal decreto de S. M. 

£1 pueblo español del^e salir de esta sangrienta lucha con la certeza do 
d^jar á su posteridad una herencia de prosperidad y de gloria , digna de 
sus prodigiosos esfuerzos y de la sangre que vierte. Nunca la junta su- 
prema ha perdido de vista este objeto que en medio de la agitación con- 
tinua causada por los sucesos de la guerra, ha sido siempre su principal 
deseo. Las ventajas del enemigo , debidas menos á su valor que á la su- 
perioridad de su número , llamaban exclusivamente la atención del go- 
bierno; pero al mismo tiempo haoian mas amarga y vehemente la reflexión 
de que los desastres que la nación padece han nacido únicamente de h^ 
ber caído en olvido aquellas saludables instituciones que en tiempos 
mas felices hicieron la prosperidad y la fuerza del estado. 

La ambición usurpadora de los unos , el abandono indolente de los 
otros las fueron reduciendo á la nada, y la junta desde el momento de 
su instalación s6 constituyó solemnemente en la obligación de restable- 
cerlas. Llegó jra el tiempo de aplicar la mano á esta grande obra , y de 
meditar las reformas que deben hacerse en nuestra administración, ase* 
gurAndolas en las leyes fundamentales de la monarquía que solas pueden 
consolidarlas , y oyendo para el acierto , como ya se anunció ai público, 
á los sabios que quieran exponer sus opiniones. 

Queriendo pues el rey nuestro señor Don Fernando vn , y en su real 
nombre la junta suprema gubernativa del reino, que la nación española 
aparezca á los ojos del mundo con la dignidad debida á sus heroicos es- 
fuerzos; resuelta á que los derechos y prerogativas de los ciudadanos 
se vean libres de nuevos atentados, y á que las fuentes de la felicidad pú- 
blica, quitados los estorbos que hasta ahora las han obstruido, corran 
libremente luego que cese la guerra , y reparen cuanto la arbitrariedad 
inveterada ha agostado y la devastación presente ha destruido ; ha de- 
cretado lo que sigue : 

i* Que se restablezca la representación legal y conocida de la monar- 
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quia en sus antiguas cortes , convocándose las primeras en todo el año 
próximo, ó antes si las circunstancias lo permitieren. 

2* Que la junta se ocupe al instante del modo, número y clasecon que 
atendidas las circunstancias del tiempo presente se ha de verificar la 
concurrencia de los diputados á esta augusta asamblea ; á cuyo fin nom- 
brará una comisión de cinco vocales que con toda la atención y diligen- 
cia que este gran negocio requiere, reconozcan y preparen todos los 
trabajos y planes, los cuales examinados y aprobados por la junta han 
de servir para la convocación y formación de las primeras cortes. 

3"* Que ademas de este punto, que por su urgencia llama el primer 
cuidado , extienda la junta sus investigaciones á los objetos siguientes 
para irlos proponiendo sucesivamente á la nación junta en cortes.— Me- 
dios y recursos para sostener lasantaguerraen queconla mayorjusticia 
se halla empeñada la nación hasta conseguir el glorioso fin que se ha pro- 
puesto. — Medios de asegurar la observancia de las leyes fundamentales 
del reino. — Medios de mejorar nuestra legislación , desterrando los 
abusos introducidos y facilitando su perfección. —Recaudación, admi- 
nistración y distribución de las rentas del estado. — Reformas necesarias 
en el sistema de instrucción y educación pública.— Modo de arreglar y 
sostener un ejército permanente en tiempo de paz y de guerra, confor- 
mándose con las obligaciones y rentas del estado. — Modo de conservar 
una marina proporcionada á las mismas. — Parte que deban tener las 
Américas en las juntas de cortes. 

¿i*" Para reunir las luces necesarias á tan importantes discusiones la 
junta consultará á los consejos, juntas superiores de las provincias, 
tribunales , ayuntamientos , cabildos , obispos y universidades, y oirá á 
los sabios y personas ilustradas. 

5* Que este decreto se imprima, publique y circule con las formali- 
dades de estilo para<|ue llegue á noticia de toda la nación. 

Tendréislo entendido y dispondréis lo conveniente para su cumpli- 
miento. — El marqués de Astorga presidente. — Real Alcázar de Se- 
villa 22 de mayo de 1809. — A Don Martin de Garay. 

* 

Numero 3. 

Los pocos dias que pasaron en Jaraicejo los ingleses no tuvieron grande 
escasez , pues se les suministró bastante pan y abundó el ganado. Asilo 
dice y con las siguientes palabras lord Londonderry , testigo no sospe- 
choso Rara los ingleses. « During the first few days of our sojoum at 
«f Jaraicejo we were tolerably well supplied with bread ; andcattle being 
« plenty we had no cause to complain...» {Narrative ofthe pmtwtttó'" 
u>ar , vol, 1 , ch. 17, page /¡i31. ) 
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Numero 1. 

Precios de los comestibles en la plaza de Gerona durante el sitio ds 
1809 desde el mas módico hasta el mas subido según crecia la 
escasez y la imposibilidad de introducirlos. 



Tocino fresco la onza 

Vaca , la libra de 56 onzas. • . • 
Carne de caballo la libra de id. • 

ídem de mulo 

Una gallina 

Un gorrión • • • • 

Una perdiz ; . 

Un piction 

Un ratón 

Un gato • . . 

Un lechon • • 

bacalao la Kbra 

Pescado del rio Ter la libra. . • • 

Aceite la medida 

Huevos la docena 

Arroz la libra 

Café la libra 

Ctiocolate la libra 

Queso la libra 

Pan la libra 

Una galleta • • • . 

Trigo candeal la. cuartera 

Id. mezclado la cuartera 

Cebada la cuartera 

Habas la cuartera 

Azúcar la libra 

Velas de sebo ia libra 

Id. de cera la libra 

Leña el .quintal 

Carbón la arroba 

Tabaco la libra. 

Por moler una cuartera de trigo. 



Precios mMiCM. 

2 cuartos. . . . 

27 cuartos. . . . 

40 cuartos. • . • 

40 cuartos. . • . 

14 rs. yn. efect. 

2 cuartos. • • • 

12 rs. Yn. 

6 rs. vn. 

1 rs. vn. 



efect 

efect. 

efect. 

8 rs. vn 30 rs. vn< 

40 rs. vn 200 rs. v. 



Praeloi rabldot. 

10 cuartos, 
ídem. 
Ídem. 
Ídem. 
16 duros. 

4 rs. vn< efect. 
80 rs. vn. efect. 
40 rs. vn. efect. 

5 rs. vn. efect» 



18 cuartos. 

4 rs. vn. . 
20 cuartos. 
24 cuartos. 
12 cuartos. 

8 rs. vn. . 
16 rs. vn. . 

4 rs. vn*. 

6 cuartos. 

4 cuartosi 
80 rs. vn. . 
O i rs. vn. . 
30 rs. vn. < 
40 rs. vn. . 

4 rs. vn. , 

4 rs. vn. . 



. • 32 rs. vn. 

36 rs. vn. 
. . S4 rs. vn. 

96 rs. vn. 
. . 32 rs. vn. 
. . 24 rs. vn. 

• . 64 rs. ve. 
40 rs. vn. 

8 rs. vn. 
8 rs. vn. 

• . 112 rs. vn. 
96 rs. vn. 

. • 56 rs. vn. 

80 rs. vn. 

. . 24 rs. vn. 

• • 10 rs. vn. 
12 rs. vn 32 rs. vn. 

5 rs. vn. 40 rs. vn. 

3 i/2 rs. vn. • . 40 rs. vn. 

24 rs. vn 100 rs.vn. 

3 rs. vn 80 rs. vn. 



Gerona iO de diciembre de 1809.— Epifanio Ignacio db Rviz. 

Notas. 

1* Los precios de las carnes no fueron alterados por disposición del 
gobierno mientras duraron. 

2* Los demás artículos seguian el precio que ocasionaba la escasez , 
y muchos de ellos variaban según las introducciones, j aqui solo se han 
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figurado los precios regulares al principio del sitio y los mas subidos y 
corrientes en su largo discurso ; habiéndose visto el gobierno precisado 
á permitir el precio que querían fijar á los víveres, los que los introdu- 
cían á lomo y en cortas cantidades, pasando las líneas del enemigo, aten- 
didos los riesgos que probaban en la entrada y salida de la plaza , y la 
pena de muerte que sufrían en caso de ser habidos.' 

3* No obstante de haberse figurado el precio de tocios los artículos ar- 
riba expresados, muchos de ellos solo podían conseguirse casualmente en 
los días que había alguna introducción. Mataró 33 de diciembre de 1809. 
— Epifanio Ignacio de Ruiz. — DonEpifanio Ignacio de Ruiz, capitán de 
la 3' compañía de la Cruzada Gerundense, comisario de guerra de los rea- 
les ejércitos, — Certifico : que desde 1*" de agosto de 1809 hasta el 10 de 
diciembre del mismo en que capituló la plaza de Gerona, en virtud de 
orden del intendente de provincia Don Carlos Beramendi, ministro prin- 
cipal de hacienda f guerrade ella, tuve confiada la inspección del ramo 
de víveres , y que los precios que están continuados en la antecédate 
relación son los corrientes en la citada plaza durante su último sitio. 
Mataró 22 de diciembre de 1809.— Epifaisio Ignacio de Rüi2. 

Numero 2. ' 

Capitulación de la úiudad de Gerona y fuertes eorrespondientúM 
firmada el 10 de diciembre de 1809 álael de la noche* 

AnT. 1*. La guarnición saldrá con los honores de la guerra, y en- 
trar4 en Francia como prisionera de guerra. — 2* Todos los habitantes 
serán respetados.— 3° La religión católica continuará en ser observada 
por los habitantes y será protegida. — k* Mañana á las ocho y media de 
ella la puerta del Socorro y la del Areny serán entregadas á las tropas 
francesas^ asi como las de los fuertes. — S*" Maííana 11 de diciembre á las 
ocho y media de ella la guarnición saldrá de la plaza y desfilará por la 
puerta del Areny.— Los soldados pondrán sus armas sobre el glacis. — 
6" Un oficial de artillería, otro de ingenieros y un comisario de guerra en- 
trarán al momento en que se tomará posesión de las puertas de la ciudad 
para recibir la entrega de los almacenes, mapas, planos, etc. Fecho en Ge- 
rona á las 7 de la noche á 10 de diciembre de 1809. — Julián de Bolivaiu 
— • Isidro de la Mata.— Blas de Furnas. — José de la Iglesia. — Goi- 
LLERMO MiNALL — GUILLERMO Nasch. — £1 general en gefe del estado 
mayor general del T cuerpo. Rey.— Aprobado por nos el mariscal dd 
imperio , comandante en gefe del T cuerpo del ejército de España^ — 
AuGEREAü, DUQUE DÉ Castiglioné.— ío, brigadier de los reales ejérci- 
tos, encargado de los poderes del gobernador interino de la plaza de 
Gerona Don Julián de Bolívar y de la junta militar, certifico : que la ca- 
pitulación anteceddnie es oonfonpe % la original firmada oon la Haoba 
que expresa. — Blas de Furnas.— El general en gefe del estado mayor 
general del T cuerpo del ejército de España, Rey. — Lugar del sello. » 

Nótae úUiSi&naUi A la eapituíaeion de la plaza ie Gerona. 

One la guMüdon ftimeesa que esté en la plai!St esté acuartelada y no 
silojada por las casas, é Igualmente que los oficiales deben presentarse. 
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procurándose su posada, pagándoseles el tanto que se pagaba de uten- 
silio á la guarnición española.— Que todos los papeles del gobierno que- 
den depositados en el archivo del ayuntamiento, sin poder ser extravia- 
dos, ni extraídos ni quemados. ~ Que á los que habrán sido Vocales ó 
empleados en las juntas en tiempo de esta guerra de opinión, no les sii'- 
va de nota ni perjuicio alguno en sus ascensos y tíarrerás , quedando 
igualmente salvas y respetadas las personas, propiedades y haberes.— 
Que á los forasteros que se hallan dentro de la plaza por expatriación á 
otra causa, tanto si han sido vocales ó empleados de las juntas cómo no, 
se les permitirá restituirse á sus casas con su equipage y haberes. — 
Que cualquiera vecino que quiera salirse de la ciudad y trasladarse á 
otra se le permita, llevándose su equipage y haberes, quedándoles salvas 
las propiedades, caudales y efectos en aquella ciudad. — Yo, brigadier 
de los reales ejércitos, certifio : que la§ notas antecedentes habiendo 
sido presentadas al Excmo. Sr. general en gete del ejército francés, se 
han aprobado en su contenido en cuanto no se opongan á las leyes gene- 
rales del reino, y á la policía establecida én los ejércitos. Fornells 10 de 
diciembre 1809. — Blas ds Furnab. — yi£(to por nosotro» etc. 

Notas adicionales y particulares aprobadas por él Excmo, Sr. du^ue 
de Castiglione^ mariscal del imperio^ comandante en gefe del 
T cuerpo del ejército de España , contenidas entre el Sr. general 
de brigada, gefe del estado mayor , general del sobredicho cuerpo 
del ejército, comandante de la legión de honor, y el Sr, Don Blas 
de Eurnas, brigadier de los ejércitos españoles. 

Art. I''. Un teniente ó subteniente elegido entre los oñciales ddl 
ejército español estará autorieado con pasaportes para pasar al ejérdlio 
d€ observación español, y llevar á su general comandante en gefe la Oi« 
pitulacion de la plaza y de los fuertes de Gerona, solicitando m sirva dii« 
poner el pronto cange de los oficiales y soldados de la guarnición de Ge» 
roña y sus fuertes contra igual número de oficiales y soldados franceses 
detenidos en las islas de Mallorca y otros destinos^ 5. E. el Sr* duque de 
Gastiglione, comandante en gefe del ejército, promete que díoho cang« 
se verificará luego que el general en gefe del ejército español le habrá 
dado á conocer el diaen que aquellos prisioneros habrán llegado auno d« 
los puertos de Francia para el referido Oange. — Añt. 8^ En los tres 
dias que seguirán á la rendición de la pla¿a de Gerona, el limo. sr. Obii^ 
po de dicha ciudad quedará autorizado para dar á los sacerdotes que 
están bajo sus órdenes los pasaportes que pidan para pasar alas villas, 
en las que tenian su domicilio anterior, para quedar y vivir en él, s^ 
gun lo deben unos ministros de ^az, bajó la protección de las leyes que 
rigen en España. ^ £1 general en gefe del estado mayor general del sé«^ 
timo cuerpo del ejército de España. — Reí. — Blas D8 Füriyas. — "TTo 
brigadier de los reales ejércitos encargado de los poderes del gobema* 
dor interino de la plaza de Gerona Don Julián de Bolívar, y de la junta 
militar, certifico que los artículos anteoMentesson traducidos fielmente 
del original en 10 de diciembre de 1809. — Blas de Furnas. — Le gene- 
ral. 6& 6ttef de rétát major tséném du sepíleme eoff^s dé rarméé i*E^ 
pagne, Rey. —Lugar del sello. 
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Nota adic%on(U á la eapiiulaeion de la plaza de Gerona. 

Los empleados en el ramo político de guerra son declarados libres, 
como no combatientes, y pueden pedir un pasaporte con sus equipajes 
para donde gusten. Estos son el intendente, comisarios de guerra , 
empleados en hospitales y provisiones, y médicos y cirujanos del ejérci- 
to. — Yo, brigadier de los reales ejércitos, certifico : que la nota prece- 
dente habiendo sido presentada al Excmo. Sr. general en gefe del ejérci- 
to francés, queda aprobada. Fornells 10 de diciembre de 1809. — Bi^as 
DE FüRNAs. — Don Blas de Furnás, brigadier de los reales ejércitos, 
certifico : que la copia antecedente de la capitulación hecha en Gerona, 
y notas adicionales es en todo su contenido conforme á los originales 
firmados por mí ; y para que conste doy la presente en la plaza de Gero- 
na á 12 de diciembre de 1809. — Blas de Furnas. 

NOMERO 3. 

Entre los documentos originales y de oficio que acerca de la muerte 
del gobernador Alvarez hemos tertido á la vista , uno de los mas 
curiosos es el siguiente. 

Excmo. Sr. —Por el oficio de V. E. de 26 de febrero próximo pasado, 
que acabo de recibir, veo ha hecho V. E. presente al supremo consejo de 
regencia de España é Indias el contenido de mi papel de U del mismo , 
relativo al fallecimiento del Excmo. Sr. Don Mariano Alvarez digno go- 
bernador de la plaza de Gerona; y que en su vista se ha servido S. M. 
resolver procure apurar cuanto me sea posible la certeza de la muerte 
de dicho general , avisando á V. E. lo que adelante, á cuya real orden 
daré el cumplimiento debido, tomando las mas eficaces disposiciones 
para descubrir el pormenor y la verdad de un hecho tan horroroso ; pu- 
diendo asegurar entre tanto áV. E. por declaración de testigos oculares 
la efectiva muerte de este héroe en la plaza de Figueras adonde fue tras- 
ladado desde Perpiñan, y donde entró sin grave daño en su salud, y 
compareció cadáver tendido en una parihuela al siguiente dia cubierto 
con una sábana, la que destapada por la curiosidad de varios vecinos, y 
del que me dio el parte de todo, puso de manifiesto un semblante cár- 
deno é hinchado, denotando que su muerte había sido la obra de breves 
momentos ; á que se agrega que el mismo informante encontró poco 
antes en uña de las calles de Figueras á un llamado Rovireta , y por 
apodo el fraile de S. Francisco, y ahora canónigo dignidad de Gerona 
nombrado por nuestros enemigos, quien marchaba apresuradamente 
hacia el castillo, adonde dijo « iba corriendo á confesar al Sr. Alvarez 
« porque debía en breve morir. » — Todo lo, que pongo en noticia de 
y. E* para que haga de ello el uso qué estime por conveniente. Dios 
guarde á Y. E. muchos anos. Tortosa 31 de marzo de 1810. — Excmo. 
Sr. — Garlos de Beramendi. — Excmo. Sr. marqués de las Horma- 
zas. 

Numero d. 

I^ase %\ manifiesto de la junta central , sección 2% ramo diplomá- 
tico, pág. 6, 
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Numero 1. 

(Strab. iib. 3.) 
Numero 2. 

El Rey y dtu nombre la suprema junta central gubernativa 

de España é Indias. 

Gomo haya sido uno de mis primeros cuidados congregar la nación 
española en cortes generales y extraordinarias, para que representada 
en ellas por individuos y procuradores de todas las clases, órdenes y 
pueblos del estado, después de acordar los extraordinarios medios y re- 
cursos que son necesarios para rechazar al enemigo que tan pérfida- 
mente la ha invadido , y con tan horrenda crueldad va desolando al- 
gunas de sus. provincias, arreglase con la debida deliberación lo que 
mas conveniente pareciese para dar firmeza y estabilidad á la consti- 
tución, y el orden, claridad y perfección posibles á la legislación civil 
y criminal del reino, y á los diferentes ramos de la administración pú- 
blica : á cuyo fin mandé, por mi real decreto de 13 del mes pasado, que 
la dicha mi junta central gubernativa se trasladase desde la ciudad 
de Sevilla á esta villa de la isla de León, donde pudiese preparar mas 
de cerca, y con inmediatas y oportunas providencias la verificación de 
tan gran designio : considerando : 

i* Que los acaecimientos que después han sobrevenido, y las cir- 
cunstancias en que se halla el reino de Sevilla por la invasión del ene- 
migó, que amenaza ya los demás reinos de Andalucía, requieren las 
mas prontas y enérgicas providencias. 

2"* Que entre otras ha venido á ser en gran manera necesaria la de 
reconcentrar el ejército de toda mi autoridad real en pocas y hábiles 
personas que pudiesen emplearla con actividad, vigor y secreto en de- 
fensa de la patria : lo cual he verificado ya por mi real decreto de este 
dia, en que he mandado formar una regencia de cinco personas, de 
bien acreditados talentos , probidad y celo público. 

3" Que es muy de temer que las correrías del enemigo por varias 
provincias, antes libres , no hayan permitido á mis pueblos hacer las 
elecciones de diputados á cortes con arreglo á las convocatorias que les 
hayan sido comunicadas en i"* de este mes, y por lo mismo que no 
pueda verificarse su reunión en esta isla para el dia !• de marzo próxi- 
mo , como estaba por mí acordado. 

¿i* Que tampoco seria fácil , en medio de los grandes cuidados y aten- 
ciones que ocupan al gobierno, concluir los diferentes trabajos y planes 
de reforma , que por personas de conocida instrucción y probidad se ha- 
blan emprendido y adelantado bajo la inspección y autoridad de la co- 
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misión de cortes, que á este fin nombré por mi real decreto de 15 de 
Junio del año pasado » con ei dea^ 4c proüe^taHas al examen de las 
próximas cortes. *" 

6* Y considerando en fin que en la actual crisis no es fácil acordar con 
sosiego y detenida reflexión las demás providencias y órdenes que tan 
nueva é importante operación requiere, ni por la mi suprema junta 
central , cuya autoridad , que hasta ahora ha ejercido en mi real nom- 
bre, va á trasferirse en el consejo de regencia, ni por este, cuya atención 
será enteramente arrebatada al grande objeto de la defensa nacioaal. 

Por tanto yo, y á mi real nombre la suprema junta central , para lle- 
nar mi ardiente deseo de que la nación se congregué libre y legalmente 
en cortes generales y extraordinwnai, con el fin de lograr los grandes 
bienes que en esta4eseada reunión están cifrados, he venido en mandar 
y mando lo siguiente. 

1" La celebración de las cortes generales y extraordinarias que están 
ya convocadas para esta isla de León , y para el primer dia de marzo 
ppÓKime, será el primer cuidado de la regencia que acabo d^ orc^r, si la 
defensa d^ reino en que desde luego debe ocuparse lo permitiere. 

fi* En consecuencia, se expedirán inmediatamente ccmvooatorías 
Individuales á todos iosllR. arsobispos y obispos que están en ejereidip 
desús funciones, y á todos los grandes de España en propiedad, para 
que concurran á las cortes en el dia y lugiu^ para que están convoeadas, 
0i las circunstancias lo permitieren. 

d* Ne serán admitidos á estas cortes ios grandes que no sean cabezas 
de familia, ni los que no tengan la edad de 26 años, ni los prelados y 
l^andes que se hallaren procesados por cualquiera delito, ni los que se 
hubieren s(»netido al gobierno francés. 

á** Para que las provincias de América y Asia , que por estrechea del 
tiempo no pueden ser representadas por diputados nombrados por ellas 
mismas, no carezcan enteramente de representación en estas cortes, la 
regencia formará una junta electoral compuesta de seis sugetos de oar- 
rácter, naturales de aquellos dominios, los cuales poniendo en cántaro 
los nombres de los demás naturales que se hallan residentes eo. España « 
y constan de las listas formadas por la comisión de cortes, sao^trán t, la 
suerte el número de cuarenta, y volviendo á sortear estos cuarei^ta so- 
los, sacarán en segunda suerte veintiséis, y estos asistirán como dipu- 
tados de cortes en representación de aquellos vastos paises. 

5* Se formará asimismo otra junta electoral compuesta de seis per- 
sonas de carácter naturales de las provincias de España que se hallan 
ocupadas por el enemigo, y poniendo en cántaro los nombres de lo^ na- 
turales de cada una de dichas provincias que asimismo constan de las lis- 
tas formadas por la comisión de cortes, sacarán de entre ellos en primera 
suerte hasta el número de dieciocho nombres, y volviéndolos á aorte^ 
solos, sacarán de ellos cuatro, cuya operación se irá repitiendo porfiada 
ttna de dichas provincias, y los que salieren en suerte serán diputi|dos 
de cortes por representación de aquellas para que fueren nombrados. 

6° Verificadas estas suertes, se hará la convocación de los sugeto^que 
iiubi«*en salido nombrados por medio de oficios que se pasarán á las 
Juntas de los pueblos en que residieren , á fin de que concurran á las 
cortes en el dia y lugar señalado, si las circunstancias lo permitianea. 

T Antes de la admisión á las cortes de estos sugetos, una comísiOQ 
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«i0i!it)PiéA pw Mmm m\»m$M examiBará si ea e«da uno éGnevLfPm 6 no las 
coílldades señaladas en la instruecion genm^l y en este deereto para 
Éttnep vote en las dichas cortes. 

S" Libradas estas oonvocatorias, las primeras eórtes genen^es y ex- 
traordinarias se entenderán legítimamente oonvoeadas : deforaaa que, 
aunque no se verifique su reunión oq el día y lugar sefialades para ellas, 
pueda verificarse en eualquiera tiempo y lugar en que las circunstaneias 
lo pennitan, sin oeoesidad de nueva convocatoria t siendo de cargo de la 
pegenoiahaoer á propuesta de la diputación de cortes el señalamiento de 
dicho dia y lugar, y publicarle en tiempo oportuno por todo el reino. 

$" 1 para que los trabajos preparatorios puedan continuai' y eon- 
eluirse sin obstáculo , la regencia nombrará una diputación de cortes 
compuesta de ochopersonaSflasselsnaturalesdel continente de España, 
y las dos últimas naturales de América, la cuyU diputación será subrogada 
fin lugar de la comisiDu de cortes nombrada por la mieana suprema junta 
central, y cuyo instituto será ocuparse en los objetos relativos á la cele- 
bración de las cortes, sin que el gobierpo tenga que distraer su atención 
dt los urgentes negocios que la reclaman en el dia. 

iíí^ Un individuo de la diputación de cortes de los seis nombrados per 
España presidirá la junta electoral que debe nombrarlos diputados per 
las provincias cautivas, y otro individuo de la mi^na diputación de los 
nambrados por la América presidirá la junta electoral que del» sortear 
las diputados naturales y representantes de aquellos dominios. 

11" Las juntas formadas con los títulos de junta de medios y recursos 
parasostener la presente guerra, junta de hacienda, junta de legislación, 
junta de instrucción pública, junta de negocios eclesiástieps, y Junta de 
eeremonial de congregación, las cuales por autoridad de la mí suprema 
Junta y bajo la inspección de dicha comisión de cortes, se ocupan en pre- 
parar los planes de mejoras relativas á los objetos de su respectiva atri- 
bución, continuarán en sus trabajos hasta concluirlos en el mejor medo 
que sea posible, y fecho, los remitirán á la diputación de cortes, á fin de 
que después de haberlos examinado , se pasen á la regencia y esta los 
ponga á mi real nombre á la deliberación de las cortes. 

i2" Serán estas presididas á mi real n<Hnbre , ó por la regencia en 
cuerpo, ó por su presidente temporal , ó bien por el individuo á quien 
delegaren el encargo de representar en ellas mi soberanía. 

id<> La regencia nombrará lo? asistentes de cortes que deban asistir y 
aconsejar al que las presidiere á mi real nombre de entre los individuos 
de mi consejo y cámara según la antigua práctica del reino, ó en su de- 
fecto de otras personas constituidas en dignidad. 

ik^ La apertura del solio se hará en las cortes en .concurrencia de los 
estMnentos eclesiástico, militar y popular y en la forma y con la solem* 
nidad que la regencia acordará á propuesta de diputación de cortes. 

45° Abierto el solio, las cortes se dividirán parala deliberación de las 
materias en dos sqIos estamentos, uno popular compuesto de todos los 
procuradores de las provincias de España y América, y otro de dignida- 
des, en que se reunirán los prelados y grandes del reino. 

16° Las proposiciones que á mi real nombre hiciere la regencia á las 
eortes se examinarán primero en el estamento popular, y i^ fueren apro- 
badas en ól, se pasarán por un mensag^»e de estado al estamento de é^g- 
aldades para que las exfunine de nueva 
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i7* £1 mismo método se observará con las proposiciones que se hicie- 
ren en uno y otro estamento por sus respectivos vocales, pasando siem- 
pre la proposición del uno al otro, para su nuevo examen y deliberación. 
18* Las proposiciones no aprobadas por ambos estamentos, se enten- 
derán como si no fuesen hechas. 

19'' Las queambos estamentos aprobaren serán elevadas por los men- 
sajeros de estado á la regencia para mi real sanción. 

20* La regencia sancionará las proposiciones asi aprobadas, siempre 
que graves razones de pública utilidad no la persuadan á que de su eje- 
cución pueden resultar graves inconvenientes y perjuicios. 

21* Si tal sucediere, la regencia, suspendiendo la sanción de la pro- 
posición aprobada, la devolverá á las cortes con clara exposición de las 
razones que hubiere tenido panrsuspenderla. 

22* Asi devuelta la proposición, se examinará de nuevo en uno y otro 
estamento, y si ios dos tercios de los votos de cada uno no confirmaren 
la anterior resolución , la proposición se tendrá por no hecha , y no se 
podrá renovar )iasta las futuras cortes. 

23* Si los dos tercios de votos de cada estamento ratificaren la apro- 
bación anteriormente dada á la proposición, será esta elevada de nuevo 
por los mensageros de estado á la sanción real. 

2/!(* En este caso la regencia otorgará á mi nombre la real sanción en 
el término de tres dias ; pasados los cuales, ortogada ó no, la ley se en- 
tenderá legítimamente sancionada, y se procederá de hecho á su publi- 
cación en la forma de estilo. 

25* La promulgación de las leyes asi formadas y sancionadas se hará 
en las mismas cortes antes de su disolución. 

26* Para evitar que en las cortes se forme algún partido que aspire á 
hacerlas permanentes, ó prolongarlas en demasía, cosa que sobre tras- 
tornar del todo la constitución del reino, podría acarrear otros muy gra- 
ves inconvenientes ; la regencia podrá señalar un término á la duración 
de las cortes, con tal que no baje de seis meses. Durante las cortes, y 
hasta tanto que estas acuerden, nombren é instalen el nuevo gobierno, 
ó bien confirmen el que ahora se establece , para que rUa la nación en 
lo sucesivo, laregencia continuará ejerciendo el poder ejecutivo en toda 
la plenitud que corresponde á mi soberanía. 

En consecuencia las cortes reducirán sus funciones al ejercicio del 
poder legislativo, que propiamente les pertenece, y confiando á la re- 
gencia el del poder ejecutivo, sin suscitar discusiones que sean relativas 
á él, y distraigan su atención de los graves cuidados que tendrá á su 
cargo, se aplicarán del todo á la formación de las leyes y reglamentos 
oportunos para verificar 1^ grandes y saludables reformas que los des- 
órdenes del antiguo gobierno, el presente estado de la nación y su fu- 
tura felicidad hacen necesarias : Uenando asi los grandes objetos para 
que fueron convocadas. Dado, etc. en la real isla de León á 29 de enero 
de 1810. 

Numero 3. 

Españoles. La junta central suprema gubernativa del reino, siguiendo 
la voluntad expresa de nuestro deseado monarcay él voto público, había 
convocado á la nación á sus cortes generales para que reunida en ellas. 
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adaptase las medidas necesarias á su felicidad y defensa. Debía verifi- 
carse este gran congreso en I"* de marzo próximo en la isla de León, y la 
junta determinó y publicó su traslación á ella cuando los franceses, como 
otras muchas veces, se hallaban ocupando la Mancha. Atacaron después 
los puntos de la sierra, y ocuparon uno de ellos ; y al instante las pasio- 
nes de los hombres, usurpando su dominio á la razón, despertaron la 
discordia que empezó á sacudir sobre nosotros sus antorchas incendia- 
rias. Mas que ganar cien batallas valia este triunfo á nuestros enemigos, 
y los buenos todos se llenaron de espanto oyendo los sucesos de Sevilla 
en el dia 26, sucesos que la malevolencia componía, y el terror exage- 
raba para aumentar en los unos la confusión, y en los otros la amargura. 
Aquel pueblo generoso y leal, que tantas muestras de adhesión y respeto 
habia dado á la supremajunta , vio alterada su tranquilidad aunque por 
pocas horas. No corrió, gracias al cielo , ni una gota de sangre, pero la 
autoridad pública fue desatendida, y la magestad nacional se vio indignar 
mente ultrajada en la legítima representación del pueblo. Lloremos, es- 
pañoles, con lágrimas de sangre un ejemplo tan pernicioso. ¿Cuál seria 
nuestra suerte si todos le siguiesen ? Guando la fama trae á vuestros 
oídos que hay divisiones intestinas en la Francia , la alegría rebosa en 
vuestros pechos, y los llenáis de esperanza para la futuro , porque en 
estas divisiones miréis afianzada vuestra salvación, y la destrucción del 
tirano que os oprime. ¿Y nosotros , españoles , nosotros cuyo carácter 
es la moderación y la cordura, cuya fuerza consiste en la concordia , 
iríamos á dar al déspota la horrible satisfacción de romper con nuestras 
manos los lazos que tanto costó formar, y que han sido y son para él 
la barrera mas impenetrable ? No, españoles, no : que el desinterés y la 
prudencia dirija nuestros pasos, qtíe launioñ y la constancia sean nues- 
tras áncoras, y estad seguros de que no pereceremos. 

Bien convencida estaba la junta de cuan necesario era reconcentrar 
masel poder. Mas no siempre los gobiernos pueden tomar en el instante 
las medidas mismas de cuya utilidad no se duda. En la ocasión presente 
parecía del todo importuno, cuando las cortes anunciadas, estando ya 
tan próximas , debían decidirla y sancionarla. Mas los sucesos se han 
precipitado de modo que esta detención, aunque breve, podría disolver 
el estado , sí en el momento no se cortase la cabeza al monstruo de la 
anarquía. 

No bastaban ya á llevar adelante nuestros deseos ni el incesante afán 
con que hemos procurado el bien de la patria, ni el desinterés con que 
la hemos servido, ni nuestra lealtad acendrada á nuestro amado y des- 
dichado rey, ni nuestro odio al tirano y á toda clase de tiranía. Estos 
principios de obrar en nadie han sido mayores , pero han podido mas 
que ellos la ambición, la intriga y la ignorancia. ¿Debíamos acaso dejar 
saquear las rentas públicas que por mil conductos ansiaban devorar el 
vil interés y el egoísmo ? ¿Podíamos contentar la ambición de los que 
se creían bastante premiados con tres ó cuatro grados en otros tantos 
meses? ¿ Podíamos, á pesar de la templanza que ha formado el carácter 
de nuestro gobierno , dejar de corregir con la autoridad de la ley las 
faltas sugeridas por el espíritu de facción que caminaba impudentemente 
á destruir el orden , introducir la anarquía y trastornar miserablemente 
el estado? 

La malignidad nos imputa los reveses de la guerra; pero que la equi- 

11. á7 
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dftdrectierdelaeonstanciacon que los hemos sufrido, y los esfuerzos 
tín ejemplo con que los hemos reparado, cuando la Junta vino desde 
Aranjuez á Andalucía, todos nuestros ejércitos estaban destruidos : las 
tírcunstancias eran todavía mas apuradas que las presentes, y ella supo 
restablecerlos, y buscar y atacar con ellos al enemigo. Batidos otra vez 
y deshechos, exhaustos al parecer todos los recursos y las esperanzas, 
pocos meses pasaron, y los franceses tuvieron en frente un ejército de 
ochenta mil infantes y doce mil caballos. ¿ Qué no ha tenido en su mano 
el gobierno que no haya prodigado para mantener estas fuerzas y re- 
poner las enormes pérdidas que cada día experimentaba? ¿Qué no ha 
hecho para impedir el paso á la Andalucía por las sierras que lá defien- 
den? Generales, ingenieros, juntas provinciales, hasta una comisión de 
vocales de su seno han sido encargados de atender y proporcionar to- 
dos los medios de fortificación y resistencia que presentan aquellos pun- 
tos, sin perdonar para ello ni gasto, ni fatiga, ni diligencia. Los sucesos 
han sido adversos, ¿pero la junta tenia en mano la suerte del combate 
en el campo de batalla? 

Y ya que la voz del dolor recuerda tan amargamente los Infortunios, 
¿porqué ha de olvidarse que hemos mantenido nuestras íntimas rela- 
ef ones con las potencias amigas, que hemos estrechado los lazos de fra- 
ternidad con nuestras Américas, que pstas no han cesado de dar pruebas 
tie amor y fidelidad al gobierno, que hemos en fin resistido con dignidad 
y entereza las pérfidas sugestiones de los usurpadores ? 

Mas nada basta á contener el odio que antes de su instalación se había 
jurado á la junta. Sus providencias fueron siempre mal interpretadas 
y nunca bien obedecidas. Desencadenadas con ocasión de las desgra- 
cias públicas todas las pasiones, han suscitado contra ella todas las 
furias que pudiera enviar contra nosotros el tirano á quien combatimos. 
Empezaron sus individuos á verificar su salida de Sevilla con el objeto 
tan público y solemnemente anunciado de abrir las cortes en la isla de 
LeoD. Los facciosos cubrieron los caminos de agentes , que animaron 
los pueblos de aquel tránsito á la insurrección y al tumulto , y los 
vocales de la junta suprema fueron tratados como enemigos públicos, 
detenidos unos , arrestados otros , y amenazados de muerte muchos , 
hasta el presidente. Parecía que dueño ya deEspaña era Napoleón el que 
vengaba la tenaz resistencia que le habíamos opuesto. No pararon aqui 
las inl3*igas de Jos conspiradores : escritores viles, copiantes miserables 
de los papeles del enemigo les vendieron sus plumas , y no hay género 
de crimen , no hay infamia que no hayan imputado á vuestros gober- 
nantes, añadiendo al ultrage de la violencia la ponzoña de la calumnia. 

Asi, españoles , han sido perseguidos é infamados aquellos hombres 
que vosotros elegisteis para que os representasen, aquellos que sin 
guardias, sin escuadrones, sin suplicios, entregados i la fé pública , 
ejercían tranquilos á su sombra las augustas funciones que les habíais 
encargado. ¿ Y quiénes son , gran Dios, los que los persiguen ? los mis- 
mos que desde la instalación de la junta trataron de destruirla por sus 
cimientos, los mismos que introdiyeron el desorden en las ciudades, la 
división en los ejércitos, la insubordinación en íos cuerpos. Los indivi- 
duos del gobierno no son impecables ni perfectos ; hombres son y como 
tales sujetos á las flaquezas y errores humanos. Pero como administra- 
dores públicos, como representantes vuestros, ellos responderán á las 
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imputaciones de esos agitadores y les mostrarán donde ha estado la 
buena fé y patriotismo , donde la ambición y las pasiones que sin cesar 
h^n destro2;ado las entrañas de la patria. Reducidos de aqui en adelante 
á la clase de simples ciudadanos por nuestra propia elección, sin mas pre- 
mio que la memoria del zelo y afanes que hemos empleado en servicio 
pábUoos depuestos estamos ó mas bien ansiosos de responder delante de 
la nacioa em sus cortes^ ó del tribunal que ella nombre » á nuestros i<H- 
justos oaiimii1adore& Temaa ellos, no nosotros : teman los que han s&r 
áoeiáo á los simples, eorrompido á los viles, agitado á los furiosos ; tai- 
man los qiuaea el momento del mayor apuro , cuando el edificio del es^ 
tado apenas puede resistir el embate del extranjero » te ha& aplicado 
tea te¿ de la disendon para reducirle á cenizas. i60f<lao^» españoles» 
de la readicion de Oporto. Una agitación intestina excitada por los 
(ffxacwm miamos abpió sus poartaa á Soult, que no movía sus tropas á 
eeiqurla ha@ta qm el tumulto popular imposibálító la defiasa, Seme* 
jante suerte os vaticinó la junta después de la batallad MedoUio al 
aparecer ios síntomas de la discordia que con tanto riesgo de la patria 
se han desenvuelto ahora. Volved en vosotros y no hagáis ciertos aque- 
llos funestos presentimientos. 

Pero aunque fuertes con el testimonio de nuestras ©onciencias, y se- 
guros deque hemos hecho en bien del estado cuando la situación de las 
cosa§, y las circunstancias han puesto á nuestro alcance, la patria, y 
nuestro honor mismo exigen de nosotros la última prueba de nuestro 
zelo y nos persuaden dejar un mando, cuya continuación podrá acarrear 
nuevos disturbios y desavenencias. Sí , españoles : vuestro gobierno que 
nada ha perdonado desde su instalación de cuanto ha creído que llenaba 
el voto público, que, ñel distribuidor de cuantos recursos han llegado á 
sus manos, no les ha dado otro destino que las sagradas necesidades de 
la patria, que os ha manifestado sencillamente sus operaciones, y que 
ha dado la muestra mas grande de desear vuestro bien en la convocación 
de cortes, las mas numerosas y libres que ha conocido la monarquía, 
resigna gustoso el poder y la autoridad que le confiasteis, y la traslada 
á las manos del consejo de regencia que ha establecido por el decreto 
de este dia. j Puedan vuestros gobernantes tener mejor fortuna en sus 
operaciones! y los individuos de la Junta suprema no les envidiarán 
otra cosa que la gloria de haber salvado la patria y libertado á su rey. 

Real isla de León 29 de enero de ISIO. — Siguen las firmas. 

Nvifiaa tu 

Véase.el manifiesto de lajunt^ suprema de CAdi;^ 

NtJMERO 5. 

En el palada de las Tullerias dSde fehreto de 1810. 

Napoleón etc. Considerando por una parte que las sumas enormes que 
nos cuesta nuestro ejército de España empobrecen nuestro tesoro y obli- 
gan á nuestros pueblos á sacrificios que ya no pueden soportar ; y con- 
siderando por otra parte que laadministracion española carece de ener- 
gía y es nula en muchas provincias, lo que impide sacar partido de k» 
recursos del país y los deja por el contrarío á beneficio de los insur^ 
gentes ; hemos decretado y decretamos lo que sigue. 
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TÍTULO PRIMERO. 

Del gobierno de Cataluña. 

Art. l^ El sétimo cuerpo del ejército de España tomará el título de 
ejército de Cataluña. T La provincia de Cataluña formará un gobierno 
particular con el titulo de gobierno de Cataluña. 3"* £1 comandante en 
gefe del ejército de Cataluña será gobernador de la provincia y reunirá 
los poderes civiles y militares. U'' La Cataluña queda declarada en es- 
tado de sitio. 5" El gobernador queda encargado de la administración 
de la justicia y de la real hacienda , proveerá todos los empleos y hará 
todos los reglamentos necesarios. 6"* Todas las rentas de la provincia 
en imposiciones ordinarias y extraordinarias entrarán en la caja mili- 
tar , á fín de subvenir á los sueldos y gastos de las tropas , y á la manu- 
tención del ejército. 

TÍTULO SEGUNDO. 

Del gobierno de Aragón. Segundo gobierno. 

£1 general Suchet será gobernador de Aragón con toda la autoridad 
militar y civil ; nombrará toda clase de empleados , hará reglamen- 
tos, etc. etc., y desde I** de mayo no enviará nuestro tesoro público 
fundos algunos para la manutención del ejército , sino que el pais su- 
ministrará lo que necesita para él. 

TÍTULO TERCERO. 

Del gobierno de Navarra. Tercer gobierno. 

La provincia de Navarra se llamará gobierno de Navarra. 

£1 general Dufour será gobernador de Navarra , y conducirá allá los 
cuatro regimientos de su división : en cuanto á su autoridad, y manu- 
tención del ejército , lo mismo que lo dicho con respecto á Aragón. 

TÍTULO CUARTO. 

Del gobierno de Vizcaya. Cuarto gobierno. 

La Vizcaya se llamará gobierno de Vizcaya. 
El general Thouvenot será gobernador y lo mismo que lo dicho res- 
pecto á Navarra. ; 

TÍTULO QUINTO. 

Los gobernadores de estos cuatro gobiernos se entenderán con el es- 
tado mayor del ejército de España en lo que tenga relación con las ope- 
raciones militares ; pero en cuanto á la administración interior y poli- 
cía, rentas, justicia, nombramiento de empleados y todo género de re- 
glamentos, se entenderán con el emperador por medio del príncipe de 
Neuchatel , mayor general. 
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TÍTULO SEXTO. 

Art. l^ Todos los productos y rentas ordinarias y extraordinarias 
de las provincias de Salamanca , Toro, Zamora y León , proveerán á la 
manutención del 6* cuerpo del ejército, y el duque de Elchingen cui- 
dará de que estos recursos sean bastantes para este fin , haciendo que 
todo se invierta en utilidad del ejército. 2* to que produzcan las pro- 
vincias de Santander y Asturias para la manutención y sueldos de la 
división de Bonnet S*" Las provincias situadas desde el Ebro á los lí- 
mites de la de Valladolid lo entregarán todo al pagador de Burgos para 
el sueldo y manutención de las tropas que alli haya y gasto de las for- 
tificaciones. Zi* Las provincias de Valladolid y Falencia proveerán á la 
manutención y sueldo de la división de Kellerman. 5° El duque de El- 
chingen y los generales Bonnet, Thiébaut y Kellerman se entenderán en 
todo lo que tenga relación con las rentas de las provincias de su mando 
con el emperador por medio del príncipe de Neuchatel. 6» La ejecución 
de este decreto se encarga al príncipe de Neuchatel y á los ministros 
de la guerra, en la administración de la guerra, de rentas y del tesoro 
público. 

Numero 6, 

Memoria de los Sres. Azanza y Ofarril, pág, 177. 

Numero 7. - 

Algunas de estas cartas fueron interceptadas por las guerrillas cerca 
• de Madrid y se insertaron en la gaceta de la regencia de Cádiz. Las he- 
mos confrontado con la correspondencia manuscrita del Sr. Azanza, y 
las hemos encontrado del todo exactas. He aqui las que nos han pare- 
cido mas importantes.— Excmo. Sr. Ha llegado el caso de que yo pueda 
escribir á V. E. sobre asuntos que directamente nos conciemen. Antes 
de ayer por la tarde tuve una larga conversación con el Sr. duque de 
Gadore, ministro de relaciones exteriores, que anteriormente me ha- 
bla dicho quería comunicarme algo de orden del emperador. Referiré 
todo lo substancial de esta conferencia , en la cual se tocaron varios 
puntos, y todos de importancia. 

Me dijo el ministro que S. M. L no puede enviar mas dinero á España, 
y es preciso que ese reino provea á la subsistencia y gastos de su ejér- 
cito : que bastante hace en haber empleado ZiOO,000 franceses en la re- 
ducción de España : que la Francia ha agotado su erario, habiendo en- 
viado ahi desde el principio de la guerra mas de 200 millones de libras : 
que nuestro gobierno no ha hecho uso de los recursos que ofrece el país 
para juntar fondos : que debieron exigirse contribuciones en Andalucía, 
especialmente en Sevilla y Málaga, y también en Murcia : que S. M. ha 
impuesto á Lérida una contribución de 6 millones de libras (no estoy 
cierto si fue esta cantidad ú otra mayor¡ la que me dijo) : que debieron 
confiscarse los efectos ingleses encontrados en Andalucía , y S. M. L 
está en el concepto de que solo los de Sevilla habrían importado ¿iO mi- 
llones : que debió echarse mano de la plata de las iglesias y conventos : 
que en Espan» ba de circular necesariamente mucho dinero del que han 
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introducido los franceses y los ingleses , y del que ha venido de Amé- 
rica : que el emperador siempre ha hecho la guerra sacando de los paí- 
ses que ha subyugado toda la fiMautencioa y gastos de sus ejércitos : 
que si no tuviera que emplear tantas tropas en la reducción de la Es- 
paña, habría licenciado muchas de ellas, y se habría ahorrado el dis- 
pendio que están ocasionando : que los fundos de nuestra tesorería no 
han tenido la inversión preferente que correspondía « es á saber, pagar 
las tropas que han de hacer la conquista y pacificación del reino : que 
ha habido muchas prodigalidades y gastos de lujo : que las gratificacio- 
nes justas pudieron suspenderse hasta los tiempos tranquilos y felices : 
que se mantienen estallos mayores demasiado numerosos y costosos : 
que se han formado y forman cuerpos españoles^ los cuales no solo soa 
inútiles sino perjudiciales, porque ademas de absorber sumas que po- 
drían tener provechosa aplicación desertan sus individuos y pasan á 
aumentar la fuerza de los enemigos , y últimamente que es excesiva la 
bondad con que el rey trata á los del partido contrario, concediéndoles 
gracias y ventajas, lo que solo sirve á disgustar y desalentar á los que 
desde el principio abrazaron el suyo. 

Estas son las principales especies que me dijo el ministro; y ahora 
expondré á V. E. las respuestas que yo le di. El punto mas grave de todos 
y el que á mi parecer ocupa nMis la atención del emperador, es el de 
querer excusar que de Francia vaya á España mas dinero que los dos 
millones de libras menmiales, prefijados en las dli^osícioiies anterio- 
res. Acordándome de las notas que sobre este punto se pasaron estando 
yo encargado del ministerio de negocios extrangeros, y teniendo muy 
presente la situación de nuestras provincias y de nuestra tesorería, dije 
al ministro que el rey mi amo reconocía las grandes erogaciones que la 
guerra d&España ocasionaba al erario de Francia, p^*o que veia con mu« 
cho dolor y sentimiento suyo ser imposible ^canzasen nuestros medios 
y nuestros recursos á libertarlo de esta carga : que las rentas ordiua* 
rías habían sddo hasta ahora casi nulas, asi porque no tiabian podido 
recaudarse sino en muy reducidos distritos sojuzgados, como porque 
aun en estos las ocmtínuas incursiones de los insurgentes y de las partid 
das de bandidos habían inutilieado los esfuerzos y diligeiM^as de tos ad* 
ministradores y cobradores : que en muchas partes los mismos gene-* 
rales y gefes de las tropas francesas habían servido de obstáculo al 
recobro de los derechos reales en lugar de auxiliarlo : que las provia- 
cías estaban arruinadas con las suministraciones de toda especie que 
habían tenido que haC^ para la subsist^scia, trasportes y hospitalida- 
des de las tropas francesas, y con la cesación ée todo tráfico de unos 
pueblos con otros : que cuantos fondos han podido juntarse, asi per los 
impuestos antiguos como p<H* los arbí tríos y medios que se han excogi- 
tado, han sido destinados con preferencia á las necesidades del «ú^rcito 
francés, distrayendo únioameiite algunas cortas suniasjMira la guardia 
real , la cual casi siempre ha estado en crecidos desoulnertes; ^ara la 
lista civil de S. M. que no ha sido pagada láno en una muy corta parte, 
y para otras atenciones urgentísimas, de modo ^que ni se han pagado 
viudedades, ni pensiones, ni sueldos de retirados, y muchas veces ni los 
de los empleados mas necesarios, pues ha habido ocasión en que los 
ministros mismos han estado durante cinoo meses Híñ recibirlos suyos 
por ocurrir i los gastos de las trqNHs. 
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£n cuanto á los recursos de que se supone haberse poflido echar ma* 
no, achacando á impericia, falta de energía ó excesiva contemplación 
del gobierno para con los pueblos el no haberse asi ejecutado, he dicho 
al ministro que se han puesto en práctica cuantos han permitido las cin^ 
cunstancias; que es preciso no perder de vista para juzgarnos las cir-» 
cunstancias en que nos hemos hallado ; esto es, que eran pocas las prom 
vincias sometidas, y muy rara ó ninguna la administrada con libertad; 
quese han exigido contribuciones extraordinarias y empréstitos forzados 
donde se ha creido posible, venciendo no pequeños obstáculos; que ha- 
bla sido necesario no vejar ni apurar hasta el extremo las provincias so- 
metidas para conservarlas en su fidelidad, y no dar á las que estaban en 
insurrección una mala idea de la suerte que las esperaba en el caso de so 
rendición ; que habrían podido efectivamente sacarse mas contribución 
nes como lo hacen los generales franceses en las provincias que están 
administrando ; pero que nunca hubieran producido lo suficiente á cU" 
brir todos los gastos del ejército; especialmente demorándose este ácm 
años y medio ó mas en los mismos parajes ; que estas contribuciones no. 
. podrían re^petirse, como lo enseñará la experiencia en Castilla y en León, 
porque en las primeras se agota todo el numerario existente y no se vé 
el modo deque prontamente vuelva á la circulación, sobre todo cuando 
las tropas están en movimiento, y la caja militar desembolsa sus fondos 
en distrítos distantes de donde los ha recogido ; que S. M. I. se conven- 
cerá de la imposibilidad de juntar caudales que sufraguen á todos los 
dispendios de la guerra por lo que sucede en las provincias que están 
confiadas á la administración de generales franceses, quienes no podrán 
ser culpados ni de indolencia, ni de demasiado miramiento para con los 
pueblos; antes bien es de temer se valgan de durezas y violencias que 
ningún gobierno del mundo pude ejercer para con sus propios subditos, 
aquellos con quienes ha de vivir, y cuya protección y amparo es su pri- 
mer deber : y que lo que haya sucedido en Lérida tal vez no podrá sei^ 
vir de ejemplo en otras partes, porque según he sabido aqui, enaqueÜA 
plaza, creyéndose muy difícil su cmiquista, se habia depositado ^ di^ 
ñero y alhajas de muchos pueblos é iglesias; ademas de que todavía 00 
se sabe que haya podido satisfacer toda la cantidad que se le ha inh- 
puesto. 

Hice presente al ministro que en Andalucía se habían exijido algunas 
contribuciones de que yo tenia noticia, pues en Granada, no obstante ha- 
berse entregado sin hacer la menor resistencia, se pidieron cinco mílto*- 
nes de reales con el nombre de préstamo forzado, y en Málaga mucho 
mayor cantidad, parte de la cual me acuerdo haberse aplicado á la caja 
militar del If cuerpo ; que por haberme hallado aus^ite de Sevilla al 
tiampo de su rendición no sé con exactitud lo que allí se hizo; pero es- 
toy cierto de que se secuestraron con intervención de las autoridades 
francesas los efectos ingleses encontrados en aquella ciudad , y que lo 
mismo se hizo también en Málaga; que siempre los primeros cálculos 
del valor de géneros aprehendidos suelen ser muy abultados, como oí 
haber sucedido en Málaga á la entrada del general Sebastiani, y no será 
mucho que el concepto formado por S. M. L sobre el importe de los de 
Sevilla estribe en las primeras relaciones exageradas que llegarían á su 
noticia. 

Como estoy bien informado de las diligencias activas quese han pnkv 
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tícado para recoger la plata de las iglesias, y de las resultas que esta 
operación ha tenido, me hallé en estado de decir al ministro que este ar- 
bitrio no se había descuidado ; que na solo se habla procurado recoger 
y llevar directamente á la casa de la moneda todas las alhajas de plata y 
oro encontradas en los conventos suprimidos, sino también las que per- 
tenecían á iglesias, catedrales, parroquiales y de monjas de todo el 
reino, dejando en ellas solamente los vasos sagrados indispensables 
para el culto ; que este arbitrio no habia sido tan cuantioso y productivo 
como se podria suponer, y nosotros mismos lo esperábamos : primero 
porque todas las iglesias de los pueblos por donde hablan transitado las 
tropas francesas habian sido saqueadas y despojadas : segundo porque 
las partidas de insurgentes ó bandidos habian hecho otro tanto en los 
pueblos que habian ocupado ó recorrido ; y tercero porque la plata de las 
iglesias vista en frontales, nichos ó imágenes, aparece de gran valor y 
riqueza, y cuando vá á recogerse y fundirse, se halla generalmente que 
es una hoja delg^a dispuesta solo para cubrir la madera que le sirve de 
alma; y que este recurso tal cual ha sido, y todos los otros que se han 
adoptado, son los que han dado los fondos con que se ha podido atender 
á las obligaciones imprescindibles de la tesorería entre las cuales se ha 
contado siempre con preferencia la subsistencia, la hospitalidad y de- 
mas gastos de la tropa francesa. 

Sobre el mucho numerario que se piensa debe haber en circulación 
dentro de España por el que han introducido los franceses y los ingle- 
ses y el que ha venido de América , he asegurado al ministro que no se 
nota todavía semejante abundancia, sea que la mayor parte va á parar á 
los muchos cantineros y vivanderos franceses que siguen al ejército, sea 
que otra parte está diseminada entre nuestros vendedores de comestibles 
y licores, ó sea principalmente porque la moneda de cuño español haya 
desaparecido en el tiempo del gobierno insurreccional en pago de arma- 
mentos, vestuarios y otros efectos recibidos del extrangero, especial- 
mente de los ingleses, y de géneros que el comercio ha introducido. 
Confieso que en esta parte carezco de nociones bastante exactas, y que 
solo me he gobernado por los clamores y señales bien evidentes de po- 
breza que he presenciado por todas partes. 

Para satisfacer plenamente sobre el cargo ó queja de que los fondos de 
nuestra tesorería no se han aplicado con preferencia á losgastos militares 
y se han empleado en prodigalidades y objetos de lujo, yo habría querido 
tener un estado que demostrase la inversión que se ha dado á todos los 
caudales introducidos en tesorería desde que el rey estáen España: ycreo 
que no sería muy difícil el que se me enviase esta noticia. Entonces vería 
esta corte quécantidades se habian destinado álaguerra, y cuáles eran las 
que se hablan distraído ásuperfluidades y á lujo. Entre tanto no compren- 
diendo yo qué era lo que se quería calificar de prodigalidad y lujo, pues el 
rey nuestro señor no ha estado en el caso de hacer gastos excesivos con su 
lista civil , de que no ha cobrado , según creo , ni la mitad , y mas presto 
ha carecido de lo que pide el decoro y el esplendor de la magostad ; pude 
entender por las explicaciones del ministro que se hacia principalmente 
alusión á las gratificaciones que S. M. ha distribuido á algunos de sus 
senidores , tanto militares como civiles. En esta inteligencia expuse 
que estas gratificaciones, hechas con el espíritu que se hacen todasde pre- 
miar servicios y estimular áque se ejecuten otros, en ninguna manera 
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habían minorado los fondos de la tesorería aplicables á la guerra ;• 
pues habiendo consistido en cédulas hipotecarias , solo útiles para la 
adquisición de bienes nacionales, no podian servir para la paga del sol- 
dado ni otros dispendios que precisamente piden dinero efectivo. A esto 
me repuso el ministro que pues las cédulas hipotecarias tenian un valor, 
este valor podia reducirse á dinero. Y mi contestación fue que por el 
pronto y hasta que establecida plenamente la confianza en el gobierno, 
se multipliquen las ventas de bienes nacionales , las cédulas se puede 
decir que no tienen valor en numerario por la grande pérdida que se 
hace en su reducción ; pero que no se ha omitido el arbitrio de la 
enagenacion de bienes para ocurrir á los gastos del dia, entre los cuales 
siempre los de guerra se han mirado como los primeros : antes bien 
para poder conseguir por este medio algún fondo disponible se han 
concedido ventajas á los que hicieran compras pagando una parte en 
efectivo; y asi las cédulas hipotecarias dadas por gratificación, indem- 
nización 11 otro título no han quitado el recurso que por el pronto los 
bienes nacionales podian ofrecer á la tesorería. 

Acerca de estados mayores que se suponen numerosos y costosos, he 
dicho al ministro que á mi juicio hablan informado mal á S. M. I., que 
yo no creia que el rey hubiese nombrado mas generales y oficiales de 
estado mayor que los que eran precisos , ni admitido de los antiguos 
mas que aquellos .que en justicia debían serlo por haber abrazado el 
partido de S. M. y haberse mantenido fieles en él ; y. que estos últimos 
no habían consumido hasta ahora fondos de la tesorería , pues yo du- 
daba que á ninguno se le hubiese satisfecho todavía sueldo. También en 
este punto había yo deseado hallarme mas exactamente instruido , por- 
que estoy en el concepto de que ha habido mucha exageración en lo que 
han dicho al emperador. Una relación por menor de todos los estados 
mayores , que me parece no seria difícil formase el ministerio de la guer- 
ra, desvanecería la mala impresión que puede haber en este particular. 

La opinión de que los regimientos y cuerpos españoles son perjudi- 
ciales , porque desertan y van á engrosar el número de los enemigos des- 
pués de ocasionar dispendios al erario, está aquí bastante válida , y de 
consiguiente se mira como prematura la formación de ellos. Yo he re- 
presentado al ministro que ninguna medida era mas necesaria y política 
que esta , porque no hay gobierno que pueda existir sin fuerza ; que 
aunque es cierto que al principio hubo mucha deserción, nunca fue tan 
absoluta ó completa como se pondera ; que cada vez ha ido siendo me- 
nor á medida que el espíritu público ha ido cambiando, y extendién- 
dose la reducción de las provincias ; que actualmente es de esperar que 
será muy corta ó ninguna, pues casi han desaparecido las masas gran- 
des de insurgentes que tomaban el nombre de ejércitos , y solo quedan 
las partidas de bandidos que ofrecen poco atractivo á los que estén alis-^ 
tados bajo las banderas reales ; que los cuerpos españoles empleados en 
guarniciones dejarían expeditas las tropas francesas para las operacio- 
nes de campaña , como lo deseaban los generales franceses , lamentán- 
dose de haber de tener diseminados sus cuerpos para conservar la tran- 
quilidad en laSrprovincias ya sometidas. El ministro pareció dudar de 
que hubiese generales franceses que conviniesen en la utilidad de la for- 
mación de cuerpos españoles , al paso que creia aprobaban la de guar- 
dias cívicas. Como yo sé positivamente que hay generales y de mucha 
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nota« que no solo opinan por la erección de cuerpos regulares , siaó 
que la promueven y persuaden con ahinco , pude afirmar y sostener mi 
proposición. Pero yo desearía por la importancia de este asunta , que 
los mismos generales hiciesen saber aquí su modo de pensur con los 
sólidos fundamentos en que lo pueden apoyar, porque nosotros no 
mereceremos en esta parte mucho crédito , y acaso , acaso , inspira- 
remos sospechas de mala naturaleza. 

Solo resta hablar de la sobrada bondad con que se dice haber tratado 
el rey á los del partido contrario concediéndoles gracias y ventajas. Yo 
quise explicar al ministro las resultas favorables que había producido 
la amnistía general acordada á las Andalucías cuando el rey penetró por 
la Sierra Morena : cómo su benignidad le ganó el corazón de los habitan- 
tes de aquellas provincias y le facilitó la ocupación de ellas sin derra- 
mamiento de sangre , y con cuánta facilidad y prontitud terminó una 
campaña que habría sido la mas gloriosa posible sin la desgraciada resi^ 
teucia de Cádiz, fomentada por los ardides y por el oro de los ingleses; 
pero el ministro hizo recaer el exceso de la bondad de S. M. sobre algu- 
nos individuos que , habiendo seguido el partido contrarío , obtuvieron 
mercedes y empleos en su real servicio. Dije entonces ser pocos los que 
se hallaban eñ este caso , y que estos eran sugetos notables por sus 
circunstancias, y por el papel que habían hecho entre los insurgentes; 
que S. M. estimó conveniente hacer estos ejemplares para inspirar con- 
fianza en los que todavía vacilaban sobre prestarle su sumisión , y no ha 
tenido motivo hasta ahora de arrepentirse de haberlos colocado ^i los 
puestos que ocupan ; que por todos medios se procuró debilitar la fueraca 
de los insurgentes, y no fue el menos oportuno el admitir al servicio de 
S. M. los generales y oficiales que voluntariamente quisiesen entrar en 
él , haciendo el correspondiente juramento de fidelidad ; y que si esto lia 
desagradado á algunos de los antiguos partidarios del rey, es un egdlsoio 
indiscreto que no ha debido estorbar la grande obra de reunir la nación. 

He referido á V. E. lo que se trató en mi conferencia con el Sr. duque 
de Cadore. Nada hablé yo ni sobre el ni'imero de tropas francesas em- 
pleadas en la guerra de España, ni sobre la cantidad de dinero que ha 
enviado el tesoro de Francia á este reino , ni sobre algunos otros puntos 
que tocó el ministro, porque no tenia datos seguros sobre ellos, ni creí 
que debían ser materia de diiscusion. Tenga V. E. la bondad de trasla- 
darlo todo á S. M. para su soberana inteligencia , é indicarme lo que 
conforme á-su real voluntad deberé añadir ó rectificar en ocasiones 
sucesivas sobre estas mismas materias. No será mucho que á mí se me 
hayan escapado no pocas reflexiones propias á probar la regularidad , 
la prudencia y las sabias miras con que S. M. ha procedido en los psu"- 
ticulares que han dado motivo á los reparos y observaciones que de 
orden del emperador se me han puesto par delante. 

Durante la conversación con el ministro , tuve ocasión de leerle la 
carta que el Sr. ministro de la guerra me remitió escrita por el inten- 
dente de Salamanca en 2k de marzo último, haciendo una triste pintura 
del estado en que se hallaba aquella provincia y de las dificultades que 
ocurrían para hacer efectivas las contribuciones impuestas por el ma- 
riscal duque de Elchingen. Y antes de levantar la sesión le leí también 
la carta que el regente íiel consejo de Navarra dirigió al Sr. ministro se- 
cretariode estado c^nfechade 30 deabril quejándose de la conducta qoe 
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habia tenido el gobe(nia<Jk)r M. Bufour histígando ad consejo de gobtor»o# 
erigido por él mismo , á que hiciera una represeatacion é acto incom* 
patible con la soberanía del rey. Sobre esto sin aprobar ni desaprobar 
el hecho de M. Dufour , se me dijo solaaiente que los gobiernos estable- 
cidos en Navarra y otras provincias eran unas medidas militares. Volveré 
á tratar üias áe propósito de este asunto luego que teaga oportunidad. 
Dios guarde á V. £. muchos años. — París áO de junio de Í8i0. -*«• 
Excmo. Sr. -*£l duqdjb 0« SáNTAFl. — £xcoao« Sr« súAistrodeaegocios 
^itrangeroa. 

NUMÜRO 8. 

Señor : Me ha parecido conveniente enviar i V. M. abiertas las cartas 
que dirijo con un correo al ministro de negocios extranjeros por si qui- 
siese enterarse de ellas antes de pasárselas. Por fin ya me hal)lafi. Yo no 
noto acrimonia alguna en las explicaciones que se tienen conmigo. A mi 
juicio las cartas que V. M. escribió al emperador y á la emperatriz con 
motivo del casamiento han sortidobuen efecto. Nada me ha hablado ü^ 
davfa el emperador sobre negocia; pero Cüíando asisto al /eoer me saluda 
con bastante agrado. El ministerio espaiíol se habia representado aquí 
por muchos como antifrancés. El difunto conde de'Cabarrús^M'a^l 4}ue 
se habia atraído mayor odio. Sobre esto me he explicado con algunos 
ministros y creo que con fruto. Aunque p»*ece indubitable el deseo de 
unir á la Franqia las provincias situadas mas acá del Ebro, y se prepara 
todo para ello , no es todavía una cosa resuelta según el di(M;ámen de ala- 
gunes y se deja pendiente de los sucesos venideros. Juzgo , señor, que 
por ahora nada quiere de nosotros el emperador con tanto ahinco, como 
el que no le obliguemos á enviar dinero 4 España. El estado <de su erario 
parece que le precisa á reducir gastos. Debo hacer á M. Dennié ia justi- 
cia de que en sus cartas habla con la mayor sencillez sin indicar siquiera 
que haya poca voluntad de nuestra parte para facilitar los auxilios que 
necesita su caja militar. 

¿Creerá V. M. que algunos poHtícos de Paris han llegado á decir que 
en España se preparaba una nueva revolución muy peligrosa para los 
franceses, es á saber, que los españoles unidos á V. M. se levantarian 
contra ellos? Considere V. M, si cabe ana quimera mas absurda, y cuan 
peijudicial nos podria ser si llegase á tomar algún crédito. ¥ espero 
que semejante idea no tenga cabida en ninguna persona de jtitcto, y qne 
caerá prontamente porque carece hasta de verosimilitud. 

Dos veces he hablado al príncipe de Neuchat^ sobre la justa qu^ 
dada por Y. M. contra el mariscal Ney. En la primera me dijo que el 
emperador no le habia entregado la carta de V« M. y significó que no 
era de i^^robar la-conducta del mariscal ; y en la segunda me respondió 
que nadUt pedia hacer en este asunto. 

Se ha sostenido aquí por algunos dias la opinión de que los nuevos 
movimientos de la Holanda acarrearían la reunión de aquel pais al em- 
porio francés ; pero ahora se cree que no se llegará á esta extremidad. 

Sé con satisfacción que la reina mi señora experimenta algún alivio en 
las aguas de Piombiéro^ Las señorasinfantas gozan muy buena salud. He 
oMo que la reina de Holanda está enferma de bastante cuidado en 
J^lckmhfóres. Qoedo oenosieinpre con el mas prof^mdo rendims^ito* ^ 
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Señor. — De V. M. el mas humilde, obediente y fiel subdito. — El du- 
que DE Samtafí. — París 20 de Junio de 1810. 

Numero 9. 

París 22 de setiembre de 1810. — Señor. — Según nos ha dicho ano- 
che el príncipe de Neuchatel , ademas de haberse declarado que á V. M. 
corresponde el mando militar de cualquiera ejército á que quisiese ir, 
se va á formar uno en Madrid y sus cercanías que estará á sus inme- 
diatas" órdenes ; pero todavía nadaba resuelto S. M. I. sobre la abolición 
de los gobiernos militares, y restitución á V. M. de la administración 
civil. Sobre esto instamos mucho conociendo que es el punto principal 
y mas urgente. Nos ha dicho también el príncipe que ha comunicado 
órdenes muy estrechas, dirigidas á impedir las dilapidaciones délos 
generales franceses, y que se examine la conducta de algunos de ellos 
como Barthélemy. 

El duque deCadore , en una conferencia que tuvimos el miércoles, 
nos dijo expresamente que el emperador exigía la cesión de las pro- 
vincias de mas acá del Ebro por indemnización de lo que la Francia ha 
gastado y gastará en gente y dinero para la conquista de España. No se 
trata de damos el Portugal en compensación. Nos dicen que de esto se 
hablará cuando esté sometido aquel país, y que aun entonces es me- 
nester consultar la opinión de sus habitantes, que es lo mismo que re- 
husarlo enteramente. El emperador no se contenta con retener las pro- 
vincias de mas acá del Ebro, quiere que le sean cedidas. No sabemos si 
desistirá de esto como lo procuramos. Quedo con el mas profundo res- 
peto , etc. — (Sacada de la correspondencia manuscrita de Don Miguel 
José de Azanza, nombrado por el rey José duque de Santafé. ) 

Entre las cartas cogidas por los guerrilleros había algunas en cifra : 
las hemos leidq descifradas en dicha correspondencia del Sr. Alanza y 
nada añaden de particular. 

Numero 10. 

París 18 de mayo de 1810. — -Excmo. Sr. — Es imponderable la im- 
presión que han hecho en Francia las noticias publicadas en el Monitor 
sobre la aprehensión del emisario inglés barón de Kolly en Valencey y 
las cartas escritas por el príncipe de Asturias. Cuando yo entré efl 
Francia en todos los pueblos se hablaba de esto. El vulgo ha deducido 
mil consecuencias absurdas. Lo que se cree por los mas prudentes es 
que Kolly fue enviado de aqui, donde residió muchos años, para ofre- 
cer sus servicios á la corte de Londres , y que consiguió engañarla per- 
fectamente. El príncipe por este medio se ha desacreditado y he- 
cho despreciable mas y mas para con todos los partidos. Se cree no 
obstante que el emperador piensa en casarle , y que tal vez será con 
la hija de su hermano Luciano. El prefecto de Blois que ha estado 
muchos días en Valencey me ha dicho que esto es verosímil yq^e 
él mismo ha visto una carta escrita recientemente por el emperador al 
príncipe en términos bastante amistosos y asegurándole que le cuinpli- 
ria todas las ofertas hechas en Bayona. El príncipe insta por salir de 
Valencey , y pide que se le dé alguna tierra^ aunque sea hacia las fron- 
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terasde Alemania, lejos de las de España é Italia, y da muestras de 
sentir y desaprobar lo que se hace en España á nombre suyo, ó con pre- 
texto de ser á su favor. — El duque deSantafé. — Sr. ministro de nego- 
cios extrangeros. (Sacada de la correspondencia manuscrita del Sr. 
Azanza.) 

Numero 11. 
, Carta de Fernando FU al emperador en 6 de agosto de 1809. 

Señor. — El placer que he tenido viendo en los papeles públicos las 
victorias con que la providencia corona nuevamente la augusta frente 
de V. M. imperial y real, y el grande interés que tomamos mi hermano, 
mi tio y yo en la satisfacción de Y. M. imperial y real, nos estimulan á 
felicitarle con el respeto , el amor, la sinceridad y reconocimiento en 
que vivimos bajo la protección de V. M. imperiaLy real. 

Mi hermano y mi tio me encargan que ofrezca á V. M. su respetuoso 
homenage, y se unen al que tiene el honor de ser con la mas alta y res- 
petuosa consideración, señor , de V. M. imperial y real el mas humilde 
y mas obediente servidor. Fernando. — Valencey 6 de agosto de 1809. 
(Monitor de 6 de febrero de 1810.) 

Numero 12. 

Carta inserta en el Monitor de 26 de abril de 1810. 



libro DüODÉCmO. 



Numero !• 

« Portugal was reduced to the condition of a vassal state. » 

(Uistoryofthewarinthepeniñsulaby fT, E, P, iVapter, vo/. 5, 
page 372. ) 

Numero 2. 

El consejo de regencia de los reinos de España é indias, queriendo dar 
á la nación entera un testimonio irrefragable de sus ardientes deseos 
por el bien de ella , y de los desvelos que le merece, principalmente la 
salvación de la patria, ha determinado en el real nombre del rey N. S. 
Don Fernando VII que las cortes extraordinarias y generales mandadas 
convocar se realicen á le mayor brevedad, á cuyo intento quiere se eje- 
cuten inmediatamente las elecciones de diputados que no se hayan hecho 
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hasU este día, pues deberán k)s que estén ya nombrados y tos tfiié se 
nombren congregarse en todo el próximo mes de agosto en la real isla 
de León; y hallándose en ella la mayor parte se dará en aqael mkano 
instante principio á las sesiones, y entre tanto se ocupará el- consejo de 
regencia en examinar y vencer varias diñcultades para que tenga su 
pleno efecto la convocación. Tendréislo entendido y dispondréis lo que 
corresponda á su cumplimiento. — Javier de Castaños, presidente. — 
Pedro, obispo de Orense. — Francisco de Saavedra. — Antonio de 
Esgano. — Miguel de Lardizabal t Uribe. — En Cádiz á 18 de junio de 
1810. A Don Nicolás María de Sierra. 
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Numero 4. 

. Manifiesto que presenta á la nación Don Miguel de Lardizabal y Uribe, 
impreso en Alicante año de 1811^ pág. 21. 

Numero 2. 

Colección de los decretos y órdenes de las cortes generales y extraor- 
dinarias, tomo 1°, pág. 1' y siguientes. 

Numero 3. 

Zurita, Anales de Aragón , libro 2°, cap. 87 y siguientes. 

JfUlfSRO 4* 

Zurita » Anales de Aragón , libro 1**, eap. h^ y 50. 

Numero 5. 
Mariana, Historia de España, libro 19, cap. 15. 

Numero a. 

He aquí lo que refiere acerca de este asunto el manifiesto ó sea dia-* 
rio manuscrito de la primera regencia que tenemos presente, extendido 
porDoüFranciscodeSaavedrauoo de los regentes y principal pnmiotor 
de la venida del duque. 
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Üia 10 de marzo de 1810. « En este dia se concluyó un asunto grave 
«obre que se había conferenciado largamente en los dias anteriores. Este 
asunto que traia su origen de dos años atrás, tuvo varios trámites, y se 
puede reducir en substancia á los términos siguientes. 

« Luego que se divulgó en Europa la feliz revolución de España acae^ 
eida en mayo de 1808, manifestó el duque de Qrleans sus vivos deseos 
de venir á defender la justa causa de Femando Vil : con la esperanza 
de lograrlos pasó á Gibraltar en agosto de aquel año, acompañando al 
príncipe Leopoldo de Ñapóles que parece tenia igual designio. Las cir- 
cunstancias perturbaron los deseos de uno y otro ; pero no desistió el 
duque de su intento. A principios de. 1809, recien llegada á Sevilla la 
junta central , se presentó alli un comisionado suyo para promover 
la solicitud de ser admitido al servicio de España, y en efecto la promovió 
con la mayor eficacia, componiendo varias memorias que comunicó á 
algunos miwnbros de la central, especialmente á losSres. Garay, Valdés 
y Jovellanos. No se atrevieron estos á proponer el asunto á la junta cen- 
tral como se pedia, por ciertos reparos políticos ; y á pesar de la acti- 
vidad y buen talento del comisionado no llegó este asunto á resolverse, 
aunque se trató en le sesión de estado ; pero no se divulgó. 

«En julio de dicho año escribió por sí propio el duque de Orleans, 
que se hallaba á la sazón en Menorca, repitiendo la oferta de su perso- 
na; y expresando su anhelx) de sacrificarse por la bella causa que los 
españoles hablan adoptado. Entonces redobló eloomisionado sus esfuer- 
zos, y para prevenir cualquier reparo, presentó una carta de LuisXVUÍ 
aplaudiendo la resolución del duque, y otra del Lord Portland, mani- 
festándole en nombre del rey británico no haber reparo alguno en que 
pusiese en práctica su pensamiento de pasar á España ó Ñapóles á de* 
fender los derechos de sp familia. 

í< En esta misma época llegaron noticias de las provincias de Francia 
limítrofes á Cataluña, por medio del coronel Don LuisPons, que se 
hallaba á esta sazón en aquella ff*ontera, manifestando el disgusto de 
los habitantes de dichas provincias , y la felicidad con que se subleva- 
rían contra el tirano de Europa , siempre que se presentase en aquellas 
inmediaciones un príncipe de la casa de Borbon , acaudillando alguna 
tropa española. 

«De este asunto se trató con la mayor reserva en la sección de estado 
de la junta , y se comisionó á Don Mariano Carnerero oficial de la secre- 
taría del consejo, mozo de ñiuchas luces y patriotismo, para que pa- 
sando á Cataluña , conferenciando con el general de aquel ejército y con 
Don Luis Pons, y observando el espíritu de aquelk>s pueblos, examí- 
nase si seria bien recibido en Cataluña. Salió Carnerero á mediados de 
setiembre, y en menos de dos meses evacuó la comisión con exactitud, 
sigilo y acierto. Trató con el coronel Pons y el general Blake que se 
hallaban sobre Gerona, y observó por sí mismo el modo de pensar dé 
los habitantes y de las tropas. El resultado de sus investigaciones de 
que dio puntual cuenta fue, que el duque de Orleans, educado en la es- 
cuela del célebre Dumouriez y único príncipe de la casa de Borbon que 
tiene reputación militar, seria recihicto con entusiasmo en las provin- 
cias de Francia, y que en Cataluña, donde se conservan los monumen- 
tos de la gloria de su bisabuelo y la reciente memoria de las virtudes dQ 
su madre , encontraría general aceptacipn. 
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« Mientras Carnerero desempeñaba su encargo, el comisionado del 
duque se marchó á Sicilia , adonde le llamaban á toda priesa. En el 
mismo intervalo se creó en la junta central la comisión ejecutiva, en- 
cargada, por su constitución, del gobierno. En esta comisión pues 
donde apenas habia un miembro que tuviese la menor idea de este negó- 
^ ció, se examinaron los papeles relativos á la comisión de Carnerero. 
Todo fue aprobado y quedó resuelto se aceptase la oferta del duque de 
Orleans, y se le convidase con el mando de un cuerpo de tropas en la 
parte de Cataluña que se aproxima á las fronteras de Francia ; que se 
previniese á aquel capitán general lo conveniente por si se verificaba ; 
que se comisionase para ir á hacer presente á dicho príncipe la resolu- 
ción del gobierno al mismo Carnerero, y que se guardase el mayor 
sigilo Ínterin se realizase la aceptación y aun la venida d'el duque por 
el gran riesgo de que la trasluciesen los franceses. 

« Ya todo iba á ponerse en práctica cuando la desgraciada acción de 
Ocaña y sus fatales resultados suspendieron la resolución de este asun- 
to, y sus documentos originales, envueltos en la confusión y trastorno 
de Sevilla, no se han podido encontrar. Por fortuna se salvaron alg'unas 
copias ; y por ellas se pudo dar cuenta de un negocio nunca mas inte- 
resante que en el dia. 

« El consejo pues de regencia, enterado de estos antecedentes, y per- 
suadido por las noticias recientemente llegadas de Francia de todas las 
fronteras, y por la consideración de nuestro estado actual, de lo opor- 
tuna que seria la venida del duque de Orleans á España, determinó : que 
se lleve á debido efecto lo resuelto y no ejecutado por la comisión ejecu- 
tiva de la central en 30 de noviembre de 1809 ; que en consecuencia con- 
descendiendo con los deseos y solicitudes del duque, se le ofrezca el 
mando de un ejército en las fronteras de Cataluña y Francia ; que vaya 
para hacérselo presente al mismo Don Mariano Carnerero encargado 
hasta ahora de esta comisión, haciendo su viage con el mayor disi- 
, mulo para que no se trascienda su objeto ; que papa el caso de aceptar 
el duque esta oferta , hasta cuyo caso no deberá revelarse en Sicilia el 
asunto á nadie , lleve el comisionado cartas para nuestro ministro en 
PalermQ, para el rey de Ñapóles y para la duquesa de Orleans madre, 
que se comunique desde luego todo á Don Enrique Odonell general del 
ejército de Cataluña y al coronel Don Luis Pons, encargándoles la 
reserva hasta la llegada del duque. Últimamente para que de ningún 
modo pueda rastrearse el objeto de la comisión de Carnerero, se dispuso 
que se embarcase en Cádiz para Cartagena , donde se previene esté 
pronta una fragata de guerra que le conduzca á Palermo, y traiga al 
duque á Cataluña. » . 

Dia 20 desunió, « A las siete de la mañana llegó á Cádiz Don Mariano 
Carnerero comisionado á Palermo para acompañar al duque de Orleans 
en caso de venir, como lo habia solicitado repetidas veces y con el 
mayor ahinco, á servir en kt justa causa que defendía la España. Dijo 
que la fragata Venganza en que venia el duque iba á entrar en el puer- 
to ; que habían salido dé Palermo en 22 de mayo y llegado á Tarragona 
que era el puerto de su destino ; que puntualmente hallaron la Cata- 
luña en un lastimoso estado de convulsión y desaliento coii la derrota 
del ejército delante de Lérida, la pérdida de esta plaza y el inesperado 
retiro que habia hecho del ejército el general Odonell; que sin em- 
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bargo que en Tarragona fue recibido el duque con las mayores mués* 
tras de aceptaciony de júbilo por el ejército y el pueblo, que su llegada 
reanimó las esperanzas de aquellas gentes, y que aun clamaban porque 
tomase el mando de las tropas, él juzgó no debía aceptar un mando que 
el gobierno de España no le daba, y que aun su permanencia en aquella 
provincia, en una circunstancia tan crítica, podría atraer sobre ella to- 
dos los esfuerzos del enemigo. En vista de todo se determinó á venir 
con la fragata á Cádiz á ponerse á las órdenes del gobierno. En efecto el 
duque desembarcó, estuvo á ver á los miembros de la regencia y á la 
noche se volvió á bordo. » 

Dia 28 de julio. « £1 duque de Orleans se presentó inesperadamente 
al consejo de regencia, y leyó una memoria en que, tomando por funda- 
mento que había sido convidiuio y llamado para venir á España á tomar 
el mando de un ejército en Cataluña, se queijaba de que, habiendo pasado 
mas de un mes despues'de su llegada, no se le hubiese cumplido una 
promesa tan solemne ; que no se le hubiese hablado sobre ningún punto 
militar, ni aun contestado á sus observaciones sobre la situación de 
nuestros ejércitos, y que se le mantuviese en una ociosidad indecorosa. 
Se quiso conferenciar sobre los varios particulares que incluía el papel 
y satisfacer á las quejas del duque ; pero pidió se le respondiese por 
escrito, y la regencia resolvió se ejecutase así reduciendo la respuesta á 
tres puntos: 1** Que el duque no fue propiamente convidado sino admi- 
tido, pues habiendo hecho varias insinuaciones, y aun solicitudes por 
sí, y por su comisionado Don Nicolás de Broval, para que se le permi- 
tiese venir á los ejércitos españoles á defender los derechos de la augusta 
casa de Borbon ; y habiendo manifestado el beneplácito de Luis XVIII 
y del rey de Inglaterra,' se había condescendido á sus deseos con la ge- 
nerosidad que correspondía á su alto carácter, explicando la condes- 
cendencia en términos tan urbanos que mas parecía un convite que una 
admisión. T Que se ofreció dar al duque el mando de un ejército en 
Cataluña, cuando nuestras armas iban boyantes en aquel principado y 
su presencia prometía felices resultados ; pero que desgraciadamente su 
llegada á Tarragona se verificó en un momento crítíco, cuando se ha- 
bía trocado la suerte de las armas, y se combinaron una multítud de 
obstáculos que impidieron cumplirle lo prometido, y que tal vez se hu- 
bieran allanado si el duque, no dándose tanta priesa á venir áCádiz, hu- 
biese permanecido allí algún tiempo mas. 3** Que el gobierno se ha ocu- 
pado y ocupa seriamente en proporcionarle el mando ofrecido,^ ú otro 
equivalente ; pero que las circunstancias no han cuadrado hasta ahora 
con sus medidas. » 

Dia 2 de agosto. « A primera hora se trató acerca del duque de Or- 
leans, á quien por una parte se desea dar el mando del eJércitOf y por 
otra parte se halla la dificultad de que la Inglaterra hace oposición á 
ello. En efecto el embajador Wellesley ha insinuado ya, aunque priva- 
damente, que en el instante que á dicho duque se confiera cualquiera 
mando ó intervención en nuestros asuntos militares ó políticos, tiene 
Orden de su corte para reclamarlo. •• » 

Dia 30 de setiembre. « £1 duque de Orleans vino á la isla de León 
y quiso entrar á hablar á las cortes ; pero se excusaron de admitirle, y 
sin avisar ni darse por entendido con la regencia, se volvió en seguida 
á Cádiz. Casi al mismo tiempo se pasó orden al gobernador de aquella 

II. . 28 
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respuesta de este al oficio gae se le pes6 e» Motkre detoeórte^ 
y decía ^ subetaocia en ténnúKM muy pcHitícee ^pie ae nnrdMiriaé 
míérGolea 3 d^ j^xime siea. » 

X>>a 5 d« oeiu^r«» « A la^Boehe se reeíbió parte d^ liabeíAte heelí» i li 
vela para Sieilia la fragata Esiaeralda qob Ueivaba «1 doq^M da (Mmum^ 
JF se cemufticó inmediaitameDte á laseórtes. » 

NUHEAO 7« 

Colección de los decretos y órdenes de las cortes» tomo 1% pág. ií. 

CtíieMloii 14, tMdO i% pág. i¿i y sfgraíenfes^ 

HixmÉRú 9. 
lisBiflififltft Bumiacrito de la prisiera regencia^ 

NUM£R0 iOw 

edte^tíoú de los decretos y órdenes de las córtei^r toma 1^ ^. tí* 

Téase el manifiesto de fajtmta superior deCádiz; 

Mcmio IlL 

Gcde^ion de kM decretos y órdenes de kia aortas f Mil» 1% pii^SS 7 
sítfHieBteSw 

fitmEKO ÍS. 
MeestekW Mm i% pág; 37 ysigniMrtafc 

Diario de tas discusiones y actas de las üórtes» fomó V^ pie* ^^^ 
j^guientes. 

^ celeoti» d» toidaerite» y óréMio» de Im cérto»» IwpoíV ><► 72 
y 73. 
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Numero 1. 

« fngóQs bcíHnm ^t priore najtis per Attílam re^^etn fiostrte Inflfe- 
« tom^ pefte tetam Eoropam, excisis inyasisque eifit«tfb«ts atque ea*- 

^n otras edidones se dice eorrosit 

fndéeH^ne XFy hÜ7, MareeUini eomítU ehrcmittm. 

Numero 2. 

Tratado de re militarit por d eapitan Diego de Salazar. £1 autor en 
el libro W de sus diálogos pone está máxima en boca del gran capitán, 
bajo cuyas órdenes sirvió , según dice él mismo, en Italia. 

Numero 3. 

Oh Albaera, glorious fleld of grief ! 
As o'er thy plain the pilgrim pricked bis steed, 
Who could foresee thee, In a space so brlef , 
A scene "wbere mlngüng foes should boast and bleed ! 
Peace lo the perished! may the 'warrlor's meed 
And tears of tríumph their reward prolong ! 
TíU others faU where other diieftafns lead 
Thy «ama shall cirele round tbe gaping <iiro«g, 
Aii4 ahine in vorüiless la^, the theiae of tramioat ang 1 

LoRp Btron, Childe Har&UPs Pilgrimíx^e^ ectnto 1, jfrcj^ftf HI. 

Umaao iu 

£9 laotabte lo que jgkcerca de los cometas dice Lucio Anjieo Séneca y 
el género de predicción con que acompaña su opinión. « Ego nostris 
« non assentíor. Non enim existimo cometen subitaneum ignem , sed 
«¡Ínter aeterna opera naturae. » Y después : « Veniet tempus quo ista, qu» 
umnQ W^ntf JJQ }ucem dles extrabat et lon^ríoris se vi díli^entia... 
« Veniet tempus, quo posteri nostri tam apertanosnescisse mirentur. » 
(Lib. Vil L. Annaei Senecae Naturalium quaestionum. ) Daba verda- 
deramettte é la» üwstre cordobés su penetrae! on «na especie de don 
profetice, pues no es menos notable lo que en su tragedia de Medea 
anuncia respecto de los descubrimientos que de nuevas tierras se harían 
en Ip sucesivo. 

V^nlent annis «sécula seri9^ 

Íulbus Oceanus vincula rerom 
axet , et ingena pateat tellos 
Tethyaqtte aoves dele^t ort>ef , 
Nea til teiris uttliDA Hiflle. 

^cfui.S, Mema S. (JVoéfa «I toro.) 
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Parece que estaba desuñado fuese un español quien primero pronos- 
ticase el futuro descubrimiento de la América, y españoles los que. le 
verificajsen. 

Ndmsro 5. 

Traite de Méeanique celeste ^ par M. le marquis de Laplace; liv. 15, 
tome 5. 

Halley empezó á calcular antes que nadie la vuelta de los cometas 
anunciando era posible se mostrase de nuevo en 1758 ó 59 el que habia 
aparecido en 1682, y cuya revolución es de unos 76 años poco mas ó 
menos. En la citada y profunda obra de Laplace y en muchas otras de 
astronomía puede verse cuan remota es la probabilidad, pues casi toca 
en lo imposible, de un encuentro ó choque de nuestro globo con los 
cometas, cuando estos se acercan á la órbita que describe la tierra en 
su curso anual. 



LIBRO DECIMOQUINTO. 



Numero U 

« D^aprés une convention conclue entre les généraux franjáis et espa- 
« gnols, en Catalogue, les blessés et les malades étaient mis récipro- 
«r quement sous la protection des autorités locales, et avaient la faculté, 
« aprés guérison, de rejoindre leurs corps respectífs. A Valls, oú nous 
ff vimes plusieurs militaires franjáis et italiens blessés, nous nous con- 
« valnquímes de lafidélité avec laquellelesEspagnols exécutaient cette 
«t convention. » 

Mémoirei du maréchál Suchet^ tome 2, chap. 2, page 29. 

Numero 2. 

«Les Espagnols s'y défendent en lions» quoique génés par leur 
» propre nombre. » 

Mémoires du maréehal Suehet^ tome 2, chap. 2, page 59. 

Numero 3. 

« Memorial historial y política cristiana que descubre las ideas y 
« máximas del cristianísimo Luis XIY para librar á la España de los 
«infortunios que experimenta, por medio de su legítimo rey Don 
« Garlos ni, asistido del señor emperador para la paz de Europa, y 
« útil de la religión : puesto á las plantas de la sacra cesárea y real 
9 magestad del señor emperador Leopoldo I ; por Fr. Benito de la Sa^ 
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« ledad, predicador apostólico, hijo de nuestro padre San Francisco, 
ir reforma de San Pedró de Alcántara. » 

Tal es el nombre del autor y el título de una obra impresa en Yiena 
en 1703 en favor de la casa de Austria que pretendía la corona de 
JEspaña. 

En dicha obra mal escrita y peor digerida se hallan hechos curiosos, 
y noticias importantes; llamándose en ella casi siempre á Felipe Y la 
9ombra de Luis XIF. 

Numero 4. 

Se toman estas citas y la de las cartas siguientes de una correspon- 
dencia cogida con otros papeles en el coche de José Bonaparte después 
de la batalla de Vitoria en 1813. 

Numero 5. 

De aquí sacó sin duda M. de Pradt la peregrina historia de que habla 
en su obra intitulada : Mémoires historiques $ur la révoluiion d^Ei- 
pagne^ y según la cual habían enviado las cortes diputados á Sevilla an- 
tes de la batalla de la Albuera para tratar de componerse con José. No es 
la primera ni sola vez que confunde dicho autor hechos muy esenciales, 
y que toma por realidad los sueños de su imaginación. 



LIBRO DECIMOSEXTO. 



Numero 1. 
Diario de las cortes 9 tomo 4 , pág. 19. 

Numero 2. 
Diario de las cortes ^ tomo 4, pág. 398. 

Numero 3. 
Diario de las cortes, tomo U , pág. 64- 

Numero /¡u 

Historia y vida de Marco Brúto^ por Don Francisco de Quevedo. 

Numero 5. 

« Questo infame crogiuolo della veritá é un monumento ancora esis- 
« tente deír antiea e selvaggia legislazione... » 

Beccária , Dei delitti e dslle ptnth, 
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NUMERO 6. 

Entre otros á Don Juan Antonio Yandiola en 1817 , como eorapli* 
cado, según aseguraban, en la conspiración de fticfaard. £1 laismo 
Femando VII permitió que le aplicasen el horrible apremio conocido 
bajo el nombre de grillos á salto de trucha. Y sin embargo d mencio- 
nado Don Juan tuvo la generosidad de contribuir desde 182f) hasta li^^S 
como diputado y como ministro á sostener la autoridad y defenderla 
persona de aquel monarca. 

Numero 7. '^ 

« Un événement arrivé une fois daos le m^Bdd* #t ^vi l ^ürtfi» 
» peut-étre jamáis. » 

MONTESQUiEU, De Vesprit des I0U9 livre 30» chap. !• 

KUMERO 8* 

J!0saÍ9 sur THistoire de France^ par M. Gui^ot, í*^sbsíí. 

Numero 9. 

DelV istaria eivile del regno di Napolu da Pietro Giannone, lib. 13, 
cap. ult 

Numero 10. 

« Dirimere cau$as Ai^dli llcebit, nl^í aut a |>rítt6ipibus potestate con- 
» cessa, aut consensu partium electo judice... » 

Lib. 2, tit. 1, l¿i, Codicie legis fFieigothoirum, 
También puede verse en el mismo titulo y libro la ley 26. 

Numero U. 

« Sed ipsi qui judicant ejus pegotium, unde suspoi^ü díeuAtur Jby»&í^» 
« cum episcopo civitatis ad liquidum discutiant atque pertractent... » 

Lib. 2 , tit. 1 , 23, Codicie legie Wieigothorum* 
Numero 12. 

a Fere de ómnibus centro versiis publicis privatisque constituunt.... 
« Si caedes facta, si de haereqlítate, de 9ni}>us Qp^4)VW!SÍ» ^ t ^em 
« decernuntpraemia, poenasque constituunt.... » 

César hablando de los druidas en sus Comentarios^ lib. 6, cap. 5. 

Numero 13. 
« Gseterum ñeque animadvertere , ñeque vincire, ñeque verberare 

Tagitus, De eüH^ meritue etpepMe Gmmmám. 

Después en otros capítulos vuelve á hablar de la autoridad de los sa* 
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cerdotes, á quienes también correspondía en las asambleas públicas 
« coercendi jus. » 

Numero í4. 

Hubo ciudades que en las capitulaciones ó pleitesías con los moros 
sacaron ventajas particulares. Asi aconteció en Toledc, en donde 9 
según Ayala (Crónica del rey Don Pedro y año 2 » cap. 18) , otorgaron 
los moros á los conquistados que estos « oviesen alcalde cristiano ansi 
» en lo criminal como en lo civil entre ellos, é que todos sus pleitos se 
» librasen por el su alcalde. » 

Numero 15, 
Partida 3 » tit. A , ley 2. 

NUMERO 16. 

Partidab^üt U, ley 9. 

Numero 17. 

MoNTESQUiEU , de VEsprit des Lois , liv. 28, hablando de los éiahlisse^ 
ments de San Luis. 

Numero 18y 

Hasta los mismos reyes católicos Don Fernando y Doña Isabel de- 
clararon en 1480 <( que las mercedes que se hicieron por sola la volun- 
« tad de los reyes que se puedan del todo revocar... » 

Ley 18, tít 5, lib. 3, JSovisima recopilación. 

Numero 19. 
Diario de las cortes , tomo A, pág. 426. 

Numero 20. 
Diario de las cortes ^ tomo 6, pág. 1A3. 

Numero 21. 
Diario de las cortes » tomo 6, pág. 1A5. 

Numero 22. 
Colección de los decretos y órdenes de las cortes » tomo i , pág, 193^ 

• Numero 23é 

Secretaria de estado. — Archim —^ América, —Pacificación, —1811. 
Legajo 2. 
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Numero 2/¡i. 

Cdvitas ea longe opulentissima ultra Iberum fuit 

TiTi Lini, lib. xxr. 

NuiosHO 25. 

(noXuStou ioToptat.) 

Ndmero 26. 
Mimoiret dn maréehal Suehei , tome 2 , chap. 1/i. 

Ndmero 27. 

Storia delle campagne e degli assedii áegV Italiani in Ispagna , da 
Gamillo Vacani , yol. 3 , parte 3,2. 

Numero 28. 

Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada^ 
por Luis del Marmol, líb. 1, cap. 17. 



PIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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